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			Recuerdos ocultos

		

		
			Birthday Cake - Dylan Conrique

		

		
			Perdida. Desorientada. Y, sobre todo, sola. O al menos, eso creía...

			Despertó de golpe, con el murmullo de la oscuridad sobre su piel. Apenas abrió los ojos, lo primero que vio fueron un par de estrellas, el resto era un bosque sumido en la noche. Sus ojos recorrieron el lugar y se adaptaron a la falta de luz.

			Se levantó despacio; sintió un dolor agudo que le recorrió la columna vertebral y que se abría paso hasta sus extremidades y pasaba por cada una de sus terminaciones nerviosas. Incluso, el roce del aire sobre la piel parecía rasparle como una lija. Aun así, la muchacha se incorporó tragándose el dolor hasta quedar sentada.

			En la penumbra, observó su cuerpo: sus brazos, sus piernas y, probablemente también su rostro, estaban al rojo vivo; hasta el más mínimo toque de su piel contra otra superficie le causaba un dolor indescriptible. Al ver con más detenimiento, descubrió las múltiples heridas y ampollas que presentaba su anatomía, irritada y cubierta de algo que reconoció como ceniza. A su alrededor, vio más del mismo polvo negro. Descubrió, también, trozos de tela quemada de lo que solía ser un vestido y que ahora apenas si alcanzaban a cubrirla. Tocó los bordes del material solo para comprobar que este casi se deshacía entre sus dedos.

			Con un grito ahogado, se levantó sobre sus pies descalzos, intentando ayudarse de las ramas que había cerca de ella. La tarea casi la dejó sin aliento, pues sentía como si hubiese intentado mover un bloque de concreto en lugar de su propio cuerpo. Alzó la cabeza y, de pronto, sintió un peso caer sobre su cuello, donde notó una fina cadena y un guardapelo de plata del cual ni siquiera se había percatado.

			Avanzó unos pocos pasos, apoyada en la áspera corteza de los árboles chamuscados a su alrededor. Estaba perdida, tanto en el sitio físico como en su propia mente. Apenas si podía recordar su nombre —no, ni siquiera eso—, por no hablar de su edad, el dónde vivía o el color de sus ojos. Mucho menos su familia. Si es que aún tenía una... Ese pensamiento la entristeció, ya que tampoco lo recordaba.

			Sin recuerdos, lo único que habitaba en ella era la oscuridad y la vaga sensación de que no estaba sola, de que, sin saber cómo ni por qué, había alguien más con ella en el bosque esa noche.

			La recorrió un escalofrío de pies a cabeza; el frío estaba incrementando y... ¿llovía?, pero la bruma en su mente impedía que su subconsciente lo notara. Sintió un roce extraño en los hombros y parte de su espalda; no tardó demasiado en darse cuenta de que eran las puntas de su chamuscado y oscuro cabello.

			Su confusión estaba llegando al límite: allí, apoyada contra el tronco de un árbol para no caer, se obligó a sí misma a seguir avanzando, ya que no tenía sentido intentar recordar nada si ni siquiera sabía dónde estaba.

			Las ramas en el suelo crujían rotas a su paso tambaleante, mientras que pequeñas partículas de polvo y cenizas se iban levantando. Poco a poco, la oscuridad se fue disipando y el bosque se abrió. Cada vez más estrellas se hacían visibles.

			A lo lejos, pudo distinguir las pocas luces de lo que supuso sería una ciudad... y no se equivocaba.

			Al llegar a la carretera, todo estaba desierto, casi abandonado, tal y como ella se sentía en ese momento. La chica apenas fue consciente de cuándo las primeras lágrimas comenzaron a caer, dejando húmedos caminos en sus mejillas manchadas de ceniza. De la nada, imágenes —memorias, supuso ella— comenzaron a volver a su cabeza, pero eran tan vagas que tuvo que esforzarse para retener algo. Se sentía como si estuviera intentando recordar un sueño: sabía que estaba ahí y sabía que podía «verlo», pero no podía explicarlo ni mucho menos entenderlo.

			Cuando estaba a punto de darse por vencida y todas las imágenes se desvanecieron como si nunca hubiesen estado ahí, algo permaneció: una frase, una simple palabra susurrada por una voz desconocida. La vio con tanta claridad en su cerebro que fue como si la tuviese escrita justo delante de ella:

			«Incandescente».
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			En lo profundo

		

		
			Be My Mistake - The 1975

		

		
			Lo que siguió fue confuso. Después de que un coche la encontrara, varada en la carretera, perdida, llorando y cubierta de cenizas, tuvo un pequeño lapso en su memoria. Un abismo, como ella le decía, donde solo recordaba el frío inquebrantable que sentía y las abrumadoras preguntas de los oficiales, tanto hacia ella como a los que la encontraron. Preguntas para las cuales nadie tenía respuestas. 

			—¿Cuántos años tienes, linda? —fue lo primero que le preguntó un hombre uniformado de unos veintitantos años.

			No respondió de inmediato; la desconcertaba la blanca luz fluorescente que iluminaba la habitación del hospital en el que había pasado los últimos cuatro días: la llevaron allí luego de encontrarla. Necesitaban examinar el estado de sus quemaduras, pero ya le habían informado que pronto podría salir con tan solo unas vendas, muchísimas cremas y antibióticos. Le dijeron que había tenido «suerte». Ella lo dudaba. 

			«¿Cuántos años tengo?», pensó. ¿Cuántos...? Hubo un largo silencio, hasta que al fin habló:

			—No lo sé. ¿Cuántos le parece que tengo? —dijo, no sin cierto escepticismo. El hombre sonrió y apuntó algo en su libreta.

			—Diría que unos catorce o quince. ¿Puedes decirme tu nombre?

			¿Cómo se llamaba? Parecía una pregunta muy fácil, muy sencilla, pero no sabía cómo contestarla. Resopló, frustrada, y se quedó mirando el amanecer a través de la ventana, en lugar de pensar una respuesta. De alguna manera, aquellos colores rojizos la calmaban. 

			¿Cómo podía borrar de su memoria algo tan básico como su nombre? Cuando volvió la vista hacia el hombre, descubrió que este la miraba expectante, como si creyera que ella lograría encontrar la respuesta. Eso solo la desconcertaba aún más.

			—Yo no... —y fue ahí que vino a ella, de súbito, como si jamás lo hubiera olvidado—. Lianne. Me llamo Lianne.
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			Más tarde, cuando los policías regresaron, supo que sus padres habían muerto en un incendio del cual ella había logrado escapar —¡de milagro!— hacia el bosque, donde perdió el conocimiento y, horas después, despertó. La chica no quería encontrarle gracia al asunto, ya que de gracioso no tenía nada, pero era lo único de lo que se sentía capaz de hacer: reír en su interior por lo absurdo de la situación, y por lo vaga de la información que le estaban dando. 

			Lianne sabía que era joven; supuso que esa era la razón por la que los policías no querían ser tan abiertos con ella sobre lo ocurrido, pero eso no hacía que dejara de irritarla. Alegó que merecía saberlo; que, sin importar su edad, entendería lo que sea que le estaban omitiendo, pero nadie le hizo caso. La trataron como si fuese un frágil objeto de cristal: como si pudiera hacerse añicos entre sus manos si aplicaban demasiada presión. 

			Y la trataron así por tanto tiempo que, incluso, llegó a creerlo. Llegó a creer que se rompería si la presionaban demasiado.

			Nadie le dijo dónde había ocurrido dicho incendio ni dónde había vivido. Se limitaron a decirle no más que tres cosas: los nombres de sus padres, Lana y Tim; que, en efecto, tenía catorce años y, luego, que la enviarían a un orfanato para niñas a las afueras de la ciudad. A Lianne apenas le importó: obedeció, se sentía como un peso muerto y pensaba en que le gustaría llorar la muerte de sus padres... pero no tenía sentido, pues no podía recordarlos. No sabía quiénes eran, ni cómo lucían. Por ahora, para ella, eran solo nombres. 

			Durante su último día en el hospital, el oficial a cargo se dedicó a hablar con sus compañeros de trabajo, quienes estaban apostillados fuera de su habitación. Lianne se escabulló de la cama y pegó el oído a la puerta justo a tiempo para escuchar cómo les comentaba algo sobre el examen psicológico que le habían hecho antes de que llegaran. «Pérdida de memoria selectiva», oyó que decían.

			No se suponía que Lianne debía escucharlo. ¿Sería eso lo que tenía? Lo dudaba: ella quería recordar, así que no era selectivo en lo absoluto... ¿verdad? 

			Volvió a la cama sin entretenerse más: no quería que la pillaran espiando a pesar de que esa información le concernía. Se concentró en mirar la línea que unía la pared y el suelo, vio las sombras pasar, una tras otra, una tras otra, una tras otra... hasta que cayó dormida.
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			Varias horas después, cuando la dieron de alta, la noche volvía a caer sobre la ciudad. El dolor en sus heridas había menguado de forma considerable gracias a los analgésicos, por lo que logró ponerse por sí sola la muda de ropa que le entregaron. Agradeció infinitamente la suavidad de la tela, porque así el roce le molestaba menos. 

			Salió del hospital y se subió al auto del oficial sin hacer más preguntas: ya no tenía ganas de seguir obteniendo negativas y miradas de lástima como únicas respuestas. Nunca supo cómo llegó al orfanato; el viaje estaba borroso en su memoria, mas recordaba la lluvia y el silencio. La tormenta rugía en el cielo y las nubes cubrían hasta la última estrella. Envuelta en una manta, el mismo hombre con quien había hablado en el hospital la llevó hasta el pórtico de un edificio que, a primera vista, lucía antiguo. La dejó al cuidado de la dueña del orfanato, una mujer mayor con la cual tuvo una breve conversación que los oídos de la chica no lograron captar. Después, se despidió de ella: «sé valiente», le susurró al oído para luego irse en el coche policial con las luces de colores reflejándose en las gotas de agua.

			«¿Qué hora es?», se preguntó al tiempo que entraba a la casa para resguardarse de la tormenta. El interior estaba en penumbras, por lo que Lianne no pudo apreciar muy bien cómo era el lugar, sin embargo, enseguida una calidez la embargó y apaciguó el constante frío de su pecho. La mujer, quien se presentó como Emma, la condujo escaleras arriba hasta un segundo piso mientras iluminaba su paso con una linterna. 

			Entraron a una habitación alumbrada por el vago resplandor de una enorme vela de tres mechas. 

			—La tormenta cortó la luz —explicó—. Este será tu cuarto a partir de ahora. Creo que lo mejor será que te duermas de inmediato, debes estar muy cansada y ya es tarde. Mañana hablaremos. ¿Hay algo que necesites?

			Lianne pudo ver encima de la cama ropa doblada, la cual supuso ocuparía para dormir. Se acercó y tocó la tela: era suave y de algodón. Con eso le bastaba.

			Negó con la cabeza.

			—Bien —dijo la mujer para luego retirarse—. Buenas noches.

			—¿E-Emma? —la llamó ella antes de que saliera.

			—¿Sí?

			—Gracias.

			Emma sonrió y cerró la puerta tras de sí.
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			Durante la madrugada, Lianne despertó con la respiración agitada, junto con un extraño dolor en el cuello. Un grito se había construido en su garganta y, en cuanto pudo asimilar en dónde se encontraba, pasó las manos con desesperación por su cuello para encontrar qué era lo que le causaba tanto dolor. 

			Entonces sintió que algo le quemaba: era el guardapelo de plata con el que la habían encontrado. Estaba ardiendo y le había causado una pequeña quemadura ovalada a la altura de la clavícula. Dolía, pero ese objeto era lo único que conservaba de su pasado, no iba a desprenderse de él así como así.

			Fue ahí cuando le llegó el destello del sueño que había tenido: estaba en el bosque donde había despertado. Los colores del lugar tenían un leve resplandor extraño, surreal, lo que le indicaba que su presencia allí era un sueño. 

			Pero se sentía como un recuerdo... ¿lo sería?

			El bosque estaba en calma, por lo que a Lianne no le costó detectar el movimiento de la chica que pasó corriendo justo delante de ella y se adentró más, y más, en lo profundo de los árboles. Lianne la siguió sin pensarlo dos veces y vio que se detenía en un lugar poco específico y... comenzó a entrar en combustión. Ardía, cubierta de llamas, y chamuscaba todo a su paso, dejando en su lugar tan solo un montón de cenizas y un collar de plata.

			Ahí fue cuando despertó, cubierta en sudor y la respiración acelerada. Las imágenes estaban presentes de una manera extraña en su cerebro: no parecía real, pero había algo que le decía lo contrario. La chica del sueño... ¿era ella? Nada tenía sentido, ninguna explicación parecía lógica. ¿Qué podría significar? Le dijeron que ella había logrado escapar de un incendio, pero eso no explicaba la cantidad de ceniza que había en el bosque, ni la corteza chamuscada de los árboles a su alrededor al despertar. Ni que, en el sueño, la chica traía el mismo collar que ella llevaba puesto en ese mismo momento. 

			Incluso, cuando Lianne no recordaba la última vez que había soñado algo, sabía que este sueño se sentía más real que cualquier otro que pudiera haber tenido, y había despertado de él con una única certeza, un único recuerdo:

			—Lianne Raven —se dijo con certeza—. Mi nombre es Lianne Raven.

			Se quedó pensando en ello un largo rato hasta que el cansancio la venció y se durmió una vez más.

			Despertó nuevamente con la llegada del amanecer. A su lado, encontró una pequeña pila de ropa para usar durante su estancia en el orfanato. Ni siquiera quiso detenerse a pensar cuánto tiempo sería eso. 

			Analizó las vestimentas: cuatro cambios de ropa interior sencilla, un jean celeste, un pantalón de algodón, tres camisetas negras y tres blancas, unas zapatillas del mismo color, un suéter enorme de color marrón y uno más delgado de color gris claro que se veía un tanto holgado. Al lado, había una bolsita con artículos de aseo (un cepillo de dientes, un peine, un espejito y varios jabones) junto con un par de lápices y un cuaderno. Supuso que Emma los había dejado allí mientras dormía. ¿Qué hora sería?

			Vestirse implicó cierta dificultad, pues se encontró perdida y desarraigada; cayó en la cuenta de que junto con sus recuerdos le habían robado no solo su vida, sino también su identidad y todo lo que la hacía ser ella. 

			Se decantó por el suéter marrón, tendió su cama y bajó hasta el primer piso con pasos silenciosos. Encontró a Emma, desayunando, en la cocina. Al verla, la mujer sonrió.

			—¿Despierta tan temprano? —Lianne no supo qué decir, así que optó por encogerse de hombros—. Me alegro de que te quedara la ropa —añadió—: ya te conseguiremos más.

			—Gracias —musitó, tímida.

			Todo le era extraño, desconocido.

			Lianne se sentó a desayunar junto con Emma, aunque Lianne más bien jugueteaba ausente con la comida. La mujer le explicó las reglas del lugar que, básicamente, llegaban siempre a lo mismo: no meterse en problemas y no crearlos. La chica estaba bien con eso.

			—Como sabrás, el orfanato es solo de niñas —continuó—, pero no hay muchas más aparte de ti... por ahora. Hay veces en que es así, tranquilo y con poco movimiento, y otras veces no damos abasto —Lianne asintió. Hubo una pequeña pausa—. ¿Has podido recordar algo ya? —le preguntó. Lianne supuso que el oficial del día anterior le habría comentado a Emma sobre su situación.

			No quería hablar del sueño.

			—Solo mi nombre —negó. Emma le dedicó una mirada comprensiva y asintió, más para sí misma—. ¿Cuándo conoceré a las otras chicas? —preguntó Lianne sin mucho ánimo. Emma escogió no hacer caso de su tono. 

			—Creo que deberías tomarte el día, ver primero los alrededores. Sé que es muy abrumador llegar a un lugar desconocido sin saber nada. —Sí, por supuesto que lo era—. No hay dónde perderse, así que puedes recorrer a tu antojo; creo que el jardín te gustará. Las presentaciones serán a la hora de la cena.

			Lianne se levantó de un salto, emocionada por tener algo en qué ocupar su cabeza el resto del día. Se disponía a salir del lugar cuando la voz de Emma volvió a hablar:

			—Ya volverán —dijo. La chica sintió su cuerpo tensarse. «Volverán». ¿Se refería a su memoria o a todo lo demás que había perdido? Al final, pensó Lianne, no era tan diferente—. Tus recuerdos, quiero decir. Solo tienes que relajarte y no estar bajo mucha presión. Dejar que la memoria regrese por sí sola será lo mejor.

			Ese era el primer consejo de verdad que le daban, aunque ella no veía cómo podría dejar de intentar apresurar algún conocimiento de sí misma dentro de su cerebro. Relajarse le parecía una tarea bastante improbable. Sin embargo, se volteó luego de un segundo y sonrió a la mujer.

			—Lo intentaré. Y gracias... —dijo antes de irse.
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			Al salir de la cocina, Lianne se encontró en la sala de estar del orfanato; no era grande, pero contaba con una alfombra, varios sillones que no combinaban entre sí y una pequeña repisa casi vacía. También había una pequeña pantalla de televisión adosada a la pared, sobre la repisa. Solo por curiosidad, se sentó en uno de los mullidos sillones; era de color celeste. Tocó la tela que lo cubría, sintió la textura con sus dedos y cerró los ojos para concentrarse en el tranquilo silencio que reinaba en el lugar. Luego de un momento, suspiró y se levantó resignada sin poder «relajarse». 

			Con pasos lentos, examinó su alrededor. Se acercó al gran ventanal que cubría casi por completo una de las paredes; una cálida luz dorada traspasaba las cortinas cerradas color crema. Lianne las hizo a un lado y sonrió de verdad, quizá por primera vez desde que había despertado, ante la visión del jardín.

			Sin esperar un segundo más, abrió la ventana y salió al patio.

			Emma tenía razón.

			A pesar de ser un día soleado, no hacía demasiado calor. Afuera se veían algunos árboles pequeños, flores de colores y pasto que había sido cortado recientemente. El jardín no era muy grande, pero había en medio de todo un enorme sauce cuyas ramas colgaban largas hasta el suelo. Lianne se sintió maravillada por él. Corrió a través del pasto hasta pasar por entre las ramas del árbol y quedar escondida en su interior, refugiada del resto del mundo. De una de las ramas más gruesas colgaba un columpio hecho con un gran neumático en el que se sentó y, luego de comprobar su firmeza, comenzó a balancearse.

			Apenas fue consciente del paso del tiempo. No sabía si habían transcurrido horas o solo minutos, pero llegó a un punto en el que dejó de importarle. Lo único que quería era dejarse llevar junto con el columpio, sentir el viento en la cara y ver los rayos del sol traspasar las ramas del árbol bajo el que estaba. Quería disfrutar el paisaje y el momento sin que nada más le importara, pero, sobre todo, quería con desesperación dejar de pensar en la vida que podría haber tenido antes de despertar en el bosque. ¿Era una buena? ¿Una mala?

			¿Quién era ella? 

			«Lianne Raven», le respondió su cerebro de forma automática, pero eso no la dejaba conforme. 

			«¿Qué significa eso?», pensó. Ella era mucho más que aquel nombre que no le decía nada sobre su personalidad, sobre su familia o sobre su pasado. Y, por otra parte, si pensaba en su futuro, las cosas no se veían demasiado alentadoras tampoco. ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que saliera del orfanato? ¿Y... y si nadie nunca la adoptaba? ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que pudiera recordar por fin algo sobre sí misma o sobre las personas con quienes había compartido?

			Suspiró, frustrada, y alzó la vista hacia las hojas de la copa del árbol. De pronto, sin ninguna razón, empezó a reír. Rio como si la vida se le fuera en ello, con una sonora carcajada que salió del fondo de su garganta. No porque la situación fuera graciosa, no: sino porque toda su rabia, su frustración y sus dudas tenían que salir de alguna manera. ¡Todo era tan estúpido! ¿De qué le servía preguntarse esas cosas cuando ni su propia mente podía responderle lo que más quería saber?

			¿Qué había pasado esa noche en el bosque? ¿De dónde venía? Eran solo otras de los miles de preguntas que seguirían acumulándose en su cabeza. Decidió que no quería pensar en eso.

			Se concentró en el viento que movía las ramas de los árboles y causaba un sonido agradable, trató de despejar su mente y pensar en algo positivo. Le gustaba ese lugar en concreto: lo sentía familiar, de algún modo. Acogedor. Y esa era una sensación completamente bienvenida en ese instante.

			Estaba tan perdida en sus pensamientos que no se dio cuenta cuando el aire comenzó a helar, ni tampoco de que el sol ya empezaba su descenso en el cielo. Dentro de su pequeño escondite todo permanecía igual. No fue hasta que escuchó la voz de Emma llamarla desde la casa que se marchó: llevaba balanceándose tanto rato que la quietud se le antojó extraña y echó en falta la brisa que le revolvía el pelo. Se sintió un poco desorientada: todo se veía muy tranquilo. Cuando se levantó, tenía las piernas entumecidas.

			Por la posición del sol, creyó que debían ser alrededor de las cuatro de la tarde. ¡Se había saltado el almuerzo!, notó consternada. Hizo el corto recorrido hasta la casa y, tras hacer a un lado las cortinas una vez más, se adentró en la sala.

			—¡Sorpresa! —gritaron un montón de chicas en cuanto Lianne entró al recinto, sin darle siquiera tiempo de reaccionar.

			Sintió que se ruborizaba y no pudo evitar sonreír: se habían reunido ahí para recibirla. Lianne supuso que debían hacerlo para todas las chicas que llegaban, mas no por eso dejó de ser lindo el gesto. Lo que sí le pareció desconcertante fue el cartel: tras ellas había colgada una guirnalda con grandes letras de colores en la que se leía «feliz cumpleaños». Lianne arqueó una ceja y se lo quedó viendo como si esperara que las letras cambien por arte de magia.

			Una de las muchachas, al ver a dónde se dirigía su mirada, dijo por lo bajo:

			—Era el único que había en la tienda —explicó. Tras encogerse de hombros, añadió—, pero es mejor que nada.

			Emma, que estaba entremedio de todas las chicas, se acercó a ella y la presentó de manera formal:

			—Niñas, ella es Lianne: será vuestra nueva compañera por tiempo indefinido, por lo que espero que sepan tratarla bien y le den una cálida bienvenida, como corresponde —sonrió—. Les daré un momento para conocerse mientras termino de preparar la cena —dicho esto, Emma sonrió una vez más y entró en la cocina.

			—Hola —se acercó la misma chica que le había explicado lo del cartel—. Soy Alice.

			Lianne le sonrió y la saludó de igual modo, mientras la examinaba de reojo. Era un poco más baja que Lianne, tenía miles de pecas repartidas por la nariz y llevaba el cabello corto en una melena que se movía junto con ella. Después de Alice, las demás chicas se acercaron también. 

			La invitaron a sentarse y formar un círculo sobre la alfombra, momento en que todas dijeron sus respectivos nombres (que Lianne esperó aprenderse pronto), además de algún que otro dato sobre ellas. 

			Se percató de que había una niña más pequeña que el resto: Nina. Tenía seis años y se veía muy callada, pero otra chica, Dana —la mayor del orfanato hasta el momento— le dijo que podía llegar a ser muy traviesa. Tess y Lily eran gemelas: llevaban meses allí. Käthe fue la última chica en llegar antes que ella; era extrovertida, muy risueña y tenía una voz fuerte que resaltaba sobre las demás. Parecía de unos dieciséis años; Lianne no podría estar segura.

			De pronto, Käthe la sorprendió al decir:

			—No soy lo que se dice... la típica chica de orfanato.

			—¿A qué...? —Lianne titubeó al preguntar, pero de veras quería saber la respuesta. Decidió ser directa—. ¿A qué te refieres?

			Ella suspiró. Por la mirada que las demás le dedicaron, Lianne intuyó que era la primera vez que hablaría de aquello. «Quizás al fin se siente lista», pensó.

			—Mis padres no están muertos —dijo al final. Las demás parecieron sorprenderse.

			—¿Qué? —Käthe asintió con un aire de solemnidad.

			—Están vivos, pero eran... eran unos padres terribles —no entró en mayores detalles, pero supuso que era fácil imaginarse el resto—. Al final, el sistema me separó de ellos y me enviaron aquí. Fue un proceso muy largo y complicado.

			—¿Los extrañas? —quiso saber Dana. Era una pregunta lógica.

			—¡Qué va! No. Creo que extraño la idea de ellos, de una familia amorosa, tierna... pero ese nunca fue mi caso; estoy mucho mejor por mi cuenta. —Sonaba sincera, aunque la nota de tristeza no pasaba desapercibida en su tono. Si bien esa chica estaba mejor lejos de casa, lo más probable era que, en el fondo, deseara que su vida hubiese tenido un rumbo diferente: Käthe estaba triste por la vida que podía haber tenido. Poco a poco, el volumen de su voz fue bajando—. Además, me gusta estar aquí... Son amables conmigo.

			Lianne sintió pena por ella.

			Aquella pequeña interacción abrió paso a que todas se sintieran con la confianza y la necesidad de compartir algo más profundo sobre el porqué de su estancia en ese lugar. 

			Lianne aprendió que las gemelas habían quedado huérfanas a los cinco años y ellas le explicaron a su vez que Nina nunca conoció a sus padres y que había pasado por varios orfanatos antes llegar allí.

			Por descontado, no pasó mucho tiempo antes de que alguien preguntara lo que parecía inevitable.

			—Mis padres murieron en un incendio —respondió Lianne sin inmutarse demasiado. Suspiró ante la falta de detalles que poseía sobre... bueno, sobre todo—. Al menos, eso es lo que dijo la policía.

			—Lo siento —dijo una chica de cabello ondulado y negro como el carbón; Lianne creyó que era Olivia—. No planeábamos entristecerte.

			—No te preocupes; no lo hicieron. La verdad es que yo no recuerdo ningún incendio. Ni siquiera recuerdo a mis padres. Los policías dijeron que logré escapar y luego me desmayé por el shock y el humo... y yo... yo no recuerdo nada de eso. 

			Hubo un incómodo silencio antes de que todas emitieran un murmullo de asentimiento y continuaran compartiendo sus propias historias. Lianne se percató de que Olivia se había quedado en silencio y un tanto recluida; la veía de una forma extraña que no supo interpretar. Alice le comentó que Olivia, desde que había llegado, siempre había sido muy callada y reservada, por lo que Lianne supuso que la chica aún no había terminado de adaptarse a su nueva situación: la entendía a la perfección.

			Lianne escuchó a todas con atención sin animarse a conversar demasiado hasta que Emma las llamó al comedor para la cena. Como Lianne aún no había recorrido todo el lugar no sabía dónde estaba el comedor, así que Alice se ofreció a guiarla. 

			Durante la comida, solo hubo chistes y risas: las gemelas se limitaron en conversar y amenizaron con su charla sencilla toda la velada. Lianne lo agradeció, pues le daban algo en qué concentrarse sin tener que pensar demasiado o esforzarse por comentar algo.

			Cuando todas terminaron, le dieron las buenas noches a Emma y subieron a sus respectivos cuartos. Lianne se ofreció a ayudar a Emma a lavar los platos, pero esta la despachó y alegó que ya hablarían de sus tareas diarias cuando se hubiera adaptado. Cada chica tenía algo que hacer: desde poner la mesa, lavar los platos, regar las plantas o barrer la sala. Nada demasiado complicado, sin embargo, de ese modo, todas ayudaban a mantener el orden.

			Supuso que, poco a poco, se acostumbraría a aquellas dinámicas, pues se imaginaba que entre sus recuerdos ella también debía haber tenido algo similar con su familia, ¿o no?

			—¡Buenas noches, Lianne! —le gritaron las gemelas con una sonrisa antes de subir la escalera al tercer piso.

			—Buenas noches. Nos vemos, Alice —dijo. La muchacha sonrió y entró al cuarto que compartía con otra chica de la cual Lianne no recordaba el nombre.

			Se dirigió hacia el baño y permaneció un minuto con la espalda contra la puerta; necesitaba procesar todas las emociones del día. Luego decidió que debía ponerse en movimiento, así que se cepilló los dientes, se lavó la cara y volvió sin mayor demora a su habitación.

			No fue hasta que estuvo acostada que sintió lo exhausta que estaba. Toda la tensión del día se había acumulado en ella inconscientemente y ahora estaba saliendo a flote. Durante un rato, pensó en las muchachas que había conocido y sus posibles amigas. También pensó en sus padres, pero no recordarlos solo consiguió entristecerla y no quería eso. Al final, dejó de pensar.

			Apenas apagó las luces, no tardó en quedarse dormida: había sobrevivido a su primer día en un orfanato.
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			Lianne entró en el bosque.

			Corrió todo lo rápido que le permitían las piernas, y se adentró más y más en él, como si intentara alcanzar algo, solo que era lo contrario: Lianne intentaba escapar. Miró hacia arriba; las nubes cubrieron el sol y anunciaron una tormenta segura. El frío se incrementó.

			Lianne seguía corriendo. Llegó a un punto en el que apenas reconocía dónde estaba. Iba a perderse, lo sabía, pero no le importó; tal vez, si se perdía, tendría que concentrarse lo suficiente como para encontrar el camino de regreso y olvidaría la razón que la había llevado hasta ahí en primer lugar.

			Para cuando la lluvia llegó, Lianne ya la estaba esperando. Con el rugido de un trueno, las gotas empezaron a caer sin cesar; en menos de un minuto, ya estaba empapada. Tropezó con una rama en el suelo y estuvo a punto de caer. Se detuvo un segundo, la cabeza había comenzado a dolerle terriblemente y, aún con la gélida lluvia, sentía cómo el relicario se calentaba en su cuello, sin razón aparente, y le quemaba el cuerpo.

			A pesar del dolor, las imágenes volvieron a su cabeza y, con ello, la urgencia de adentrarse más y más en el bosque. Ahora perderse le importaba menos que nunca; ¿por qué querría regresar? El recuerdo de lo que le esperaba al volver la aterraba.

			Pero... ¿qué era? 
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			Fragmentos

		

		
			Are You Happy? - SHY Martin

		

		
			La suave y dulce melodía de las notas tocadas al piano la despertaron de su segundo día en el orfanato. Abrió los ojos y luego los entrecerró al notar la luz de la mañana que entraba a raudales en la habitación. Con el cansancio de la noche anterior, recordó que había olvidado cerrar las cortinas. Lianne dudaba que volviera a dormirse; no solo por el hecho de que ya estaba despierta, sino porque cada vez que cerraba los ojos, las imágenes del bosque la abrumaban. Se levantó y, sin importarle estar aún en pijama, salió de la habitación.

			La melodía se escuchaba más intensa en el pasillo, al menos lo suficiente como para suponer que venía del piso de arriba, así que subió las escaleras con cuidado, en un intento que crujieran lo menos posible bajo su peso: sabía que era bastante temprano y no quería despertar a toda la casa. 

			Al llegar al tercer piso, se encontró con varias puertas abiertas. Con curiosidad, husmeó dentro de ellas. Descubrió en el interior de cada cuarto camarotes y armarios vacíos. Lianne supuso que alguna vez estuvieron ocupados por más chicas como ella: confundidas, huérfanas; la palabra le sonó extraña, así que intentó no darle vueltas. Era demasiado temprano para pensar en cosas deprimentes.

			Avanzó hacia el final del corredor hasta que se topó con la única puerta que no estaba abierta de par en par, sino entrecerrada, como si quisiera ocultar algo, pero no lo suficiente: de ahí provenía la música. Mientras más se acercaba, más nítido era el sonido. 

			«Me encanta esta canción», pensó Lianne, sin darse cuenta de que ese era el primer indicio que tenía de su vida antes de la última semana. Sin hacer ruido, pasó los dedos para tocar la textura de la puerta, y sintió la leve vibración de la música. Entonces asomó la cabeza y miró el interior: no sabía con exactitud qué era lo que esperaba, sin embargo, en definitiva no esperaba encontrarse con una habitación llena de cajas viejas y polvorientas, donde lo único que parecía estar limpio era el lustroso y pequeño teclado eléctrico por el que los dedos de una chica se deslizaban con gracilidad.

			Olivia se veía fuera de lugar en esa habitación: el cabello, tan negro como el carbón, le caía en bellas ondas por la espalda y se movía cada vez que ella se inclinaba hacia el piano en un gesto de pura emocionalidad. Un cálido rayo de sol matutino entraba por una ventana que estaba cerca del techo y golpeaba directo al instrumento. Si Lianne solo se concentraba en el resplandor del piano, los dedos de Olivia y el precioso sonido que estaban creando, se le hacía difícil —en verdad, difícil— encajar esa imagen con las partículas de polvo que flotaban en el ambiente, con el potente olor a humedad y con el desorden de las cajas acumuladas junto a las paredes.

			De pronto, la música de Olivia se interrumpió.

			—¡Lianne! —exclamó con sorpresa.

			—¡Lo siento! —se disculpó—. No quise asustarte. Tocas muy bien —dijo e hizo un gesto con la cabeza hacia el piano.

			—Gracias... ¿te desperté? —Lianne entró en la habitación y negó con la cabeza. Se dirigió hacia Olivia y se sentó en el banquito junto a ella—. Tomé clases cuando era más pequeña
—explicó. Sus ojos viajaron al pasado—. Ya sabes, antes de que mi familia... muriera. Es como si hubiesen pasado cientos de años desde aquello.

			—Lo siento. Debes de extrañarlos muchísimo.

			—No tienes idea —suspiró—. Tienes suerte, Lianne. Tú no los recuerdas; no sientes el dolor de saber que no los volverás a ver nunca más, que jamás estarán contigo de nuevo. A veces, desearía no recordarlo; he perdido a tanta gente...

			Ella no se sentía con suerte en lo absoluto. Frustrada, confundida, triste, enojada; pero afortunada, no.

			—¿Suerte? —resopló Lianne—. Dime una cosa, ¿tuviste buenos momentos? Con tu familia, quiero decir. 

			—Sí.

			—¿Te arrepientes de ellos?

			—No, por supuesto que no —dijo Olivia con una pequeña sonrisa de nostalgia.

			—Entonces dime, ¿los borrarías todos y cada uno de ellos solo para no sentir el dolor? Porque, créeme, el vacío permanece y entonces solo queda el dolor para recordarte que eso que viviste fue real.

			—Recordar a las personas que amé y saber que ya no están conmigo... eso es lo difícil. Nunca conocí a mi padre, murió antes de que yo naciera, y mi madre falleció años después: ella me crio. De niña, solía pretender que nunca los conocí, que nací y crecí aquí... Creo que era más fácil de esa manera.

			Lianne entendía a la perfección. Olivia pensaba que, quizá, si dejara de lado todos sus recuerdos... sería más llevadero.

			—Créeme —le aseguró con pena—. No se pone más fácil.

			Olivia no dijo nada, y Lianne tampoco. Odiaba la idea de que las personas que le dieron la vida fuesen solo nombres en su cerebro: ninguna imagen; ningún recuerdo. Durante un segundo, Olivia se sintió culpable por haber deseado no recordar a su familia. Solo durante un eterno segundo, luego, el sentimiento desapareció.

			—Supongo que ningún extremo es bueno —aceptó ente suspiros—. Debe ser abrumador para ti ni siquiera saber quién eres.

			—Lo es. Todo lo que sé son... los nombres de las personas que dejé atrás. —Las palabras flotaron un momento en el aire. ¿Cómo hacía uno para expresar algo que ni siquiera llegaba a comprender del todo?—. No tengo nada a lo que aferrarme —terminó por decir. Apenas pronunció aquellas palabras, la realización de que eran ciertas se asentó en su pecho. Quizá no había querido admitirlo, o quizá todavía no se daba cuenta del todo, pero estaba sola—. A menos, tienes los momentos. Lo bueno, las risas... todo eso.

			—Gracias —musitó lo bastante alto para que Lianne lo escuchara. Ella sonrió y asintió, sin estar segura de a qué se refería. Olivia acarició las teclas del piano mientras recordaba aquellos días lejanos, cuando su familia aún estaba completa.

			—¿Sabes? —dijo Lianne, desesperada por pensar en otra cosa— Me gustaría tocar como tú lo haces. 

			—Yo podría enseñarte algo —se ofreció, esperanzada—, digo, si quieres...

			—Me encantaría.

			—¿En serio? —preguntó, sorprendida: la verdad es que no había esperado que ella aceptara.

			—En serio. Cuando quieras.

			—No soy experta en enseñar —comenzó—, pero ¿recuerdas la canción que estaba tocando hace un rato? Es una de mis favoritas, y también de las más sencillas que conozco. Podría ser buena para empezar.

			Lianne asintió. Olivia tocó los primeros compases de la melodía para que Lianne pudiera captar el ritmo.

			—Así es como empieza —le dijo—. Y estas son las primeras notas: sol —Olivia presionó una de las teclas blancas—, fa sostenido —luego una negra—, luego sol, si, do... —teclas blancas, pensó Lianne— y si. ¿Quieres intentar?

			Lianne volvió a asentir y suspiró. 

			—Bien, aquí voy —dijo y posó su mano derecha sobre las teclas.

			Apenas el sonido salió del instrumento Olivia vio cómo Lianne se quedaba rígida como una estatua y con la mirada fija en la mano que estaba en el piano. Sus ojos se humedecieron.

			—¿Lianne? —preguntó—. ¿Te encuentras bien?

			Pero ella no llegó a escucharla.

			La sensación fue como si algo se removiera en su interior. Era vagamente consciente del fa sostenido que había tocado y resonaba en la habitación. De pronto, las paredes ya no eran de madera, el desorden se había esfumado y el piano tampoco era el mismo. Le costó un instante asimilarlo, sin embargo, no necesitó una segunda mirada para saber que estaba sentada en junto al piano de la casa de sus padres.

			Vio a su alrededor una enorme sala que, a diferencia de las paredes de madera antigua del orfanato, eran lisas y pintadas de blanco invierno; no había cuadros ni muebles ni decoraciones, tan solo un enorme piano de cola negro ubicado en medio de la habitación, frente a un ventanal alto que dejaba entrar la luz de un día nublado e iluminaba el instrumento a la perfección. Recordaba ese lugar, recordaba la pulcritud y el aire solemne que siempre le había inspirado esa estancia, incluso cuando era pequeña: era la única parte de la casa que siempre se mantenía impecable.

			Bajó la vista a sus manos: sus dedos se movían ágiles a través de las distintas teclas mientras que una pequeña sonrisa se formaba en sus labios; era la primera vez que tocaba la pieza completa sin errores, pero no quería pensar demasiado en eso, pues perdería la concentración y se equivocaría; siempre le sucedía lo mismo. 

			Lianne intuyó lo que debía hacer a continuación; desvió la mirada hacia la persona que estaba sentada junto a ella y le sonrió. La mujer le devolvió la sonrisa con un brillo peculiar en los ojos.

			Al principio, no la reconoció: cabello ondulado castaño oscuro, ojos del mismo color y piel pálida, llena de pecas, pómulos altos y mandíbula pequeña. ¿Quién era? No tenía nada que le resultara familiar, nada que pudiera reconocer en otra persona, excepto, tal vez, en ella. Había algo en el rostro de aquella mujer que solo había visto una vez más hasta ahora, cuando se había mirado al espejo la noche anterior. 

			Las notas y acordes seguían sonando mientras que una parte de Lianne pensaba en todo el esfuerzo que había puesto en practicar esa canción; era la favorita de su madre y quería sorprenderla al tocarla. Lianne sabía que nunca lograría tocar tan bien como ella, que llevaba años de práctica y estudio, pero era un comienzo. De todos modos, lo disfrutaba.

			La canción terminó y los dedos de la chica reposaron sobre el piano sin emitir sonido alguno, expectante, dejando que las últimas notas se desvanecieran en el aire.

			«¿Qué te ha parecido?», le preguntó al fin a su madre.

			Amber sonrió con un pequeño rastro de lágrimas en los ojos.

			«Me encantó, hija. Gracias», había respondido al abrazarla.

			Lianne sintió que le estrujaban el corazón. Ella era su madre, la recordaba a la perfección. La recordaba tan nítidamente como recordaba el día que despertó en el bosque. Anhelaba retener esa imagen tanto como pudiera, ansiaba más que nada en el mundo quedarse en ese momento y no tener que despertar a sabiendas que su madre, la persona que mejor la comprendía en todo el planeta, que la había arropado antes de dormir y que había jugado con ella, ya no estaba. 

			Pero el recuerdo se desvaneció tan rápido como había aparecido y dejó a Lianne con la sonrisa de Amber Raven grabada en el cerebro.
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			—¿Lianne? —la voz de Olivia resonó lejana en sus oídos, como un eco. Ella apenas la escuchaba—. Lianne.

			Se oía preocupada, ¿cuánto tiempo habría pasado ensimismada? ¿Segundos? ¿Minutos? ¿Se habría visto tan perdida y miserable como se sentía?

			Su visión estaba borrosa; la chica tardó un instante en darse cuenta de que eran las lágrimas las que nublaban sus ojos. Parpadeó, confundida, y miró el lugar donde se hallaba: el orfanato. Lianne sintió un bloque de cemento golpear su pecho y quitarle hasta su último aliento; la ahogaba, le robaba algo esencial.

			Lianne no quería llorar, no quería que Olivia o nadie, para ese caso, se diera cuenta del desastre que era, que había sido desde que despertó en el bosque. Había tenido un lindo encuentro, una conversación normal con alguien que podría quizás entenderla, convertirse en una amiga, y ahora todo estaba revuelto.

			Durante un momento fue ilusa: creyó que todo lo vivido los días anteriores había sido un sueño, un muy, muy mal sueño, y que ella en realidad estaba en casa con su madre, donde anhelaba estar.

			Lianne apoyó los codos sobre el teclado, el cual emitió un sonido desagradable, pero ya no importaba. 

			«Lianne Raven. Mi nombre es Lianne Raven. Mi madre es Amber Raven», repitió una y otra vez. No estaba muy segura de pensarlo o decirlo en voz alta. Sentía una mezcla de emociones extrañas que la abrumaban y desesperaban al mismo tiempo, pero todos sus pensamientos llegaban siempre a lo mismo: los policías le habían mentido. Su madre no se llamaba Lana, y era probable que su padre tampoco se llamara Tim, como le habían dicho. Entonces, ¿por qué...? ¿Cómo...?

			—¿Lianne? —repitió Olivia. Sus ojos azules la escrutaban con cuidado.

			Ella tragó saliva para poder hablar.

			—Estoy bien. Es solo que... —su voz fue disminuyendo hasta extinguirse. ¿Qué podía decir? No podía explicarlo.

			«No llores», se dijo.

			—Tranquila, no tienes que decirme. Creo que deberías ir a descansar un momento. 

			Lianne asintió y, sin decir nada, se levantó y salió del cuarto hecha un torbellino de preguntas sin respuesta.

			Bajó las escaleras como si buscara escapar del mismísimo infierno, con la respiración acelerada y con su cabeza como un tornado, y volvió a su habitación. No sabía con exactitud qué hora era, pero al ver por la ventana se dio cuenta de que el sol aún no salía del todo.

			«Es temprano», se dijo para tranquilizarse. «Vuelve a dormir».

			Pronto, se dio cuenta de algo nuevo sobre sí misma: le causaba una gran ansiedad pensar en volver a la cama si eran más de las diez de la mañana. No quería que Emma pensara que era una holgazana.

			Al no escuchar movimiento alguno desde las otras habitaciones, algo dentro de ella se calmó... más o menos. Solo se esfumó una de los cientos de preocupaciones que cargaba.

			Se metió en la cama y subió todas las mantas hasta tapar su cabeza y quedar escondida del mundo, acurrucada en ese pequeño nido. Trató de dormir, sin embargo, por más que lo intentó, no logró conseguirlo. Cambió de estrategia y se concentró en pensamientos como «¿Cuál podría ser mi color favorito? El verde me parece lindo, como el color de las hojas del sauce. ¿Qué podría hacer en mi tiempo libre? Antes tocaba el piano... ¿Me habría gustado algo más? Quizá podría probar a ver si algo me llama la atención...».

			 Poco a poco, el orfanato cobró vida. Alcanzó a escuchar murmullos y risas en las habitaciones cercanas, así como escuchaba pasos y cosas que eran arrastradas en el piso inferior.

			Lianne tenía la mente hecha un caos. Recordaba perfectamente cómo se había sentido el día que había despertado en el bosque, aunque se esforzaba por olvidarlo; confundida, sin noción del tiempo ni del lugar en el que se encontraba, creyó que recordaba al menos algo de sí misma cuando en realidad no lo hacía. A lo único que había podido aferrarse era a los nombres que le habían dado en la estación de policía, pero eran falsos. O quizás no del todo... ¿se habrían equivocado? ¿Era eso siquiera una opción a considerar? ¿O habían querido ocultarle algo?

			Sacudió la cabeza. Durante los minutos siguientes, lágrimas silenciosas no dejaron de caer, hasta que al fin decidió levantarse. Se cambió de ropa y tendió la cama, para después volver a sentarse sobre esta junto con el cuaderno y los lápices que había guardado en el cajón de su mesita de noche.

			Decidió escribir cada sueño y cada fragmento de recuerdo que recuperaba: su memoria se le antojaba frágil y no quería ni podía darse el lujo de olvidar nada más. En un principio, miró la hoja en blanco y se dio cuenta de que no había escrito una palabra desde quién sabía cuándo, por lo que al apoyar el lápiz contra el papel su mano titubeó. Durante un segundo, pensó que no sería capaz de hacerlo, mas las letras salieron de su cabeza de todos modos.

			Al principio, lo único que consiguió fue una caligrafía temblorosa y poco prolija. Mientras más pensaba en el asunto, más nerviosa se ponía, pues ni siquiera sabía cómo era su propia letra y, cuando trataba de recordar cómo solía hacer la letra «A» o la «L» de su nombre, el lápiz se detenía casi por voluntad propia y no sabía cómo seguir. 

			Decidió cerrar los ojos y solo enfocarse en el sonido de las palabras, no en su apariencia.

			Tardó varios minutos conseguirlo, pero las oraciones salieron y, cuando se acostumbró, pudo escribir con soltura y darse cuenta de que su letra cursiva y ligada le gustaba bastante.

			Comenzó con el recuerdo de su madre, que era el que tenía más reciente. Lo escribió como si de una historia se tratase: una sobre una pequeña a la que su madre le enseñaba a tocar el piano y, poco antes de su cumpleaños, la niña decide sorprenderla al tocarle su canción favorita. Continuó con los recuerdos de la misma chica, unos años mayor, entrando en un bosque —sin recordar por qué— y ardiendo en llamas.

			Le servía escribir como si hablara de otra persona: de otra niña, de otra chica. Se disociaba del dolor de aquellas memorias y de la confusión, de las emociones confusas y de todo aquello que la estaba volviendo loca al ponerlas en otra persona, esta «chica ficticia» que estaba creando.

			De pronto, unos débiles golpes sonaron en la puerta. Se detuvo un tanto embobada mientras notaba algo más: escribir también le agradaba.

			—¿Puedo pasar? —preguntó una voz que no reconoció del todo.

			—Entra —respondió Lianne.

			Una cabeza de cabellera castaña se asomó despacio por la puerta para después entrar en la habitación. Alice.

			—¿Qué haces? 

			—Ahora nada —le dijo Lianne al guardar el cuaderno y los lápices de vuelta en el cajón. Se esforzó por sonreír—. Hace un par de horas me desperté y subí al tercer piso, luego volví aquí.

			—¿Aún no has ido a los de más arriba?

			—No.

			—Bueno, en realidad no te pierdes de mucho. Ahí es donde están las aulas. De todos modos, lo verás en unos días, cuando empieces las clases.

			—¿Clases? ¿Tenemos clases? —susurró Lianne sin poder ocultar su desagrado.

			—¡Claro! ¿Qué creías? No son tan aburridas; solo lo básico que necesitas saber para no atrasarte con tus estudios —A Lianne eso le pareció prefecto—. Y también está la sala de Arte, aunque yo la llamo «la sala del desorden», porque hay lienzos y materiales esparcidos por todos lados, y manchas de pintura, aunque yo siento que eso le da vida.

			Alice suspiró.

			—Las clases comienzan el lunes, como en cualquier otro lugar- —Aquel día era sábado—. Te caerán bien las profesoras; todas son fáciles de llevar y saben hacer su trabajo, logran que sea entretenido aprender, eso me gusta —continuó explicándole Alice. Lianne se limitó a asentir con la cabeza y trató de meter toda esa información en su cerebro revuelto.

			»Las demás encargadas del orfanato también llegan mañana. Por lo general, se quedan durante toda la semana, pero a veces los sábados y los domingos solo tenemos a Emma, ya que ahora no somos muchas. Solíamos ser alrededor de veinte, pero ahora solo somos ocho... bueno, ocho, contándote a ti. La mayoría eran bebés o niñas menores de cinco años: ellas siempre se van primero. A algunas también las transfirieron para no separarlas de sus hermanos. No somos el mayor orfanato de la ciudad, de hecho, este fue un proyecto de Emma que fue aprobado hace años y, aunque es pequeño, sí que ha ayudado a... nos ha ayudado mucho.

			—No lo sabía.

			—Ahora sí. Alguien tenía que ponerte al corriente de todo —dijo Alice como si eso fuera lo más trascendental del mundo.

			—Gracias. ¿Sabes? Nunca había visto un orfanato... o al menos no que recuerde, pero no me esperaba que luciera tan... acogedor —le dijo Lianne al echar un vistazo a su alrededor—. Luce hogareño.

			—Es porque este edificio no fue construido para ser un orfanato; solía ser un hospedaje, pero creo que no ganaban lo suficiente. Estuvo abandonado por mucho tiempo hasta que decidieron convertirlo en lo que es ahora.

			—¿Cómo es que sabes tanto sobre esto? —inquirió—. ¿O es que eso es algo que les cuentan a todas las chicas que llegan?

			—Yo... es que he pasado casi toda mi vida en este lugar. Mi padre abandonó a mamá antes incluso de que yo naciera, y ella murió cuando tenía cinco por una enfermedad.

			—¿Y no tenía más familia?

			Alice negó con la cabeza.

			—No la tenía. Antes de llegar aquí, fui a parar a una casa de acogida... pero escapé a los pocos días de llegar. Era horrible, Lianne; no era nada, nada parecido a cómo es aquí. Vivir allí era insoportable, así que me fui. Entonces tuve la suerte de que, para cuando me encontraron, no me llevaron de vuelta, sino que me trajeron aquí. No tenía a nadie más, pero ahora mi familia es Emma y las demás encargadas. Ellas son quienes me han criado y acogido la mayor parte de mi vida. De hecho, creo que me pondría más triste si tuviera que irme que si tuviera que quedarme —dijo más para sí misma—. Claro que las demás chicas también son parte de mi «gran familia», es solo que luego la mayoría se va... En fin, ahora solo quedamos nosotras. Es por eso por lo que nos instalamos en los cuartos de abajo; para estar más unidas y no sentirnos solas.

			—Eso es muy dulce —le dijo Lianne. Y lo decía en serio. Por un momento, pensó en cómo habría sido si la hubiesen llevado a un lugar como el que Alice describía.

			Alice le sonrió.

			—¡Casi lo olvido! —exclamó tan de pronto que Lianne se sobresaltó—. ¡Emma me pidió que te dijera que bajes a almorzar! —dijo y echó a correr escaleras abajo. 

			Lianne rio y olvidó por un momento todos los problemas que daban vueltas por su cabeza. Se levantó y la siguió hasta llegar al comedor. Vio cómo casi todas las chicas ya se habían sentado y se pasaban jarros llenos de jugo y agua de un lado para otro. Ella, por su parte, se dirigió a la cocina donde Emma terminaba de servir los platos mientras las gemelas los llevaban al comedor.

			—Me preguntaba... —comenzó a decir en un tono lo suficientemente bajo como para que nadie más la escuchara—. Hoy estuve en el tercer piso y noté que todas las habitaciones son compartidas —explicó—. Me preguntaba, solo por curiosidad... ¿por qué la mía no?

			Emma se acercó a ella y la observó.

			—Hace unos días, el oficial que te trajo me explicó sobre tu pérdida de memoria. Me dijo que lo mejor sería, dentro de lo posible, no ubicarte en un cuarto con tantas chicas, para no abrumarte, así que con las demás acordamos desocupar la habitación que tienes y que ellas ocuparan una en el tercer piso, para dejarte tu espacio. Pero si te sientes sola, puedes cambiarte a...

			—No —la interrumpió Lianne—. No, está bien así. Por ahora, al menos. Pero... gracias por hacerlo; lo aprecio mucho.

			—Me alegra oírlo —sonrió Emma.
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			Luego de que todas terminaran de comer, Alice y Dana llevaron las cosas a la cocina, mientras que Lianne y Lily lavaron los platos. En medio de risas y bromas, terminaron regando espuma por la cocina... espuma que después tuvieron que limpiar. Lianne no recordaba cuándo había sido la última vez que rio hasta que le doliera el estómago, pero la emoción fue más que bienvenida.

			El resto del día se lo pasó con las demás chicas, conversaron sobre trivialidades, jugaron juegos de mesa u observaron todo a su alrededor. Le agradaba cómo se organizaba la vida en el orfanato: todas ayudaban y se repartían las tareas de manera justa y equitativa, para que nadie se llevara trabajo demás. Ese día, Dana enseñaba a Nina, la más pequeña, a hornear galletas. A veces, le contó Alice, sobre todo los fines de semana, la cocina se convertía en una repostería. Pronto, la estancia se llenó de un delicioso olor a vainilla y chocolate.

			Por la tarde, agradecida por la compañía, pero ansiando estar un momento a solas, Lianne se escabulló al patio trasero hasta llegar al columpio de neumático donde había estado el día anterior. 

			Se sentó sin dudarlo y comenzó a balancearse cada vez más rápido. Seguía sintiendo un cosquilleo en el estómago cuando cerraba los ojos. Un par de risas se escaparon de su garganta al elevarse. Le gustaba tanto la sensación de balancearse en el aire que no podía imaginar que antes no le gustara. El viento movió las ramas de la parte superior del árbol y ella pudo ver con más claridad los rayos del sol que se escondían en el horizonte. 

			En el fondo de su memoria, su risa se mezcló con la de alguien más durante un segundo, durante tan solo un pequeño segundo: tuvo una efímera sensación de un déjà vu. Luego desapareció como si jamás hubiese estado ahí. Lianne frunció el ceño, confundida, sin dejar de balancearse. Divisó entre las ramas del sauce el pequeño edificio de madera que era el orfanato, antes de que una visión distinta, como la que había tenido esa mañana, invadiera sus sentidos.

			En ella, Lianne podía ver por delante la parte trasera de la casa Raven; las tablas pintadas de un blanco disparejo, la gran puerta de vidrio corredizo de marcos negros estaba abierta y las cortinas azul marino ondulaban hacia afuera por el viento. Entonces, ella se balanceaba en el aire en un columpio que ya no era un neumático, sino de madera y pintado de amarillo pastel. Por detrás, se alzaba el bosque. Supo, sin necesidad de comprobarlo, que si se adentraba en él, pronto encontraría un lugar donde el suelo estaba cubierto de ceniza y la corteza de los árboles chamuscada. Había algo en el bosque que la invitaba a explorarlo, pero Lianne no sabía si estaba lista para adentrarse tan de lleno en su pasado, por más que ansiaba su vida de vuelta.

			Un chillido de alegría la sacó de sus pensamientos.

			«¡Lianne, mírame, mírame! ¡Voy casi tan alto como tú!», gritó la voz de una niña.

			Con gran desconcierto Lianne miró hacia su izquierda, en donde una pequeña de unos diez años se balanceaba en un columpio color celeste. No supo qué decir. ¿Quién era la niña de cabello rubio que le sonreía con tanta familiaridad? Entonces, Lianne respondió casi sin darse cuenta:

			«Te dije que no te caerías, Sarah».

			«¡No! ¡Aún puedo caerme!», replicó Sarah. Lianne le sonrió y miró a los ojos cafés de su hermana.

			«Prometo que no dejaré que te caigas», respondió.

			La escena de desvaneció y la dejó con el sentimiento de vacío nuevamente. 

			En cuanto las ramas del sauce volvieron a aparecer frente a ella, Lianne detuvo el columpio con tal brusquedad que tuvo que afirmarse para no caer de él. Todo giraba a su alrededor: le costaba enfocarse en una sola cosa a la vez. 

			«¿Tengo una hermana?», se preguntó, para que luego la realidad volviera a golpearla como un puñetazo directo al estómago: si tenía una hermana, estaba muerta, igual que sus padres.

			«Sarah...».

			Sintió un nudo en la garganta, pero las lágrimas no caían. Comenzó a respirar tan agitada que no tardó en sentirse mareada. Quería gritar. 

			Lianne se sentó en el suelo con ambas manos apoyadas sobre su rostro. Estaba abrumada y el dolor que se había instalado en su sien no la dejaba pensar con claridad. Las palabras que Olivia le había dicho esa mañana le vinieron a la cabeza: tanto dolor que le provocaban los recuerdos, tanta angustia, tanta pérdida... por más que Lianne quisiera recordarlo todo, parte de ella se preguntaba si quizá no sería más fácil permanecer en la incertidumbre.

			«Cálmate», se decía a sí misma. «Tienes que tranquilizarte», mas el llanto no cesaba. El rostro le ardía, se sentía débil, febril... entonces se percató de que, una vez más, el collar le estaba quemando el cuello. 

			«¿Qué demonios...?». 

			Se cubrió las manos con las magas de la camiseta para no quemarse y pasó la cadena del relicario sobre su cabeza: era la segunda quemadura que el collar le dejaba. Frunció el ceño.

			No sabía por qué sucedía ni mucho menos cómo averiguarlo, pero ahí, sentada en la tierra y alterada como estaba, hizo algo que hasta ese momento no se había detenido a hacer: examinar el único objeto que conservaba de su antigua vida. 

			La cadena era gruesa y lisa, del largo preciso para poder esconder el dije dentro de la ropa. De ella colgaba un pesado amuleto ovalado, apenas más pequeño que la palma de su mano, unido a la cadena por una gruesa argolla de plata, al igual que el resto del collar. Un elegante patrón floral estaba tallado con delicadeza en la plata, formaba rosas, espinos y flores silvestres que se extendían por la parte trasera del relicario. En la parte delantera, no obstante, las flores y surcos se detenían siguiendo la forma de lágrima de la pequeña hendidura que había en el medio.

			Lianne supuso que ahí debía haber ido algún tipo de piedra, pero evidentemente ya no la tenía.

			Le dio la vuelta al guardapelo una vez más antes de intentar abrirlo sin tener éxito. Sabía que el collar se abría debido a la ranura que lo recorría a los lados y las pequeñas bisagras que tenía a un costado. Extrañada, intentó una vez más sin conseguir nada. Tenía miedo de romperlo si lo forzaba demasiado, así que lo dejó; supuso que el óxido lo había sellado. Una vez estuvo frío, volvió a ponérselo. Lo conservaría sin importar las extrañas quemaduras que le causaba; era lo único que tenía que guardaba relación con el pasado que, a duras penas, recordaba.

			Se levantó del suelo y se dirigió a la casa. Varias de las chicas estaban en la sala; algunas leían, otras veían una película. Todas comían galletas recién horneadas.

			En cuanto entró, las miradas se posaron sobre ella. Al ver su expresión, las sonrisas flaquearon. Sin decir nada, Lianne caminó, abatida, hacia su habitación.

			«Hermana...».

			Al llegar ni siquiera se tomó la molestia de correr las cortinas o cambiarse de ropa: se limitó a cerrar la puerta y se metió dentro la cama, apretando el relicario contra su cuerpo. Al momento, cayó dormida.

			Esa noche, Lianne no tuvo sueños.
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			Incandescente

		

		
			Love - Lena

		

		
			Pasaron varios días antes de que Lianne se acostumbrara a la idea de estar en un orfanato; poco a poco, esta realidad se iba asentando en su sistema hasta que casi pudo considerarlo «normal». No había tenido más visiones ni recuerdos, sin embargo, los sueños del bosque se repetían a menudo y la despertaban por las noches.

			Entró en su habitación, cansada luego de una agotadora jornada llena de actividades. Cerró la puerta tras de sí y se quedó un momento apoyada en ella. 

			—Vaya día —murmuró. Había tenido, de nuevo, clases en el orfanato.

			Lianne rio por lo bajo. Al menos, no eran tan aburridas, tal como Alice le había prometido. Historia y Literatura eran de lejos sus favoritas, pero su mente volvía a la clase de Arte. En un momento, la profesora encargada de impartir la asignatura salió y las gemelas comenzaron una guerra de pintura. Todas las alumnas se unieron, dejando un completo desastre de colores en todas partes. Por primera vez desde que había llegado, Lianne se sintió parte de algo. Sonrió.

			Dejó su pequeña mochila sobre la cama; acababa de llegar de una increíble cena en donde todas —chicas, profesoras, encargadas y Emma— se reunieron. Miró por la ventana: había estado lloviendo toda la tarde, aunque a Lianne no le importaba: había descubierto que le encantaba la lluvia, sobre todo, si podía escuchar su maravilloso y acogedor sonido junto al fuego, con una taza de chocolate caliente y un buen libro. Eso era, para ella, la definición de «perfecto».

			Se acercó a ver las luces de la cuidad a través de la ventana: pequeños puntos de colores ubicados en distintos lugares eran distorsionados por la lluvia. No hacía demasiado frío, pero aun así Lianne se imaginó lo mucho que le gustaría estar frente a una chimenea con el crepitar de las llamas para poder contemplarlas. 

			Su mirada estaba fija en las gotas de lluvia que resbalaban por el cristal cuando la sensación de un déjà vu ya familiar se apoderó de ella por un segundo, antes de desvanecerse tan rápido como había aparecido. No había sentido eso desde el recuerdo que tuvo de su hermana Sarah en el columpio. ¿Qué sería ahora? Antes de poder pensarlo demasiado, Lianne fue consciente de que dejaba de estar en el orfanato: ahora se veía a sí misma reflejada en una de las ventanas de la sala de la casa de sus padres. Afuera llovía sin cesar y las gotas de agua resbalaban por el cristal, como si fueran lágrimas que caían. Las nubes no dejaban ver las estrellas.

			A través del vidrio, la chica podía ver el imponente bosque que se alzaba detrás de la casa, con los árboles tan altos que parecían llegar al cielo y tan tupidos que no se podía ver entre ellos. A Lianne siempre le había dado curiosidad ese lugar, pero nunca había entrado por miedo a perderse: el Forest Park era demasiado grande y ella se sentía demasiado pequeña. Cuando sus ojos enfocaron su reflejo, algo dentro de Lianne se removió al darse cuenta de que lucía mayor a lo que ella era en realidad; tenía casi diecinueve años en ese... recuerdo. ¿Cómo podía haber sido mayor en el pasado? Era imposible y, al mismo tiempo, era una certeza. 

			Lianne volvió la cabeza hacia el interior de la casa. Estaba en un salón grande, decorado con distintos colores y diversos estilos, con una chimenea encendida que le daba calor al lugar. Frente a esta, se hallaba Daniel Raven, su padre, sentado en uno de los sillones individuales con la mirada perdida en el fuego.

			Lianne se acercó a él.

			«¿Te has consumido alguna vez?», preguntó.

			«¿Cómo dices, hija?». Daniel volvió la vista hacia ella. La observaba con aquellos ojos de un azul tan peculiar que Lianne había heredado.

			«Me preguntaba si te has consumido alguna vez», repitió.

			«Una vez», dijo Daniel Raven con simpleza y el ceño un tanto fruncido.

			«¿Cómo es?».

			«¿A qué viene tu interés?», preguntó el a su vez con una pequeña sonrisa. 

			Lianne no entendía de qué demonios hablaba su «yo del pasado», pero con inquietante seguridad, se encogió de hombros y respondió con calma:

			«Solo es curiosidad».

			«Bueno, es difícil de explicar. Para renacer, tienes que ya haber manifestado la incandescencia y querer hacerlo. Es una decisión, no algo impuesto. Tampoco puedes consumirte, si tus poderes no han despertado. Entre los catorce y quince años la magia se muestra, como nos pasó a ti y a mí; por eso, vuelves a esta edad. Si mueres antes, no renaces, Lía.

			»Despiertas en el lugar donde te consumiste. Estás desorientado y no recuerdas nada. Se vuelve abrumador, al principio, porque no sabes o no entiendes nada. Luego comienzas a recordar, en partes, cosas al azar: tan solo retazos de tu vida anterior. Entonces recuerdas algo, algo en particular que actúa como un dominó en tu memoria, y la recuperas por completo».

			Esas últimas palabras resonaron durante un tiempo indefinido en el cerebro de la chica y sintió algo que se movía en su interior. Primero todo fue oscuridad, y temió que el recuerdo terminase ahí: quería saber más de su padre, de su familia; quería saber qué era eso de «consumirse» y de la... ¿magia?

			Entonces una nueva escena apareció.

			Cinco minutos.

			Lianne alisó su vestido una vez más antes de salir de su habitación: lo había escogido con mucha antelación y le encantaba cómo brillaba, así que quería que estuviese perfecto. Mientras bajaba la escalera, las pequeñas lucecitas en forma de faroles que colgaban en las paredes hacían relucir los toques dorados que tenía su vestido negro. Era corto, sencillo y de tirantes; múltiples tiras de lentejuelas e hilos dorados se entrelazaban y formaban patrones en la tela.

			Lianne se sentía emocionada, contenta. Al llegar al primer piso de la casa Raven, pudo apreciar a cientos de personas ir y venir; estaban arregladas especialmente para la ocasión. Colores, luces, copas burbujeantes y lentejuelas... La gente pasaba a su alrededor e iban de un lado a otro sosteniendo copas alargadas con un líquido rosa espumoso. Champán, supuso.

			Tenía dieciséis años en ese recuerdo. 

			Le tomó un rato divisar a sus padres al otro lado del salón. Pasó entre las personas, saludando a todos con los que se topaba, logró llegar hasta donde Daniel y Amber conversaban con... bueno, no sabía muy bien con quiénes, pues no conocía a la mayoría de los amigos de sus padres, solo a los más cercanos. Durante toda la conversación, se mantuvo aparte, sin saber qué decir. En ese momento, era como si el sonido del mundo se hubiese apagado, dejando todo en silencio, mientras que la gente a su alrededor parecía hablar y reír sin ser consciente de ello. 

			Tres minutos.

			«¡Falta poco!», gritó alguien. A esto le siguieron muchas risas y chillidos de emoción. Lianne creyó que era el momento perfecto para ir a buscar a Sarah. 

			La encontró en su habitación. La pequeña de siete años estaba con su pijama ya puesta, sentada en el suelo, al lado de la cama. Abrazaba con todas sus fuerzas un animal de peluche. Lianne se asomó y golpeó despacio la puerta para que la niña se percatara de su presencia. Sarah le mostró una pequeña sonrisa, pero aun así Lianne notó los ojos llorosos de su hermanita.

			Optó por hacer como si nada y sentarse en el piso junto a ella.

			«Creo que debes bajar conmigo», le dijo al acariciar un mechón de su cabello rubio y fino.

			«Pero mamá y papá dijeron que soy muy pequeña para ir a la fiesta», replicó ella, a punto de ponerse a llorar otra vez.

			«Quizá, pero eso no significa que no puedas hacer tu aparición. Además, estoy terriblemente aburrida sin ti», explicó. Como no parecía muy convencida, Lianne agregó. «Es año nuevo, Sarah, no puedes perderte los fuegos artificiales. Y estarás conmigo, lo pasaremos bien juntas».

			La niña comenzó a sonreír, pero luego dudó, ¿se enojarían sus padres si iba?

			«No te preocupes, estoy segura de que les encantará verte. Pero tienes que apurarte, no tenemos mucho tiempo».

			Sarah sonrió, secó sus lágrimas y se puso de pie. Estaba decidida a salir por la puerta... hasta que notó que todavía llevaba el pijama y el peluche. Miró a Lianne con gesto preocupado, mas ella ya se estaba dirigiendo a su armario. Un rápido vistazo le bastó para saber lo que estaba buscando. Sacó el vestido que tenía en mente y se lo enseñó.

			«¿Este?», preguntó al mostrarle un elegante vestido color verde agua, con cuentas en los tirantes. Sarah se emocionó al verlo y corrió a abrazarla.

			Dos minutos.

			«¡Vamos!», la apuró Lianne y le dijo que la estaría esperando afuera. 

			Sarah salió al cabo de un instante. Sonreía como si lo llevase planeando toda la noche, y juntas bajaron la escalera. En el primer piso todo brillaba: Lianne sabía que su hermana adoraba el brillo, así no se sorprendió cuando sus ojos se abrieron de par en par.

			Amber y Daniel estaban en el otro lado del salón y, al verlas llegar, ambos se alegraron. Su madre les hizo un gesto con la mano para que fueran a reunirse con ellos, así que Lianne apuró a Sarah y atravesaron el gentío.

			Un minuto.

			«Me alegra que estén aquí», dijo Amber al abrazar a ambas chicas. 

			«Vamos afuera», dijo Daniel. «Los fuegos deben estar por comenzar». De a poco, las personas fueron vaciando el lugar y se dirigieron hacia el jardín trasero. Cuando todos llegaron, alguien gritó desde más adentro:

			«¡Ya empieza! ¡Diez...!», todos corearon. «¡Nueve! ¡Ocho!».

			Lianne se acercó a sus padres, mientras que con un brazo rodeaba los hombros de Sarah.

			«¡Seis! ¡Cinco!».

			La emoción se acumulaba. Nuevo año; nueva vida.

			«¡Tres! ¡Dos! ¡Feliz Año Nuevo!», en ese momento, todos gritaron y rieron.

			Los pequeños papeles coloridos explotaron al son de los fuegos artificiales. El sonido de botellas al destaparse solo le causó más risa a la chica. Luego de abrazar a sus padres, Lianne abrazó a Sarah por detrás y la levantó en aire, provocándole un chillido de alegría.

			Una lluvia de confeti cayó sobre ellas y los fuegos artificiales siguieron sonando, llenaban el cielo con chispas de colores.

			En ese momento, todo era perfecto.

			El escenario cambió: era un día diferente, un nuevo recuerdo.

			Estaba en su habitación y el reloj marcaba las doce de la noche. Todas las luces del cuarto estaban apagadas y, aunque la luna llena alumbraba a la perfección, Lianne tenía una vela sobre el escritorio.

			«Concéntrate», se dijo. Posó una de sus manos en la cera de la vela y esta se encendió. 

			La chica sonrió para sí misma. Le había costado trabajo controlarlo, pero ahora lo hacía cómo si nada: era parte de ella.

			Chispas se desprendieron de la vela; una a una, flotaron en el aire y danzaron a su alrededor siguiendo una melodía que estaba en su cabeza. Le gustaba crear formas con el fuego —flores, hojas, siluetas...—, pero las chispas que volaban como hadas serían siempre sus favoritas.

			La escena cambió nuevamente y Lianne estaba una vez más en el salón de la casa, sentada en el piso frente a la chimenea, junto con su madre. Las cortinas estaban abiertas de par en par y dejaban entrar la luz de los últimos rayos del sol en la habitación. En ese entonces, tenía casi quince años.

			La chimenea estaba encendida, Lianne veía al fuego, sin verlo en realidad; se preguntaba cómo era posible que esas llamas incandescentes fuesen parte de ella. Se sentía confundida por las muchas preguntas que daban vueltas por su cabeza tan rápido que no podía concentrarse en una sola.

			«No lo comprendo», dijo al fin a su madre. «Papá intentó explicármelo, pero es que... no lo comprendo».

			«Vamos desde el principio, ¿de acuerdo?», dijo su madre. La chica asintió con la cabeza. Amber suspiró y miró las llamas: «Hace cientos de años, hubo una familia tan antigua que apenas se tiene registro de que haya existido. Ellos eran especiales, pues tenían en su sangre los genes del ave fénix. El fénix es un ave muy poderosa, Lianne. Es conocida por su fuerza y su rapidez, por su habilidad sobre el fuego, por el poder curativo de sus lágrimas y, sobre todo...».

			«Por renacer de las cenizas», musitó la chica. 

			Su madre asintió y continuó sin más.

			«Se los llamó incandescentes. Ellos podían controlar el fuego y, así mismo, este no podía herirlos, como sí dañaría a cualquier otra persona. Pero lo más importante es que, luego de haber vivido una larga vida normal, cuando llegaba el momento de morir, los incandescentes se consumían: sus cuerpos ardían en llamas para después, tal como un fénix, renacer de sus propias cenizas. Esas fueron las cualidades que heredaron. Esas que les permitían rejuvenecer y vivir una vez más. Esa es la razón por la que puedes hacer todas esas cosas con las llamas de las velas o de la chimenea: desciendes de esa familia. Y esa es la razón por la que... nunca vas a morir. No realmente. Si lo hicieras, volverías a tener quince años. ¿Entiendes ahora? Eres especial, mi niña».

			Liane asintió. 

			«Eres una incandescente, igual que tu padre», reafirmó Amber y ella frunció el ceño.

			«¿Qué hay de ti? ¿Y de Sarah?».

			Amber negó con un cierto dejo de tristeza.

			«No lo soy, y Sarah... es muy pequeña para saberlo. Podría ser que ella no manifieste los poderes nunca, Lía. Los genes son hereditarios, sí, pero solo algunos tienen la capacidad de despertarlos».

			Se quedó pensando en ello durante un rato. Incandescencia...

			«¿Cómo es siquiera posible?», preguntó la chica.

			Su madre volvió a negar.

			«Hay preguntas para las que ni yo tengo respuestas, Lianne. Solo sé que esa familia, la de la historia, era la familia Raven original. El apellido se mantuvo por generaciones, durante años. De esa forma, estaban unidos todos los que compartían la incandescencia. Daniel Raven, así se llamó el primero.

			«Como papá», comentó Lianne.

			«Como papá», confirmó Amber. Lianne asintió una vez más y volvió a ver las llamas incandescentes del fuego. Hubo un largo silencio antes de que alguna de las dos hablara de nuevo: había tantas preguntas por hacer, tantas cosas que no entendía y, al mismo tiempo, tantas que ahora sí tenían sentido. 

			Todas esas veces que había sentido tan cerca el calor del fuego y no se había quemado o las veces en que el agua o el metal se calentaban cuando los tocaba; las veces en que las velas o la chimenea hacían cosas extrañas cuando ella se acercaba...

			«Tu padre me pidió que te diera esto», dijo Amber con suavidad al sacarla de su ensoñación.

			Sacó un collar de plata con un dije ovalado bastante grande y se lo tendió a Lianne. Esta se percató de que, en el medio del diseño, el collar tenía una extraña hendidura en forma de lágrima. Parecía como si le faltara una pieza. Lo reconoció al instante, pero no lo mencionó: no se suponía que lo hubiera visto antes.

			No tuvo que pensar demasiado en qué decir, pues su madre habló primero:

			«Debes prometer guardarlo siempre, sin importar lo que pase: nunca lo pierdas, ni tampoco se lo des o muestres a nadie. Es una reliquia familiar. Es muy valiosa».

			«¿Por qué?», quiso saber.

			«Lo entenderás algún día», respondió Amber.

			«Odio cuando dicen eso», masculló por lo bajo.

			«Prométemelo, Lía», insistió su madre. Ella suspiró, pero la miró a los ojos al decir que lo prometía.

			La imagen se disolvió y le dejó paso a una nueva. 

			Lianne tenía nueve años y se encontraba en la sala de espera de un hospital. Estaba sentada en una de las muchas sillas de plástico azules, con las manos a los costados, la vista en el suelo y balanceando sus pies al ritmo de... no sabía exactamente de qué. Estaba tan aburrida; no entendía por qué su padre tardaba tanto en venir a buscarla. Sentía que llevaba esperando una eternidad. 

			Fuera, la noche era oscura e impenetrable, y el reloj del lugar marcaba la una de la mañana.

			Un bostezo se abrió paso en su garganta. Sus ojos se cerraban solos, pero cada vez que esto pasaba ella los abría de golpe y sacudía la cabeza: no quería dormirse en ese lugar extraño y desconocido, aunque nadie parecía prestarle atención. Personas con uniformes en distintos tonos de azul y verde caminaban de un lado para otro, algunos charlaban de forma amigable; otros iban con paso apresurado. Había más gente sentada en las sillas, en las hileras de más atrás, pero tampoco parecían reparar en ella.

			Alguien susurró su nombre. Su padre estaba ahí, como si con sus pensamientos lo hubiera llamado, y le tendía una mano para que lo acompañara.

			Se levantó de un brinco y se apresuró a tomar su mano. Caminaron juntos por una infinidad de pasillos; entonces su padre se detuvo frente a uno de los cuartos y le abrió la puerta para que pasara. Un tanto dubitativa, la niña entró: ahí estaba su madre, con el cabello revuelto y una bata blanca con puntos celestes tan ínfimos que le costó distinguirlos. Lucía en extremo cansada, pero también muy feliz. Su sonrisa se reflejó en el rostro de la pequeña Lianne, quien se acercó con timidez hasta situarse al lado de su madre. 

			Pudo ver lo que cargaba: un bebé pequeño y delgado, con una pelusita de pelo rubio y los ojos cerrados con firmeza. Lianne pensó que esa bebé estaba tan cansada como ella.

			«Lianne, ella es Sarah», dijo en voz baja su madre, cuidando de no despertar a la recién nacida.

			Con cuidado, la niña extendió la mano para acariciar el rostro de su nueva pequeña hermana. Su carita estaba roja y arrugada, pero le pareció una dulzura inmensa. Lianne se preguntó si se parecería a ella cuando creciera.

			«¡Qué lindo nombre!», sonrió sin poder evitarlo.

			Le habría gustado permanecer en ese momento, sin embargo, la imagen se disolvió. Durante un segundo, no hubo nada más que confusión. Lianne creyó que los recuerdos habían terminado, pero no era así... Algo faltaba. 

			Una nueva escena apareció en su memoria. Ella tenía apenas cuatro años, pero recordaba ese momento tan lúcidamente como si hubiera sido ayer. Era temprano, de madrugada, cuando la niña sintió que se abría la puerta de entrada. Ya no tenía sueño: ahora le picaba la curiosidad, por lo que se levantó y, a hurtadillas, bajó la escalera. Lianne no sabía por qué, pero permaneció escondida.

			Parado en la entrada, reconoció a su padre. Iba acompañado por otro hombre muy parecido a él. Tenían los mismos ojos azules y el cabello claro, excepto que el del visitante era de un rubio más cobrizo que el de su padre. La niña estaba muy segura de nunca haberlo visto.

			«¿Sebastian? ¿Qué estás haciendo aquí? Creí que...», preguntó su padre sorprendido.

			«Es tiempo de que te entregue esto; ya esperamos demasiado», cortó el visitante. Parecía inquieto, nervioso. 

			Rebuscó en el bolsillo de su chaqueta y sacó algo que Lianne no alcanzó a ver hasta que se lo tendió a su padre: de la mano de Sebastian colgaba una gruesa cadena de plata con un gran dije en forma de óvalo. A la niña le gustó la manera en que brillaba con la luz de la madrugada. 

			Vio que su padre titubeaba antes de decidirse a tomarlo. Lianne se preguntó si sería importante el collar. 

			«Debes dárselo. Así es como tiene que ser», dijo Sebastian.

			Su padre observó el dije con gran detenimiento antes de fijar la vista nuevamente en Sebastian con una expresión extraña.

			«¿Qué harás ahora?», preguntó Daniel.

			El visitante bajó la cabeza como meditando sus palabras. Fue cuando se percató de la presencia de la niña oculta tras la pared. Él estrechó sus ojos hacia ella y, durante un momento, sus miradas azules se cruzaron. Lianne temió que fuese a delatarla, sin embargo, el hombre volvió la vista hacia su padre, como si jamás la hubiera visto.

			«No voy a permitir que me encuentre, y tú deberías hacer lo mismo», dijo Sebastian. «Sabes por quién vendrá luego», agregó. 

			Y se fue. Así, sin más.
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			Esos y muchos otros recuerdos siguieron llegando a su memoria, llenaban cada lapso y laguna que la chica tenía. Ahora tantas piezas tenían sentido... Entonces un recuerdo en particular se hizo más fuerte en su cerebro. Las lágrimas que había estado conteniendo se escaparon. Lianne supo que era el más reciente y, también, el más doloroso.

			La imagen se formó de a poco y, pronto, pudo ver dentro de su cabeza el interior de la casa de sus padres. Se vio a sí misma, con diecinueve años recién cumplidos, parada en el umbral con medio cuerpo fuera de la casa.

			«¡Ya llegué!», anunció desde la puerta mientras luchaba por sacar la llave del picaporte y entrar las bolsas al mismo tiempo.

			No hubo respuesta, mas no le dio importancia: supuso que sus padres estarían en el piso superior, junto con su hermana y, si no, habrían salido. Cargó las bolsas repletas de comida y otras cosas que había comprado hasta la cocina y dejó las llaves en la mesa.

			Se quedó quieta por un momento en un intento de recobrar el aliento y decidió subir a ver si su familia estaba arriba o si, en efecto, habían salido. Se encaminó hacia la escalera con la agradable brisa que entraba por las puertas corredizas que daban al jardín: no le pareció extraño en su momento, pero quizá debió haberse preguntado con más detenimiento por qué estaban abiertas si no haba nadie en casa. 

			Iba a subir el primer peldaño cuando lo vio: tendido sobre los escalones, a medio camino hacia arriba, se hallaba inerte el cuerpo de Daniel Raven.

			«¿Pa-papá?», musitó sin comprender.

			Corrió hacia él y posó las manos en su fría piel, que tenía un horrible color pálido y carente de vida. Lianne entró en shock. ¿Qué demonios estaba pasando? ¿Qué había sucedido? ¿Cómo? ¿Quién...?

			Permaneció durante una eternidad sentada en las escaleras, inmóvil, con las manos colgando como un peso muerto a cada lado. Miraba la expresión dolorida que había quedado grabada para siempre en el rostro del hombre que la había criado. Intentó moverse, pero el cuerpo no le respondía, no sabía cómo. Respiró con agitación y entonces, solo entonces, se dio cuenta de que estaba llorando. Las lágrimas caían y caían al suelo: lo que más la destruía era el dolor insoportable que demostraba su padre, y el pánico cegador que se veía aún en sus ojos apagados.

			No transcurrieron más que unos segundos, no obstante, Lianne sintió como si llevase todo el día en ese momento.

			Llorando sin conseguir encontrar las palabras adecuadas, sacudió a su padre en un desesperado intento por reanimarlo.

			«¡Papá!», gritó. Un grito desgarrado, roto, salió mientras rogaba que despertara y pedía que fuera un mal sueño que desaparecería por la mañana.

			Gritó hasta que se le desgarró la garganta e, incluso, siguió sacudiéndolo con histeria. Cuando ya no pudo más, cayó rendida hacia atrás y apoyó con brusquedad la espalda en la pared.

			No había sangre, no había desorden, lo único que veía era un corte diagonal en la parte frontal de su camiseta que dejaba ver una pequeña herida en el pecho, como un rasguño que no era más largo que un dedo. Sin embargo, el corte tenía un horrible color negro y la piel alrededor de la lesión se veía gris y amoratada. 

			«¿Veneno?», pensó.

			«Esto no debería estar pasando», murmuró una y otra vez. «Esto no debería estar pasando. Tú deberías renacer...».

			Su padre estaba muerto. No se había consumido, no habría otra vida después de aquella. Jamás volvería a verlo.

			Se hubiese quedado una eternidad más pensando en ello, si una idea no se hubiese abierto paso por el tormentoso caos que era su cabeza: mamá.

			Desesperada, se puso de pie y corrió escaleras arriba sin perder un segundo más, casi tropezando con sus propios pies.

			«¡¿Mamá?!», llamó entre llantos, pero nadie le respondía. «¡Mamá!».

			Un terrible presentimiento surgió desde la boca de su estómago, como un vacío que se extendía por su interior. Con horror, supo lo que encontraría incluso antes de llegar al piso de arriba. Miró primero a la izquierda y, por una milésima de segundo, se permitió tener esperanzas. Entonces, a la derecha, en el pasillo que llevaba a la habitación de su hermana, Lianne encontró sin vida el cuerpo de su madre.

			«¡Mamá!», gritó, desgarrada, y se abalanzó sobre ella para abrazar su cuerpo helado y pequeño.

			«No, no, no...», sollozó. «Por favor, por favor no me dejen. Mamá...».

			A diferencia de su padre, no se vio capaz de mirarle el rostro. Si había dolor, miedo, coraje o súplica, no quería saberlo. No lo aguantaría. Tomó en silencio la mano de su madre y la estrechó entre las suyas. Se las llevó a los labios y cerró los ojos. Entonces, dos cosas pasaron. Primero, sintió entre su puño la textura rugosa de un papel arrugado. Se limpió las lágrimas que le impedían ver y desdobló la bolita de papel.

			Lo alisó y vio la caligrafía de su madre en él:
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			Dio vuelta al papel como si esperara encontrar algo más y se lo quedó viendo, sin comprender. 

			«¿Sebastian?». La imagen fugaz de dos hombres que conversaban en la entrada de su casa mientras ella los espiaba tras un muro surgió en su memoria. Lianne enseguida pensó en que ese era el hombre que le había dado el relicario —que ahora ella llevaba— a su padre hacía tantos años: ese era el único Sebastian que conocía; pero en ese momento no podía concentrarse en nada con claridad.

			Apretó el papel en su mano y sintió que eso era lo último que tendría de su madre: en sus últimos momentos, ella había pensado en su hija.

			Pudo jurar que, en ese instante, sintió que su corazón se rompía.

			La segunda cosa que sucedió fue que Lianne notó en la mano de su madre —aquella que no tenía el papel— un corte muy similar al que tenía su padre en el pecho. Este se extendía por toda su palma, como si hubiese intentado defenderse sin éxito. Su respiración salió entrecortada de su pecho cuando intentó inspirar hondo para calmarse, pensando en qué hacer a continuación: tenía que encontrar a su hermana.

			Pensar en Sarah le revolvió el estómago. Gritó su nombre a todo pulmón. Gritó y lloró hasta que su garganta no dio más. Buscó por toda la casa: miró en todas las habitaciones, en los baños, bajó a la cocina y a la sala, sin embargo, no había rastros de la pequeña.

			La voz le falló al intentar decir el nombre de su hermana.

			Se adentró en el cuarto de Sarah mientras intentó no ver los cuerpos de sus padres al pasar y se sentó en la cama, derrotada. Su habitación estaba demasiado tranquila con ese cálido rayo de sol que entraba por las cortinas; parecía como si nada malo hubiese sucedido. Lianne deseó quedarse ahí eternamente: no sabía qué hacer, no sabía dónde más buscar. Estaba por echarse a llorar una vez más cuando miró al piso y se percató que el pequeño brazo de su hermana asomaba bajo la cama, por el espacio que quedaba entre el mueble y la pared.

			«¿Sarah? ¡Oh, Sarah!», se apresuró a tirar de ella para sacarla de ahí, temblando. ¿Cómo no se había fijado antes?

			Lloró y se abrazó a ella con todas sus fuerzas, con los brazos de Sarah alrededor de su cuello.

			«Tranquila, yo estoy aquí...», consoló.

			Permanecieron así durante tanto rato que el cielo se nubló y, si Lianne no hubiese estado tan esperanzada y cegada por lo que quería ver, quizá se hubiese percatado antes de que su hermana tampoco estaba viva.

			Lianne estaba sola.

			Cuando se dio cuenta de que Sarah no respiraba y de que su piel no era del color habitual, que en su muñeca las venas se marcaban negras donde estaba el corte... Lianne se odió a sí misma.

			¿Por qué? ¿Por qué ellos?

			No podía seguir ahí: dentro de la casa el aire se estaba acabando, el espacio se reducía, su mundo se caía a pedazos. Escondió la nota de su madre entre el colchón y las tablas de la cama de Sarah, y se despidió de su hermana mientras le daba un beso en el cabello. No soportaba seguir viéndola, seguir viendo aquel lugar que permanecía inmutable cuando todo en su interior se había convertido en horror. Corrió y salió de la casa a velocidad, sin molestarse en cerrar las puertas de la sala, pues dentro ya no había nadie a quien proteger.

			Como no sabía a dónde ir, Lianne entró en el bosque y corrió; corrió como si su vida dependiese de eso y como si así pudiese escapar de los recuerdos.

			No le importó el aguacero que se desató mientras corría, solo quería dejar de pensar, necesitaba dejar de pensar, al menos por un instante. La cabeza había comenzado a dolerle y el relicario se calentaba en su cuello. Se sentía afiebrada, y las gotas de fría lluvia no le ayudaban de mucho. El recuerdo de sus padres y de su hermana la seguía como una sombra que jamás iba a desaparecer. Por más que intentara alejarse, las imágenes jamás iban a dejarla tranquila.

			Su familia estaba deshecha. Y ella también lo estaba.

			No se detuvo ni siquiera cuando comenzó a faltarle el aire. Se internó en lo profundo del bosque hasta que las copas de los árboles taparon el cielo. Dolía tanto que parecía arder, ¿o era el relicario que le quemaba el cuello? Lianne frenó en seco, se dobló sobre su estómago y gritó tan fuerte que su desesperación resonó en todo el bosque.

			En ese momento, las llamas explotaron y la envolvieron con un suave cosquilleo. Lianne ardió sin sentir dolor alguno, dejando en su lugar tan solo un montón de cenizas y un collar de plata, para renacer por primera vez sin recordar nada de lo que en ese terrible día había acontecido.
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			Cuando el recuerdo se desvaneció sintió como si la sumergieran de golpe en el agua y ya no pudiese respirar. Lianne recordaba cuando despertó en el bosque, cuando renació en el bosque. Ahora todo tenía sentido. Por más que lo odiara, así era como habían sucedido las cosas: no hubo incendio, no hubo accidentes: solo un asesinato y una nota con instrucciones que debía seguir. Tenía que encontrar a Sebastian Raven, aunque no sabía cómo. Ahora sabía que todo lo que le habían dicho en la estación de policía era mentira; ya nada quedaba de la leve esperanza de que hubiese habido un error con los nombres y que sus padres estuvieran vivos...

			Con las lágrimas que le nublaban la visión, volvió a su memoria la imagen de una carretera desolada junto con la primera palabra que se grabó en su cerebro al despertar.

			«Incandescente».

			Sí, ahora tenía sentido.
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	Un año después

						Efímero; de corta duración

		

		
			Glitter in the Air - P!nk

		

		
			Puedes intentar ser valiente y audaz, y saber que será en vano: porque cuando el miedo te domine, no habrá nada
que puedas hacer.

			Puedes intentar ser alegre y positiva, y puedes intentar sonreír mientras sabes que no serás capaz: porque cuando
la tristeza es demasiada, a veces te dejas vencer.

			Puedes intentar ser fuerte, y puedes intentar con todas
tus ganas quitarte el dolor de encima,
pero sabes que no lo harás.

			Porque cuando todo lo demás se va, porque cuando todo lo demás nos deja, lo único que queda es el dolor para recordarte que todo aquello que viviste fue real.

		

		
		
			Lianne recordaba a la perfección el momento en el que había escrito esas palabras en su cuaderno, justo después de haber escrito los pequeños fragmentos de memorias que tenía sobre su madre, aquel día en que había descubierto que Olivia tocaba el piano. Por alguna razón, ya no lo hacía, pero Lianne nunca quiso preguntarle el porqué.

			Últimamente, esos versos habían rondado por su cabeza sin que ella les prestara atención, pero ese día se sentía más nostálgica de lo usual: se cumplía un año desde su llegada al orfanato. 

			Y Lianne estaba muy consciente de eso. ¿Cómo olvidar el motivo de su llegada? Había encontrado al resto de su familia muerta en su propia casa. Sus padres, Amber y Daniel Raven, y su pequeña hermana, Sarah, hacía exactamente un año y una semana que no estaban. No había pasado un momento en que no pensara en ellos, aunque al hacerlo se le encogía el corazón, ¡los extrañaba tanto! Y se concentraba tanto en el hecho de que eran ellos quienes ya no estaban que a veces olvidaba que ella también había muerto ese día.

			Lianne seguía sin comprender ciertas cosas sobre su incandescencia, más en concreto, sobre «renacer». Por ejemplo, no entendía cómo es que ella se había consumido, ya que tenía tan solo diecinueve años: según lo que su padre le había contado, cuando un incandescente llegaba a la vejez y era tiempo de morir, ardía hasta convertirse en cenizas y renacer.

			«Una pregunta más a la lista», pensaba cada vez que le daba vueltas al tema. Ahora, lo que sí entendía es que al renacer se rejuvenecía hasta llegar a la edad de quince años: por esto Lianne había tenido que ir a parar a un orfanato, donde se encontraba en ese mismo instante, lo que en parte le molestaba, pues tenía que volver a aprender la misma materia del colegio —que ya se sabía—, tomar el examen de conducir —que antes ya había pasado— y hacer miles de cosas que ya había hecho una vez, pero supuso que era cosa de acostumbrarse, o eso esperaba.

			Lianne suspiró. Detestaba cuando las ideas se revolvían en su cabeza y no podía entender ninguna con claridad. Pasó los dedos sobre la fecha escrita en tinta negra sobre el papel: su cumpleaños número dieciséis estaba a casi dos meses de distancia.

			Antes, su cumpleaños solía ser una fecha que la emocionaba, pero ahora ya no tenía a nadie con quien compartir el sentimiento, exceptuando a las demás chicas del orfanato, pero si lo pensaba así y exceptuaba a las demás chicas del orfanato, no podía evitar que la idea le resultara un tanto deprimente.

			«Lo único que queda es el dolor para recordarte que todo aquello que viviste fue real», Lianne se lo había dicho a Olivia una vez, cuando aún no recordaba a su familia. Ahora se daba cuenta de que lo había dicho, sin saberlo, quizá en referencia a ella misma.

			La mirada de la chica se quedó fija en un punto de la pared de su habitación.

			«¿Sería así como pasaría el resto de sus cumpleaños hasta salir de ese lugar?», pensó con tristeza. A veces no podía evitar ponerse pesimista.

			La luz de su cuarto parpadeó dos veces antes de apagarse. Lianne suspiró y miró hacia afuera; la lluvia caía a torrenciales y el viento rugía tan fuerte que había cortado las luces. Sintió una especie de déjà vu, y su mente viajó a una noche como esa, en la que una chica a punto de cumplir quince llegaba a un orfanato, desorientada y confundida. La tormenta también había cortado la luz esa noche.

			Había pasado tanto desde entonces... bueno, en realidad no. 

			En ese momento, un trueno iluminó de manera sombría la habitación. Un escalofrío la recorrió. Lianne se puso de pie y se arrodilló junto a la mesita de noche. Del cajón, sacó una vela que guardaba para ocasiones como esa y la puso en la mesa sobre el platito que la sostenía. Lentamente, cerró el puño sobre la cera y se concentró en la mecha apagada. Dejó que la energía fluyera hasta salir de su cuerpo y la vela se encendió. 

			Sonrió para sí misma. Al recuperar la memoria, sus poderes volvieron como si jamás se hubieran ido. Y es que en realidad no se fueron, solo los había olvidado. Durante ese año, Lianne practicaba cuando nadie la veía, encendía velas o creaba pequeñas llamas en la palma de su mano: su truco favorito.

			La puerta de su habitación, que estaba entreabierta, rechinó y se abrió un poco más. Lianne se sorprendió de ver a Emma asomar la cabeza, ya que ella no solía pasearse por las habitaciones.

			—Hola —saludó Lianne y se sentó sobre la cama. Emma respondió con un movimiento de la cabeza.

			—Vi tu puerta abierta y decidí pasar. ¿Te encuentras bien, hoy, por ser el día que es?

			Por supuesto, Emma también recordaba el día de su llegada. Lianne intentó que su desconcierto no se reflejara en su rostro.

			—Sí, estoy bien. 

			—Creo que nunca te lo había dicho, Lianne, pero el día en el que llegaste fue un día que tengo muy grabado en mi memoria.

			«Créeme, yo también», quiso decirle. Sin embargo, no lo hizo. Se limitó a asentir con la cabeza.

			—Lo que quiero decir... —continuó Emma—, es que lamento que no pudieras recordar nada. Pero ¿quién sabe? Tal vez más adelante...

			«Tal vez más adelante». Lianne nunca les había dicho ni a Emma ni a las demás chicas que su memoria había regresado, a pesar de que, cuando pasó, su primer instinto había sido correr a decírselo a todo el mundo, pero tras pensarlo mejor, descartó la idea. Lo consideró lo más sensato, al fin y al cabo... ¿qué iba a decirles? ¿Iba a confirmar la historia del incendio? No quería hacer tal cosa: era una mentira tan vil que la ponía enferma de solo pensarlo. ¿Decirles la verdad? Imposible, la tomarían por loca.

			Así que lo mejor era callarse, guardarse sus secretos para sí y seguir cargando con todo ese peso y las interrogantes que nadie podría ayudarla a resolver. 

			Lianne sonrió.

			—No te preocupes, Emma: estoy bien —aseguró la chica, aunque no era del todo cierto—. En serio —añadió, para ser más convincente.

			—Me alegra oírlo. Bien, nos vemos. —Emma, que nunca había sido de muchas palabras, se levantó y se encaminó a la puerta. Antes de irse, se volteó hacia Lianne una vez más—. Por cierto, no habrá clases mañana; tendremos visitas —Lianne comenzaba a sonreír cuando Emma, a quien no le gustaba la idea de que las niñas perdieran clases, añadió alzando la voz desde el pasillo—. ¡No te alegres tanto!
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			Al día siguiente, Lianne y todas las demás chicas se hallaban sentadas en la mesa para almorzar, junto con Emma y dos adultos más: Thomas y Dianna Grace. Ambos habían estado visitando el orfanato durante los últimos meses, por lo que las chicas podían decir que ya habían llegado a conocer a la pareja. Al menos, lo necesario. Los dos eran abogados, por lo que Lianne suponía que tal vez se habían conocido en el trabajo, pero no podría estar del todo segura. No solía participar demasiado de las conversaciones durante las comidas, ya que sentía que no tenía nada nuevo o relevante que aportar: no era una chica graciosa, que se destacara por hacer reír a las personas o por ser cómica. Al contrario, era pensativa y le gustaba reflexionar largo y tendido sobre las cosas. Apreciaba la seriedad, la capacidad de análisis y, de vez en cuando, un poco de sarcasmo no estaba mal. De todos modos, eso no le había impedido tener amigables conversaciones con los Grace.

			Cada vez que venían, las chicas se alegraban, y Lianne también lo hacía, ya que, aunque fuera por poco tiempo, tenía rostros nuevos que ver. 

			—Son la pareja perfecta —le susurró Alice, como lo hacía cada vez que ellos venían. Lianne rio.

			Thomas era alto y llevaba el cabello, de color castaño ceniza, corto y despeinado. Sus pómulos eran altos y tenía la mandíbula afilada, pero lo más impactante era su mirada, de un extraño tono entre el gris nublado y el azul tormenta: siempre parecía que él podía ver a través de las personas por la forma tan profunda en que las observaba. Era callado, pero no serio, y lo que le faltaba de hablador, sin duda, Dianna lo compensaba.

			Aunque Lianne sentía que Dianna no hablaba solo por hablar; era como si siempre tuviera algo interesante que decir, un tema para conversar. Su voz y el entusiasmo que tenía hacían que le dieran ganas de escucharla por horas. Le gustaba que Dianna fuera de sonrisa fácil y, cuando sonreía, no lo hacía solo con sus labios, sino con todo su rostro, el cual se iluminaba con calidez. Sus ojos color aguamarina siempre iban perfilados de negro y, cada vez que Lianne la veía, traía los labios pintados de un color diferente. Dianna era una mujer alegre y lo transmitía con su postura relajada, su forma de hablar al agitar las manos y su voz animada.

			El almuerzo terminó más rápido de lo que Lianne se imaginó. Antes de darse cuenta, los Grace se habían marchado con Emma y algunas de las chicas estaban terminando de lavar, mientras que otras ya estaban en la sala, junto a ella. Al caer la tarde, Lianne se hallaba sentada en uno de los sillones frente a la ventana, donde la luz del sol le llegaba directo en la espalda, y contrarrestaba el frío característico de esa hora. En sus manos, sostenía el libro que Emma le había regalado para su primera Navidad en el orfanato:

			Me pregunto si habré cambiado durante la noche. Déjame pensar. ¿Era la misma persona cuando me levanté esta mañana? Casi pienso que puedo recordar sentirme un poco diferente. Pero si no soy la misma, la siguiente pregunta es ¿quién soy en el mundo?

			Lianne había leído el libro muchas veces desde entonces. Sentía que al leer algo tan irreal como Alicia en el país de las maravillas lo era; de algún modo, su propia vida se sentía menos extraña.

			—¿Lianne? ¿Puedo sentarme? —preguntó una voz en su oído. Levantó la cabeza y vio a Dianna frente a ella. Lianne le sonrió y asintió tras palmear el sitio a su lado en el sillón. La mujer le sonrió también—. No sabía que te gustara leer.

			Por un momento, Lianne estuvo a punto de decirle que sí, que desde muy pequeña le había encantado. Sobre todo, los clásicos como Orgullo y prejuicio, que era de sus historias favoritas, y Anne of Green Gables le parecía sencillamente maravilloso. También estuvo a punto de decirle que antes, cuando vivía con sus padres, tenía una pequeña biblioteca en su habitación donde guardaba todos los libros que había leído, y que sus favoritos siempre estaban en la repisa de más arriba. A punto estuvo de soltarlo todo, pero luego recordó la primera vez que los Grace habían visitado el orfanato hacía un tiempo, cuando escuchó a Emma decirles acerca de su pérdida de memoria. Se suponía que ella no debía escucharlos...

			—La verdad es que yo tampoco lo sabía —se obligó a decir—. Quiero decir, no recordaba que me gustara... pero sí, me gusta mucho.

			—Debe ser extraño, ¿no? —preguntó Dianna—. Tener toda una vida detrás de ti de la que no sabes nada. Debe ser como... redescubrirte. Como si hubieras vivido dos vidas y aún estuvieras intentando adaptarte a la nueva.

			No sabía lo mucho que se acercaba. 

			—Eso es exactamente lo que siento.

			A pesar de que el comentario no tenía esa intención, Lianne lo sintió como un puñetazo en el estómago. Procuró no perder la sonrisa.

			—Creo que la vida en sí es extraña; llena de momentos que, cuando creemos que durarán para siempre, algo nos los arrebata. Pienso que nos enseña que todo en la vida es efímero, y eso nos hace disfrutarlo aún más, porque si creemos que lo tendremos para siempre, no nos preocuparíamos por cuidarlo. No hay muchas cosas sobre la vida que pueda enseñarle al resto de las personas, Lianne; para mí todo sigue una lógica, por más irreal que sea, pero eso sí que puedo enseñártelo.

			Lianne no supo qué decir en ese momento. Desde que había despertado aquella noche, en medio de la nada —no, incluso antes—, había sentido tantas cosas, tantas emociones que se mezclaban en su interior y hacía de su mente un caos... y al final todo se resumía a eso. Porque la vida en sí era así: irreal, extraña, muchas veces sin sentido, llena de momentos efímeros en su totalidad.

			Cuando Thomas llegó, Dianna y él se despidieron de todas las chicas del orfanato. Lianne vio que Thomas intercambiaba unas últimas palabras con Emma mientras que Dianna lo esperaba en la puerta, lista para marcharse y llevarse todas sus sabias palabras con ella. Y, aún en el último momento, cuando ambos atravesaron el umbral, Dianna le hizo un gesto que Lianne no supo interpretar. Le pareció, durante un segundo, que los Grace eran mucho más que lo que aparentaban, aunque no sabía si eso era algo bueno o malo.
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			Esa noche, Lianne apenas consiguió dormir. Su mente volvía a unas horas antes, luego de que los Grace se fueran. Había entrado a su habitación, se había duchado y estaba lista para dormirse cuando Olivia, con quien apenas había cruzado palabra desde aquella vez en la sala del piano, se asomó por la puerta sin llegar a entrar del todo en la habitación, como si algo la detuviera.

			—Emma me ha pedido que venga a buscarte. Quiere verte abajo.

			Y, tan rápido como apareció, se fue.

			Lianne hizo un gesto extraño hacia el espejo. Terminó de cepillar su cabello mojado y oscuro, y salió del cuarto. Fue sin prisas, casi dándose el tiempo de contar cada uno de sus pasos sin saber muy bien por qué, no obstante, su subconsciente lo sabía. O, cuando menos, lo presentía.

			Encontró a Emma sentada en uno de los sillones de la sala; estaba distraída y miraba el montón de papeles que tenía sobre el regazo. Lianne carraspeó para que la mujer notara su presencia. Emma volteó a verla y, con una seña, le indicó que se sentara a su lado.

			—Me mandaste a llamar... —comenzó Lianne. 

			—Es porque quería hablarte —dijo tras encogerse de hombros, como si fuera la cosa más obvia del mundo—. Como te habrás dado cuenta, los Grace han venido a visitar el orfanato varias veces durante los últimos meses. Supondrás, o tal vez no, que dichas visitas tienen un motivo de ser. Los Grace hablaron conmigo hacía ya unos meses, pero no queríamos decírtelo hasta que fuera oficial: han decidido adoptarte, Lianne. Tendrás una nueva familia.

			Al principio, creyó que no había escuchado bien. Después, no supo qué pensar. Al final, una mezcla de emociones colapsó en su interior. Sintió que pequeñas lágrimas se acumulaban en sus ojos, mas se negó a dejarlas salir. Emma continuó hablándole durante unos minutos, pero Lianne no le estaba prestando atención. Volvió a su cuarto.

			Sentía que flotaba en una extraña nube de sensaciones. No se lo había visto venir, pero descubrió con sorpresa que no era una mala noticia. Se dio cuenta de que estaba emocionada. 

			¡Iba a salir del orfanato, iban a adoptarla!

			Por supuesto, Lianne estaba segura de nadie jamás podría reemplazar a sus padres o a su pequeña hermana: nada nunca sería igual para ella, sin embargo, no iba a cerrarse a las posibilidades. Había deseado con tanto fervor recuperar un poco de la normalidad que alguna vez había tenido su vida: una familia, un hogar, y ya había tenido todo un año para adaptarse y hacer las paces con la idea de que nada volvería a ser como antes, que tenía que aceptarlo. Era consciente que no podía vivir en el pasado: para ella, el «para siempre» era un tiempo demasiado largo. 

			Necesitaba avanzar, necesitaba dejar atrás la tragedia y comenzar a mirar hacia el futuro... Sin embargo, Lianne sabía que jamás podría lograrlo si no obtenía respuestas sobre lo que en realidad le había sucedido a su familia. Necesitaba aquellas respuestas tanto como necesitaba rehacer su vida de una vez: ir con los Grace le proporcionaría ambas cosas. 

			Ahora solo era cuestión de empezar a buscar.
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			Despedidas

		

		
			July - Noah Cyrus

		

		
			Al amanecer, Lianne abrió los ojos de par en par.

			Era curioso que no se encontrara cansada, puesto que la noche anterior le había llevado bastante rato acallar todos los pensamientos y sensaciones que bullían dentro de su cabeza.

			Esa tarde, un domingo 17 de septiembre, los Grace irían a buscarla para llevarla a su nuevo hogar. El corazón le dio un vuelco. 

			«Nuevo hogar», ¿le gustaría? ¿Lograría adaptarse a una nueva familia? Se levantó de un salto. Había tantas cosas por las que estar nerviosa que ni siquiera sabía cuál de todas ellas era la que le estaba provocando aquel molesto tic en el ojo izquierdo. Lianne entró en el baño; se duchó y vistió con rapidez. Al terminar de tender la cama, tomó sus lápices y el cuaderno y se dirigió al tercer piso: a la sala de piano. 

			Su idea no era tocar... o quizá sí: no estaba segura. 

			Al llegar, se sentó en el borde de la ventana. Quería escribir sobre su último día. Y, a pesar de que un año en un orfanato no era de las mejores experiencias de su vida —sus vidas, se recordó—, no quería olvidar nada, porque independiente de si lo hubiera elegido o no, ahora era parte de ella.

			«Al llegar aquí», escribió la chica. Luego, se corrigió mentalmente. «No, al recordar...».

			... solo deseaba que todo volviera a ser como lo era antes. Y aún lo hago, porque el dolor no se irá por mucho que lo intente, pero por otra parte, las personas que he conocido durante este año han sabido hacer que la experiencia no sea tan devastadora: me han ayudado de una forma que ni siquiera imaginan. No se puede cambiar el pasado, pero si se puede decidir el futuro. Sin esas personas, no sería la chica que soy ahora. Y aunque puede decirse que en realidad no ha pasado tanto desde la que era y la que soy, tampoco puede decirse que soy la misma.

			Sus reflexiones sonaban mucho como una de las líneas de Alicia en el país de las maravillas.

			Con delicadeza pasó las hojas de su gastado cuaderno y rozó con los dedos el suave relieve que iba dejando el lápiz en las páginas. Algunas de ellas tenían unas cuantas fotos que había conseguido imprimir, donde se mostraban sonrientes todas las chicas del orfanato. En otras, aparecía junto con Emma, o con Alice, sentadas en la sala intentando completar un rompecabezas. En ciertas páginas había dibujos mal hechos (ese no era su mayor talento), pero en la mayoría solo había letras. Distintas letras, en diversos tamaños y colores. Le gustaba jugar con ese tipo de cosas, hacerlas más interesantes a la vista a pesar de que ella era la única que jamás miraría el interior de ese cuaderno. 

			En él, se juntaban las historias de su vida en la casa de sus padres, los juegos con su hermana, las lecciones de piano de su madre y las largas conversaciones con su padre. En él, contaba también su muerte y los primeros recuerdos que había tenido al llegar al orfanato. Entonces la prosa se convertía en verso y por varias páginas no había más que poemas o un puñado de frases bien elaboradas que, según le parecía, describían con perfecta precisión cómo se estaba sintiendo. Citas de su libro favorito, historias del orfanato, de sus compañeras y amigas, momentos que no quería perder, recuerdos que jamás quería olvidar se revolvían con nostalgia entre la tinta y el papel.
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			Olivia se despertó muy temprano esa mañana. La verdad es que apenas si había dormido la noche anterior: sentía que la cabeza le dolía de tanto pensar. 

			Había escuchado a Emma hablar con los Grace la tarde anterior y los había visto firmar los papeles para la adopción de Lianne. Claro que eso no era algo que la sorprendiera, pues lo había intuido desde las primeras visitas de Thomas y Dianna al orfanato, y a Olivia su intuición rara vez le fallaba. 

			Iban a adoptar a Lianne. 

			Se sintió extraña luego de eso. Pensó en la primera vez que había hablado con la chica. No cuando le dieron la bienvenida el día de su llegada, sino la primera vez en la que «de verdad» hablaron, al día siguiente, en la sala del piano. 

			Lianne le había preguntado si valía la pena borrar todos los recuerdos buenos que tenía de su familia solo para hacer desaparecer a los malos, y ella no lo había admitido en ese momento, pero ahora lo hacía: sí, valía la pena, porque a diferencia de la familia de Lianne, Olivia tenía demasiados malos recuerdos como para que los buenos los opacaran. Pero como para ella no era posible hacerlos desaparecer, decidió borrar los buenos: así el odio reemplazaría al sufrimiento y ya no dolería tanto. Esa era la razón por lo que ya no tocaba, aunque debía admitir que lo extrañaba. Por eso fue que se dirigió a la sala del piano apenas se levantó, mas al ver a Lianne allí, sentada en el alféizar de la ventana escribiendo quién sabía qué en su cuaderno, Olivia recordó todo lo que había estado intentando olvidar y se marchó de vuelta a su cuarto, con pequeñas lágrimas en sus mejillas.
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			¿Cuánto tiempo había pasado Lianne escribiendo en la sala del piano? Lo suficiente como para saber que se había perdido el almuerzo, pero se sentía tan nerviosa que no tenía ni ganas de comer.

			La mañana había transcurrido con tranquilidad, y el sol seguía en su punto más alto cuando Lianne decidió que debería ir a empacar, sin embargo, por alguna razón no pudo hacerlo. Al pasar junto a su habitación, siguió de largo y bajó hasta el salón, el cual estaba curiosamente vacío. Lianne salió por la puerta de vidrio corredizo y se sentó en el columpio de neumático en el que había pasado los mayores momentos de nostalgia desde su llegada.

			Había estado allí cuando recordó a su hermana Sarah, había pasado tardes completas sentada en el columpio luego de recordar a sus padres, alejada de todos, tratando de procesar la información, llorando... viviendo su duelo por la familia que le habían arrebatado. 

			Había sido demasiado difícil aceptar la idea de que no había nada que pudiese hacer por ellos, para darles justicia o por darse a sí misma un cierre. No mientras no saliera del orfanato, al menos, y hubo días en los que llegó a creer que eso jamás pasaría, días en los que se sumía en un torbellino de desesperanza y dolor... Luego, se secaba las lágrimas, practicaba una sonrisa y entraba a la casa como si nada, como si no se hubiera pasado la tarde sufriendo, a solas bajo el sauce.

			Había pasado allí su primer día en el orfanato y, por alguna razón, sentía que allí era donde debía pasar el último.  

			—¿No crees que deberías estar empacando? —preguntó una voz detrás de la chica. 

			Lianne se sobresaltó un momento, para luego sonreír y voltearse a ver a su acompañante: eran muy, muy pocas las veces en que alguien la había interrumpido cuando estaba afuera. Probablemente, lo sabían, que iba ahí cuando necesitaba estar sola o descargarse. Lo más seguro era que supieran que ahí lloraba, y la dejaran pretender que no sucedía, que fingieran que no se daban cuenta.

			—¿Es que ya quieres que me vaya? —preguntó a su vez—. No es que tenga demasiado que empacar, de todos modos —añadió. 

			—Touché —dijo Alice y se acercó hacia ella. 

			—¿Cómo lo sabes? —quiso saber Lianne. 

			—Olivia nos lo dijo —respondió Alice. Lianne frunció el ceño.

			—¿Y cómo es que ella lo sabe? —inquirió esta vez con cierta extrañeza en su voz. 

			—Escuchó a Emma hablar contigo anoche —dijo con un encogimiento de hombros—. ¿Cómo te sientes? 

			—¿Sobre la adopción? Emocionada. Triste. Nerviosa. 

			—¿Triste? ¿Por qué? 

			—Porque... a pesar de que estoy a punto de comenzar de cero, yo... 

			«Extraño tanto a mi hermana y a mis padres que no creo que alguna vez pueda sinceramente superarlo», vaciló Lianne. Y en ese momento comprendió el impacto que tienen las emociones sobre los actos: en ese momento estuvo a punto de decirle a Alice toda la verdad; que sí recordaba, que sabía quién y qué era... pero no lo hizo. No porque no confiara en la chica, sino porque no confiaba en sí misma como para contarle su —hasta ahora— mayor secreto. 

			—... el no haber podido recordar a mi familia... —dijo al fin.

			«Duele, quema, es como una astilla que sigue enterrada», pensó.

			—Comprendo —dijo su amiga y le ahorró tener que decir la mentira completa. 

			Lianne sonrió y le mostró en ese pequeño gesto todos los pensamientos que acallaba. 

			—Voy a extrañarte, Alice —dijo—. Voy a extrañarlas a todas, pero... voy a extrañarte, Alice. 

			Alice miró al frente en silencio, pero Lianne pudo jurar que sus ojos se humedecían con disimulo.

			—También yo, Lianne. También yo.

			
				
					[image: ]
				

			

			Olivia entró a la habitación de Lianne luego de haber estado plantada en la puerta durante varios minutos. Dentro, la habitación estaba vacía, claro que eso Olivia ya lo sabía. Lo que no sabía era cuánto tiempo tendría hasta que Lianne regresara, por lo que decidió apresurarse.  

			La noche anterior, luego de haber escuchado a Emma hablar con los Grace, soltó «accidentalmente» que Lianne sería adoptada al día siguiente cuando estaba con el resto de las chicas del orfanato, sabía que más de alguna sugeriría hacer una pequeña sorpresa de despedida para ella, y así sucedió. Olivia sonrió con satisfacción. Como decía; su intuición rara vez le fallaba. 

			Las cosas de Lianne estaban tal y como siempre estuvieron; ordenadas dentro del armario y cajones: no había ni una sola pelusa fuera de lugar, e incluso los lápices estaban ordenados por tamaño. Olivia resopló; si había algo con lo que no contaba era con esa compulsión tan inconveniente. Tenía la leve esperanza de que la chica ya hubiera empacado todas sus cosas en un mismo bolso para que así se le hiciera más fácil encontrar lo que necesitaba... pero no.

			Genial, ahora tendría que buscar.  

			Empezó por los cajones de la mesita de noche, el lugar más obvio, pero lo único que halló ahí fueron lápices, papeles sueltos, una que otra chuchería, muchas velas y ningún fósforo para encenderlas. No le pareció extraño.

			En fin, ahí no estaba lo que necesitaba. Continuó buscando en el armario, la mochila de Lianne, ¡incluso el cuarto de baño! Pero no hallaba la maldita cosa en ninguna parte. Se dejó caer con fuerza sobre la cama, un tanto frustrada, cuando escuchó crujir la madera bajo su peso. Bingo.

			Sonrió. 

			Olivia se arrodilló en el suelo y miró bajo la cama. Metido entre las tablas, como si la hubiera estado llamando desde el principio, estaba el cuaderno rojo en el que Lianne se pasaba el día escribiendo. Levantó el colchón y lo sacó de su escondite. 

			Tomó el primer lápiz que encontró en el cajón y abrió el cuaderno en una hoja cualquiera, esperando que estuviera vacía. No lo estaba.

			Puedes intentar ser fuerte, y puedes intentar con todas tus ganas quitarte el dolor de encima, pero sabes que no lo harás.

			Porque cuando todo lo demás se va, porque cuando todo lo demás nos deja, lo único que queda es el dolor para recordarte que todo aquello que viviste fue real.

			Olivia cerró el cuaderno de golpe. Había escuchado eso una vez, no quería volver a escucharlo, mucho menos, leerlo.

			«Concéntrate», se dijo. «No seas ridícula, tienes una tarea que cumplir». 

			Abrió el cuaderno nuevamente por la misma hoja donde Lianne había creado un poema con las palabras que una vez había pronunciado para ella y, unas cuántas páginas más adelante, comenzó a escribir...
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			—¿Crees que podrás adaptarte? —le preguntó Alice. 

			—¿Qué? —preguntó a su vez Lianne, distraída. Su amiga le sonrió. 

			—A una nueva familia. ¿Crees que podrás adaptarte? ¿Crees que alguna vez podrás llegar a quererlos como si fueran tus padres?

			Lianne se quedó callada un instante antes de responder. 

			—Probablemente..., sí, lo creo. 

			Era cierto, se dio cuenta. Si había algo sobre lo que tenía total certeza era de que el amor era infinito, y su corazón era lo suficientemente grande como para que eso sucediera. Sabía que jamás sería una elección entre sus padres biológicos o los adoptivos: no los estaba traicionando, ellos querrían que fuera feliz.

			Ambas permanecieron en silencio durante un rato, disfrutando de la compañía de la otra.

			Parte de Lianne no podía esperar a salir del orfanato y, a la vez, una muy, muy pequeña parte de ella deseaba quedarse ahí para siempre, a salvo, suspendida en ese momento en el que podía estar segura de que ya nada podría salir mal de nuevo o, cuando menos, quedarse ahí congelada hasta que tuviese un poco más de certezas sobre lo que le aguardaba en su futuro cercano. 

			Por desgracia, pese a sus muchos poderes, Lianne no podía detener el tiempo.  

			—Creo que deberíamos entrar —sugirió Alice con pesar. Lianne asintió.  

			Al entrar al orfanato, las demás chicas estaban ahí para recibirlas con un pastel que de seguro habían preparado ese mismo día. Al verlo más de cerca, Lianne vio que estaba decorado en la parte superior. Decía «te extrañaremos» en letras color verde claro. Sus ojos se aguaron.

			Durante la tarde, solo hubo risas y pastel de chocolate. Lianne recordó con ternura los primeros días luego de su llegada, cuando cocinaban galletas los fines de semana. Pensó con ternura que partieron por galletas y pasaron por todo tipo de postres a medida que iban perfeccionando las recetas. Hornearon bizcochos, tartas de fruta, pie de limón, rollos de canela. Incluso, una vez, lograron hacer una crème brûlée perfecta, aunque esa hazaña no consiguieron repetirla.

			Emma se unió a la pequeña reunión, y fue en ese instante que Lianne supo que ese recuerdo estaría con ella para el resto de la eternidad: siempre recordaría a las chicas pasarse platos con pastel, a Lily intentar cortar rebanadas del mismo tamaño para todas mientras que Tess se encargaba de distraerla y burlarse de ella cuando no lo conseguía. Siempre estaría el recuerdo de Nina abrazada a ella, con los ojos llorosos y la boca llena de crema; a Käthe y Dana tratando de animarla y a Alice cambiar las canciones en el reproductor cada dos por tres, insegura de cuál dejar.

			Cuando el cielo comenzó a tornarse púrpura, Lianne supo que debía ir a empacar, ya que los Grace vendrían por ella pronto. Subió los peldaños de madera hasta llegar a su habitación y, una vez ahí, sacó la mochila que usaba para sus clases. Metió todo en ella: casi toda su ropa había dejado de quedarle y la había devuelto, así que no había mucho de eso; lápices e incluso el libro de Alicia en el país de las maravillas que Emma le había dado. 

			No era como si la habitación tuviera mucho de ella, pero ver el armario y los cajones vacíos se le hacía extraño. Cuando Lianne estuvo a punto de cerrar su mochila, sintió como que algo le faltaba, por lo que se arrodilló en el suelo para levantar el colchón de la cama y sacar de ahí su cuaderno rojo donde solía escribir. Lo miró un segundo y lo echó dentro de la mochila sin pensarlo demasiado, pues, si lo hacía, temía echarse a llorar como una niña.

			Se detuvo frente al espejo y analizó su reflejo: sentía que había cambiado mucho en un año: su cabello castaño oscuro estaba bastante más largo y creía notar tenues reflejos rojizos en algunas partes.

			Se concentró en sus ojos y se sorprendió al ver que ya no notaba tanta tristeza en ellos como hacía unos meses. Al ver su reflejo, no pudo evitar pensar en Sarah, su hermana pequeña, y en cómo ambas eran por completo opuestas. Sarah era rubia, como su padre; Lianne tenía el cabello oscuro de su madre y, mientras que Lianne tenía los ojos azules de su padre, Sarah los tenía de un extraño color café ambarino, tal y como los de Amber. Pero había un detalle que ella y su hermana compartían: la piel particularmente blanca y pecosa. Aunque... Lianne sonrió. No podría jurarlo, pero estaba segura de que tenía menos pecas que antes, que y su piel mostraba un tono rosado muy saludable en sus mejillas.

			Jamás dejaría de preguntarse cómo habría lucido Sarah cuando creciera. 

			«Nunca lo sabré», pensó con tristeza; pero si sabía que habría sido una chica preciosa, tanto por dentro como por fuera.

			Un rato más transcurrió —Lianne no sabía cuánto—, pero a medida que los minutos pasaban, más nerviosa se ponía. Se había sentado sobre la cama, luego se había parado y vuelto a sentar, movía los pies, inquieta sobre el piso. Tenía la chaqueta y la mochila puestas, y miraba hacia afuera cada cinco minutos hasta que escuchó que tocaban la puerta de su habitación.

			—Pase... 

			Emma se asomó con una pequeña sonrisa en el rostro.  

			—Llegaron por ti, querida —anunció—. Baja cuando estés lista —dijo con voz dulce para luego irse y cerrar la puerta tras de sí. 

			Lianne se preguntó si estaría lista de verdad alguna vez.

			—Gracias... —murmuró ella, a pesar de que ahora estaba sola en la habitación.  

			La chica miró hacia afuera, a través de la ventana que había cerca de su cama, y pudo ver el auto de los Grace estacionado en la entrada del edificio. Dejó de respirar. Con un sentimiento sobrecogedor, observó a Thomas bajar primero desde el asiento del conductor y esperar a Dianna en la acera mientras ella caminaba hacia él con una sonrisa, pero encogida sobre sí misma. Quizá Lianne no era la única que estaba nerviosa; eso la hizo sentir mejor. Cuando Dianna llegó junto a su esposo, él la abrazó y frotó sus brazos con ternura, con tanto amor en ese gesto tan pequeño y simple...

			Lianne se sintió como una intrusa al observarlos, sin embargo, no podía apartar la vista. Deseaba algún día tener algo como lo que ellos tenían, algo bonito, sincero y profundo.

			Emma salió por fin a su encuentro. Los saludó y los invitó a entrar.

			Lianne suspiró para normalizar su respiración y se levantó de la cama.

			«Aquí vamos», pensó. ¿Estaba lista? No, probablemente no, pero tenía que hacerlo de todos modos, darse ánimos a sí misma o se quedaría para siempre estancada en su zona de confort.

			Al salir, observó la habitación, preparada para no volver más; había visto a los Grace docenas de veces antes y jamás había estado tan ansiosa por encontrárselos como ahora. Bajó las escaleras muy despacio y observó con atención la oscuridad que la rodeaba, grabando la experiencia de un orfanato en su memoria. 

			Abajo, las chicas la esperaban para darle un último abrazo de despedida. No quiso pensar en que quizá no volvería a verlas. Claro, podría ir de visita, pero... ¿y si se iban? Ahora entendía lo que Alice le había dicho al llegar: dolía abrirse a personas que, tarde o temprano, iban a irse, acercarse a alguien con quien bien podrías tener el tiempo contado. 

			No: no quería pensarlo como una despedida. Prefería pensarlo como un «hasta pronto».

			Parecía que su nerviosismo se notaba, ya que todas le decían cosas como «tranquila, todo va a salir bien», «suerte» o «cuentas con todo nuestro apoyo». Cuando llegó el turno de abrazar a Alice, fue Lianne quien habló.

			—Gracias —le dijo. 

			—¿Por qué? —preguntó Alice un tanto confundida. Lianne le sonrió. 

			—Por hacer de este año una mejor experiencia. 

			Los ojos de Alice se humedecieron y ambas volvieron a abrazarse. 

			«Gracias a ti», fue lo último que Lianne la oyó susurrar. 

			La chica se dirigió hacia la puerta de salida, donde la esperaban los Grace. 

			Mientras Lianne caminaba, observó a la pareja con más detenimiento que nunca. La forma en que Thomas siempre mantenía la mano en la espalda de Dianna, como si temiera que ella se alejara, o el hecho de que el cuerpo de la mujer siempre apuntara hacia él, como si lo buscara. Thomas lucía contento: sus ojos brillaban, aunque él, como siempre, era la personificación de la tranquilidad mientras que Dianna se movía de un lado para otro.

			A medida que se acercaba, de manera inesperada, su nerviosismo disminuyó gradualmente. En la entrada, los saludó a ambos con entusiasmo, y se despidió de Emma de la misma manera, dándole las gracias por todo lo que había hecho por ella durante ese año, por cada abrazo, por cada aliento y palabra de ánimo, por cada plato de comida, por cada lágrima que fingió no ver.

			—Hola, Lianne —la saludó Thomas—. ¿Te ayudo con eso?

			Su bolsito no pesaba en lo absoluto, pero se la entregó de todas maneras; apreció su gesto. Le pareció que la mochila de lona rosa pastel desentonaba por completo con la personalidad de Thomas.

			—¿Estás lista, querida? —quiso saber Dianna.

			—Sí —respondió con decisión.

			Ambos se adelantaron a la salida y dejaron que Lianne se tomara su tiempo. Vio a sus compañeras una vez más e hizo un gesto de despedida con la mano, con una sonrisa en el rostro, a pesar de todo. Un extraño sentimiento comenzó a crecer en su pecho. No era tristeza, sino algo cálido y agradable que parecía susurrarle que todo estaría bien.

			Lianne eligió quedarse con ese sentimiento.

			Estaba a punto de cruzar el umbral junto con los Grace cuando escuchó que una voz la llamaba. Se volteó: ahí estaba Olivia, con una expresión turbia que decía mucho y nada. Lianne no pudo descifrarla, y no tuvo tiempo de observarla mejor, pues Olivia corría desde las escaleras hacia sus brazos como si fuese la persona más querida para ella y no la hubiese visto en años.

			Lianne, por descontado, se extrañó. ¿Desde cuándo su partida le afectaba tanto? Ni siquiera había estado en su despedida y prácticamente no habían cruzado palabra en todo el año.

			Llegó hasta ella y se abalanzó a sus brazos, abrazándola con fuerza durante un momento. Entonces, Lianne entendió todo cuando Olivia acercó la boca a su oído para susurrarle algo que la dejó helada:

			—Sé que recuerdas —dijo con un tono carente de cualquier emoción. 

			Olivia se apartó solo lo suficiente para que ambas se observaran: en ese instante, la tensión entre sus miradas podía cortarse como un hilo. ¿Qué se suponía que significaba eso y por qué lo hacía sonar como si fuera una amenaza?

			Durante ese segundo, Lianne vio toda su historia dibujarse en sus ojos eléctricos como un rayo, antes de que la chica se marchase de vuelta escaleras arriba tan rápido como había llegado. Como todas las miradas estaban puestas en ellas, Lianne procuró recuperar la sonrisa y salir del edificio antes de que alguien notara su conmoción.

			Pero aun cuando subieron en el auto de Thomas, y cuando el orfanato ya se perdía en la lejanía, Lianne no pudo quitarse la sensación de frio que comenzaba a expandirse dentro de ella. 
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			Luego de la salida del orfanato, el viaje fue más bien silencioso. Lianne no podía dejar de pensar en lo que Olivia le había dicho antes de irse. 

			«Sé que recuerdas...». Las palabras no dejaban de dar vueltas en su cabeza una y otra vez sin lograr encontrarles ningún sentido. No había manera de que Olivia supiera que había recuperado la memoria, ya que, durante todo el año, había tenido especial cuidado en no mencionarlo. ¿O quizá se habría dado cuenta ese día en la sala del piano? No, no tenía sentido: era demasiado rebuscado y, de todos modos, no explicaba por qué decirlo ahora. ¿Quizá quería alterarla? ¿Podría ser que Oliva estuviese molesta porque no la habían adoptado? No parecía muy característico de ella. Sea lo que sea, Lianne no podía sacudirse el escalofrío que sus gélidas palabras le habían dejado.

			«No importa», se dijo, «No vas a volver a verla». 

			No pensar en ello era lo mejor. Se concentró en el camino. Thomas había mencionado que vivían del otro lado de la cuidad, al cruzar el centro y el río, por lo que, considerando el tráfico de esa hora, tardarían por lo menos una hora en llegar, si no es que un poco más. No le molestaba la idea, pues le daría tiempo de despejar su cabeza antes de llegar a su nueva vida.

			Durante el trayecto, se abstuvo de hablar: en lo único que se veía capaz de concentrarse era en la carretera, en el camino, en la ciudad, en las personas...

			La tarde estaba cayendo. El cielo se veía lleno de colores: azul oscuro en la parte de más arriba, violeta a continuación, anaranjado y, finalmente, amarillo en la parte donde los últimos rayos del sol todavía eran visibles. En el centro, las personas recorrían las calles casi con prisa, lo que divirtió bastante a la chica. La gente iba de un lado a otro, como si su vida dependiese de ello.

			«Parecen apresurados por llegar a lugares antes de que cierren», supuso Lianne. Unas cuadras más adelante, las luces que bordeaban las calles y los pequeños faroles que alumbraban las esquinas se encendieron, lo que le dio al ambiente pequeños destellos amarillos y blancos. Los edificios se alzaban a su alrededor tan altos que la hacían sentir pequeña.

			—¿Te gusta la ciudad? —le preguntó Thomas, al sacarla de su ensimismamiento.

			—Es hermosa —respondió con sinceridad.

			—Pero habías venido antes, ¿no es cierto? —inquirió Dianna con amabilidad.

			Lianne carraspeó. No estaba muy segura de qué responder: ¿sí? ¿No? ¿Tal vez? Se decidió por una respuesta vaga.

			—Eso creo. No lo recuerdo muy bien, pero siento haber estado aquí antes. Es lo más probable, ¿no? 

			Los Grace parecieron satisfechos con eso, y Dianna le sonrió.

			—Cuéntanos sobre tu vida en el orfanato —pidió.

			Vale, eso sí que era un tema. 

			—Ehh, yo... No sé por dónde empezar... —balbuceó.

			No solo eso, tampoco sabía qué tanto de su vida personal debía compartir, aunque... ellos iban a ser su familia y estaban tratando de abrirse con ella, de conocerla de forma más íntima y de formar un vínculo, así que lo mejor iba a ser que pusiera de su parte y fuera honesta, dentro de lo que podía revelar. Después de todo, la mejor manera de ver si podía confiar en alguien era... confiando.

			—Siempre puedes empezar por el principio —sugirió Thomas.

			—Buen punto —sonrío la chica. Nunca había hablado con los Grace de su llegada al orfanato, y allí, en el auto antes de llegar a casa, era tan buen momento como cualquier otro. Qué extraño se le hacía pensar en casa y no referirse al hogar que había compartido con Sarah y con sus padres—. Al llegar, fue muy extraño para mí. Estaba confundida, abrumada, no entendía nada de lo que estaba pasando y, al mismo tiempo, nadie quería decirme nada. Los policías fueron muy vagos con la información que me dieron. Quizá querían ayudarme, tal vez pensaron que era lo mejor, pero... yo lo había perdido todo y ni siquiera era consciente de eso. Creo que si hubieran sido francos conmigo, al menos, hubiese sabido a qué me enfrentaba.

			Nunca le había dicho eso a nadie y se sentía bien hacerlo: era liberador sacarlo al fin de su sistema. Llevaba un año guardando muchos secretos y, si bien no podía confesarlos, al menos podía decir cómo se sentía al respecto sin desvelar demasiado.

			—Durante los primeros días, estuve desanimada, como si nada me llamara la atención. Solo me quedaba ahí, mirando a la nada, sin encontrar siquiera algo en qué pensar. Como ausente. Trataba de estar con las demás chicas, pero me abrumaba demasiado; no sabía cómo sentirme. ¿Debía estar triste por perder algo que no recordaba? No se sentía sincero y, por el contrario, tampoco podía estar alegre, aliviada o incluso tranquila. Además, estaban las pesadillas, que eran como pequeños destellos de una vida pasada, la vida que no recordaba, y era muy frustrante porque nunca podía recordar lo suficiente.

			»Luego me cansé de intentarlo; quería avanzar, seguir adelante, pero era difícil. Entonces recordé... —la chica se calló de golpe. Nada, se suponía que no recordaba nada. Carraspeó—. Recordé que no era del tipo de chica que se dejaba vencer —terminó por decir. No era del todo mentira—. Después de eso, fue más fácil hacer las paces conmigo misma y con lo que ocurrió; logré adaptarme, hacer amigas... 

			—Nos alegramos de oír eso, Lianne —dijo Dianna al hablar por ambos.

			—También yo —susurró ella.

			Lianne volvió a fijar su vista en la carretera. Ahora la visión de la ciudad era reemplazada por altos árboles que se juntaban a los lados del camino. Frunció el ceño; el paisaje le resultaba vagamente familiar, sin embargo, no fue hasta que se vieron atascados en el tráfico, y tuvo que mirar el mismo entorno por varios minutos, que Lianne reconoció con ilusión las afueras del Forest Park.

			Le encantaba vivir en Portland por esa misma razón: los bosques la fascinaban, los árboles la hacían sentir tranquila, a salvo, maravillada con su perfección y su variedad. Era una sensación extraña, pero sentía una conexión con la naturaleza que era innegable. Le brindaba paz, incluso considerando que su vida terminó y comenzó de nuevo en medio de los árboles. Se le antojaba correcto que hubiese sido ahí, natural.

			Cuando la noche cayó, las estrellas comenzaron a hacerse visibles, las luces del camino se hicieron más intensas y sus aureolas alumbraban más lejos que antes. Su visión poco a poco se volvió borrosa y no supo en qué momento se quedó dormida, con la cabeza apoyada en la ventana del auto.
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						Despertó no mucho después, con el sonido amortiguado de unos susurros.

			«¿Dónde estoy?», fue lo primero que pensó, desorientada. Luego lo recordó; su familia, el orfanato, los Grace. Al saberlo, se sintió más tranquila, aunque un tanto inquieta: por algún motivo que no alcanzaba a comprender, su corazón parecía querer salirse de su pecho, los latidos se sentían como golpes contra sus costillas.

			Era una sensación desagradable, como si la hubieran sacudido para despertarla de golpe en lugar de que pudiera abrir los ojos con tranquilidad, como si estuviera asustada. Salvo que no lo estaba, no había razón para estarlo y, pese a eso, el corazón lo sentía atorado en la garganta.

			Aprovechó que nadie sabía que estaba despierta para observar a su alrededor y respirar profundo varias veces. Por el vidrio trasero del auto solo se veía la oscuridad del cielo, la sombra de los gigantescos pinos y la parte del camino que las luces del vehículo alumbraban. Durante un instante, creyó encontrar algo familiar en las sombras del bosque, pero la sensación se esfumó tan rápido como un sueño. Cerró los ojos. Sentía las irregularidades del suelo bajo ella, sentía el leve sonido de las ruedas que avanzaban contra el pavimento, y sintió también el ruido que hacía la direccional del auto: iban a doblar. Abrió los ojos otra vez y miró hacia afuera: estaban tomando una curva que conducía hacia un camino iluminado que, Lianne supuso, llevaría a la casa de los Grace. A su nuevo hogar.

			—Todo va a cambiar ahora, ¿no? —Dianna susurró.

			¿Cuánto tiempo habría pasado desde que se quedó dormida? Unos pocos minutos, probablemente. El trayecto no era tan largo.

			—Sí, pero eso ya lo sabíamos —respondió Thomas, también en un susurro—. Sin embargo, creo que pasará un tiempo antes de que él... 

			El resto de la conversación quedó ahogada por el ruido que produjo una sacudida del auto. 

			«¿Él? ¿Quién?».

			—... ¿bien? —fue lo siguiente que Lianne pudo escuchar.

			Thomas no respondió al instante; pensó qué decir. Parecía estar meditando con detenimiento cada posibilidad existente.

			—No qui... —comenzó a decir, entre dudas, pero luego se corrigió—: sí, creo sí.

			Lianne exhaló el aliento que no sabía que estaba conteniendo; ¿estarían hablando de ella o de algo más?

			—¡Ya despertaste! —habló Dianna con emoción y una sonrisa en el rostro, como si no importase que Lianne estuviese escuchando su conversación.

			Eso la tranquilizó.

			—Apenas hace un segundo —respondió.

			La pregunta en sus ojos debió haber sido evidente, porque antes de que pudiera formularla siquiera, Dianna habló:

			—Ya estamos llegando. Lianne, mira —dijo. Y señaló hacia adelante. 

			Al principio, no vio nada, tan solo la misma oscuridad de antes; pero luego el camino se abrió y le permitió ver una luz metros más allá: a lo lejos, la casa se alzaba imponente sobre ellos, y crecía incluso más a medida que se acercaban; ¿dos, tres pisos, tal vez?

			Un camino iluminado por pequeños faroles los llevó hasta la entrada, donde Thomas estacionó el auto. Lianne, que siempre había sido terriblemente curiosa, no esperó ni un segundo para abrir la puerta del auto y saltar de él. Bajo sus pies un millón de pequeñas piedritas se acomodaron y tintinearon con sus pasos. Observó todo con una expresión de asombro inconfundible y caminó, tratando de que su cerebro procesara lo que sus ojos veían. 

			La oscuridad lo cubría todo, pero Lianne podía ver las copas de los árboles moverse en lo alto con la brisa que también sacudía el pasto perfectamente cortado que rodeaba toda la propiedad. Al otro lado del jardín, una calle en paralelo estaba iluminada por altos focos.

			—¿Vive mucha gente por aquí? —quiso saber. Thomas apareció junto a ella y le tendió la mochila que se había dejado en el auto por la emoción. Lianne sonrió, un poco avergonzada—. Gracias.

			—No tanta —respondió a su pregunta—, es un vecindario pequeño, pero todas las casas que ves están ocupadas. Es muy tranquilo, te gustará.

			Asintió, pensativa, y despegó la vista de la calle para volver a posarla a posarla en su «nuevo hogar». ¡Qué raro se le hacía pensarlo! Jamás en su vida había estado en una casa tan grande. Un pequeño farol amarillo colgaba del techo de la entrada e iluminaba los pocos escalones que la llevaron a la puerta: tuvo que contenerse de no intentar espiar el interior de la casa por los inmensos ventanales mientras los Grace le abrían la puerta. Thomas le hizo un gesto para que entrase primero y Lianne no se quejó. Con una sonrisa, atravesó el umbral.

			—¡Bienvenida a casa! —Dianna casi saltaba de la alegría y ella no podía menos que contagiarse de su entusiasmo.

			Dentro, todo estaba iluminado. Lianne se quedó sin aliento.

			—Es... es increíble.

			Aferrada a su mochila, Lianne se paró en el medio de la entrada y admiró el lugar: altas paredes de madera rojiza se alzaban a su izquierda y, a su derecha, enormes ventanales que llegaban hasta el techo ofrecían una maravillosa vista de todo el jardín y la calle contigua. Vigas de madera dividían los espacios: a Lianne le encantó que no estuvieran cortadas y lijadas como postes rectangulares, sino que hubiesen mantenido la forma natural del tronco. Se acercó a una de ellas y acarició la textura rugosa con sus dedos.

			Suspiró con fuerza y dejó caer la mano al costado de su cuerpo. Más allá, lo primero que veía era la sala, donde una gran chimenea de adoquines estaba encendida y lanzaba reflejos anaranjados sobre el suelo. Junto a esta había dos sillones, uno blanco y alargado, y otro enorme en forma de L de color rojo muy oscuro. Sin poder ni querer evitarlo, Lianne se acercó y se sentó sobre él: era tan suave...

			—¿Qué te parece?

			—Me encanta —Thomas sonrió tras dejas las llaves y su chaqueta sobre un mueble—. La vista es impresionante.

			Las paredes del frente y de al lado eran de vidrio, con algunas puertas corredizas para acceder al jardín y marcos negros de metal. Justo detrás de la chimenea, Lianne lograba ver las lucecitas del camino por el que habían llegado.

			—Ven —Dianna, que se había acercado por detrás, le posó una mano en el hombro—, déjame que te muestre todo.

			Lianne se levantó y la siguió hasta el comedor, que estaba justo detrás del sillón; lo único que dividía los espacios era una subida de dos escalones bajos. Una enorme mesa de vidrio estaba al centro, con seis sillas de tela color crema y patas de madera clara. Otra puerta corrediza daba al patio, y en la pared del fondo había una hermosa pintura representaba las olas del mar.

			—Este es el comedor... aunque eso es obvio —rio Dianna—. Nunca comemos aquí porque la cocina es más práctica, excepto cuando hay visitas o en ocasiones especiales como cumpleaños o Navidad. De hecho, casi siempre usamos esta mesa como oficina: está más cerca y es más grande. La cocina, que ya te mencioné, está por allá, y este —señaló a la puerta justo saliendo del comedor— es un baño.

			Lianne se dirigió al otro lado de la estancia, a la cocina, donde los muebles con encimeras negras reflejaban las luces colgantes del techo. Había muchas gavetas y espacios para guardar utensilios, además de repisas flotantes que dejaban a la vista vasos y tazas de colores. Todos los electrodomésticos relucían como si fueran nuevos, aunque Lianne pensaba que se debía a que los cuidaban mucho, quizás incluso podían pulirlos con algún limpiador que sacara brillo. En el centro, había un enorme mesón de granito oscuro con cuatro banquetas a juego.

			Las escaleras estaban justo al lado.

			—Arriba están las habitaciones —antes de que ella reaccionara, la mujer ya estaba subiendo hacia el segundo piso. Lianne se apresuró para alcanzarla.

			Al llegar arriba, Dianna la esperaba con su usual sonrisa inquebrantable. Lo primero que vio, fue una salita donde había un sillón alargado color crema junto a un ventanal y varias repisas llenas de libros. Dianna la llevó por un pequeño pasillo hasta una puerta entreabierta por la cual pasaba la luz encendida de la habitación que había dentro. 

			—Este es nuestro cuarto —le dijo a la chica al abrir la puerta por completo. Dentro, la habitación era enorme e iluminada, con ventanas que daban hacia una oscuridad que apenas dejaba ver el exterior. Había una enorme cama con dos mesas simples a cada lado, una cajonera grande estilo vintage, con un espejo sobre ella, y una banca alargada puesta a los pies de la cama: eso era todo. Al salir, caminaron hasta llegar a una puerta a mitad del corredor—. Aquí está el baño —dijo Dianna y abrió la puerta para enseñárselo; era casi tan grande como todas las otras partes de la casa que había visto hasta el momento—, y aquí —abrió una puerta de vidrio al final del pasillo— está la terraza. 

			Los ojos de la chica se abrieron de par en par: el lugar era precioso. Atravesó por la puerta de cristal y salió a un balcón donde había varios sillones de mimbre con cojines de colores alrededor de una mesita de vidrio. Incluso, había uno de esos asientos que colgaban del techo a modo de columpio. La chica sonrío al ver las luces amarillas que caían del techo, tan pequeñas que parecían luciérnagas. 

			Sonrió.

			—¿Hay algo que esta casa no tenga? —preguntó. Dianna ladeó la cabeza. 

			—Bueno, aún no tenemos piscina —dijo con una sonrisa. Ambas rieron—. Y eso que todavía no ves todo —volvieron a entrar y caminaron de vuelta hasta las escaleras. Allí, Lianne se percató, aunque ya lo había supuesto, de que tendría que haber una que diera a un tercer piso. Se toparon con otra puerta junto a ellas—. Tenemos dos habitaciones extra —explicó la mujer—. Este suele el cuarto de visitas —Lianne echó un vistazo al interior y, por descontado, quedó impresionada. No era tan grande como la habitación de los Grace, pero tenía una hermosa ventana junto a la cama y su propio armario. Con decoración sencilla, lo más llamativo era una galería de cuadros en una de las paredes en donde se lucían fotografías de paisajes en blanco y negro. A Lianne le pareció hermoso—. El otro está arriba.

			Sonrió con un poco de timidez y se adelantó a subir la escalera. Dianna la alcanzó una vez arriba, y le hizo un gesto para que la siguiera. Ese piso era el más pequeño de todos: tenía una ventana con un gran alféizar y cojines para sentarse justo al lado de una estantería baja, a nivel del suelo, en donde Lianne pudo divisar algunos libros y, más que nada, juegos de mesa. En el suelo, también había una gran alfombra roja y peluda. La estancia tenía tres puertas; dos a la derecha y otra a la izquierda.

			—¿Qué hay ahí? —preguntó Lianne al señalar las puertas de la derecha. 

			Mientras Dianna hablaba a su espalda, Lianne se acercó al asiento de la ventana y acarició la tela rugosa de los cojines: le encantaba sentir las distintas texturas en sus manos.

			—La primera es un baño y la otra es una oficina que usamos de vez en cuando. Es bastante cómoda, de hecho. Puedes ir a verla, si quieres. Tenemos dos escritorios y ahí es donde guardamos los archivos de nuestros casos, aunque ambos preferimos trabajar en el comedor, si te soy sincera. Hay menos... bueno, menos de todo. Y aquí... —caminó hacia la otra puerta y la abrió—. Esperaba que esta fuese tu habitación, Lianne. Creo que va a gustarte.

			Una vez abierta la puerta, lo primero que la chica vio fueron las paredes de la habitación; tres eran de madera y la última era por completo de cristal, lo que le permitió a la chica notar que la vista daba hacia el bosque; pero eso fue solo un segundo antes de que Dianna encendiera la luz y la imagen se perdiera. En el centro de la estancia había una cama grande, un escritorio enorme de madera clara junto a la pared de vidrio y, a su lado, había un armario ni demasiado grande ni demasiado pequeño de puertas corredizas. Era perfecto.

			—¿Qué opinas? —quiso saber Dianna—. No está decorada ni nada; pensé que eso podríamos hacerlo juntas, para que puedas darle más de... de tu personalidad.

			—Me encanta —contestó la chica—. Es perfecta. Toda la casa lo es.

			Dianna sonrió con satisfacción.

			—Me alegra que lo pienses. Puedes quedarte aquí, o puedes elegir la de abajo. Como tú prefieras, linda.

			—Esta. Definitivamente.

			Dianna le dedicó una amplia sonrisa.

			—Sí, me imaginé que esa sería tu elección.

			—¿Por qué? —se encogió de hombros.

			—Es la que yo hubiese escogido: tienes todo este espacio para ti misma y, al estar en el tercer piso, la vista es... sencillamente maravillosa. Ver la luna llena por las noches creo que te va a encantar: ilumina todo el bosque. ¿Te parece si te dejo un momento para que explores y arregles tus cosas? —Lianne asintió con energía: tenía muchas cosas que procesar—. Prepararemos la cena mientras tanto. ¿Hay algo en especial que quieras comer? ¿O algo que no te guste?

			Se lo pensó un momento.

			—No me gustan las pasas —admitió—. Y no soporto la comida agridulce. Fuera de eso, nada especial.

			Dianna asintió con una sonrisa.

			—Si necesitas cualquier cosa, estamos abajo. ¿Está bien?

			Lianne asintió. Dianna le sonrió una última vez desde puerta y luego la cerró tras de sí. La chica oyó los crujidos de la escalera mientras Dianna se alejaba, para dejarla sola con sus pensamientos.

			Luego de unos segundos, Lianne salió de su pequeño estado de shock y apagó la luz, extinguiendo el reflejo de la ventana que le impedía ver hacia afuera. Se lanzó a la cama para caer como un peso muerto sobre esta mientras abrazaba su mochila y miraba las líneas de la madera del techo. ¿Qué se suponía que debía hacer ahora? Estaba a punto de saber lo que era estar con una nueva familia. ¿Se suponía que tendría que acostumbrarse, así como así? Porque ella sabía que no podría, no tan rápido, no cuando sabía que ahora tenía la oportunidad de encontrar a quién había matado a su verdadera familia. Miró hacia afuera, hacia el cielo estrellado y hacia la luz de la luna llena que iluminaba todos los árboles que se veían a lo lejos, después de kilómetros de campo. Dianna tenía razón: la vista era maravillosa.

			 Los puños de la chica se aferraron con fuerza a las mantas que cubrían la cama y fue consciente de ellas por primera vez; eran suaves y blancas, con pequeños dibujos que no veía bien en la oscuridad...

			Pronto, le entraron ganas de reír: ¿por qué estaba ella pensando en eso? Se sentía extraña, con un vacío en el pecho, pero no de esos vacíos que son particularmente malos, sino por la ausencia de un sentimiento en específico.

			Se incorporó con lentitud en la cama y abrió la mochila, respiró profundo y comenzó a sacar las cosas. Lo primero en aparecer fue su libro de Alicia en el país de las maravillas y su doblado cuaderno rojo. Los miró con nostalgia. El día de su llegada al orfanato, y también el día en el que renació, se había sentido perdida: estaba triste, sola y confundida, no sabía qué pensar y mucho menos qué sentir. Al llegar, le habían dado ese cuaderno y así empezó a escribir, con la tristeza del momento y con las lágrimas que esparcían la tinta negra por el papel.

			Aún podía rememorar con nitidez el sentimiento que la invadió los primeros días luego de recordar a su familia muerta, cuando sentía cada bocado de aire como un líquido ácido que quemaba su garganta y oprimía su corazón. Se recordó reprimiendo todo aquello, pues nadie debía saber que sus recuerdos habían vuelto: había demasiadas preguntas que no podría responder.

			Lianne soltó el aire que tenía contenido en el pecho y se dio cuenta de que había dejado de respirar. Hasta hacía poco, no podía pensar en esos momentos oscuros de su vida sin llorar, pero luego se dijo que llorar por esas cosas, las que valían la pena, estaba bien. Y fue cuando comenzó a superarlo: cuando lo dejó salir. 

			Depositó con cuidado los libros sobre la mesita de noche y ubicó la mochila en el piso. Sacó el resto de las cosas que le quedaban —ropa y algunas fotografías—, y las dejó sobre la cama: era tan poco que no estaba segura de dónde ponerlo. Al final, tomó su cuaderno y empezó a escribir.

			Cuando se sintió entumecida y con las piernas acalambradas de estar en el suelo, bajó al primer piso. Los Grace le sonrieron cuando la vieron aparecer por las escaleras: ellos reían por algo que Lianne no había escuchado y Dianna estaba sentada en el mesón de la cocina mientras que Thomas, del otro lado, cortaba verduras y las ponía en un sartén con mantequilla derretida. Su estómago gruñó.

			Los observó un momento más antes de avanzar. Parecían muy a gusto juntos. Eso la hizo sonreír. 

			«¿Lo ves? Son la pareja perfecta», le hubiese dicho Alice.

			Cenaron entre conversaciones casuales y la música de la radio, aunque Lianne ya no sabía qué más decir salvo asentimientos y algunas risas: había sido un día de tantas emociones que ahora se sentía drenada. Cuando el reloj en la pared marcó casi las diez de la noche, Lianne se excusó.

			—¿Todo bien? —le preguntó Thomas. La chica asintió y sonrió.

			—Yo... estoy algo cansada por el viaje y todo... —les dijo—. ¿Está bien si...?

			No hubo necesidad de que completara la frase, pues Dianna la entendió a la perfección.

			—Claro, linda —asintió, comprensiva—. Descansa, mañana será un nuevo día.

			Lianne sonrió y se dispuso a irse cuando la voz de Thomas la llamó.

			—Tendremos que ir a la ciudad mañana por la mañana, algo del trabajo, pero no tardaremos demasiado, ¿estás bien con eso? ¿O quieres venir con nosotros?

			—No tengo problema en quedarme. Así exploro la casa y el jardín, y todo eso.

			Ellos parecieron bien con eso.

			—Buenas noches, Lianne.

			—Buenas noches.
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			Estaba corriendo. Corría y corría, pero parecía no llegar nunca a su destino. De todos modos, ¿qué importaba? Ni siquiera tenía un destino, pero el dolor parecía seguirla y, a pesar de todos sus intentos por dejarlo atrás, sabía a la perfección que no sería tan fácil. 

			El bosque apareció frente a ella con más densidad de la que nunca se hubiera imaginado, mas no vaciló en adentrarse a sus profundidades. Tenía el recuerdo de la muerte fresco en su memoria, y las imágenes que llegaban a su cabeza eran tan fuertes que apenas conseguía bloquearlas. Su subconsciente le gritaba que estaba pasando algo por alto, sin embargo, intentar saber qué era parecía como retener agua con las manos: no importa cuánto te esfuerces por contenerla, al final, siempre se escapa.
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			Al día siguiente, Lianne despertó con los tenues rayos del sol matutino que entraban por la habitación. Al ver a su alrededor, a la chica no le costó orientarse, lo cual, de hecho, la sorprendió. Supo enseguida dónde estaba, como si llevara semanas o incluso meses viviendo ahí. El reloj marcaba las 9:09 de la mañana, por lo que asumió que Thomas y Dianna debían estar en la ciudad. Estaba sola. Permaneció acostada un rato para procesar la información antes de decidir levantarse. Se dio una rápida ducha y se cambió de ropa para luego dedicarse a recorrer el lugar. A la luz de la mañana, la chica pudo ver el inmenso campo que se extendía tras la casa en una maravillosa mezcla de muchos tonos de verde.

			«¿Cuántos kilómetros serán?», se preguntó. No podía imaginarlo. No mucho más allá, había varias casas casi tan grandes como la que ahora era suya.

			Al alejarse de la ventana, se dirigió hacia la habitación que Dianna había llamado oficina. Curioseó tanto ahí como en el piso de abajo. Volvió a visitar la terraza, la habitación de invitados e, incluso, husmeó un poco en la de los Grace. Se maravilló de cómo todo se veía diferente de día. Bajó a la cocina y se preguntó si, quizá, debería comer algo, pero no sentía hambre: era difícil hacerlo cuando las emociones le llenaban el estómago. Se sentó brevemente junto al mesón que dividía la cocina del comedor y vio allí un juego de llaves con un papelito bajo ellas. Frunció el ceño y abrió la nota:
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			Sonrió y se metió la nota y las llaves en el bolsillo del polerón. Se quedó sentada durante un momento hasta que decidió que algo caliente no le vendría mal. Después de abrir todos los gabinetes y encontrar platos, ollas, sartenes y nada de lo que en realidad necesitaba, al final, logró localizar lo que requería para hacer café. Trató de memorizar dónde estaba cada cosa, pero seguro le llevaría un poco más de tiempo acostumbrarse.

			El primer sorbo de cafeína le trajo un nuevo calor a su interior; los rayos de sol entraban por todos los ventanales y golpeaban los objetos para hacerlos brillar. Incluso ella lograba sentir su calidez como un agradable cosquilleo en la piel. En la habitación reinaba una feliz tranquilidad que se le antojó como la de una foto. Todo estaba tan quieto, tan en paz.

			Recorrió la estancia y recordó una melodía en el fondo de su cabeza que pronto sus dedos comenzaron a reproducir sobre la taza, y evocó las teclas del piano en ella. Y es que ese silencio era perfecto para haber sido llenado con una suave armonía relajante. Se imaginaba los primeros movimientos de Clair de lune, justo antes de que la canción se tornara agitada y su ritmo fuera más rápido. Tarareando, abrió una de las puertas corredizas y salió al jardín: le encantaba la naturaleza, le encantaban las plantas, le encantaba el verde. Era su color favorito: verde claro, como las hojas al sol.

			Amó que la casa tuviese un patio grande y admiró, fascinada, la variedad de árboles florales con los que se encontró. En el orfanato, leyó un libro sobre platas: estaba viejo y amarillento; pertenecía a su profesora de Biología, quien amablemente se lo había prestado. Lianne hizo muchas anotaciones sobre él en su cuaderno. También había intentado hacer bocetos malos sobre las flores, para no olvidarlas.

			Reconoció de inmediato un sendero de jacarandás en todo su esplendor: las flores moradas eran una maravilla para ser vistas y las copas de los árboles eran tan tupidas y grandes que Lianne se imaginó que debían llevar muchas décadas plantados ahí. Como no faltaba mucho para que el otoño comenzara, las flores ya estaban cayendo, por lo que el suelo estaba cubierto de un manto de varios tonos de púrpura. Lianne se adelantó hasta quedar refugiada bajo los árboles: el morado formaba un mar bajo sus pies y, al mirar arriba, un precioso color celeste se adivinaba entre el morado de las flores. Era una pena que no pudiera disfrutarlas por mucho tiempo más, pues ya estaban muriendo, sin embargo, estaba feliz de haber alcanzado a verlas.

			Quizás la próxima primavera podría pasar más tiempo en el jardín y hacer mejores bocetos de esas flores.

			Con la taza calentando sus manos Lianne caminó por los senderos de piedras que rodeaban la casa, sonriendo a las flores de colores que se aparecían en su campo de visión. Cuando volvió a entrar, estuvo a punto de soltar la taza y dejarla caer cuando una voz la sorprendió:

			—¿Qué cantas? —ella pegó un grito.

			—¡Ay, dios! —Thomas se rio, sin poder evitarlo. Ella sintió que los colores subían a su cara mientras respiraba y trataba de que su corazón volviese a latir con normalidad—. ¡Me asustaste! —acusó—. ¿Cuándo...? ¿En qué momento llegaron?

			Él se encogió de hombros.

			—Recién. Tú estabas afuera.

			—¿Y Dianna?

			—Arriba —Thomas la miraba divertido desde la mesa de la cocina. Lianne se sentó con él—. ¿Qué cantabas?

			—Oh, no era nada...

			—¿Te gusta cantar?

			—Me gusta el piano —respondió, un tanto avergonzada—. Era una melodía de piano.

			—¿Tocas? —al parecer, ella no era la única con una inmensa curiosidad. Asintió—. No sabía.

			—Supongo que no tuve oportunidad de mencionarlo.
—Le restó importancia—. En el orfanato había un teclado y ahí tocaba.

			—¿Allí aprendiste? —inquirió.

			—No, yo... —Hizo silencio. «¿Qué puedo decir?», pensó—. Aprendí antes. Supongo que fue de pequeña, aunque no me acuerdo cuándo. Solo sé tocar y ya. Dicen que la memoria kinestésica no se va tan fácil como... como lo demás.

			Thomas pareció satisfecho con esa respuesta.

			—Los sentidos no olvidan —convino él—. Hace tiempo no escucho el sonido de un piano, debo admitir que la idea de escucharlo de nuevo me hace extrañarlo.

			—¿Tocas? —preguntó la chica.

			—No.

			—¿Dianna?

			—Tampoco.

			Lianne frunció el ceño. Había decidido no entrometerse más, pero las palabras salieron de su boca antes de que pudiera detenerlas.

			—Entonces, ¿quién...?

			—La hermana de Dianna tocaba —dijo Thomas con tristeza.

			—¿Dianna tiene una hermana? —preguntó ella, asombrada.

			«Deja de hablar de una vez», la reprendió su subconsciente.

			—Murió hace mucho tiempo.

			Lianne asintió, sin preguntar nada más.
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			Dianna apareció no mucho después de su conversación con Thomas y llevaba, como siempre, una sonrisa en la cara. A Lianne le gustaba eso de ella, que siempre sonriera: le hacía sentir como si todo fuese a estar bien, como si no hubiese problema que no pudiera solucionarse.

			—Estuve pensando... —dijo al bajar las escaleras a paso animado— que podríamos salir juntas a recorrer la ciudad y a comprar cosas para tu habitación. También quisiera comprarte algo de ropa y otras cosas que necesites, porque no puedes vivir solo de esa pequeña mochila que trajiste. —Sí. En eso tenía razón—. Además, necesitarás algo abrigado para el invierno. También pensé que podríamos comer algo, almorzar por ahí... hay muchos restaurantes en la ciudad que me gustaría mostrarte.

			—Suena bien —asintió la chica, contagiada por su entusiasmo.

			Treinta minutos más tarde, Lianne y Dianna iban en el auto camino hacia el centro comercial. Ni siquiera recordaba la última vez que había ido de compras. Fue con sus padres, de seguro, pero había sido hacía mucho tiempo y ese recuerdo sí que lo había olvidado.

			Lianne sonrió. El viaje en coche fue, por lo demás, normal. Ambas conversaron sobre trivialidades y escucharon una de las emisoras de radio local, mientras Dianna le señalaba los distintos edificios y atracciones importantes; después de todo, se suponía que Lianne no recordaba nada de su vida antes del orfanato, y eso incluía la ciudad en que vivía. No obstante, a ella no le molestaba.

			Durante su estancia en el orfanato, no se le habían presentado muchas oportunidades de salir, mucho menos para ir de compras, así que estaba disfrutando de reencontrarse con un lugar que hacía tiempo no veía. Entonces, Dianna señaló un establecimiento en particular:

			—¿Ves ese edificio de allá, el de color amarillo? —la muchacha solo hizo un gesto de asentimiento—. Es la escuela donde te hemos inscrito.

			Ante esto, Lianne abrió los ojos todo lo que pudo y volvió la cabeza para ver cómo el que pronto sería su nuevo colegio se alejaba a gran velocidad. A duras penas, alcanzó a leer el nombre de la institución, pero las palabras se grabaron en su cabeza: las conocía, conocía el lugar. Era un colegio privado de educación secundaria.

			Por un segundo, quiso replicar: ¿no era ese lugar demasiado... caro? No sentía que fuese necesario, sin embargo, se contuvo. Si Dianna y Thomas lo eligieron para ella, quizá sería lo mejor y no tenía por qué alegar al respecto.

			Diana prosiguió:

			—Empiezas el próximo lunes. —Eso solo le dejaba una semana de libertad. Hizo una mueca—. Ese mismo día te entregarán tu horario. Ahora aprovecharemos de comprar tus cuadernos y ese tipo de cosas. ¿Nervios?

			Lianne soltó un resoplido.

			—Si lo pones de esa forma, supongo que no...

			—Maravilloso —dijo Dianna.

			Siguió hablando, pero Lianne ya no escuchaba; los pensamientos de la chica ya no estaban en el auto con ella, sino algunos días más adelante, un lunes por la mañana, donde una chica de ojos azules y cabello castaño caminaría por los pasillos desconocidos de una secundaria desconocida, rodeada de personas desconocidas. 

			«¿Nervios?», le había preguntado Dianna. Bueno, si lo ponía de esa forma, Lianne suponía que sí. 
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    —¿... sentiste? —escuchó que le preguntaban, pero ella no estaba prestando atención.


    —Yo... Eh... ¿cuál fue la pregunta? —dijo a su vez, entre confundida y avergonzada.


    La mujer delante de ella anotó algo con rapidez en la libreta que tenía sobre el regazo. Algo que Lianne, por estar sentada al otro lado de la habitación, no pudo leer.


    —Cuando despertaste, ¿qué sentiste? —repitió la psicóloga.


    «Psiquiatra», corrigió.


    Lo que fuera.


    «Sí, ¿qué sentiste?», le repitió su subconsciente, como si se burlara de ella. 


    «¿¡Y eso qué importa!?», se reprendió a sí misma, molesta. «¿A quién le importa?», agregó intentando calmarse.


    «A ella le importa», contestó su consciencia al referirse a la mujer que estaba delante. «Sé inteligente; si le respondes lo que quiere escuchar, te dejará ir».


    «¿Y qué es lo que quiere escuchar?», volvió a preguntar. Pero esta vez, no tuvo respuesta. 


    Fijó la vista en la mujer y se dio cuenta de que se había quedado callada demasiado tiempo. Carraspeó. ¿Cuál había sido la pregunta? No podía pedir que otra vez la repitiera, ya que eso la haría parecer poco cuerda. Quizá lo estaba, después de todo, parecía haber estado inconsciente por varias horas y había despertado en medio del bosque.


    «¿Y qué demonios hacías en medio del bosque?», volvió a aparecer su irritada consciencia.


    «Ehhh... ¿no sé?».


    «¿Qué sentiste al despertar?», insistió su cabeza.


    «Pues...».


    «¡Responde en voz alta!».


    —Yo... ¿dolor? —dijo, más como una pregunta, que como una respuesta. La mujer enarcó una ceja—. Dolor —carraspeó—, confusión, estaba desorientada... ¿Es... normal?


    La mujer apuntó algo más en la libreta. Su respuesta, supuso ella.


    «Debe estar haciendo anotaciones. “El sujeto se muestra confundida y bastante lenta al responder, ¿quizás el estar inconsciente le afectó un poco el cerebro?”», se burló su consciencia.


    La chica reprimió una risa, pues no quería darle a la mujer más motivos para dudar de su cordura.


    —Es normal —le dijo con un gesto que pretendía ser una media sonrisa o... simplemente una sonrisa—. Dime, ¿qué tan claro recuerdas el momento en el que despertaste? 


    —¿De 1 al 10? —dijo la chica en un intento de no reír, sin saber muy bien qué le causaba gracia. Suspiró y trató de no refugiarse en un escudo de sarcasmo—. Lo recuerdo. Todo.


    La mujer volvió a anotarlo. 


    «Es psicóloga», decidió la chica.


    —Y antes de caer inconsciente, ¿recuerdas qué sucedió?


    La muchacha miró a su alrededor y meditó la pregunta. «Creen que estamos locas», le dijo su consciencia, como si ambos, cuerpo y mente, no estuvieran unidos.


    «¿Y no lo estamos?», preguntó ella. Su cabeza no le respondió de inmediato.


    «No. No lo estamos», dijo al fin.


    —No recuerdo nada —dijo en respuesta a la psiquiatra—, ni de antes de caer inconsciente, ni de por qué estaba en el bosque, ni de mi vida en general. 


    «Por si se lo preguntaba», pensó.


    La mujer asintió. 


    —¿Cómo te llamas? —volvió a preguntar la mujer, a sabiendas de la respuesta.


    —No me acuerdo.


    —¿Cuántos años tienes?


    —No lo sé.


    —¿Familia? —preguntó, sin ninguna expresión en el rostro que le permitiera a la chica saber lo que pensaba.


    —Ni idea.


    La mujer suspiró.


    —Bien, eso es todo.


    «¿De verdad?», pensó ella con una pizca de sarcasmo.


    —¿Qué va a pasar conmigo ahora? 


    «Si se puede saber...».


    —Ahora te llevarán a la estación de policías donde te harán unas preguntas para intentar averiguar quién es tu familia, pero ya que no recuerdas nada, puede que eso sea un poco difícil. Descartamos que tengas una contusión que haya causado amnesia, porque en el examen médico no presentaste ningún golpe en la cabeza, así que creo que tu cerebro reprimió lo que sea que pasó entre tu llegada al bosque y la inconsciencia. Estrés postraumático, quizá, pero por ahora no tenemos cómo saberlo con certeza —concluyó sin más.


    «Hasta yo podría haber dicho eso», dijo su consciencia, también molesta.


    «Es una pena que nadie te creería».
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    Lianne se despertó con esa última frase repiqueteando en su cabeza. ¿Por qué recordaba ahora el examen que le habían tomado hacía ya un año? Soñar con eso no tenía ningún sentido. Suspiró.


    El reloj marcaba recién las ocho de la mañana, así que la chica se levantó a abrir las cortinas para dejar pasar los últimos rayos del sol de verano a través de la ventana. Realizada la acción, volvió a acostarse y miró a su alrededor; la habitación estaba llena de bolsas y cajas con las cosas que Dianna y ella habían comprado para decorar el día anterior, además de ropa y material escolar; los últimos, un mal necesario.


    No supo cuándo fue que sus ojos volvieron a cerrarse, pero solo pasó una hora antes de que despertara otra vez. Se levantó, se sacudió el sueño de encima y bajó lento las escaleras hasta el primer piso, donde Thomas y Dianna desayunaban en la cocina.


    Lianne se apoyó despacio contra la pared y los observó durante un momento. Vio que Thomas le susurraba a Dianna algo en el oído y ella reía.


    —Buenos días —saludó con un gesto de la mano. 


    Ambos se voltearon a verla.


    —Buenos días —le respondieron al mismo tiempo.


    Lianne se sentó en la mesa junto a ellos.


    —¿Quieres algo de comer? —preguntó Thomas.


    —Humm... lo mismo que ustedes, supongo —murmuró. Thomas hizo ademán de levantarse, pero ella lo detuvo con un gesto de la mano—. No te preocupes, yo lo hago —dijo y se levantó a su vez con una pequeña sonrisa—. Tengo que aprender dónde está todo.


    La chica fue primero al lugar más obvio: el refrigerador, y sacó un jarro de vidrio con el jugo de naranja para ponerlo sobre la mesa. El pan ya estaba fuera, así que ponerlo en el tostador no significó mucho trabajo. Trató de hacer memoria del día anterior, pero... no, no hubo caso.


    —Esto... ¿vasos? —preguntó.


    —En el estante de arriba —respondió Dianna.


    Lianne sonrió.


    —Y los cubiertos están en el cajón. —No era realmente una pregunta, mas Dianna asintió. 


    No le costó encontrar el resto de las cosas que necesitaba, de modo que pronto se halló comiendo junto a Thomas y Dianna en la barra que dividía la cocina y el comedor. La mañana era agradable y el interior de la casa estaba cálido y templado.


    —¿Cómo dormiste? —preguntó Dianna.


    Lianne pensó en su sueño.


    —Bien. De hecho... —vaciló—. Tuve un sueño.


    Los Grace no dijeron nada, y Lianne agradeció que le dieran su espacio para hablar y pensar qué quería decir.


    ¿Por qué no decirlo? Ellos no la juzgarían por guardar el secreto sobre su memoria, eso lo sabía. Así que, ¿por qué no hacerlo? Además, la chica no quería basar su nueva familia en mentiras, entonces...


    —En realidad, fue más como un recuerdo... —se cortó.


    —¿Cómo un recuerdo o fue un recuerdo? —preguntó Thomas con amabilidad y miró de reojo a su esposa.


    —Fue un recuerdo —se corrigió la chica—. No sé por qué justo ahora, pero... el sueño fue de cuando desperté hace un año. De cuando me encontraron y me llevaron al hospital. Recordé las preguntas del examen psicológico que me hicieron mientras mis heridas sanaban...


    «No tiene ningún daño físico», recordó que les habían dicho los médicos a los policías que estaban a cargo suyo. A Lianne apenas le dirigían la palabra: todos se rehusaban a darle más información de la estrictamente necesaria, así que se había escabullido por los corredores, oculta por las paredes de cemento blanco del hospital. En cuanto escuchó esas palabras, supo que hablaban de ella. 


    «No presenta golpes ni ningún tipo trauma en la cabeza, por lo que su pérdida de memoria no se trata de amnesia temporal. Podría ser pérdida de memoria selectiva producto del shock, o algún tipo de enfermedad crónica o hereditaria, pero no podemos estar seguros, ya que ella no puede decirnos nada».


    «¿Qué se puede hacer?», había preguntado una voz masculina.


    Más tarde Lianne supo que esa voz pertenecía al mismo hombre que le había hecho preguntas que ella tampoco pudo responder, el mismo con el que había logrado acordarse de su nombre y que luego la había llevado al orfanato. 


    «Sé valiente», le había dicho. ¿Por qué se había molestado en intentar sacarle respuestas con aquellas preguntas que le había hecho si sabía de antemano que no recordaba?


    «No mucho», había respondido la voz del médico.


    «Esperar», interrumpió la voz de la psiquiatra que le había hecho el examen horas antes. Lianne la reconoció por su tono de voz, distante y desinteresado. «Su memoria debería regresar por si sola cuando ella esté lista. No hay ningún medicamento que pueda ayudarla con eso y, si consideramos que ahora es huérfana, no creo que eso pase en un buen tiempo».


    «Huérfana». 


    Así fue cómo se enteró. Y ahora que lo recordaba, nuevas dudas surgían. ¿Cómo es que los policías creían que sus padres habían muerto en un incendio si no sabían quién era? ¿Creían eso siquiera? Ella sabía que no era verdad. 


    La ceniza que había en el bosque fue por haberse consumido y haber renacido. Ella. Sola. Sus padres ya estaban muertos para ese entonces. También su hermana... ella misma había visto los cuerpos, y de incendio en la historia de la muerte de su familia no había nada. Entonces, ¿por qué...?


    —¿Lianne? —la voz de Dianna llegó a sus oídos y fue cuando ella se dio cuenta de que se había quedado callada de súbito—. ¿Estás bien?


    Ella sacudió la cabeza y forzó una sonrisa en sus labios.


    —Sí, estoy bien. Es solo que ese momento fue muy confuso y se me hace extraño recordarlo ahora. 


    —Quizá se debe a tu llegada aquí —dijo Thomas.


    —¿Qué? —preguntó, sin comprender.


    —En ese momento, no recordabas nada. Fue, de una u otra manera, como empezar de cero. Y ahora estás aquí, comenzando de nuevo. Un año después, pero comenzando de nuevo, al fin y al cabo. Si lo piensas bien, la vida tiene muchos comienzos.


    Dianna sonrió.


    —Eso... eso tiene mucho sentido —dijo Lianne. Esta vez, con una pequeña y verdadera sonrisa en el rostro. Se forzó a terminar de comer como si el hambre no se le hubiera esfumado y a conversar como si las ganas de hablar no se hubieran ido. 


    —¿Qué vas a hacer hoy? —le preguntó Dianna,


    —Voy a ordenar la ropa y lo que compramos ayer. Me gustaría dejarlo organizado antes de volver a clases... tener mi espacio listo.


    —¿Necesitas algo para eso? —preguntó Thomas.


    Lianne mencionó un montón de cosas que no estaba cien por ciento segura de necesitar, pero no quería quedarse corta de recursos y luego no saber dónde estaban, ya que cabía la posibilidad de que los Grace tuvieran que ir a la ciudad por un asunto de trabajo. Chinches, cinta adhesiva, contenedores, tijeras: le entregaron las cosas en una bolsita.


    Al subir, dejó las cosas en su habitación. Sacó las compras de las bolsas y comenzó a quitar etiquetas, acomodando la ropa en una pila sobre la cama. Una vez hecho, tomó un vestido negro salpicado de margaritas y corrió hacia el baño; anhelaba una ducha tibia. El clima de fin de estación era muy extraño: el otoño estaba a días de empezar y, a veces, era muy difícil saber si haría frío o calor.


    Mientras se bañaba, se preguntó cuánto tiempo le tomaría adaptarse a esa nueva vida. Lo cierto era que adaptarse no era su problema, pues en sus pocos años ya había aprendido con los constantes cambios drásticos a los que había tenido que enfrentarse. Además, los Grace hacían lo posible para hacerla sentir cómoda y para que ella hiciera de esa casa, su casa. No; su problema era dejar ir el pasado y dejar de atormentarse con las preguntas que no podía responder.


    Necesitaba poner sus asuntos en orden para poder investigar sobre lo ocurrido con su familia: jamás lo dejaría pasar, sin importar que nadie la ayudara o con quién viviera.


    Cuando salió de la ducha, se secó el cabello y se puso el vestido que había elegido; estaba a punto de volver a su habitación cuando la detuvo su reflejo en el espejo: observó la silueta de su cuerpo con detenimiento, el largo de su cabello y la ropa que llevaba. Pronto pensó que nunca se había sentido más auténtica que en ese momento.


    Suspiró. Entró en su cuarto y empezó por guardar la ropa dentro del armario. Además, tendió la cama. Puso especial esfuerzo en que todo quedara bien doblado dentro de los cajones, los colgadores alineados en el clóset y en que las sábanas quedaran tan estiradas que, si lanzaba una moneda a la cama, esta rebotara. No hizo la prueba, en cualquier caso. Por lo general, el orden no le importaba tanto, pero cuando había tanto caos dentro de su cabeza que no podía controlar... era un acto de reflejo intentar controlar, al menos, el caos que había fuera. ¿Lógico? Quizá. ¿Funcionaba? Algo. ¿Exagerado? Por supuesto.


    Cuando la cama estuvo hecha, pudo dejar de sentirse tan neurótica y comenzó a abrir cajas. En la primera, había una lámpara grande, metálica y negra para el escritorio. En la siguiente, una a juego para la mesita junto a la cama, en reemplazo de la existente, la cual Dianna dijo que tenía más años que la casa y no funcionaba bien. Lianne puso ambas lámparas en sus lugares y las dejó conectadas: iluminaban a la perfección.


    Lo siguiente —y esto le causaba gran emoción— era una enorme planta de banano en una maceta de cerámica blanca más grande que su cabeza. Les había llevado a Thomas y a ella un gran esfuerzo subirla hasta el tercer piso, pues Lianne no quería que sus hojas sufrieran algún daño. Pero estaba muy feliz de tenerla ahí... esa era la única cosa en la que había insistido: quería una planta enorme en su cuarto. Al ser una especie tropical, necesitaba mucho sol, así que la instaló junto al gran ventanal, cerca de su escritorio, para poder verla mientras estudiaba o trabajaba. También consiguieron algunas suculentas para poner sobre repisas flotantes.


    Procedió a acomodar los cuadernos y lapiceros en el escritorio. La cosa ya iba tomando forma. La siguiente caja tenía unas pequeñas luces azuladas que Lianne puso con pequeños clavos sobre la cabecera de la cama y las conectó junto al enchufe de las lámparas. Las demás cajas tenían más adornos, cortinas nuevas y oscuras —Dianna había insistido—, y otras cosas que fue sacando poco a poco.


    Instalar las cortinas requirió más esfuerzo: los rieles ya estaban puestos, pero eran demasiado altos. Lianne tuvo que subirse a la mesa y luchar contra la inquietante sensación de que, si se caía, iba a romper el vidrio y pasar de largo hasta el primer piso. Nada de eso ocurrió: la habitación se sumió en las tinieblas y, aunque a Lianne le gustaba la luz del sol por las mañanas, tuvo que admitir que Dianna tenía razón al decir que era mejor tener las cortinas y no usarlas; que necesitarlas, y no tenerlas. 


    Por otro lado, aprovechó para conectar las luces y se maravilló cuando el resplandor azulado iluminó la pared de su cama como si estuviese dentro de un sueño.


    Cuando ya solo quedaban dos cajas, Lianne las miró con recelo. No era que no lo agradeciera, pero no podía creer que Dianna le hubiese comprado un computador nuevo y un teléfono tan caros. Había protestado mucho, pues no quería aprovecharse. Sentía que los Grace ya le habían dado demasiado al brindarle la oportunidad de salir del orfanato.


    «Cuando te adoptamos, adquirimos un compromiso contigo, Lianne, de cuidarte y de quererte. Nunca dejaremos que te falte nada. Pensamos cumplirlo con todo lo que implica. Además, los necesitarás para tus clases y para poder ponerte en contacto con nosotros, por cualquier cosa».


    Eso fue lo que había dicho Dianna. Ante eso, Lianne no replicó: no solo porque tenía razón, sino porque sus palabras habían conmovido su corazón y no lograba encontrar su voz.


    La chica sacó ambos de sus respectivas cajas y los puso sobre el escritorio. No le llevó mucho rato configurarlos hasta quedar satisfecha con todo lo que había hecho y sentir que eran suyos y no «de fábrica». 


    El desorden en la habitación fue cosa del pasado. Mantenerse ocupada había alejado de su cabeza la tristeza que cargaba y las preguntas que necesitaba responder sobre la extraña muerte de su familia; pero no podía evitarlas por siempre. En menos de una semana, ingresaría al colegio —¡otra vez!—, perdiendo todos los años que ya había cursado en su extinta vida pasada y, aunque esa idea no le hiciera especial ilusión, esperaba que el ya saber por adelantado varias de las materias, le diera más tiempo para enfocarse en la búsqueda de las respuestas que tanto quería. No, que necesitaba. 


    La búsqueda de respuestas no era algo sin importancia para ella, sino una necesidad que la carcomía por dentro, tanto como la culpa por no haber sido capaz de evitarlo.


    Ahora sabía por dónde empezar; tenía que averiguar cómo es que la policía creía que ella era hija de otra pareja. Fue lo primero que le habían dicho, la primera incoherencia, la primera mentira, así que tenía sentido empezar por ahí. Luego, encontraría la forma de volver a la casa de sus padres, donde había vivido por diecinueve años, antes de que ellos murieran. De alguna manera, Lianne sabía que allí podría hallar alguna pista de a dónde dirigirse después. O eso esperaba.


    «Encuentra a Sebastian Raven. Él te dirá todo lo que necesitas saber», había escrito su madre. 


    Sabía que tenía que hacerlo y, si había algún lugar en el que pudiera averiguar dónde estaba Sebastian, era en esa casa. Sus padres deberían haber guardado su contacto o su dirección en algún lugar, ¿cierto? No obstante, Lianne sentía que gran parte de su experiencia se había consumido con ella esa vez en el bosque. ¿Cómo se suponía que iba a llegar a la casa de su infancia desde allí? Ni siquiera sabía exactamente en qué parte de la ciudad estaba la casa de los Grace.


    Cuatro años de su vida habían sido desperdiciados. Era, en todo sentido, una chica confundida de quince años. Con poderes, eso sí.


    Abrió el computador y pulsó el botón de inicio. Cuando abrió el navegador, aprovechó para abrir varias ventanas a la vez. En una, abrió un GPS que le indicó dónde estaba. La chica tomó su cuaderno rojo del orfanato y lo abrió por la mitad. Pasó las páginas de atrás hacia adelante hasta encontrar una vacía, ya que tenía la extraña costumbre de comenzar a escribir siempre por la parte de atrás de las hojas.


    —Vaya cambio —dijo tras ella la voz de Thomas.


    Lianne se sobresaltó como quien hace algo indebido y contuvo el impulso de cerrar de golpe la pantalla del ordenador: sin duda, eso la delataría aunque, en realidad, no estaba haciendo nada malo. Al voltearse, vio a también a Dianna en la entrada de su cuarto. Ambos esbozaban una sonrisa de aprobación.


    La emocionó que les gustara. Ya no eran solo paredes de madera pintadas de blanco, una cama y una mesa. Ahora se sentía como mucho más. Había cortinas y ropa de cama que ella había elegido, además de luces y cuadros con ilustraciones decorando la estancia. Era parte de su personalidad la que estaba expresada en ese espacio. La pared detrás de la cama tenía las luces azules que caían en cascada hasta perderse detrás del respaldo de madera: de esa forma, no se dañarían si ella se apoyaba en él. La que estaba junto al escritorio tenía los cuadros y las repisas flotantes repartidos en lo alto.


    —Se ve precioso —concedió Dianna con admiración.


    —Gracias, me alegra que les guste. Deben salir, ¿no es así? —supuso ella.


    Ellos asintieron.


    —¿No te molesta? —le preguntó Thomas.


    —En lo absoluto —respondió con una sonrisa.


    —No tardaremos demasiado —aseguró Dianna—. Aunque creo que deberíamos pasar al supermercado...


    —Bueno, quizá tardemos un poco —corrigió Thomas.


    Lianne asintió. 


    —¡Qué les vaya bien!


    —Nos vemos luego —se despidió Dianna. Thomas asintió en respuesta y ambos se fueron.


    De vuelta en el GPS, Lianne introdujo la dirección en la que sabía que quedaba la casa de sus padres. Se sorprendió al ver que estaba condenadamente lejos de su ubicación actual, pero al menos ahora sabía cómo llegar. 


    En otra de las ventanas, ingresó la fecha del día en que sus padres murieron. Parte de ella se sorprendió cuando la noticia del incendio fue la primera en aparecer: un montón de imágenes pasaron ante sus ojos al abrir páginas y páginas de noticias sobre ese día. Una en particular le llamó la atención: en la foto, aparecía una casa por completo quemada. Aún se mantenía en pie, pero la fachada que una vez fue de madera rojiza se veía chamuscada y ennegrecida desde los cimientos hasta el piso de arriba. Había cenizas esparcidas por el suelo y humo que salía por detrás.


    Lianne abrió el enlace al que llevaba la fotografía y vio que era de un periódico del día en que su familia murió. La imagen salía en el principio de la página y, bajo ella, el párrafo decía:
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    Cuanto más leía, menos sentido tenía. Sabía que la casa que se había quemado no era la suya. Estaba cerca, quizá, pero ella jamás la había visto. Además, estaba el hecho de que había encontrado los cuerpos de sus padres pasando el mediodía, por lo que podía suponer que, cerca de una hora después, ella ya se habría consumido. Sus padres y su hermana llevaban tiempo muertos para ese entonces. Y, mientras ocurría ese incendio, ella estaba... ¿muerta? ¿Renacía? Había despertado bien entrada la noche y para cuando llegó al hospital eran casi las doce. ¿Tanto tiempo había pasado desde que se consumió hasta que renació? 


    Iba a cerrar la página, convencida de que no había nada allí que le fuera de ayuda, cuando un nombre escrito en ella captó su atención.
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    Lianne no quiso leer más, sin embargo, ahora sentía que podía hacerse una idea de lo que había pasado ese día. Había tanto caos en su cabeza que tomó su cuaderno y escribió:


    Después de haber encontrado muertos a sus padres y a su hermanita menor, atormentada por la pena, una muchacha con extraños poderes que le permitían regresar de la muerte huyó al bosque, donde, en todos los aspectos técnicos, murió. Por supuesto, ella volvería a la vida, pero eso se demoró varias horas. Mientras tanto, no muy lejos de ahí, la casa de un matrimonio ardía en llamas. Ellos quedaron atrapados en el fuego.


    Entrada la noche, los poderes de la muchacha la devolvieron a la vida, sin embargo, ella no recordaría nada de lo que había sucedido, por lo que cuando la encontraron y la llevaron al hospital, cubierta de cenizas y llena de quemaduras en el cuerpo, todos pensaron que era la hija del matrimonio cuya casa se había quemado. Ambas tenían la misma edad, nombres parecidos, todo cuadraba; tenía sentido, no obstante, la teoría se desmoronó al momento en que la primera joven recuperó la memoria y recordó qué había pasado realmente con su familia.


    Lianne suspiró y sacó todo el aire de sus pulmones. Una furia irracional se apoderó de ella. ¿Por qué nadie sabía lo que había ocurrido a su familia? ¿Es que a nadie le importaba? Sabía que sus padres mantenían un perfil bajo, sobre todo, en cuestiones legales: ciertamente, tener registro de que una persona ha vivido cientos de años en múltiples vidas sería complicado. Pero aun así, ¿nadie se preguntaba qué había sido de ellos? ¿Algún amigo, alguien que los conociera?


    Que Sarah hubiese dejado de ir a la escuela no llamaría la atención: tanto ella como Lianne habían sido educadas en casa y nadie sospecharía su ausencia. Sin embargo, sus padres tenían muchas amistades; alguno de ellos tendría que preguntarse algo, reportarlos desaparecidos, como mínimo, ¿no?


    Dejó de lado el cuaderno y metió el lápiz en la página que había escrito. Cerró el computador y se dijo a sí misma que no lloraría, que era fuerte, y que resolvería lo ocurrido. Lo repitió hasta que el nudo en su garganta se disolvió y confió en sus propias palabras.


    Se sentó en el suelo, junto a la cama, para ver por la ventana el paisaje que se extendía hasta tocar el cielo. Tarareó aquella canción que solía ser la favorita de Amber, la que le había tocado una vez a Lianne cuando se había sentido triste, para animarla, esa que una vez también había sido la favorita de Olivia, la chica del orfanato que, sin saberlo, le había devuelto el recuerdo de su madre cuando ella aún tenía un vacío en la memoria. En ese momento, la canción había sido una simple melodía. Pero ahora que Lianne recordaba el nombre, fue una de las primeras canciones que descargó en su nuevo teléfono. Buscó el aparato y puso la canción. Pronto, las suaves notas llenaron el silencio y ahogaron su llanto.


    El nombre aparecía en la pantalla, aunque Lianne jamás lo pronunciaba para no deshonrar al francés: Comptine d'un autre été. Esa canción le transmitía nostalgia, al principio, y luego desesperación cuando su ritmo se agilizaba. E, incluso, cuando esos sentimientos negativos no hacían mucho por su estado de ánimo, la canción de todos modos le resultaba preciosa y le recordaba a su madre.


    No estaba segura de si a Olivia aún le gustaría, pues había dejado de tocar y se había vuelto distante y retraída durante ese año en el orfanato. 


    «Sé que recuerdas», fueron las últimas palabras que le dijo y no podía dejar de pensar en qué demonios se suponía que eso significaba. 


    «Hace unos días, el oficial que te trajo me explicó sobre tu pérdida de memoria», había dicho Emma cuando Lianne le había preguntado por qué no compartía habitación con nadie, como lo hacían el resto de las chicas del orfanato. Esas palabras resurgieron de su memoria cuando comenzó a investigar sobre el incendio. Si los policías hablaron con Emma, ¿sabría ella algo que Lianne ignoraba? Necesitaba conocer todos los detalles de lo ocurrido ese día a como diera lugar y, si para eso debía volver al orfanato, lo haría. Tenía que averiguar lo que Emma sabía.


    Cuando llegaron los Grace, Lianne aún estaba perdida en el horizonte. Sintió la puerta abrirse y la voz de Dianna que anunciaba que estaban en casa. Bajó.


    Trató de dejar todas sus dudas y sus contradictorios sentimientos de lado para ayudar con las compras. El resto del día, conversaron sobre películas tontas y rieron cuando Thomas sugirió mostrarle a Lianne las fotos que tenían guardadas. Por primera vez en mucho tiempo, ella logró sentirse como algo más que una huérfana.


    Ese día, al irse a dormir, a pesar de todo —o quizás debido a todo—, se sintió feliz de estar donde estaba. 
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			Nueva

		

		
			Dangeroulsy - Charlie Puth

		

		
			La mañana del 25 de septiembre la despertó el estridente sonido de la alarma del celular al taladrarle los tímpanos.

			«¿Por qué no le bajé el maldito volumen?», fue su primer pensamiento del día. Durante un momento, el sonido la desconcertó; ¿por qué no se apagaba? Entonces la comprensión de todo traspasó la bruma de su cabeza.

			Lunes. 

			Colegio. 

			—Agh —se quejó Lianne.

			Abrió los ojos y parpadeó de manera repetida, sentía que le ardían en contacto con el aire del ambiente. La chica respiró profundo, y se adaptó a la oscuridad Se estiró para apagar la alarma, sumiendo la estancia en un extraño silencio.

			Entonces, los nervios la golpearon: jamás había ido una escuela ni compartido particularmente con otras personas de su edad. Claro, estaban las clases en el orfanato, pero habían sido pocas personas las que asistían a ellas y dudaba mucho que el instituto fuera remotamente parecido.

			Sus tripas se hicieron un nudo.

			Se levantó a regañadientes y abrió las cortinas: fuera no estaba tan oscuro como creía. A lo lejos, el sol empezaba a teñir de dorado los campos verdes. Entre tambaleos, se obligó a ponerse en movimiento y se plantó frente al armario: quería con todas sus ganas que no le importara algo tan tonto como la ropa que usaría el primer día de clases, pero no lo consiguió: sí, le importaba y demasiado. Al fin y al cabo, no tendría otra oportunidad para una primera impresión y lo cierto era que no tenía idea de qué se usaba para ir a clases. Examinó todo durante al menos diez minutos antes de tomar unos pantalones negros y una camiseta blanca sin mangas, junto a una blusa de mezclilla de mangas largas. Sin detenerse a pensarlo más, ya que podría cambiar de opinión, se encaminó al baño y se metió en la ducha.

			Apenas estuvo lista tomó su mochila de gamuza color marrón; era una nueva que habían comprado para reemplazar la que le habían dado en el orfanato, y bajó corriendo las escaleras. En el primer piso estaban Thomas y Dianna. La esperaban en la cocina: el día anterior habían acordado reunirse para el desayuno a las 7:15.

			—¿Qué te gustaría desayunar? —preguntó Dianna, pero su estómago se había convertido en un nudo. ¿Qué demonios le pasaba?

			—En realidad no creo... que tenga demasiada hambre
—respondió e hizo una mueca con los labios.

			—Alguien está nerviosa —se burló Thomas. Lianne intentó reír, lo que difícilmente dio resultado.

			No podía decirles que jamás había estado rodeada de tantas personas como iba a estarlo en una media hora, ¿o sí? Supuso que sí, porque ellos creían que no se acordaba de su vida antes del incendio y, como ya había decidido, las clases en el orfanato no contaban.

			—Tengo miedo de no poder adaptarme, de no hacer amigos o de hacer el ridículo —confesó.

			—No te preocupes —Diana se acercó a ella—. Todo saldrá bien. Cuando ya estés ahí, verás que las cosas se dan por si solas: sé tú misma y no tendrás problema.
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			En los pasillos, todo el mundo caminaba de un lado para el otro. Lianne esperó un momento fuera, al otro lado de la puerta enorme que la separaba de aquel mundo al que estaba por ingresar. Escuchó el sonido del timbre y vio a mil y un alumnos cambiarse de salas mientras ella se corría para no quedar a la vista por la ventanilla de la puerta. Esperó hasta que dentro ya no hubo nadie.

			—¿Qué haces aquí? —Lianne se sobresaltó. Se volteó de un salto al escuchar la voz rasposa que venía de una mujer un tanto robusta, de grueso cabello oscuro y corta estatura. Cargaba un carro con útiles de limpieza tras ella—. Ah, ¿tú eres la nueva? —Lianne asintió sin encontrar su voz—. Sígueme, te llevaré con la directora.

			La muchacha asintió como un autómata y la dejó pasar para seguirla por los pasillos mientras echaba un vistazo a su alrededor. Se moría de ganas de preguntar sobre el lugar, dónde estaba cada cosa; pero tenía la impresión de que no obtendría demasiadas respuestas.

			—Al final del pasillo, a la derecha.

			—Gracias...

			—Que tengas un buen día, muchacha —lo dijo casi a regañadientes, pero Lianne le sonrió antes de seguir caminando.

			Al llegar con la directora, todo fue bastante rápido: la mujer era mucho más amable, aunque seria, y le dio una cálida bienvenida que Lianne apreció. Ahora tenía consigo el papel donde salía su horario nuevo en colores y las instrucciones para cambiar la contraseña del casillero que le habían asignado, donde podría guardar sus cosas: allí se dirigió antes de perderse en un intento de encontrar el aula de Química, su primera clase. Llevaba muchos libros y no pensaba cargarlos todos a todas partes.

			Dejó todo lo que no necesitaría para la clase y deambuló por los pasillos. Tuvo suerte de toparse con un chico que iba camino al baño: gracias a eso, pudo encontrar el aula. Entró casi temblando. Sostenía su libro y su cuaderno contra su pecho, con los puños tan apretados que sus nudillos se volvieron blancos. Esperaba que nadie lo notara. Aun así, sus piernas no flaquearon. Caminó hasta la mesa de la profesora: una mujer alta y de cabello oscuro, que se volteó hacia ella tan pronto como dejó de escribir en la pizarra blanca.

			—Lianne, ¿no es así?

			—Mucho gusto. —Su voz no titubeó, a pesar de que los nervios la invadían. Se sentía expuesta, con todas las miradas fijas sobre ella. Intentó pensar en otra cosa, alguna ridiculez para distraer su cerebro y evitar sonrojarse.

			—Soy la profesora Thomson. Recién empezamos un nuevo tema, así que no creo que te sea difícil adaptarte. —Entonces, se dirigió al resto de la clase. Lianne trató de no poner atención a sus palabras. Miró las líneas de la cerámica en el piso, la sombra de las sillas—. Ella es Lianne Grace, su nueva compañera. Espero que la traten con calidez y sepan acogerla. —Un leve murmullo recorrió la clase. Entonces la señorita Thomson le habló al oído—. Bienvenida, Lianne. Puedes pasar a sentarte junto a Maya.

			Le hizo una seña a una muchacha que se sentaba sola al final de salón, junto a la ventana. Al notar su intención, retiró su mochila de encima de la mesa en la que Lianne debía sentarse, y la profesora le dirigió una sonrisa para infundirle ánimos. Ella suspiró.

			La chica, Maya, tenía un aire bastante particular. El cabello rubio le caía largo por la espalda, con algunos rizos desordenados Tenía unos ojos azules muy llamativos, perfilados en delineador negro. A Lianne le daba la impresión de ser alguien rupturista y quizás un poco rebelde, pero no podía estar segura solo por el modo en que la observaba y su media sonrisa pintada en el rostro. Más adelante, sin embargo, se daría cuenta de que no se equivocaba demasiado.

			—Tú debes ser Maya. 

			El extraño saludo la hizo sonreír. Lianne se sentó a su lado mientas que la muchacha la examinaba con la mirada. Luego de un momento, por alguna razón, dijo:

			—Tú y yo vamos a llevarnos muy bien, Lianne.
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			—¿Es así siempre? —le preguntó a Maya mientras caminaban por los pasillos atestados de gente.

			A ella nunca le había molestado en su antigua vida haber estudiado en casa con profesores particulares: de hecho, se le antojaba muy cómodo, pero ahora se daba cuenta de que se había perdido de un mundo. Era precisamente por eso que ahora le abrumaba un poco el ruido, la gente que corría por todos lados como animales en una estampida, mochilas que chocaban contra sus hombros cuando alguien pasaba sin cuidado, apurado por llegar a quién sabía dónde. Maya inclinó la cabeza y pensó.

			—Me gustaría decirte que no, pero sí, siempre es así.

			Ambas sonrieron a la nada. Las primeras dos horas de clase habían volado. Lianne había prestado la mayor atención que podía, y se dio cuenta de que casi no recordaba nada de los contenidos, sin embargo, se desconcentraba de vez en cuando para observar a sus compañeros. Maya le informó lo que habían estado viendo y, en el receso, se encargó de mostrarle el resto del colegio.

			—Bueno, como ya debes saber, la oficina de la directora está al final del pasillo. También están ahí la sala de Historia, Cálculo, Física... y Química, claro. Los baños están por allá y, en el segundo piso, están las aulas de Literatura, Arte, Música y el laboratorio, aunque no siempre tenemos clase allí —hablaba como si se supiera la explicación de memoria, pero Lianne a veces dejaba de oír su voz debido al bullicio de la gente.

			Pronto, doblaron en una de las esquinas; seguían a la multitud que se dirigía a la cafetería.

			El lugar era enorme. Las paredes eran blancas y las mesas de plástico se disponían por la estancia, iluminada por un ventanal gigante con vista hacia el patio, donde varios alumnos caminaban o se sentaban en grupos sobre el pasto. El sol entraba a raudales.

			—¿Buscas a alguien? —inquirió al ver que Maya levantaba la cabeza.

			Por un segundo, no le respondió, hasta que hizo una seña y tiró de su brazo para arrastrar a Lianne hacia una de las mesas.

			—Ven, voy a presentarte a alguien. —Se dirigían a una mesa circular ubicada cerca de las ventanas, donde una chica estaba sentada sola, con un libro y notas en las manos—. ¡Amanda! —gritó Maya.

			La mencionada levantó la vista. Tenía el cabello castaño, casi ceniza, y lacio; le caía hasta la altura del pecho. Su rostro era redondo, de pómulos altos y mandíbula definida. Al acercarse, Lianne pudo ver unos ojos a medio camino entre el gris y el verde. Amanda hizo un gesto con la mano y quitó su mochila de lona de encima de la mesa.

			—Te estaba esperando —le dijo a Maya. Se veía un tanto confundida.

			—Amanda, ella es Lianne Grace. Lianne, ella es mi mejor amiga, Amanda Summers. Nos conocemos desde hace añooos.

			—Soy tu «única» amiga —corrigió Amanda con el ceño fruncido.

			—Eso es porque los demás no me agradan. Y tú sí me agradas.

			Lianne rio.

			—Hola, Amanda —le respondió con una sonrisa agradable.

			—¿Recién llegada? —Lianne asintió—. Debe ser extraño, ¿no? Espero que te guste el lugar.

			Ella se limitó a encogerse de hombros. Era rarísimo.

			Cuando se sentaron, Maya continuó hablándole sobre el colegio en general. Amanda intervenía a veces, pero Lianne notaba que no era una chica de muchas palabras. No entraron en detalles demasiado personales y Lianne estaba bien con eso: no sabía si quería soltar su complicada historia familiar durante el primer día. Podía decir lo del orfanato, claro, sin hablar de su vida pasada, pero aun así se le antojaba que la verían distinto por ello. Así, los minutos volaron hasta que el timbre sonó de nuevo.

			Amanda se acercó a ella:

			—¿Qué tienes ahora?

			Lianne sacó de su mochila el papel con el horario que le habían entregado: una tabla con cuadros pintados de distintos colores.

			—Mmm... Historia.

			—Oh, bueno, no estamos juntas, pero puedo mostrarte dónde está el aula.

			—Gracias, Amanda.

			Y así, ambas se dirigieron a su segunda clase. Al llegar, buscó con la vista algún puesto desocupado. Intentaba caminar despacio y a la vez trataba de aparentar seguridad lo mejor que podía para que, con suerte, no se notara tanto que no tenía ni idea de qué demonios hacía. Se quedó junto a la puerta, sin saber muy bien si entrar o no hasta que el profesor llegó y reparó en ella.

			Era un hombre de unos cuarenta años, quizá un poco menos. Se veía afable y distraído, se subía los anteojos constantemente, ya que se le resbalaban por la nariz.

			—Hola, soy Lianne. Soy nueva y...

			—Ah, sí. Bienvenida. Me comentaron que estarías aquí hoy; pasa.

			Lianne frunció el ceño.

			—¿Sin presentaciones ni nada? Eso es nuevo.

			—¿Un recién llegado que quiere presentarse frente a la clase? Eso sí que es nuevo. —La muchacha sonrió—. Siéntate allá, en el pasillo junto a la ventana. Me temo que tu compañero no está hoy, pero podrás arreglártelas.
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			La clase transcurrió tranquila, sin mayores preocupaciones ni malos momentos, y como a Lianne le gustaba mucho la Historia no se le hizo difícil perderse en las palabras del profesor, que hablaba como alguien que sabía mucho y que le apasionaba el tema también. 

			En el almuerzo, Maya se encargó de presentarle a un par de personas más, quienes se sentaron con ellas en una de las mesas redondas. El primero, un chico pelirrojo y lleno de pecas, un tanto tímido y que se sonrojaba con facilidad, llamado Will. El segundo era Lucas Russell, el hermano mayor de Maya. Ambos chicos eran un año mayores que ellas, por lo tanto, estaban un curso más arriba.

			—Siempre se sientan con nosotras cuando su mejor amigo falta —le dijo Maya al oído—. Son como los tres mosqueteros, pero muuucho más mundanos. Y nosotras somos... como el reemplazo del tercero.

			—¿Y eso no les molesta? —quiso saber en referencia a ser un «reemplazo».

			—Qué va —resopló—, no sé si soportaría almorzar con ellos en la escuela todos los días; ya tengo bastante con tolerar a mi hermano en casa.

			Lianne rio. Lo decía como una burla, pero muy por debajo de su tono pudo captar que Maya les tenía a ambos un inmenso cariño.

			Will era tranquilo, no hablaba demasiado, y parecía tener la cabeza en las nubes. Cada vez que alguien le decía algo, había que repetírselo porque no se sacaba nunca los auriculares. Lucas, por otro lado, era un chico alto, con los mismos ojos celestes que su hermana, pero con el cabello un tanto más oscuro y mucho, mucho más despeinado. Apenas Amanda llegó, él se quedó mirándola con intensidad, como si no hubiese nadie más en toda la cafetería. Amanda sostuvo su contacto durante un segundo en el que chispas volaron, pero pronto bajó la vista como si nada hubiera pasado y tomó asiento. Lianne sonrió para sus adentros; si Maya se dio cuenta, no dijo nada.

			—Así que, Lianne... ¿cuál es tu historia? —preguntó Lucas de la nada.

			—¿Mi historia?

			Maya intercambió una sonrisa de complicidad con su hermano y contestó:

			—Todos en esta escuela tienen una historia. 

			—Algunas más trágicas que otras —continuó Lucas. 

			—Y algunas completamente normales y hasta aburridas
—intervino Will en voz baja, casi esperando que no le prestaran atención.

			—Por ejemplo —explicó Amanda—, mis padres se divorciaron cuando yo era muy pequeña. Papá se quedó conmigo, y mamá se fue por su lado. A veces, hablo con ella, pero no sé..., no es lo mismo. La verdad es que estoy mejor así.

			—¿Por qué se separaron? —quiso saber. Amanda se encogió de hombros; sus ojos miraron por un momento hacia abajo, con timidez.

			—Problemas de alcohol. A mi madre le costaba controlarse, bebía mucho y siempre estaba ausente.

			—Oh...

			—Nuestra historia no es tan trágica, de todos modos —dijo Maya y señaló a su hermano—. La mamá de Lucas también los dejó cuando él era pequeño, a él y a papá.

			—Pasaron meses antes de que conociéramos a la madre de Maya —terminó él por ella—. Era pequeño y todavía extrañaba a mi mamá, pero me alegró que papá encontrara a alguien para ser feliz de nuevo.

			Lianne sonrió, aunque, en el fondo, estaba un tanto confundida.

			—¿Por qué me cuentan todo esto?

			—¿Preferiríamos que no lo hiciéramos? —inquirió Lucas.

			—No, es solo que... no entiendo. ¿Por qué son tan abiertos conmigo? Ni siquiera me conocen.

			—Pues por eso: para conocerte. —Amanda rio—. ¿Cómo vas a confiar en nosotros si nosotros no confiamos en ti?

			Will asintió.

			—Es algo mutuo.

			—Cuando conocí a Amanda, lo primero que hizo fue desahogarse conmigo sobre su familia —explicó Maya.

			—Y a cambio ella me contó de la suya. Hemos sido inseparables desde entonces.

			—Todos nos hemos ganado la amistad de la misma forma —Lucas se encogió de hombros.

			—Así puedes conocernos mejor —intervino Will— y, si te animas, nosotros podremos conocerte mejor a ti.

			Lianne asintió, pensativa: por supuesto, comprendía a dónde querían llegar.

			—Supongo que es mejor que pasar a las trivialidades sobre el color favorito y tal...

			—Oh, créeme, eso también llegará.

			—¿Y qué hay de ti? —preguntó Lianne siguiendo el juego, en un intento de desviar la atención de sí misma. Will sonrió un tanto avergonzado—. ¿Cuál es tu historia?

			—A eso me refería yo con lo de «historias normales y aburridas».

			—La vida de Will no es muy interesante —rio Amanda.

			—Sí, sí, lo que tú digas.

			Amanda siguió molestándolo hasta que Will terminó por reírse también. Entonces, Lianne se decidió a hablar, incluso cuando no tenía ni idea de qué iba a decir.

			—Mi historia... —Después de todo lo que había pensado para ese día, jamás se le había ocurrido ningún tipo de respuestas por si alguien preguntaba sobre su pasado. Quizá porque, en el fondo, no creyó que alguien lo hiciera—. Mi historia es como la de un fénix que sale de las cenizas —dijo con elocuencia. Tal y como lo esperaba, todos rieron—. Vale, es broma. Más o menos... —suspiró—. Mis padres murieron hace más de un año. Hace poco me adoptó la familia con la que estoy ahora.

			—¿Es en serio? —preguntó Amanda.

			—Lo es.

			—¿Te estás adaptando bien?

			Se lo pensó un minuto: no se lo había preguntado ni a sí misma.

			—Sí —dijo al fin—. Me estoy adaptando.
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			Después del almuerzo, todo fue diferente. Haber comentado su historia —o algo así— con ese grupo de extraños que apenas empezaba a conocer la hacía sentir diferente, más a gusto, más cómoda. Después de todo, ellos también habían elegido confiar en ella, así que ¿por qué no darles toda la «verdad» que podía entregarles?

			Biología fue su última clase del día, y resultó ser la peor. Todo había estado bien hasta que la profesora, una mujer de treinta y tantos años, de voz monótona como un muerto y mirada igual de vacía casi la reprueba por no dar el examen que todos debían hacer ese día. Lianne había rebatido argumentando que era nueva: no tenía idea del supuesto examen. Entonces la mujer la observó con cara de pocos amigos y le dijo:

			—Bien. Mañana a primera hora darás el examen, sin cuestionamientos. Ya tienes el temario.

			Y se volteó hacia sus papeles.

			La verdad era que Lianne no tenía el temario, pero estaba tan enfadada que ni siquiera valía la pena tratar de rebatirle algo a esa señora.

			Salió del aula hecha una furia, enojada consigo misma y con el mundo como si acabase de ocurrir la peor de las infamias. En el fondo de su ser, eso la hacía sentir que su vida era la de una chica normal, con problemas normales como un tonto examen. Incluso así, sentía que la sangre le iba a hervir. No podía ser. Simplemente, no podía ser. ¿Cómo es que llevaba menos de un día completo en aquel colegio y ya iban a reprobarla? Siempre había creído que aprendía bastante rápido. Si tan solo le hubieran dado un poco más de tiempo... ¡agh! 

			Se dirigía a la salida para encontrarse con Thomas, mas no tuvo tiempo de terminar de voltear en la esquina de los casilleros cuando sintió su cuerpo impactar con algo. O alguien. Todos los libros y papeles de Biología que llevaba en las manos golpearon con fuerza contra el suelo.

			Genial. Solo quería irse a casa para ponerse a estudiar y, ahora, encima, todo su material estaba desordenado y doblado.

			—¡¿Por qué no te fijas por dónde caminas?! —soltó al alzar la voz un tanto. 

			Cuando levantó vista, un par de ojos celestes como el mar se encontraron con los de ella.

			—Tranquila, preciosa, que no tienes el suficiente carácter para hacerte la ruda —contestó él con la voz cargada de arrogancia.

			«¡¿Qué?! ¿Y ese quién se creía?».

			Lianne enarcó una ceja. Quiso controlar la oleada de enojo que iba a apoderarse de ella, así que se limitó a responder:

			—No podrías saberlo —habló, seca—. ¿Te conozco, siquiera?

			—Ni tú a mí ni yo a ti. Pero pronto tendrás el placer —le dijo mientras recogía los libros que había dejado caer. Examinó todos con detenimiento antes de devolvérselos y Lianne los tomó con suspicacia.

			—¿Sí? Eso quisieras.

			La chica emprendió su camino a la salida del lugar, pensando en lo mucho que iba a tener que estudiar para pasar, aunque sea de forma mediocre, su examen, cuando el chico gritó:

			—¡Volveremos a vernos, preciosa! Por cierto, soy Jason. 

			La chica se volteó lo suficiente para verlo y frunció el ceño.

			—Lianne Raven —dijo sobre su hombro, sin pensar.

			—Creí que tu apellido era Grace...

			Y antes de que Jason pudiera añadir algo más, Lianne habló:

			—Y yo creí...

			¿Qué podía agregar que sonara bien? No quería que él se quedara con la última palabra. Vio que Jason comenzaba a sonreír por la victoria... ¡Idiota! Entonces Lianne cayó en la cuenta:

			—Creí que tú no me conocías —dijo.

			Ella se marchó con una sonrisa pintada en el rostro. Thomas y Dianna la esperaban, estacionados en la acera frente a la puerta de entrada. O salida, dependiendo de cómo se viera. Lianne subió al auto en un intento no volver a botar ninguno de sus libros. Parecía que sus padres adoptivos se hallaban de buen humor, aunque en el caso de Thomas eso era debatible, porque su sonrisa ladeada siempre era la misma: no era alguien que demostrara mucha emoción.

			—¿Qué traes ahí? —le preguntó.

			—Resultó ser —comenzó a decir mientras él arrancaba el motor— que hoy había un examen de Biología.

			—¿Te lo reprogramaron? —quiso saber Dianna.

			—Oh, no. No es culpa de «su eminencia» que yo sea una recién llegada. Pero ella dijo «tener compasión de mí» —hizo las comillas con sus dedos— y que me tomaría el examen mañana por la mañana.

			—¿Quieres saber qué haría yo en tu lugar? —dijo Thomas. Lianne asintió. El hombre sonrió y la muchacha pudo verlo por el espejo retrovisor cuando se dirigió a ella—. Si fuera tú, estudiaría lo que sea necesario para demostrarle que no la necesitas para que te vaya bien.

			Lianne lo dudaba, pero sonrió. 
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			Resiliencia

		

		
			Carry You - Novo Amor

		

		
			Intentó, de verdad que lo hizo con todas sus fuerzas, aprender la materia durante la tarde anterior; pero no hubo caso. Recordaba pensar, en algún momento antes de entrar a la escuela, que el tener una vida anterior y haber tenido clases de todas las materias le serviría. Sin embargo, no era así, para nada. Había vivido dos vidas y las había pasado perfectamente sin necesitar saber para qué demonios servía el retículo endoplasmático.

			Durante la prueba, sin embargo, no le fue tan mal como hubiera creído, así que se levantó antes de que el tiempo acabara y entregó el examen con una sonrisita socarrona. Esperaba que eso cabreara a la profesora. A la salida, encontró a Maya, quien se había pasado la mitad del receso esperando por ella fuera del aula. Lianne trató de que no se notara lo mucho que agradecía que no la hubiese dejado a su suerte para arreglárselas sola.

			—¿Cómo te fue?

			Lianne hizo una mueca extraña y le sacó una risa a la muchacha. Caminaron por el pasillo sin rumbo hasta detenerse junto a los casilleros, más que nada hacían tiempo para la siguiente clase, puesto que no alcanzaban a hacer mucho más.

			—¿Y los demás? —quiso saber.

			Maya no la miró: estaba concentrada en sacar los libros de su mochila mientras que Lianne observaba a las personas pasar, como si fuesen la cosa más interesante de su día.

			—Amanda estaba en la cafetería la última vez que la vi, pero me dejó plantada y se fue a hacer no sé qué. William y el tonto de mi hermano no estaban con nosotras. —Se encogió de hombros y guardó su mochila—. Es extraño esto de los hermanos: a veces los odias y a veces... no tanto.

			—¿Eres de las que llama a la gente por su nombre completo cuando estás molesta? —Maya le lanzó una sonrisa como diciendo «¿qué se le va a hacer?». Se proponía a responder cuando algo llamó su atención: su vista se desvió a un punto detrás de ella—. ¿Qué...?

			—¿Qué hay, Russell?

			Lianne pegó un salto cuando la voz sonó tras ella. La reconoció al instante, sin embargo, se negó a voltearse y tener que soportar ver otra vez la expresión de suficiencia de aquel muchacho. En cambio, se limitó a mirar las paredes con aire distraído, como si no fuera consciente de que su espacio personal estaba siendo brutalmente invadido.

			Frente a ella, su compañera mostró una amplia sonrisa.

			—Me alegro de verte.

			—¿Me extrañaste? —la chica se echó a reír.

			«Sí, cómo no», pensó Lianne.

			—¡Ni lo sueñes! Pero si estás aquí, significa que mi hermano no estará merodeándonos por ahí como una polilla.

			Lianne suprimió una carcajada sin demasiado éxito, entonces, para su desgracia, las miradas cayeron sobre ella.

			—Lianne —saludó. Al fin, ella se volteó a observarlo.

			—Jason.

			No dijo nada más. Aun si hubiese querido entablar conversación, ¿qué se suponía que le decía a un muchacho como él? Luego de un momento en que pareció retarla con la mirada, se alejó por el corredor negando con la cabeza, divertido.

			«Idiota», volvió a pensar. ¿Qué era lo que le causaba tanta gracia?

			—¿Qué fue eso?

			—¿El qué?

			—Ay, no te hagas la tonta —recriminó la rubia—. ¿Cuándo se conocieron?

			—Ehh, ayer. Más o menos. —Y procedió a explicarle el encuentro que había tenido lugar a la salida de clases.

			—Ya veo... sí, entiendo lo que dices. Jason es un arrogante, egocéntrico, y todo lo que tú quieras. Lo conozco bien, es como mi hermano en muchos sentidos.

			—Espera... ¿él es el mejor amigo de tu hermano? ¿El que faltó ayer?

			—El mismísimo tercer mosquetero, en persona —asintió—. A pesar de todo, no debes juzgarlo, aunque a veces sea bastante molesto, eso te lo concedo. Es como un tipo... «popular». —Hizo un gesto como si vomitara y luego le sonrió como si nada—. A muchas chicas les gusta...

			—¿A ti también?

			Lo preguntó por las dudas, aunque Maya se la quedó mirando fijo y se sacudió como si algo le hubiese caído mal. A Lianne le agradaba que fuera tan fácil hablar con ella, que su forma de expresarse fuese tan... natural.

			—Acabo de tener una horrible visión sobre un mundo oscuro y desolado en el que a mí me gustaba... ¡uy! —Se estremeció de nuevo. Lianne no pudo aguantarse y se largó a reír en medio del pasillo, con tanta fuerza que le dolió el estómago.

			—Supongo que eso es un no.

			—Es un rotundo no. Lo conozco demasiado, sería como salir con mi hermano... —Ella se estremeció otra vez—. En fin, como te decía, su familia también ha pasado por mucho.

			—¿Su historia? —Maya asintió mientras doblaban hacia el aula de Cálculo.

			—Somos un puñado de lágrimas. Bueno, excepto William. Él es un puñado de... no sé de qué, pero es algo. —Suspiró—. Jason debería ir en el curso de mi hermano. Ahí se conocieron muchísimos años antes de que todo eso pasara, han sido amigos desde siempre, pero repitió un curso debido a una mala situación con su familia. Tuvieron un año difícil, así que él reprobó y está con nosotras.

			A Lianne le hubiese gustado decir algo, pero no supo qué. No quería decir algo estúpido en plan «qué triste», así que mejor optó por no decir nada. No obstante, en el fondo le costaba asociar la tragedia a alguien que parecía tener la victoria en los ojos y el mundo en sus manos. O, cuando mucho, actuaba como tal.

			Cuando el timbre sonó, Lianne se despidió de Maya y entró en el aula de Cálculo: Amanda estaba ahí. Apenas la vio le hizo una seña para que se sentara a su lado.

			—Le pedí a la profesora que me dejara sentarme junto a ti, para que no estés sola. Tuvimos que hacer unos cambios, pero todos estuvieron de acuerdo —anunció con una sonrisa.

			Amanda le comentó que, cuando ella había llegado al colegio varios años antes, su mayor miedo de niña había sido que nadie quisiera sentarse con ella. Lianne le agradeció infinitamente con la mirada, antes de sumergirse en la clase.
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			Jason caminaba apresurado por los pasillos del colegio, como era su costumbre. Era costumbre, también, que durante los recesos las puertas de las aulas estuvieran cerradas, pero él siempre se las arreglaba para reducir el paso justo lo suficiente para espiar a través de las ventanas a los estudiantes de otros cursos. Cuando era pequeño, su madre le había dicho que era de lo más observador. Le decía, de igual modo, que eso era algo que tenía que haber sacado de su padre, porque ella siempre iba despistada por la vida. Lo que pasaba era que a Jason le gustaba ver los rostros de las personas y tratar de imaginar qué estarían pensando. Fue así como, en un descuido, miró de reojo un salón que a simple vista lucía desocupado, sin embargo, el más ínfimo movimiento captado por el rabillo del ojo fue capaz de hacerlo retroceder. Ardiendo en curiosidad Jason volvió sobre sus pasos; ¿qué hacía Lianne Raven, la chica nueva, en la sala de Música?

			Habría deseado que no le importara en lo más mínimo. De verdad, le habría encantado reír sin razón, dar la vuelta e ir donde sus amigos de seguro lo estarían esperando; pero no pudo moverse.

			Jason se maldijo a sí mismo mientras se acercaba a la puerta del aula y observaba por el vidrio cómo la muchacha iba hasta el fondo y se sentaba junto al viejo teclado que estaba al lado de unas guitarras y de otros instrumentos que no sabía nombrar con exactitud; todos le parecían variantes de violines gigantes.

			Vio que Lianne levantaba la vista y él se pegó a la pared. El corazón le latió a mil por hora, como si estuviera haciendo algo prohibido al observarla. Quizás en cierto modo así era. Ni siquiera entendía bien por qué le interesaba tanto, por qué no podía despegar la vista de la chica con la que no había hablado más de una vez en el pasillo y, por supuesto, Jason se había comportado como un completo idiota y la había hecho enfadar. A veces, no podía evitar ese aspecto de su personalidad.

			Sonrió al recordarlo. Entonces Lianne, tranquila, a sabiendas de que nadie la escuchaba, comenzó a tocar las notas de una canción maravillosa que tantos dulces y amargos recuerdos le traía.

			Si Jason no estaba hipnotizado hasta ese minuto, definitivamente ahora lo estaba. Era como si sus pensamientos, como si su ser se hubiese visto envuelto en aquella melodía fantasmagórica del piano que hacía de lo perdido algo encontrado. Sentimientos que no eran suyos lo embargaban y le transmitan, con una calidez abrumadora, lo que vivía la muchacha al otro lado del cristal.

			Le pareció sentir que su cuerpo estaba parado muy cerca de una estufa en un día de invierno: el calor era demasiado, mas el frío era insoportable. Se sumergió en esa atmósfera embriagadora y contempló a la chica con el talento suficiente para producirla. No podía dejar de verla y de desear estar al otro lado de la habitación con ella para escucharla, sin barreras de por medio. Entonces, una voz disonante lo ancló a la tierra y el hechizo se rompió:

			—¡Eh, Davenport!

			Jason apartó la mirada de la sala de Música como si lo hubieran pillado haciendo algo que no debía. Lucas, su mejor amigo desde el kínder, lo llamaba desde el otro extremo del pasillo y, para desgracia de Jason, no estaba solo. Maldijo de nuevo para sus adentros, no obstante, se apresuró a encontrarse con ellos antes de que se acercaran demasiado. Lucas y el resto del equipo de baloncesto lo recibieron con palmadas en la espalda.

			—¿En qué te quedaste? —preguntó uno, Chris.

			Jason sonrió como si no hubiese nada mejor en el mundo que estar con ellos en ese momento, como si no hubiesen interrumpido nada, tratando con desesperación de dejar atrás el momento recién vivido.

			—Nada, solo... —Echó una mirada furtiva hacia atrás y siguió caminando—. Me demoré en clase —dijo al fin.

			Pronto desaparecieron por el pasillo y el aula de Música quedó fuera de la vista, sin embargo, durante toda la tarde ni la muchacha sentada en el piano ni su melodía lograron salir de su cabeza: algo que había empezado como simple curiosidad ahora no lo dejaba tranquilo.
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			Desde su tiempo en el orfanato, Historia se había convertido en una de sus materias preferidas, junto con Literatura. No había ninguna explicación al respecto, simplemente le gustaban. Su tiempo en la escuela estaba por terminar: se dirigía al aula de Historia para la última clase de la tarde, luego de haber tenido que ir al piso superior para la clase de Arte optativa, que no era cien por ciento optativa, pero podía elegir entre Música y Pintura. Para ella, la decisión fue obvia y la profesora había sido muy amable. Incluso la había dejado tocar el piano, cosa que Lianne extrañaba bastante.

			Al principio, sintió sus dedos torpes y agarrotados: el piano era un instrumento celoso y no había practicado en más de una semana, desde que había salido del orfanato, pero después de un par de canciones, logró tocar con soltura.

			Apenas entró al aula de Historia, vio que casi todos sus compañeros del día anterior ya estaban ahí. No reconocía a ninguno en particular, pero le parecía recordar algunos nombres. No se había presentado con todos. El profesor, por otra parte, todavía no llegaba.

			Fue directo a su asiento ya designado desde la clase anterior y dejó la mochila sobre la mesa, pensando en qué le depararía el resto de la tarde al llegar a casa. Mientras esperaba, sacó sus cosas y abrió el libro de Historia en una página cualquiera. «Guerra de Secesión», decía el título. Era un tema que Lianne ya conocía, pero leyó de todos modos para matar el tiempo.

			Iba por la mitad de la página cuando un chico rubio se sentó a su lado.

			—¿Lianne? —preguntó con un tono a medio camino entre la sorpresa y la emoción.

			—Jason...

			—No esperaba encontrarme contigo...

			—Créeme, yo tampoco.

			Sonó más dura de lo que pretendía. En realidad, la coincidencia simplemente la sorprendía.

			Jason iba a decir algo más, pero en ese momento el profesor entró, saludó y pronto la clase comenzó. Pasaron unos minutos. El profesor Moore hablaba de algo a lo que no le estaba prestando atención, aunque alcanzaba a escuchar ciertos detalles de la clase que no iban directo al olvido. Intentaba concentrarse en la explicación, sin mucho éxito; le ponía más atención a las líneas que trazaba, distraída con el plumón sobre la hoja cuadriculada, o en el patio de la escuela donde se veían los incipientes rayos de sol reflejarse en la acera. Intentaba concentrarse en todo menos en el peso de la mirada de Jason Davenport sobre ella, hasta que al final no lo resistió.

			—¿Te molesto? —le preguntó, fastidiada. Jamás le había gustado que la gente la mirara con fijeza, pues nunca sabía cómo actuar ante eso. Odiaba sentir que cada movimiento suyo estaba siendo sobre analizado y no le gustaba que fuese tan descarado al respecto.

			Jason sonrió como si toda la situación le hiciera gracia.

			—Nunca.

			—Ah, ¿entonces solo disfrutas la vista?

			—¿Qué quieres que te diga? Me pareces más interesante que la guerra. —Lianne rodó los ojos y pasó sus manos por su cara, soltando todo el aire de sus pulmones de una sola vez en un gesto exagerado. Jason la seguía viendo fijo, la única diferencia era que ahora se estaba burlando de ella—. ¿Tanto me odias? 

			La pregunta del chico la tomó por sorpresa, también su tono de voz: ya no parecía que bromeara. Lianne miró hacia el techo y se permitió una pequeña sonrisa.

			—No te odio —dijo como si se sintiera ofendida por la suposición.

			—¿No? —Jason enarcó una ceja y la miró con incredulidad.

			—No te odio —recalcó—. Ni siquiera te conozco. Solo no me gusta cuando la gente finge ser algo que no es.

			Lo dijo como si nada, como algo natural, sin mirarlo ni darle demasiada importancia. Jason se quedó pensando.

			—¿Qué te hace pensar que finjo? Tú misma lo dijiste: no me conoces.

			No respondió de inmediato, no muy segura de cómo expresar lo que pensaba.

			—Tienes personalidad y eres atractivo, y sabes que lo eres, eso te hace arrogante y egocéntrico; pero eso es solo un acto, ¿a que sí? Me rehúso a creer que de verdad seas tan molesto.

			Jason sonrió.

			—Entonces... ¿te parezco atractivo? —preguntó como si eso fuera lo único que hubiera podido captar de todo lo que había dicho.

			Lianne luchó para no desviar la mirada, aunque ese había sido su primer instinto, sin embargo, mirar hacia otro lado hubiese sido lo mismo que decirle «sí, la verdad es que me encantas...».

			Que no era el caso.

			—No dije eso. Dije que tú sabes que lo eres.

			Gracias a una confabulación de las fuerzas del universo, no se sonrojó. El chico sonrió.

			—Dejando de lado que te parezco atractivo... —Lianne rodó los ojos—, ¿crees que podrías obviar lo molesto que soy?

			—¿Y por qué haría eso?

			—Pues —comenzó él y trató de pensar en todas las razones por las que alguien querría ser su amigo en primer lugar. De momento, no se le ocurrió ninguna lo suficientemente buena como para convencerla, mas Jason no era de los que se rendía fácil. Tenía que lograr que esa chica fuera su amiga, por lo menos eso—, porque vamos a seguir juntos en esta clase durante todo el año, así que creo que deberíamos llevarnos bien.

			—Mmm... ¿eso crees? 

			¿Por qué ella siempre le respondía con preguntas?

			—Sí, lo creo. Además, te ves más bonita cuando sonríes que cuando estás molesta.

			—¿Te parezco bonita? —Los colores subieron al rostro de Jason. A diferencia de Lianne, él sí desvió la mirada.

			Y eso era lo mismo que decirle «sí, me pareces preciosa».

			Que sí era el caso.

			—No dije eso.

			—Bueno, dejando de lado que te parezco «bonita» —habló con elocuencia, y tuvo que aguantarse la risa cuando volvió a verla con una expresión que gritaba que no le hacía gracia que ocupen sus palabras contra él. Por descontado, ella lo encontraba graciosísimo—. ¿Qué es exactamente lo que quieres? ¿Qué seamos amigos?

			Jason respiró profundo y trató de no hacer un comentario idiota, porque no le iba a ganar demasiados puntos. La miró a los ojos y sonrió de medio lado: no sabía si eso era exactamente lo que quería, pero de todos modos respondió.

			—Sí.

			Lianne resopló y abrió la boca para contestar cuando el sonido del timbre la desconcentró y dio por terminado el día de clases. 

			¿Ya había pasado una hora? ¿Y qué había estado haciendo durante ese tiempo? Maldijo para sus adentros e intentó que no pareciera que tenía demasiada prisa por salir —cuando así era—, porque a unos centímetros de ella su compañero de puesto observaba cada uno de sus movimientos y ya comenzaba a ponerla nerviosa.

			Cuando se puso de pie, Jason la imitó, sin embargo, antes de que ninguno pudiera decir nada más, el profesor llamó al muchacho a su escritorio y ella aprovechó la oportunidad. Se apresuró a salir del edificio, no muy segura de poder con otra conversación de bromas, coqueteo y sarcasmo: era un juego peligroso en el que no iba a caer.

			Dejó sus libros en el casillero antes de cruzar por la puerta de vidrio y dejar que la brisa fresca la golpeara. Dianna la esperaba de pie en la acera, apoyada en una pequeña cerca que dividía el camino de la calle. Lianne se ajustó la mochila a los hombros y caminó hacia ella: ese día habían decidido que irían a la oficina de los Grace, para que así Lianne la conociera y aprendiera cómo llegar en caso de que alguna vez lo necesitara. El plan era pasar allí la tarde, pues ellos tenían trabajo y Lianne debía ponerse al día con algunas materias; luego, saldrían a cenar. A la chica le pareció una idea excelente. Ambas caminaron hasta el auto mientras Dianna le hacía preguntas sobre el examen, las clases y, por supuesto, las personas.

			—¿Cómo son contigo? ¿Te tratan bien? ¿Has hecho amigos?

			Lianne sonreía ante sus preguntas, agradecida de que se preocupara por estar al corriente de su vida.

			—Todo ha ido bien. Mejor de lo que me esperaba...

			—¿Y qué esperabas?

			—No lo sé, la verdad —admitió ella—, pero con todo lo que ha sucedido el último año esto se siente tan... fácil, normal —concluyó con un suspiro. Dianna asintió, mas no dijo nada—. Conocí a varias personas en el colegio...

			—¡Eso es genial! —exclamó con alegría—. ¿Cómo se llaman?

			—Están Will; Amanda; los hermanos Russell, Lucas y Maya. Ellas están en mi curso, y los chicos son un año más grandes, junto con Jason Davenport...

			—¿El hijo de Holly?

			—No sé...

			—¿El que vive en nuestra calle? 

			«El que... ¿qué?».

			—Yo... no sé, la verdad es que solo hemos cruzado dos palabras...

			—Es él —afirmó la mujer. Se subieron al auto y Dianna lo puso en marcha mientras seguía hablando—. Yo solía ser amiga de su madre, pero de eso hace años.

			—¿Qué pasó?

			—La verdad es que perdimos contacto, a pesar de que somos vecinas. Nos conocimos cuando se mudaron al vecindario: Jason era muy pequeño para ese entonces, creo que tendría unos once años, si mal no recuerdo, y su hermanita tres. Era una bebé. —Suspiró con nostalgia—. Su familia pasó por un momento muy difícil hace unos años, y Holly... ella dejó de ser como era. Yo la visité por mucho tiempo hasta que terminó por encerrarse en sí misma. No hubo mucho que yo pudiera hacer.

			—Maya me dijo algo similar. Dijo que por eso él había reprobado un año y que estaba un curso más abajo de lo que debería.

			—Es un chico inteligente, pero este tipo de cosas a veces superan a las personas. No todos saben cómo reaccionar, y no todos reaccionan bien.

			—Yo... no entiendo. ¿Qué les pasó?

			Dianna se quedó en silencio por un momento y pensó. El paisaje de la ciudad se borroneaba a ratos a través de la ventana. Lianne sabía que se suponía que debía prestar atención al camino, sin embargo, su mente estaba ahí, dentro del auto, con Dianna y aquello que aún no decía.

			—Hace unos años, su padre los abandonó. A él, a su madre y a su hermana pequeña. No fue como una separación propiamente, sino que un día, de la nada, no volvieron a verlo. Estaban tan preocupados... Recuerdo que la policía se involucró: creían que algo le había sucedido... —Hizo una pausa. Lianne no habló; no se atrevió a pronunciar palabra—. Cuando lo encontraron, lo único que había sucedido era que ya no quería estar con ellos.

			—¿Cómo alguien puede siquiera...? —susurró, incrédula. Dianna negó con tristeza.

			—No lo sé. La humanidad jamás deja de sorprenderte.
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			Cuando Lianne entró a su segunda clase del día siguiente, Literatura, había, para su sorpresa, varios asientos desocupados. Alguien le dijo que había pocos alumnos en esa clase, aunque ella no entendía muy bien por qué. Amanda estaba ahí, sentada con una chica que Lianne no conocía, pero había un asiento delante suyo. Estaba a medio camino de aquel sitio cerca de su amiga cuando unos ojos azules captaron su atención. Jason la miró con una sonrisa tímida en el rostro, que ella le devolvió. Parecía que miles de pensamientos cruzaban por la cabeza del muchacho y Lianne apenas podía comenzar a descifrarlos.

			Lianne lo vio tan sonriente y extrovertido que se le hizo imposible imaginar que él era el mismo chico del que Dianna le había hablado el día anterior, aquel que había pasado por tanto... Sin embargo, no dejaba que el mundo lo notara, no le quitaba la sonrisa ni las bromas, y Lianne tenía que admitir que su opinión sobre él había cambiado.

			Lianne suspiró. Vio a Amanda de reojo una vez más y se encaminó hacia él.

			—Dejando de lado el hecho de que te parezco bonita... —bromeó al apoyarse en su mesa. Jason resopló, no obstante, sonreía, aunque trataba de ocultarlo al no mirarla a los ojos.

			—Y que yo te parezco atractivo...

			—Y que eres una molestia —le recordó.

			—Una «atractiva» molestia.

			Divertida, Lianne negó con la cabeza.

			—¿Puedo sentarme? 

			Jason levantó la vista y sus ojos de cachorro se iluminaron.

			—Puedes —asintió.

			Ni bien tomó asiento, la clase comenzó.

			—Resiliencia —empezó el profesor. 

			Era un hombre canoso, de edad avanzada, pero cuando hablaba, parecía que un nuevo brillo de vida invadía sus ojos de avellana. Su voz era fuerte y clara, y cubría cada rincón de la sala. Tenía un «algo» en ella que hizo que los estudiantes lo escucharan con fascinación.

			—De seguro, muchos de ustedes han escuchado ya este concepto, pero, para los que no, la resiliencia es la capacidad de una persona para afrontar la adversidad. Es la capacidad de superar, de adaptarse a las situaciones difíciles, de sobreponerse a eventos traumáticos, dolorosos o negativos. Personalmente, yo —se detuvo para escribir el concepto en la pizarra. Después, se sacudió las manos y miró a la clase con el atisbo de una sonrisa— creo que la resiliencia está en cada uno de nosotros, si sabemos dónde buscarla. En la fuerza con que nos levantamos por las mañanas, aun cuando sentimos que nuestra vida es un desastre. En la voluntad de seguir adelante cuando el mismo mundo parece tratar de hacernos caer.

			Lianne miró al chico a su lado, solo para darse cuenta de que él ya tenía puesta la vista en ella mucho antes. Resiliencia: ambos sabían lo que significaba.

			—La resiliencia es, en sí, uno de los valores más importantes que cada libro busca entregarnos. Tomen cualquier libro que se les ocurra, analícenlo, y verán que ahí está, ya sea en clásicos como Matar a un ruiseñor, Jane Eyre o los macabros cuentos de los hermanos Grimm, hasta historias contemporáneas juveniles como Percy Jackson, sé que es muy popular estos días, o Harry Potter. En todos ellos siempre hay un trauma o una revelación abrumadora, algo que afrontar. Quizá cueste verlo; no está explícito en la literatura, jamás lo está, pero si se dan cuenta, siempre hay un personaje que, de un modo u otro, logra sobreponerse a los mayores desafíos que la vida le trae, ya sean hechos ficticios o no. La muerte de un ser querido, un asalto, algún desastre natural o incluso en los libros de los antiguos héroes griegos; todos encontraban la forma de salir adelante por más difícil que fuera, y esa es la fuerza que se busca que ustedes encuentren. Si ya lo han hecho, pues estarán un paso más adelante y, si no, entonces ya lo estarán.

			»Para su siguiente proyecto, deberán desarrollar un ensayo sobre cómo un libro, de su elección, puede enseñarnos la resiliencia a través de su protagonista o de algún personaje secundario. Siéntanse libres de buscar información de cualquier tipo: testimonios, opiniones, experiencias o cualquier otro medio. Quiero que dejen su imaginación volar y que puedan realmente entender este tema no solo como un concepto, sino como una cualidad que les servirá para la vida. Quiero que sea un ensayo tan conmovedor que me salten las lágrimas al leerlos.

			»Será en parejas, y lo harán con quienes estén sentados —antes de que el murmullo de protesta se elevara demasiado, el hombre agregó—, y si les cuesta «sobreponerse» a eso, entonces este trabajo les vendrá de maravilla.

			—Supongo que seremos tú y yo en esto —susurró Jason en su oído.

			—Así parece.
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			Confianza

		

		
			Colourway - Novo Amor

		

		
			Esa noche Lianne soñó con sus padres.

			Había sido tan hermoso volver a verlos, volver a sentir los cálidos brazos de su madre al estrecharla en un abrazo y escuchar, una vez más, las sabias palabras de su papá, quien siempre tenía un consejo para todo... 

			Sarah también estaba ahí y reía con aquella risa que iluminaba hasta los días más oscuros, animada, alegre e inocente, como aquel día en el columpio. En ese minuto, se sintió completa: todo el año anterior no fue más que una pesadilla de la que por fin despertaba, y su familia jamás había muerto. Se sintió aliviada... No estaría sola ni triste nunca más. Podría ver a su hermana crecer, celebrar con ella sus cumpleaños, enseñarle a tocar el piano. Y sus padres la verían crecer también a ella, compartirían muchísimo momentos juntos: ellos la verían convertirse en una mujer adulta y estarían presentes en el día de su boda —si decidía casarse—, conocerían a sus nietos y quizás en el futuro ella tendría una sobrina.

			Había sido tan hermoso que, cuando despertó, lloraba; no por el sueño, sino porque había despertado.

			Vio la hora: no faltaba demasiado para que sonara su alarma, así que la apagó y se encerró en el baño para tomar una ducha caliente donde dejó salir todas sus emociones en un llanto rápido que no le dejó más que un picor en los ojos y en los labios, y las mejillas enrojecidas. No tenía demasiado tiempo, pero por dos minutos, se permitió llorar por esos momentos que había soñado y que jamás serían.

			Cuando salió, se secó bien la cara y el cabello; se esforzó para que quedara ordenado y liso, y se vistió con lentitud, sin ánimo de más.

			Durante el desayuno no logró encontrar de qué hablar, así que comió en silencio mientras que Thomas leía las noticias en su teléfono y Dianna terminaba de arreglarse. Lianne la observó ponerse máscara en las pestañas y cepillar su largo cabello rubio miles de veces hasta que sonrió hacia el espejo, satisfecha. Thomas se volteó a ver a su esposa:

			—No sé para qué te esfuerzas tanto. Siempre te ves hermosa.

			A pesar de lo ensimismada que se sentía, Lianne no pudo menos que sonreír.

			—Es solo mi forma de presentarme ante el mundo —se encogió de hombros—. Me gusta causar una buena impresión.

			—Siempre causas una buena impresión —murmuró él.

			—Me refiero a que me gusta causar la impresión de que me preocupo por mí misma, ¿entiendes? —Aunque no se lo estaba preguntando a ella, Lianne asintió para sus adentros: comprendía lo que quería decir y se dio cuenta de que ella se sentía de igual manera—. ¿Todo bien? —preguntó Dianna al sentarse a esperarlos. Esta vez sí se dirigía a ella—. Estás muy callada.

			—No dormí muy bien.

			—¿Pesadillas?

			—No, solo es que... me desperté mucho. Pero no te preocupes, cuando el café haga efecto estaré como nueva —quiso bromear.

			—¿Estás lista para que salgamos? —preguntó Thomas al levantarse y ordenar los platos.

			Lianne asintió y apuró el último sorbo de bebida caliente por su garganta.

			—Voy por mi mochila.

			Corrió escaleras arriba. Tomó la mochila y el teléfono por inercia: debió haberlos bajado antes, pero fue bueno que no lo hizo: cuando se apresuraba a salir de la habitación su vista recayó en el cuaderno rojo que descansaba sobre la mesita junto a su cama. Recelosa, fue por él y lo apretó contra su pecho mientras recordaba la conversación del día anterior.

			«¿Se te ocurre algo?», le había preguntado a Jason mientras salían del aula de Literatura; en cuanto les habían explicado el trabajo, una idea había surgido en su cabeza, pero no sabía si podría servir.

			«No», confesó el chico. «No soy muy dado a lectura».

			Lianne rio: «¿Ah, sí?»

			Él la miró como si se disculpara y le preguntó si ella tenía alguna idea. Lianne asintió.

			«Creo que sí; tengo una idea».

			«¿Y?», le preguntó al ver que no decía nada. «¿Vas a contarme?»

			«Te lo cuento mañana, en clase».

			«De acuerdo, chica misterio», bromeó Jason.

			«Es que hay algo que quiero mostrarte. Ayudará a explicarlo mejor».

			La expresión de él se volvió seria y asintió:

			«Te veo mañana, entonces».

			«Que no te quepa duda».

			De solo pensar en eso, en lo que haría, a Lianne le entraron los nervios. Miró la habitación una vez más, para ver si no se olvidaba de algo, sin embargo, lo único que consiguió fue evocar a su familia, su sueño, y el pensar que ya no conservaba nada de ellos hizo que nuevas lágrimas rodaran por su rostro. 

			«No seas tonta», se recriminó a sí misma. Respiró de forma entrecortado y se limpió la cara. 

			«Solo... no llores».

			Bajó la escalera con prisa, mirando siempre al suelo para que no vieran sus ojos enrojecidos y lagrimosos. Los Grace estaban terminando de juntar sus cosas, así que cuando llegó abajo se dirigió directo a la puerta:

			—¡Los espero afuera! —exclamó. No vio si asintieron o no.

			Apenas abrió, el aire frío de comienzos de otoño le llegó de lleno y le dio, por fin, un respiro; por un minuto, había sentido que se ahogaba. Cerró la puerta tras de sí y cruzó corriendo el sendero que los separaba de la calle. Iba distraída, mirando a cualquier parte, huyendo de sí misma, por lo que no se dio cuenta cuando se encontró cara a cara con Jason Davenport.

			—¿Lianne? —No esperaba verlo, pero supuso que la sorpresa de él sería mayor a la suya, porque ni siquiera sabía que vivían en el mismo vecindario.

			Se miraron durante unos segundos sin decir nada; los primeros rayos del sol los golpearon y tiñeron todo con su maravillosa luz dorada y rojiza. Lianne se dio cuenta de que los ojos del chico se tornaban casi por completo verdes cuando la luz les daba, extinguiendo el azul. Respiró: el aire helado se coló en sus pulmones y la despertó de su letargo. Una leve brisa revolvió su cabello e hizo ondear su vestido. Miró hacia el sol.

			—Hola, Jason.

			—¿Qué haces aquí?

			—Yo también me alegro de verte —replicó con calma. Eso pareció sacarlo de su estupor. Sacudió la cabeza y sonrió.

			—Lo siento, es que no esperaba que... pues que estés aquí. Pero claro que me alegro de verte.

			¿Por qué siempre tenía que hacerla sonreír? Era como un efecto secundario de sus tontos comentarios.

			—En respuesta a tu pregunta, yo vivo aquí... Así que supongo que no será la primera vez que nos veamos.

			Eso pareció sorprenderlo todavía más.

			—¿Vives con los...? ¿Con...? —Entonces cayó en la cuenta—. Con los Grace.

			—Sí.

			—¿Cómo? ¿Cuándo? Yo... no entiendo —dijo por fin.

			Lianne se imaginó que sería raro que, de la noche a la mañana, una familia que conocías tuviese un nuevo integrante, sin embargo, no tenía ánimos de hablar de eso en aquel momento.

			—¿Podemos no hablar de eso?

			—Lianne. —Era Dianna: su auto se había acercado y ella ni siquiera se había dado cuenta—. ¡Jason! ¡Qué gusto verte! —Habló desde la ventanilla.

			Jason aún se veía confundido, pero sonrió a pesar de todo con el ceño medio fruncido.

			—Lo mismo digo.

			—¿Cómo está tu madre? 

			Entonces, él titubeó.

			—Está bien, está en casa, con mi hermana. Ha estado un poco enferma. Mi hermana, quiero decir. La está cuidando.

			Lianne alcanzó a ver a Thomas sentado en el asiento del copiloto; observaba la escena sin mostrar qué era lo que estaba pensando. 

			—¿Quieres que te llevemos al colegio? Vamos para allá ahora.

			Por algún motivo, él miró a Lianne. ¿Creería que ella no querría que los acompañe? Eso era ridículo, ¿no? Después de todo, habían quedado en ser amigos. Le dedicó una sonrisa y asintió con la cabeza.

			—Sí. Claro.

			Ambos se subieron en la parte de atrás del auto. Dentro, la música sonaba y llenaba el ambiente con una hermosa melodía: Lianne no la conocía, pues no solía escuchar música que tuviera letra, pero la canción le gustó. Dianna no perdió tiempo y echó a andar y comenzó a hablarle a Thomas sobre una reunión que tenía con un cliente ese mismo día. Cuando hablaban del trabajo, Lianne casi nunca entendía los términos que utilizaban, mas le fascinaba la soltura con que discutían y le otorgaban distintos puntos de vista a una misma situación. Se notaba que los dos eran muy buenos y que sabían mucho con respecto a la ley; ella, por su parte, no tenía idea, pero entendía a la perfección que lo que hablaban: llevaba la palabra «demanda» escrita por todas partes. Parecía ser la palabra favorita de Thomas, pues la repetía mucho.

			Durante el viaje, Jason se limitó a mirar por la ventanilla, por lo que Lianne no pudo intentar averiguar qué era lo que pasaba por su cabeza. La única vez que vio su expresión fue cuando Dianna le hizo una que otra pregunta sobre su familia, a lo que él respondió con neutralidad para después volver a mirar hacia afuera. Lianne frunció el ceño. ¿Era idea suya o algo le sucedía? Debió haber sentido que lo estaba viendo, porque se volteó y clavó sus ojos en ella. Entonces fue el turno de Lianne de apartar la vista. ¿Por qué era que a veces no podía verlo? Se sentía como una niña y no como una persona con poderes que había vivido más de una vida.

			Tuvo muchas ganas de dejar salir su fuego en ese momento, pero era consciente de que a veces —muchas veces— tenía que reprimirlo. En realidad, no usaba tanto sus poderes en su vida cotidiana. Sí, a veces le gustaba hacer trucos con las llamas y era extremadamente conveniente no tener que usar fósforos o un encendedor para prender velas o la chimenea en invierno, pero fuera de eso, no les veía mucha utilidad. Aun así, la hacían sentirse especial: la conectaban a su familia, a sus antepasados y a algo mucho más profundo de lo que ella podría imaginar.

			Era la razón por la que habían matado a sus padres, la razón por la que ella también pudo haber muerto, y la razón de que ahora tuviese quince años y no diecinueve, y estuviese en el auto con Thomas, Dianna y Jason de camino al instituto.

			Para su suerte, el edificio en que estudiaban no tardó en aparecer y pronto Jason y ella bajaron del auto de los Grace. Lianne se despidió de ambos con una sonrisa y, después de desearles un buen día en el trabajo, se encaminó hacia el interior del recinto. Jason la esperó unos metros más adelante, plantado en medio de la entrada mientras veía cómo ella se acercaba.

			—No tenías que esperarme.

			—De nada —replicó él. Lianne negó con la cabeza, divertida.

			—Gracias, Jason.

			El muchacho sonrió, satisfecho.

			—¿Entramos?

			Lianne asintió.

			Caminaron lado a lado, a paso lento, hasta cruzar las inmensas puertas de vidrio atestadas de estudiantes que deambulaban sin rumbo, o que conversaban en grupos y disfrutaban del sol de la mañana antes de que el timbre sonara y se vieran obligados a entrar. Lianne presentía que Jason todavía quería preguntarle algo, así que no dijo nada: de ese modo, no tuvo que esperar mucho hasta que él se animó, un tanto nervioso.

			—Así que... ¿me dirás de qué iba todo eso de que vives con Dianna y Thomas Grace?

			Era muy pronto para entrar en detalles sobre esa historia. Se lo había contado a Maya, a Amanda, a Will y a Lucas, pero por algún motivo, decírselo a Jason la hacía ponerse nerviosa y no entendía la razón.

			Jason se detuvo en seco a la mitad del pasillo y, por consiguiente, Lianne hizo lo mismo. Se volteó para quedar frente a frente y se acercó un poco más para que solo él la escuchara decir:

			—¿Me dirás por qué no dijiste ni una palabra durante todo el viaje?

			—Si me dices qué era lo que te sucedía cuando saliste de la casa.

			—¿Qué...? —pero no alcanzó a terminar.

			—¡Lianne!

			El grito de Maya llamó su atención y se separó de Jason como movida por un resorte. Su amiga se encontraba junto con Amanda no mucho más allá, y ambas venían hacia ella, casi corriendo, por el pasillo. Lianne no pudo menos que sonreír por su entusiasmo: la verdad era que se alegraba de haber conocido personas que se preocuparan de que no estuviese sola, incluso cuando recién empezaban a conocerla. Querían que ella se sintiera bien e incluida: eran las mejores amigas que habría podido pedir. Pensó en Alice y se preguntó con nostalgia si es que a ella también le hubiesen gustado esas chicas, ese lugar.

			Miró a Jason con una disculpa en los ojos. No le gustaba tener que dejar la conversación a medias. Tampoco quería que pareciera como que le estaba dando excusas, pero no sabía cómo responder a sus preguntas.

			—Tengo que...

			—Está bien, yo... —Pero se interrumpió cuando las dos muchachas los alcanzaron. Sacudió la cabeza y les sonrió a modo de saludo—. Te veo en Literatura, chica misterio —Lianne rodó los ojos, en un intento de parecer fastidiada—. ¡Eh, la vi!

			—¿Qué? ¿De qué estás hablando?

			—La sonrisa —soltó tras mostrar él también una sonrisa que le iluminó el rostro como una victoria.

			Quería negarlo, pero no había caso. Él la hacía sonreír y no podía evitarlo. Lianne vio que los ojos le brillaban antes de que se alejara para encontrarse con sus amigos. Ella lo siguió con la mirada como una boba hasta que desapareció de la vista.

			—¡Oh, por Dios! —chilló Amanda justo en su oído.

			Lianne pegó un salto.

			—¡¿Qué?!

			—¡Te gusta! —acusó Maya y la apuntó con el dedo. 

			Los colores le subieron a la cara. Lianne miró a su alrededor y rogó por que nadie la hubiese escuchado.

			—¡Shh! ¿Quieres anunciárselo a todo el mundo? —susurró y comenzó a caminar hacia su casillero. Ambas siguieron chillando detrás de ella.

			—¡Entonces es verdad!

			—No, Amanda, no es verdad.

			—Sí, claro —bufó ella.

			—No me gusta Jason —le quitó importancia al meter los libros en el casillero y cerrar la puerta sin prisa—. Solo... intentamos llevarnos bien.

			—Más que bien, perece.

			Maya la miró con suspicacia.

			—Mmm... digamos que te daré el beneficio de la duda.

			—¡Pero si apenas lo conozco!

			Amanda le lanzó una mirada acusatoria.

			—¡Patrañas!

			—Excusas —añadió la rubia.

			—Dijiste que me darías el beneficio de la duda —se quejó Lianne, al plantarse frente a ambas.

			—Está bien, está bien. Así será... por ahora.

			Quizás ellas tenían razón, mas no estaba lista para admitirlo: eso le complicaría mucho las cosas.
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			El resto del día transcurrió con normalidad. En clase de Química, estuvo junto a Maya, quien se pasó la hora hablando sobre lo poco ético que era el tener diseccionar animales muertos en Biología. Lianne no entendía qué tenían que ver las clases de Biología cuando estaban en Química, pero su amiga le explicó que para ella todas las ciencias eran lo mismo. A Lianne le pareció una excusa válida, así que la escuchó sin problemas.

			Durante los recesos, Will se unió a ellas, ya que Jason y Lucas lo habían dejado para ir a jugar baloncesto.

			—¿Y tú no vas con ellos? —preguntó Lianne.

			Amanda lanzó una risa.

			—Es que a Will el deporte no se le da.

			—Eso es tristemente cierto.

			
				
					[image: ]
				

			

			—¡Deja de hacer eso! —chilló Maya cuando su hermano mayor le revolvió el cabello. La hora de almuerzo estaba por terminar y las dos esperaban en el pasillo para entrar a sus respectivas aulas en unos minutos.

			—¿Cómo desperdiciar esta perfecta oportunidad de fastidiarte?

			Maya lo golpeó en el brazo. El timbre sonó y cientos de estudiantes se apresuraron a entrar a sus clases. Lianne se percató de que la expresión del muchacho se volvía seria mientras pretendía ignorar a su hermana. Al seguir su camino, rozó con disimulo el brazo de Amanda con la mano.

			Tanto Lianne como Maya se dieron cuenta del tenue sonrojo que cubrió sus mejillas. Amanda siguió con la mirada los pasos de Lucas hasta que este desapareció entre los corredores. Cuando volvió la vista hacia ellas, ambas la observaban con las cejas arqueadas.

			—¿Qué fue eso? —rio Lianne. Por su parte, Maya la miró ceñuda.

			—¿Qué hay entre tú y mi hermano?

			—N-nada...

			—No me molestaría, ¿sabes? Digo, si te gustan los idiotas sin cerebro...

			—No es un idiota sin cerebro...

			—¡Genial! —exclamó la rubia llena de frustración—. Mi amiga de toda la vida está enamorada de mi hermano y a mi nueva amiga le gusta su mejor amigo.

			—Yo no estoy... —comenzó a protestar Amanda, pero Maya volvió a interrumpirla.

			—¿Y yo qué? ¿Dónde me deja a mí eso?

			—Quizá te gustaría alguien de esa manera si dejaras de creer que estás rodeada de idiotas —sugirió Amanda.

			—¡Es que lo estoy!

			Lianne y Amanda se miraron con seriedad por menos de un segundo antes de explotar en carcajadas que molestaron a Maya: ella no reía.

			—Digan lo que quieran —se quejó—, pero no pienso fijarme en nadie que no tenga, por lo menos, más de media neurona.

			—Tú y Will harían linda pareja —comentó Lianne.

			—Haré de cuenta como que no dijiste eso.

			—Es verdad —concedió Amanda al seguirle el juego—. Piensa en lo divertido que sería verlo sonrojarse cuando te le insinúes.

			—¡Ya basta!

			Las dos chicas rieron de nuevo mientras que Maya parecía estar a punto de echar humo por las orejas.

			Al final, Lianne musitó:

			—Voy a entrar, chicas.

			Ninguna de ellas le prestó demasiada atención, así que aprovechó para escabullirse dentro del aula, donde su compañero la esperaba.

			Jason estaba distraído hablando con un chico a sus espaldas, así que no la vio llegar. Lianne estaba a punto de acomodarse en su asiento cuando, unos segundos después, Amanda entró en el aula, ofuscada y rabiando. ¿Qué demonios había pasado para que su actitud risueña y burlona cambiara de forma tan drástica?

			—Esto... ¿todo bien? —le susurró Lianne cuando pasó junto a ella.

			—Ella no sabe de qué habla —advirtió la joven al sentarse de brazos cruzados en su puesto.

			¿Se habría enojado Maya? Lo dudaba: solían bromear de esa forma y no era ningún asunto serio como para que se molestara de verdad. ¿Entonces...?

			Decidió que era mejor dejar que Amanda se calmara, ya que claramente no quería hablar del tema en ese minuto. Se encaminó a su sitio y dejó la mochila sobre la mesa antes de sacar la silla con demasiado estrépito, distraída. Eso llamó la atención de Jason, quien dejó de conversar y se volteó a verla.

			—Llegaste.

			—¿Qué? ¿Pensaste que no vendría? —bromeó. Como se había imaginado, él le siguió el juego con una sonrisa.

			—El pensamiento cruzó por mi cabeza, sí.

			—¡Buenos días! —exclamó el profesor al entrar al aula y cerrar la puerta tras él con más fuerza de la necesaria. Lianne tomó asiento junto a Jason—. Como ya saben, usarán la clase de hoy para elaborar la propuesta de sus trabajos. Quiero haberlas visto todas, sin falta, cuando acabe la hora. Mientras antes me presenten sus ideas, antes podremos afinarlas y antes podrán comenzar con su desarrollo. —Un murmullo recorrió el aula—. Bien, pueden comenzar. Si tienen dudas o necesitan ayuda con su propuesta, siéntanse libres de acercarse. Si no tienen ninguna idea, también vengan; quizá pueda iluminarlos.

			Dicho eso se sentó en su escritorio y se dedicó a calificar exámenes. Lianne se giró hacia Jason con una risa atorada en la garganta.

			—No pierde el tiempo.

			—Claro que no.

			Sus miradas chocaron y él la observó tanta intensidad que Lianne miró al suelo tras recordar las palabras de sus amigas. A ella no le gustaba Jason... ¿verdad?

			—¿Y bien? —insistió Jason—. ¿Vas a contarme tu idea? —La muchacha volvió en sí y sacó de su mochila una de las dos cosas que había traído para ese día—. Las aventuras de Alicia en el país de las maravillas. ¿Ese es el que quieres hacer?

			La muchacha asintió y sonrió con melancolía.

			—Yo... —¿Cómo lo explicaba? Quizás usar su experiencia personal no había sido tan buena idea, pero ya estaba hecho. No podía retroceder y, para ser sinceros, tampoco se le ocurría qué más usar—. La persona que me dio este libro fue la mujer que cuidó de mí durante el último año. —Se decidió por empezar a explicar algo más simple, no tan comprometedor, aunque si Jason no sabía la verdad sobre su situación familiar, Lianne creía que no tardaría mucho en averiguarlo—. Cuando me lo dio, me dijo que quizás me ayudaría a superar todo por lo que había pasado. Ciertamente, a mí me ayudó. Sé que es rebuscado —se apresuró a añadir, aunque él no había dicho nada—, sé que es irreal, pero creo que...

			—Se puede ver la resiliencia —completó él. Lianne asintió y se quedó muda. Jason titubeó un momento, dudaba sobre decir o no lo que se estaba preguntando—. ¿Por ese motivo llorabas esta mañana?

			—No estaba llorando —respondió por instinto. Jason enarcó una ceja: por supuesto que no le creía, la había visto. Con un suspiro, decidió sincerarse—. Bien. En parte, sí. Podría decirse que sí.

			—No tienes que fingir ser fuerte, ¿sabes?

			—¿Entonces por qué lo haces tú? —lo dijo despacio, sin pretender atacarlo: solo señalaba lo que ya había descubierto. Jason enmudeció—. ¿Crees que no me doy cuenta?

			El silencio reinó sobre ellos durante una milésima de segundo y Lianne sintió que no terminaba jamás. Jason miró la mesa, el suelo y, por fin, volvió a verla a ella.

			—¿Cómo lo respaldamos? El libro, quiero decir.

			—No cambies el tema —se molestó—. No puedes pedirme que confíe en ti, si tú tampoco lo haces.

			Él también pareció molestarse, porque su mirada se endureció.

			—No te he pedido nada.

			—Bien; no, no me has pedido nada —aceptó—, pero eso quieres. Si no, no estarías desde la mañana preguntándome lo mismo.

			—Lianne...

			Dejó la frase en el aire, como si de pronto todas las palabras que conocía lo hubiesen abandonado, y susurró su nombre, no como si la estuviese recriminando, sino como una súplica.

			En el fondo, ella sabía que él también escondía secretos y un triste pasado, sin embargo, esa fue la primera vez que logró verlo en sus ojos: la vulnerabilidad. Esperó sin decir nada para dejarlo enfrentar sus propias batallas hasta que, tras pasarse las manos por el cabello, le dio la razón.

			—Eso quiero —reconoció—, pero no sé por qué me importa tanto.

			—Yo soy adoptada, Jason —admitió cuando sintió que ya no podía contener el secreto dentro de sí—. Por eso vivo con los Grace y jamás me habías visto antes. —No le gustaba la expresión que ponían las personas ante aquellas palabras, pero lo pasaba: de ser al revés, ella probablemente hubiese hecho lo mismo—. Me trajeron con ellos hace una semana y media, más o menos, de un orfanato al otro lado de la ciudad. La verdad es que no llevo tanto tiempo con ellos.

			—Por eso creí que tu apellido era Grace cuando nos conocimos, solo que no había hecho la conexión. Nos dijeron que llegaría una chica nueva a nuestra clase, pero no me hubiese imaginado...

			Lianne asintió, despacio.

			—Es el de ellos, yo... todavía no me acostumbro.

			Jason asintió también, acomodando las piezas en su cabeza. Abrió un par de veces la boca, pero la cerró sin llegar a pronunciar palabra. Lianne desvió la vista hacia al frente, porque no quería verlo tratar de pensar qué decir o cómo tratar con ella ahora que sabía que era huérfana. Lo escuchó suspirar un par de veces antes de que acercara su silla a la de Lianne.

			—¿Puedo preguntar...?

			—Por favor, no.

			Sentía que si hablaba, no iba a poder evitar que las lágrimas llegaran a ella. En otra ocasión, tal vez sí, no obstante, con el sueño de esa noche fresco en la memoria...

			De todos modos, ¿qué se suponía que debía decir? ¿Mentir sobre no tener recuerdos, como había hecho en el orfanato? ¿Contar aquella falsa historia del incendio? No tenía demasiadas opciones, porque la verdad era algo que él jamás comprendería.

			—No quiero hablar de eso.

			—Está bien —le dijo con tranquilidad y puso una mano sobre su brazo. Lianne se quedó mirando el punto en donde sus pieles se tocaban como si fuera algo que no acababa de comprender—. No tienes que explicarte. —Lianne asintió en agradecimiento y trató de sonreír—. ¿Por eso quieres usar ese libro, porque, de alguna forma, a ti te enseñó sobre la resiliencia?

			—De algún modo, sí, lo hizo, pero no sé si la resiliencia es algo que pueda enseñarse.

			—¿Y entonces?

			—Creo que es algo que se saca, se adquiere, o se forma. En este caso, yo creo que inconscientemente un libro puede trasmitirte eso...

			—Sin que te des cuenta —completó el chico.

			—Exacto.

			—Estoy de acuerdo —afirmó y echó la espalda hacia atrás, y fue extraño, porque en cuanto lo hizo, ella sintió frío—. ¿Con eso quieres respaldarlo?

			Ahí estaba la cuestión.

			Dudó. Respiró profundo y volvió a buscar dentro de su mochila por la segunda cosa. Infundida de valor, Lianne sacó el cuaderno rojo.

			—Viví en un orfanato durante el último año de mi vida. Cuando llegué ahí, no recordaba nada, entonces fue fácil, pero no duró mucho. Cuando recordé todo fue... —Se quedó callada al darse cuenta de lo mucho que había dejado salir. Miró a Jason; él la observaba como si cada palabra que pronunciaba fuera valiosa—. Abrumador; fue abrumador. Entonces yo escribía cada cosa que me pasaba por la cabeza en este cuaderno; sueños, ideas, recuerdos. Incluso alguno que otro poema, aunque no soy muy buena en eso —agregó con una risilla incómoda. Jason rio también, aunque la suya fue una risa genuina—. No sé, podría servirnos. Dijo que quería algo que lo hiciera llorar, ¿no? —bromeó y señaló con la cabeza al profesor, cuyo rostro estaba enterrado en exámenes.

			—Te das cuenta de que para eso yo tendría que leerlo, ¿cierto?

			—Sí... —coincidió.

			—¿Puedo ver? 

			Se desprendió del cuaderno como quien deja ir una parte de sí. Jason lo tomó con cuidado y lo puso sobre la mesa. Antes de abrirlo, la observó con dudas. Ella asintió una vez, para que él supiera que estaba bien. Entonces abrió el cuaderno y empezó a leer. El día anterior, cuando decidió que llevaría a cabo esa idea, se aseguró de nada revelara su magia. Solo quedaban los bordes rasgados de las páginas que había arrancado y guardado bajo su ropa, en un cajón.

			Si Jason lo notó, no comentó al respecto. 

			Pero también hubo páginas que dejó, aquellas que hablaban de los sueños en que se consumía. No obstante, los sueños eran solo eso: sueños, y él no tenía por qué saber nada más.

			Así que leyó sobre una muchacha que no recordaba nada y tenía sueños extraños que no comprendía; sobre una chica confundida, abrumada y sin ninguna idea de quién era ni de dónde venía. Después, poco a poco, los recuerdos comenzaron a volver, y la ahogaron al devolverle todo lo que alguna vez había tenido y que ahora ya no tendría jamás. Leyó sobre la pérdida, la soledad y el dolor; un dolor que él también conocía y aquellas palabras no hacían más que llevarlo de nuevo a una época en que sintió lo mismo que ella. 

			De alguna manera, Lianne creía que era lo justo, pues Dianna le había contado una importante verdad sobre la familia Davenport mientras que Jason no lo había mencionado. Él no tenía ni idea de que ella sabía, así que al menos, de este modo, estaban a mano.

			Lo último Jason que leyó, lo hizo en voz alta:

			—«Cuando todo lo demás nos deja, lo único que queda es el dolor para recordarte que todo aquello que viviste fue real». —Poco a poco, su voz se fue extinguiendo hasta disolverse en el aire.

			—¿Qué te parece? —preguntó con nerviosismo, dejando que él hojeara su cuaderno como si no estuviese mirando dentro de sus más íntimos pensamientos.

			La miró y le dio todo de sí, como si con esa mirada pretendiera entregarse por completo y, al mismo tiempo, arreglar sus problemas. Cuando habló, su voz fue apenas un susurro.

			—Me parece perfecto, Lía. —El corazón le dio un vuelco: hacía muchísimo tiempo que nadie usaba ese nombre con ella.

			—Entonces... te... ¿te gusta la idea?

			Sentía un terrible calor por todo su cuerpo: se moría de la vergüenza, de los nervios, de todo, mas ya estaba hecho: ya lo había leído. Lo había dejado entrar, literalmente, en sus más profundos pensamientos.

			—Me encanta la idea. —Lianne sonrió y liberó todo el aire que no sabía que estaba conteniendo.

			—¿Cómo quieres hacerlo?

			—Se hará como tú quieras. —No había burla ni broma en su tono: lo decía en serio. Pensó en ese momento que podía haberle dicho cualquier cosa y él hubiese aceptado.

			—¿Crees que resulte?

			—Claro que lo creo.
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			Esa tarde, cuando finalmente se encontró sola en su habitación, se sentía diferente. Más liviana. Su cabeza flotaba en las nubes. Sin poder evitarlo, sonreía al recordar las palabras, las miradas...

			Y la sonrisa se borró de la forma menos esperada.

			Estaba sentada en el piso, repasando todo lo que habían escrito para el trabajo ese día, que no era demasiado; solo ideas sueltas y una que otra frase, pero para ella fue lo más cercano a la confianza que había experimentado en más de un año. 

			Hojeó su cuaderno, lleno de memorias de su estancia en el orfanato, hasta que al pasar las páginas, encontró una letra que no era suya. Formaban unas palabras que no había escrito jamás:

			Y puedes intentar con todas tus fuerzas creer que tu sufrimiento es a causa del odio, por esa frialdad que corroe por dentro incluso los sentimientos más puros, a sabiendas que no lo es; porque cuando un corazón es destrozado, el amor puede convertirse en un sentimiento aún más destructivo e intenso que el odio, y transformar las mejores intenciones en los sentimientos más oscuros.

			Y, más abajo, otra frase que la dejó paralizada:

			Sé quién eres, Lianne. Y sé que recuerdas.

			Olivia.
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			Desaparecida

		

		
			Surrender  - Natalie Taylor

		

		
			El viernes por la tarde, cuando Dianna pasó por ella luego del colegio, Lianne no había conseguido concentrarse en las clases: lo único que quería era que terminaran rápido, así que, por descontado, el día se le había hecho eterno. Se subió al auto de un salto y respondió, taciturna, a todas las preguntas que Dianna le hizo sobre su día.

			A los pocos minutos, ambas se hallaban cruzando la ciudad; el paisaje se veía distinto a la luz del día, sin embargo, Lianne lo recordaba a la perfección de la noche en que Thomas y Dianna la recogieron del orfanato, casi dos semanas atrás. Por una parte, sentía que el tiempo se había desvanecido y ella había aparecido en ese momento, mas había otra parte de ella a la que la abrumaba el lento paso de las horas. Era difícil de explicar.

			El centro estaba despejado, así que no pasó demasiado hasta que, a la distancia, empezó a divisarse aquella antigua, pero hermosa construcción a la que cierto oficial de policía la había llevado hacía una eternidad. Lianne se preguntó qué habría sido de él.

			Le costaba tanto creer que eso había sucedido hacía más de un año: un año completo sin su familia.

			Cuando Dianna estacionó el auto, no supo si correr hacia adentro o quedarse donde estaba. ¿Por qué siempre tenía que sentirse tan nerviosa por todo?

			—Anda —animó ella—. Vamos, todo saldrá bien.

			Lianne asintió. Bajó del auto con lentitud y caminó hacia la puerta junto con su madre adoptiva. Antes de llamar, se dio la vuelta y miró a Dianna, que permanecía con su sonrisa inmutable unos pasos atrás. No sabía exactamente qué era lo que la alteraba tanto; ¿la verían como una extraña ahora que había sido adoptada? ¿Se alegrarían de su visita tanto como ella se alegraba de ir? Y por otro lado, ¿encontraría las respuestas que buscaba?

			Tocó y, a los pocos segundos, la puerta se abrió.

			Emma se quedó de piedra al verla ahí, parada delante de ella. Lianne imaginó que se debía ver bastante diferente a cuando había dejado el orfanato, pero supuso que no lo suficiente como para ser irreconocible. ¿Verdad? Después de todo, habían sido solo dos semanas. 

			Entonces la mujer sonrió con infinita ternura y la estrechó entre sus brazos con tanta rapidez que Lianne se demoró unos segundos en darse cuenta de lo que estaba sucediendo, y no pudo menos que sonreír y corresponder a su gesto.

			—Vamos —le dijo Emma, que no era muy dada a sentimentalismos, sin embargo, Lianne notó el brillo de emoción en sus ojos. Saludó a Dianna como si fuesen amigas de toda la vida, con cariño y entusiasmo, y cerró la puerta tras de ellas—. ¡Pasen, pasen! Ven, Lianne; estoy segura de que adentro estarán muy felices de verte.

			Cerró la puerta tras ellas y las condujo por los pasillos hasta el salón. Antes que verlas, Lianne escuchó las voces: su corazón se llenó de alegría al oír las risas y los murmullos con los que había convivido durante el último año. Asomó la cabeza en la sala de estar y observó, sonriente: las gemelas estaban ahí, también Alice y la pequeña Nina, junto a algunos rostros nuevos.

			—¡Niñas! —las llamó Emma—. Hay alguien que vino a verlas...

			—¡Lianne! —exclamó Alice sin dejarla terminar al ponerse en pie de un salto.

			Ambas se fundieron en un abrazo, y Lianne sintió que sus ojos se cristalizaban: no se había dado cuenta de lo mucho que había extrañado a esas muchachas.
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			Luego de pasar un rato en el salón, compartir con las demás y conocer a las chicas que habían llegado, Alice llevó a Lianne hacia un rincón apartado junto a la ventana. Se sentaron en el suelo a un lado de la puerta corrediza y disfrutaron de los leves rayos de sol que salían entre las nubes; afuera, de a poco, las hojas de los árboles cambiaban de color. Se acomodaron entre la cortina y el ventanal, como si aquella pequeña separación pudiera alejarlas del mundo exterior.

			—¿Cómo has estado, Lianne? —quiso saber Alice en tono serio—. De verdad.

			La chica suspiró.

			—He estado bien. Mejor de lo que creía —confesó—. Pensé que sería muy difícil adaptarme, pero supongo que ya me he de estar acostumbrado. A los cambios, digo. Además, me ayudó mucho que ya conocía a los Grace antes de que me adoptaran, entonces no fue como empezar con unos completos extraños.

			—¿Te gusta estar con ellos?

			—Me gusta —asintió—. Es... diferente, distinto a lo que estaba acostumbrada aquí, con ustedes. —Miró por la ventana hacia el exterior: le habría encantado salir, ver una vez más aquel columpio de neumático en el que había pasado gran parte de su último día, pero el viento helado que llegaba con el cambio de estación las había desanimado. Se volteó hacia su amiga y suspiró—. Pero tengo que admitir que había extrañado mucho sentirme «parte» de una familia.

			—Lianne... ¿puedo preguntarte algo? —inquirió Alice. Ella asintió, sin decir nada—. ¿De verdad nunca lograste recordar?

			—Lo hice —confesó al fin. Alice debía haberlo sospechado, pues no se mostró sorprendida—. Recuerdo a mi familia, sus muertes, y yo... no lo sé, Alice, supongo que era más fácil decir que no lo recordaba, antes de tener que explicar qué fue lo que pasó. Hay tantas cosas que no comprendo... —su voz se quebró.

			—Shh... no tienes que decirme. Solo quiero saber... ¿crees que podrás ser feliz con ellos?

			Lianne no tuvo que pensarlo.

			—Lo creo. Pienso que, con el tiempo, podríamos ser una familia de verdad. Me refiero a... a no ser solo «la chica adoptada», sino sentirme como...

			—Como su «hija». —Lianne asintió nuevamente y Alice suspiró. Señaló al salón, a las jóvenes que jugaban cartas en el suelo—. Han llegado muchas chicas en muy poco tiempo. Me preocupan, porque no sé cómo ayudarlas.

			—Solo sé tú misma, Alice. Recuerda que todas las que llegamos aquí venimos de un pasado duro, incluyéndote a ti.

			 —Exacto, y por eso mismo quiero que puedan superarlo, que tengan la esperanza de un día pueden llegar a tener otra vez una familia, así como tú... pero es difícil. Sabes que no suelen adoptar a chicas de nuestra edad, son las más pequeñas las que se van primero...

			Lianne entendía lo que eso significaba para ella.

			—Lo siento, Alice. 

			Para su sorpresa, la chica sonrió.

			—Oh, no hay de qué. De hecho, tengo una buena noticia y es que... ¡Emma decidió adoptarme ella misma!

			—¿En serio? ¡Eso es genial!

			Lianne sabía lo mucho que Alice se había encariñado con Emma y con aquel lugar. Ella misma se lo había dicho poco después de su llegada: llevaba su vida entera viviendo ahí, rodeada de esas personas que le dieron tanto cariño. Lianne se alegraba muchísimo por ella.

			—Lo es. Me hace muy feliz saber que podría quedarme, aunque tengo miedo de hacerme demasiadas ilusiones, en caso de que no resulte. Ya sabes cómo son estas cosas, mucho papeleo... pero Emma me asegura que se está asesorando con profesionales y que están confiados en nuestras posibilidades. Si te soy sincera..., es lo que siempre quise. A estas alturas, no me imagino en otro lado, me partiría el corazón..

			—Y... ¿qué hay de las demás?

			—Oh, no mucho. ¡Nina está creciendo tan rápido! En unos meses cumplirá ocho años, ¿te lo puedes creer? Las gemelas ya quieren enseñarle sus bromas —dijo con una mueca—. Hace poco, durante la noche, pegaron al suelo todos los frascos y botes de pintura de la sala de Arte. También los pinceles. Emma estaba enojadísima... —Lianne soltó una carcajada, incapaz de imaginarse a la mujer gritando o reprendiendo a las gemelas.

			Lianne vio ahí su oportunidad. Titubeó antes de preguntar, como quien no quiere la cosa.

			—¿Y qué hay de...? ¿Qué hay de Olivia? No la vi en el salón.

			—Ay, Olivia... —exclamó entre suspiros—. Ella se fue.

			—¿La adoptaron? —Trató de disimular su sorpresa.

			Alice negó con la cabeza y miró al suelo.

			—Olivia desapareció, Lianne; un par de días después de que te fueras. No pudimos encontrarla, y se llevó todas sus cosas; no quedó nada suyo en su habitación. Ni una nota... nada. La policía tampoco ha tenido pistas sobre ella. Escapó, así sin más.

			Desparecida. Lianne ni siquiera sabía cómo empezar a procesar aquella información.

			«Si tengo preguntas», pensó, «no encontraré respuestas aquí».
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			Después de aquello, la tarde se sintió más pesada. Emma invitó a Dianna y Lianne a cenar y, por supuesto, ninguna se negó. Cuando al fin volvieron a casa, la muchacha escuchó en silencio el zumbido del auto por el camino, con el corazón encogido. La adrenalina ya había pasado y ahora solo tenía preguntas. ¿Cómo es que Olivia había «escapado» del orfanato? Y, lo más importante: ¿por qué lo había hecho? No lograba atar los puntos. Lo último que le había dicho, el poema, la desaparición... ¿Era demasiado absurdo y egocéntrico pensar que, de alguna manera, tenía que ver con ella?

			No quiso seguir dándole vueltas al asunto: buscó en la radio hasta que encontró una canción que fuera de su gusto y procuró relajarse, pensar en otras cosas.

			El día en que Thomas y Dianna fueron a buscarla al orfanato había sentido como si perdiera otra parte de ella, como si un nuevo fragmento de sí misma se desprendiera de su esencia y se quedara atrás con su pasado. Esa noche, el camino a casa se sintió diferente. En el auto, junto a Dianna, viendo las luces borrosas de la ciudad y escuchando una canción que no conocía en la radio, Lianne olvidó lo que había perdido y, en cambio, pensó en lo que había ganado. No quiso darle vueltas a las cosas que no comprendía ni a los miles de preguntas que permanecían sin respuesta; decidió que quería concentrarse en el momento, estar presente y no perdida en los pensamientos que, a menudo, la agobiaban.

			—Fue bueno haber venido —le dijo a Dianna—. No quiero olvidar nunca ese lugar ni todo lo que viví ahí, a pesar de lo que significa.

			—Eso es bueno. Es un error intentar olvidar el pasado, Lianne.

			—¿Nunca ha habido algo que desearas poder olvidar?
—quiso saber la chica.

			—¿Cómo aprendería si olvidase lo malo? —cuestionó ella—. Los errores, el dolor, la pérdida... son parte de la vida y son necesarios.

			—¿Por qué? —insistió la muchacha—. ¿Por qué es necesario?

			Dianna exhaló un largo suspiro.

			—Porque el ser humano tiene este defecto; nuestro mayor defecto, en mi opinión...

			—¿Y cuál es?

			—Ese en que no aprendemos de lo bueno, sino que siempre es de lo malo de donde sacamos las lecciones. Ese defecto en que solo se aprecia el verdadero valor de las cosas, o de las personas, cuando ya no las tenemos con nosotros.

			—Un defecto que no nos deja ver lo que la vida trata de enseñarnos mientras somos felices, pues se da por sentado. Muchas cosas se pasan por alto.

			La mujer asintió de nuevo.

			No hablaron durante largos minutos en donde el único sonido que las acompañó fue el leve murmullo de las voces en la radio. Lianne apoyó la cabeza en el frío cristal y miró, sin ver en realidad, las tiendas y los edificios por los que pasaban. Poco después, cuando a la distancia aparecieron las casas que conformaban la calle en que vivían, le sorprendió la familiaridad del sentimiento con que las recibió.

			—Jamás hubiese pensado que la vida me traería hasta aquí —suspiró con anhelo.

			A su lado, Dianna sonrió mientras conducía el auto hasta la entrada de la casa.

			—Quizás este no fuese tu plan A...

			Lianne rio.

			—¡No! Para nada.

			—Pero la vida tiene muchos planes... ¡Veintisiete letras del abecedario, si quieres! —Ambas soltaron un par de carcajadas. Al final, Dianna añadió—. Aprenderás a que te gusten las otras opciones.

			Cuando el auto se detuvo en el estacionamiento, antes de que ninguna se baje del coche, Lianne dijo con una sonrisa:

			—Me gustan mis opciones.
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			Aquel domingo por la tarde, luego de haber pasado un buen rato escribiendo en su cuaderno, Lianne decidió que si no paraba en ese momento, su cerebro explotaría. Había intentado mantener todas las dudas e interrogantes fuera de su cabeza durante el fin de semana, no obstante, un día sin pensar en ello fue todo lo que consiguió.

			Se levantó de la cama y dejó su cuaderno a un lado. Detuvo la vista en la ventana, maravillada con los colores de la hora dorada. Con una sonrisa, fue a buscar un abrigo y bajó las escaleras a pasos saltarines. Abajo, Dianna empezaba a cocinar mientras que Thomas, a un lado, tenía cientos de papeles y carpetas desparramados por la mesa. Lianne se acercó y pasó la vista por las hojas marcadas con resaltadores de colores y notas a los lados.

			—¿Y eso?

			Thomas le sonrió sin mirarla, terminando de leer la página antes de voltearse hacia ella. Usaba lentes cuando leía, lo que a Lianne le parecía tierno.

			—Esto es lo que pasa cuando un caso se pone complicado: hay un problema y tengo que resolverlo... rápido, porque el juicio es en tres semanas. —Sonaba cansado.

			—Tres semanas parece mucho tiempo.

			—Créeme, nunca hay suficiente tiempo —intervino Dianna mientras cortaba verduras en una tabla—. Y siempre hay imprevistos. ¿Vas a salir?

			Lianne asintió.

			—Solo aquí cerca, a tomar aire. La tarde está muy linda.

			Intercambiaron un par de palabras más y Lianne salió. Apenas estuvo fuera, la brisa le dio de lleno y revolvió su cabello. Pronto, su nariz y sus mejillas enrojecieron. Eso era bueno, le haría bien para despejarse. Caminó por la acera y miró hacia el sol, cuyos rayos se asomaban por detrás de las casas y de los árboles. Siempre le había gustado mirar directo al sol, aunque recordaba a sus padres decirle que eso le hacía mal. Ella jamás lo sintió así. Adoraba la forma en que todos los colores se avivaban, se hacían más cálidos y todo se sentía, de algún modo, mejor.

			Suspiró y dejó entrar el viento en su cuerpo. Se había pasado el día dándole vueltas al tema de Olivia, tratando de entender qué la habría llevado a irse del orfanato. ¿No se sentía cómoda? Lianne lo dudaba. De ser así, ¿por qué esperar tanto tiempo? Y, a pesar de que la idea era ridícula, no podía evitar sentir en el fondo que todo tenía que ver con ella, de alguna forma extraña y retorcida.

			Olivia había descubierto —o eso decía— que Lianne mintió acerca de sus recuerdos, y esperó un año para hacérselo saber. Cuando Lianne se fue, a los pocos días, escapó. ¿Habría una conexión ahí? De ser así, no tenía ni la más mínima idea de cuál podría ser.

			Llevaba dos semanas viviendo con los Grace, y una yendo a aquel nuevo colegio. Sentía que se adaptaba, que el cambio ya no le afectaba como había creído. ¿Significaba eso que ya podría empezar a... buscar? Quería respuestas, necesitaba saber qué había sucedido con su familia, de lo contrario, se volvería loca. Las últimas semanas había estado tan nerviosa por ser adoptada, por conocer más gente, que ni siquiera había tenido tiempo de pensar en ello, sin embargo, ahora que todas las piezas estaban tomando su lugar no podía evitar sentir que, si se quedaba con esa interrogante, jamás lograría encontrar la paz: el asesinato de sus padres y su hermana era la astilla en el corazón que no se lograba quitar y, si no la removía, la herida estaría abierta por el resto de su vida... 

			«De mis vidas», se recordó. Y no podía permitirlo.

			Movida por un impulso, Lianne extendió una mano delante de ella, escondiendo la palma en su costado para que nadie la viera. No había nadie en la calle, pero prefirió asegurarse. Entonces una pequeña llama surgió de su piel y tomó la forma de su mano. Flotó hasta quedar a escasos centímetros de ella. Caminó de vuelta hacia la casa, admiraba las tonalidades cambiantes de la mano de fuego que avanzaba a su lado. Supuso que sobraba admitirlo, pero el fuego era algo que le encantaba.

			Se sentía muy bien dejar salir sus poderes, no solía tener muchas ocasiones para hacerlo. Si bien el fuego no la quemaba, añoraba su calor y la conexión que le brindaba hacia su padre, hacia su pasado. Era parte del fuego y él era parte de ella. Así se había sentido toda su vida: no como el fuego que quema, que destruye, sino como el que brinda luz y calor, el que otorga vida.

			Un movimiento delante de ella captó su atención y las llamas se esfumaron en el aire como si nunca hubiesen existido. Metros más allá una figura se hallaba en la acera junto a un auto. Sacaba múltiples bolsas de supermercado de su interior y las ponía sobre el suelo. ¿Sería...?

			—¿Jason? —preguntó al acercarse.

			El muchacho sacó la cabeza del auto y volteó a verla como si hubiera olvidado que ambos existían en el mismo planeta.

			—¿Lía?

			—¿Qué? —se burló la chica—. ¿Esperabas que ya me hubiese mudado?

			Jason sonrió al tiempo que el más leve de los rubores llegaba a sus mejillas.

			—Cómo crees. —Bajó del auto la última de las bolsas y cerró la puerta—. ¿Qué haces aquí?

			—Salí con el secreto deseo de encontrarme contigo. ¡Y ya ves! Se hizo realidad.

			—¿En serio? 

			¿De verdad lo preguntaba? Ella bufó.

			—¿Cómo crees? —El sonido de sus risas quedó oculto ante el tintineo del seguro del auto—. Solo salí por aire, pero ya iba de vuelta. Hace frío.

			Jason abrió la boca para decir algo, seguramente alguna de sus bromas o algún comentario sarcástico al respecto, cuando se abrió la puerta de la casa frente a la que estaban. Sobresaltado, el muchacho miró hacia la entrada.

			—¡Jason! —chilló una voz desde el interior. La actitud del chico cambió de forma drástica.

			—¿Qué haces aquí? —Corrió hacia el interior e impidió a la niña que saliera de la casa. Lianne sabía que él tenía una hermana menor, según lo que le había dicho Dianna, mas no la conocía y tampoco alcanzaba a verla desde donde estaba, pues la puerta la cubría—. Hace demasiado frío afuera, Mía. Tienes que volver adentro.

			—¿Jason? —Una nueva voz resonó desde el interior, amortiguada por las paredes.

			—Entra —le dijo a su hermana y juntó la puerta tras ella. Se apresuró a tomar las bolsas que descansaban en el piso, todas al mismo tiempo y, antes de entrar, le dirigió a la chica una mirada de disculpa—. Lo siento, tengo que...

			—Está bien, yo ya me iba.

			Sin decir nada más, él entró en la casa y la puerta se cerró en sus narices. Lianne siguió su camino con el ceño fruncido, preguntándose qué era lo que, de pronto, lo había alterado tanto.
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			Superfluo; innecesario

		

		
			Photograph - Ed Sheeran

		

		
			La clase de Química del día siguiente transcurrió sin ningún evento memorable. Lo único que Lianne recordaba era la lectura que les habían encargado —que haría durante el receso— y lo mucho que deseaba volver a la cama y dormir por el resto de la mañana. Eso, desgraciadamente, no era una posibilidad, así que aguantó con su mejor expresión hasta que, al fin, sonó el timbre.

			En ese segundo, Maya la miró como diciendo «salgamos de aquí, por favor». Lianne no discutió.

			Se encontraron con Amanda en el pasillo.

			—¿Qué tienes ahora? —quiso saber al mirar a Lianne.

			—Historia.

			—¿Estás sola? —preguntó Maya.

			Lianne negó.

			—No, con Jason.

			Ellas parecieron satisfechas con la respuesta, y se despidieron no mucho después.

			El salón de Historia era el más cercano, así que Lianne se quedó atrás y vio a sus amigas separarse para ir a sus respectivas clases.

			Entró en el aula sin fijarse demasiado por dónde caminaba. A punto estuvo de tropezar con una mesa, mas nadie se dio cuenta —por suerte—. Jason aún no llegaba. Lianne se dedicó a sacar sus cosas y a revisar su teléfono mientras esperaba a que el profesor entrara. Con lo mucho que le gustaba esa clase, tenía la esperanza de que el señor Moore lograra sacarla de su aturdimiento, pues siempre conseguía animarla con nuevos temas interesantes.

			De pronto, sintió un brusco movimiento a su lado junto con un chirrido que la hizo saltar de su asiento.

			—¡Jason! —exclamó y trató de que su corazón bajara de su garganta—. Me asustaste...

			—Lo siento.

			—¿Cómo estás?

			—Bien —respondió seco, sin mirarla.

			«¿Y a este qué le dio?», pensó la chica.

			—¿Qué...? —comenzó a preguntar, pero él la cortó con un gesto de la cabeza hacia adelante.

			Lianne siguió su mirada porque creyó que quizá se estaba perdiendo de algo, pero solo se trataba del profesor que recién llegaba. Resopló y se dio la vuelta para recargar la cabeza en la ventana. No insistió más y, aunque hubiese tenido ganas de hacerlo, la clase comenzó. Prestó atención a cada palabra pronunciada por el maestro, quien tenía tanta emoción por lo que decía que era imposible no escucharlo. Tomó notas en su cuaderno y separó las temáticas por colores y, al final, escribió la tarea. No era más que una lectura corta de la que hablarían en la próxima clase, así que no era tan terrible. Es más, disfrutaría hacerla... a diferencia de la de Química.

			Un par de minutos antes de que sonara la campana, el hombre los despidió, dando por finalizado el día. Se fue, no sin antes recordarles la tarea una vez más.

			«Hablando de tareas...».

			—¡Hey! —llamó a Jason antes de que saliera, en tono más animado: la perspectiva del almuerzo la hacía querer suspirar de alivio—. ¿Qué quieres que hagamos con lo de Literatura? El miércoles tenemos la primera clase y estaba pensando que podríamos...

			Sin que pudiera terminar, él la interrumpió al ponerse de pie.

			—Lo hablamos el miércoles.

			«¿Qué?». Hasta ahí llegó su buen humor.

			Jason le dio la espalda, dispuesto a irse sin decir otra palabra. Lianne tuvo apenas un segundo para reaccionar, un segundo en el que se rogó a sí misma dejarlo pasar, pero sus impulsos tomaron control.

			—¿Y a ti qué te pasa? —casi le gritó, indignada.

			Esperaba no haber alzado demasiado la voz, pero lo dudaba ya que ahora todos los estudiantes que quedaban en el aula los miraban. Supuso, por los murmullos que recorrieron la pequeña multitud, que serían el nuevo chisme del receso.

			«Bien», pensó ella, todavía más molesta.

			Jason se volteó a verla como si le sorprendiera su arrebato. ¿Qué demonios?

			Lianne se acercó a él y lo cuestionó:

			—¿Acaso hice o dije algo para que estés así?

			Era una pregunta retórica, pues sabía de sobra que no era el caso. Jason no respondió. Esperó y, cuando él no dijo ni una palabra, Lianne no supo si sentirse triste o enojada al respecto.

			—Bien —dijo, en voz alta esta vez. No tenía ganas de seguir intentando: solo quería irse, nada más—. Te veo mañana.

			Salió antes de que él pudiera decir nada. Ni siquiera vio su expresión: se precipitó en el pasillo sin mirar atrás, tratando de calmar su corazón desbocado. Ahora que el momento había pasado se le ocurrían miles de cosas que pudo haber dicho, mejores opciones que «te veo mañana».

			Se reunió con sus amigas en la cafetería, donde cada una cogió su almuerzo antes de sentarse a comer. Más tarde, Will se unió a ellas, quejándose de que sus amigos lo habían dejado solo para ir a una reunión del equipo de baloncesto. A Lianne le hizo gracia escucharlo, porque notaba que, en realidad, Will estaba igual de emocionado por los partidos que sus amigos, incluso sin estar en el equipo. Además, sus quejas significaban que no tendría que toparse con Jason otra vez, lo que era un bonus.

			Conversaron y jugaron a tratar de adivinar de qué estaba hecha la sopa que habían servido para el almuerzo, aunque Lianne fue más espectadora que participante, y se dedicó a revolver la comida con aire ausente.

			—¿Y a ti qué te pasa? —se sobresaltó cuando la voz de Will sonó más cerca.

			¿Era a ella? Ah, sí, le hablaban a ella. Frunció el ceño.

			—¿Por qué lo dices?

			—Duhhh —se burló Maya—. Estás en las nubes, niña.

			—Ah, yo... no lo sé —respondió, distraída.

			Sus amigos no volvieron a preguntar: la dejaron perderse en sus pensamientos mientras hablaban de trivialidades, trabajos y la mala suerte de Will.

			Cuando el timbre sonó, ellos se levantaron de mala gana, sin querer volver a clase. Por su parte, Lianne suspiró.

			«Falta poco», pensó para animarse. «Dos clases más y termina el día». Quería irse a casa, tumbarse en la cama y cerrar los ojos por un buen rato sin pensar en nada más. Nada sonaba mejor en ese momento que llegar a casa y esconderse del mundo en su habitación.

			La clase de Biología fue lo único que consiguió distraerla. Por más que no le gustara la materia, obligarse a prestar atención le sirvió para enfocarse.

			Al término de la hora, tomó sus cosas y se encaminó a la salida. No vio a sus amigas por el pasillo, así que siguió de largo, zigzagueando entre el mar de estudiantes que salían de las aulas. Al cruzar las puertas de vidrio, una brisa helada la recibió. Respiró profundo y pasó la mirada por el patio; más allá, cerca de los árboles, Maya conversaba con Amanda con una gran sonrisa en el rostro.

			Se acercó a ellas con paso ligero.

			—¡Hola! ¿De qué hablan? —preguntó.

			—Oh, nada importante —rio Maya—, solo que la clase de Arte estuvo increíble.

			Hacía unos días, Maya le había contado que adoraba las artes plásticas y audiovisuales. Le interesaban sobre todo la escultura y la videografía, aunque también disfrutaba pintar de vez en cuando. Lianne sonrió, mas no alcanzó a decir nada pues en ese momento Lucas apareció junto a ellas.

			—¿Estás lista, hermanita? —Maya asintió.

			—¿Se van ya? —preguntó Amanda, un tanto desilusionada.

			—Yo también me voy —añadió Lianne y miró a su amiga con una disculpa en los ojos—. ¿Nos vemos mañana?

			Amanda asintió.

			Lianne fue la primera en alejarse y sonrió al escuchar a su espalda la risa de Amanda, seguro por alguna de las bromas que Lucas siempre le hacía a su hermana. 

			Nadie iría por ella ese día, así que cruzó la entrada del colegio con lentitud. Pronto, dejó de escuchar el murmullo de las voces y el caos de cientos de personas en un mismo lugar. Respiró la brisa fresca y comenzó a tararear una canción que había escuchado en la radio esa mañana. Estaba recuperando algo de su buen humor cuando, tras ella, una voz rompió su calma.

			—¡Lianne! —Era Jason.

			Dudó entre esperarlo o seguir caminando, pero se decantó por lo primero. Se volteó solo para ver a Jason correr hacia ella desde el edificio. Lianne se quedó en donde estaba, casi lamentando no haber seguido con su camino.

			—Lía... —Su voz era un hilo. Se plantó ante ella sin aliento, tratando de ordenar sus pensamientos: se había apurado tanto por alcanzarla que ni siquiera se había cuestionado qué diría cuando lo hiciera. Lianne enarcó una ceja—. ¿Puedo... puedo acompañarte?

			—No, no lo creo, Jason —respondió, cansada.

			No sabía qué era lo que le sucedía, pero no tenía ganas del pesado silencio que vendría en el camino. No le hacía gracia admitirlo, pero aquella actitud de él la lastimaba.

			—Bien, de todos modos, voy hacia el mismo lugar —recordó—, así que... siempre puedo caminar varios metros por detrás de ti. O al otro de la calle. Claro, eso si quieres que te hable a gritos. —Lianne lo miró con suspicacia. Como no dijo nada, la actitud de Jason cambió: su sonrisa bromista desapareció y sus hombros se curvaron. Suspiró y volvió a observarla, esta vez con mayor sinceridad—. Por favor, ¿puedo acompañarte?

			Lianne odió no poder negárselo. Asintió y empezó a caminar. A su lado, Jason parecía debatirse consigo mismo.

			—¿Estás bien? —preguntó ella. Eso derrumbó sus defensas.

			—Lianne, yo... lo siento, en serio. Tú no has hecho nada, es solo que yo... —Se frenó sin saber cómo seguir.

			No quiso presionarlo: con una disculpa le bastaba.

			—Está bien.

			—No lo está. Perdóname por haber sido un idiota hoy contigo. Y por irme así ayer —suspiró—. He estado muy preocupado por... por mi hermana. No está muy bien, su salud es muy frágil y cualquier cosa puede...

			—¿Está enferma? —Jason asintió—. ¿Qué tiene?

			Pensó que le diría algo como gripe o varicela, pero no esperaba que él le dijera:

			—Leucemia.

			—¿Qué? —Se quedó de piedra. Y se sintió estúpida por no haber preguntado antes, mas lo hizo de todos modos—. ¿Cuántos...? ¿Cuántos años tiene?

			Jason suspiró. No dijo nada y, cuando lo hizo, no la miró.

			—Tiene nueve —respondió. 

			«¡Oh, Dios!», pensó ella.

			—Se la detectaron hace tres años, pero ya llevaba un tiempo con... la enfermedad —continuó él.

			—Jason, lo siento tanto...

			—Solo trato de cuidar de ella, ¿sabes? Incluso un resfriado común a estas alturas podría... —Su voz era apenas un susurro. Lianne sintió su dolor y odió verlo así. Lucía derrotado—. No quiero que la gente sepa de esto, Lía. Las personas son muy rápidas en juzgar.

			—No diré nada —prometió.

			—Muy pocas personas lo saben. Ha sido tan difícil desde que mi papá se fue; solo hemos sido ella, mi madre y yo. Mía es como el pegamento que nos une, y yo no sé qué haría si ella...

			Hacía un trabajo excelente en ocultarlo, pero su voz estaba a punto de quebrarse. Lianne apresuró el paso y se plantó delante de él.

			—Hey... —No sabía qué decir, sin embargo, sintió que en ese momento las palabras estaban demás. Puso ambas manos sobre los hombros de Jason y se agachó para encontrar su mirada baja—. Va a estar todo bien, ¿sí? Y puedes contar conmigo, para lo que necesites, pase lo que pase.

			Sin pensarlo dos veces, lo envolvió en un abrazo. Jason, que estaba un poco atontado, se demoró un tanto en procesar lo que estaba pasando; entonces exhaló en un suspiro todo su dolor y las preocupaciones y enterró el rostro en el cuello de la muchacha. El pelo le olía a flores y a canela. A Jason nunca le había gustado mucho la canela, pero ahora sentía que podría convertirse en su aroma favorito. Respiró hondo.

			«Podría quedarme así para siempre», pensó, mas Lianne se separó de él y el frío volvió a su cuerpo. Caminaron en silencio durante los próximos minutos, compartiendo sonrisas ladeadas y miradas de reojo. En su interior, Lianne no tenía idea de lo que estaba haciendo, ni por qué lo hacía, pero se daba cuenta de que se sentía correcto, como si ellos dos ya tuviesen su lugar en el universo. 

			¿Sería así?

			Luego de un momento, a su lado, Jason rompió el silencio.

			—Gracias, Lía.

			—¿Por qué? No he hecho nada.

			Para su desconcierto, Jason sonrió y miró hacia el frente.

			—Lo haces. Sin darte cuenta, incluso.

			—¿El qué?

			—Haces sentir escuchadas a las personas. Menos... solas.

			—Esa es la idea —suspiró, anhelante—, solo que no estoy segura de que siempre funcione. ¿Sabes? Yo entiendo por lo que estás pasando, Jason. Quiero decir que... he sufrido la pérdida y estuve sola. No tenía a nadie a quien contarle, no podía...

			—¿A qué te refieres?

			—Solía... —no obstante, se interrumpió al darse cuenta de que estaban a pocos pasos de la entrada de su casa—. Ya llegamos —se lamentó.

			No quería irse, no quería que se rompiera la burbuja en la que se encontraban.

			—Lía... —comenzó Jason, entre dudas. Lianne no lo había dicho, tal vez jamás lo haría; pero el corazón le daba un vuelco cada vez que la llamaba así—. ¿Quieres venir conmigo a casa?

			—¿Es en serio?

			Él asintió.

			—No suelo llevar gente, por Mía, porque es chocante verla... así, pero si no te importa, de hecho, me gustaría mucho que la conocieras. Creo que se llevarían muy bien.

			La cara de la chica se iluminó con una sonrisa.

			—Me encantaría.
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			La puerta de la casa de los Davenport se abrió con un extraño crujido y anunció su llegada. Jason se apartó para dejarla entrar primero. Aferró la mochila contra su pecho y ella entró en la casa. Notaba que Jason estaba nervioso.

			—¿Mamá? —preguntó débilmente, mas el sonido resonó por los corredores.

			No le respondió su madre. En cambio, escucharon la voz de una pequeña que siempre se alegraba cuando él llegaba:

			—¡Jason!

			Mía salió saltando desde una de las habitaciones, sin embargo, cuando vio a Lianne su paso se hizo más lento y el color subió a sus mejillas. La niña avanzó con timidez y la analizó con sus penetrantes ojos cafés. 

			Llevaba un precioso vestido blanco. Parecía un ángel; pero debajo de todo aquello estaban los estragos que la enfermedad provocaba en ella: sus pómulos sobresalían y el vestido le quedaba grande. Había ojeras bajo sus lindos ojos, y no tenía ni un solo cabello en la cabeza. Para rematarlo todo, un parche con un catéter estaba pegado a su mano.

			Lianne ondeó la mano en el aire y sonrió. La niña correspondió su sonrisa con desconfianza y escondió la cara en el cuerpo de su hermano mayor mientras lo abrazaba.

			—¿Cómo estás, pequeña? —le preguntó él al abrazarla de vuelta.

			—Bien...

			—Quiero que conozcas a alguien, ¿sí? —La niña asintió—. Ella es Lianne.

			—¿Es tu novia?

			Lianne no pudo evitar la sonrisa que se formó en sus labios y bajó la vista en un intento de ocultar su sonrojo.

			—Ehh... —Jason la miró con una disculpa en los ojos, sin poder responder. ¿Por qué, de pronto, las palabras se le habían olvidado? Lianne rio por lo bajo—. No. Es una amiga.

			Mía frunció el ceño.

			—Debería ser tu novia, es muy linda —habló, sonriente.

			—Mía, no avergüences más a la chica —interrumpió su madre al entrar en la estancia—. Ni a tu hermano, para ese caso. ¿No ves que el pobre parece un tomate?

			—Gracias, mamá.

			—De nada, hijo. —Se dirigió a Lianne—. Hola, soy Holly. Mucho gusto.

			—Soy Lianne.

			Jason sintió la necesidad de explicarse:

			—Somos compañeros en Literatura y tenemos un trabajo que hacer —mintió—. Así que, si no les molesta...

			Tomó a la chica por el brazo y la sacó de ahí. Lianne se carcajeó todo el camino hasta la habitación del muchacho.

			—¿Qué fue eso? —preguntó sin poder dejar de reír.

			—No es gracioso —replicó el chico.

			—Ah, ¿no?

			—Les divierte molestarme, por si no te diste cuenta. Se confabulan en mi contra.

			—«¿Confabulan?» —rio con sarcasmo—. ¿Es en serio?

			Jason se sentó sobre la cama y la invitó a hacer lo mismo. La muchacha se sentó y puso la mochila delante de ella.

			—Sí, es en serio. —Lianne sonrió y trató de no reírse más, abrió la mochila y comenzó a sacar lápices y un cuaderno. Jason pareció espantarse—. ¿Q-qué...? ¿Qué haces?

			Sacó un libro del bolso; no era ni siquiera el libro de Literatura, pero esperaba que él no lo notase. Con mucha fuerza de voluntad, logró permanecer seria cuando dijo:

			—Vamos a hacer el trabajo —contestó con obviedad—. ¿No fue eso lo que acabas de decir?

			Jason se quedó mudo.

			—Yo no... eso no... es que era solo porque...

			Sin poder evitarlo más, Lianne se carcajeó con tanta fuerza que le dolió el estómago. La cara de Jason era un espectáculo digno de observar.

			—¡Relájate! Solo estoy bromeando. —En serio no podía dejar de reír y él ya la estaba viendo con cara de pocos amigos—. Ni siquiera tengo las cosas aquí.

			Jason tomó el libro de Lianne para ver las enormes letras que ponían «Biología» en la portada.

			—Graciosa —replicó—. Ahora también tú te confabulas en mi contra. —En el pasillo, una risita resonó junto con el sonido de pasos que se alejaban—. Y encima me espían.

			—Es tu hermana —le hizo ver—, debe querer asegurarse de que yo no esté aquí para matarte o algo así.

			—¿Lo harías?

			Lianne se encogió de hombros.

			—Voy a tener que pensarlo.

			Él negó con la cabeza y se levantó para cerrar la puerta, no sin antes echar una mirada por los pasillos. Volvió a sentarse junto a ella y miró al techo, suspirando.

			—Mía suele ser tímida con la gente que no conoce. Tú debes de inspirarle confianza, porque te hizo bromas apenas te vio; me gusta verla feliz. —Jason se dejó caer sobre la cama, mas dejó de mirar el techo y, en cambio, volvió la vista hacia ella—. El día en que nos conocimos, yo había faltado al colegio. Solo fui ese momento en que me encontré contigo a dejar el justificante por haber faltado. Mía tenía examen en el médico —susurró, como si no quisiera que nadie más aparte de ella lo escuchara—. Su enfermedad está avanzando y me da... me da miedo que, un día, ella ya no...

			Su voz se cortó.

			—Shh, está bien. Lo entiendo. 

			Lianne se acercó a él y puso la mano sobre su brazo.

			—Mi padre nos dejó poco después de enterarse de su diagnóstico —prosiguió—. Yo creí que nos quería, que la quería a ella. Al final, lo único que él realmente quería era no tener que lidiar con un problema —escucharlo decir aquello le dolió más de lo que hubiese esperado.

			—Es su pérdida. Tú, ella, son increíbles. Mía es increíble y me recordó tanto a...

			—¿Sí? —la animó.

			—A mi hermana menor.

			—¿Tienes una hermana?

			—Está muerta, Jason —susurró y bajó la vista hacia sus manos—. Murió junto con mis padres hace más de un año. Tenía casi la misma edad que Mía.

			—No lo sabía...

			—Se llamaba Sarah. Era una chica valiente, inteligente. Tenía diez años, no era mucho mayor que Mía en ese sentido, pero verla era como... como ver todo lo bueno que tiene la vida. Tenía una energía impresionante; siempre estaba saltando por la casa... —suspiró. Cuando levantó la vista, Jason la veía con un océano de emociones revueltas en los ojos. Lianne no sabía describir por qué, pero era abrumador mirarlo—. Ver a Mía hoy fue como tener a mi hermana de vuelta, aunque sea por un minuto.

			—¿Qué pasó?

			—Es... complicado. La policía no lo sabe; ni yo lo sé con certeza realmente.

			—¿A qué te refieres?

			Y lo dijo, tal como moría por decirlo desde que recobró la memoria: con la verdad, la historia real.

			—Los mataron. A todos. Y probablemente yo estaría muerta también si hubiese estado en la casa cuando pasó.

			—Lianne...

			—No lo digas —suplicó—. Por favor, no quiero oírte decir que lo sientes.

			A pesar de todo, Jason sonrió.

			—Entonces solo diré que creo que eres muy valiente.

			—Yo no me siento valiente —musitó con tristeza—. Yo debí haber estado ahí, quizás hubiese podido hacer algo, haberla calmado, haberle dicho que todo iba a estar bien, aunque fuera mentira, desearía poder volver y abrazarlos a todos una vez más.

			—Así es como te das cuenta de que todo lo demás en la vida es innecesario.

			Lianne asintió y forzó una sonrisa en sus labios.

			—Mía no sabe la suerte que tiene de tenerte —admitió. Jason se incorporó para acercarse a ella; en el momento en que sus ojos se encontraron, cuando él levantó la cabeza, sintió que algo los conectaba: un hilo que unía sus miradas y que ya no podría romperse—. Gracias por confiar en mí.

			Él le dedicó una de las sonrisas más lindas que había visto jamás. No dijo nada y se acercó más a ella. Lianne no podía despegar los ojos de los suyos. Apenas recordaba la última vez que se había sentido tan atraída a alguien como se sentía atraída a él en ese momento. Quiso decir algo, pero no pudo pensar en nada adecuado. Quiso alejarse y quiso acercarse. Quiso... no sabía qué; solo podía verlo a él.

			No movió un músculo y se mordió el interior de las mejillas con nerviosismo.

			—No sé qué es lo que tienes —susurró él y extendió una mano para pasar un mechón de cabello detrás de su oreja— que me hace sentir que podría revelarte todos mis secretos sin pensarlo dos veces.

			La muchacha sonrió y se encogió ante su contacto. Eso podía significar tantas cosas.

			—Ojalá lo supiera...

			La distancia se cerraba entre ellos y, una vez más, los dos se encontraban en una burbuja en que nada más importaba. Frágil, pero impenetrable. Sin embargo, con el estruendo de un plato al romperse en la cocina ambos se separaron de un salto. La burbuja se reventó.

			Jason tenía una expresión confundida en el rosto.

			—¡Lo siento! —gritó Mía desde la cocina.

			Ambos escucharon a Holly refunfuñar algo sobre que nada en su cocina iba a salir en una pieza. Lianne y Jason se miraron durante un segundo sin decir nada. Entonces, rompieron a reír a carcajadas.

			—Ay, Mía.
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			Por la tarde, el olor de las galletas recién horneadas los atrajo a la cocina. Lianne se sentó en la mesa del otro lado de Holly, quien ayudaba a Mía a sacar las galletas de la lata caliente. Jason rondaba por ahí también, caminando de un lado para el otro mientras guardaba cosas o inspeccionaba todo.

			—¿Quieres? —Mía le extendió una galleta. Lianne la aceptó con una sonrisa y la niña corrió del otro lado de la mesa.

			No dijo nada, pero recordó con nostalgia las galletas que las gemelas solían hacer los fines de semana en el orfanato. En eso pensaba cuando Holly le preguntó por su familia, y fue por esta misma razón que Lianne se sinceró con ella: le habló de su vida en el orfanato después de que sus padres murieran, y de las personas que conoció. Le contó sobre Emma, sobre Alice y sobre cómo las demás muchachas supieron hacerla sentir como en casa. No quería que ellas fueran un secreto, por más que le abrumaba mencionar que era huérfana. 

			Le contó también cómo fue que conoció a los Grace, meses atrás, cuando ellos visitaban el lugar hasta que decidieron adoptarla.

			—Eso debe haber sido muy difícil para ti —pensó Holly cuando ella terminó de hablar—. Digo... ¿cómo es que te acostumbras a la vida en un orfanato? ¿Cómo puedes dejar todo atrás, adaptarte a la idea de que...?

			—Yo solía preguntarme lo mismo. —Lianne le ahorró el tener que terminar la pregunta. Holly asintió, comprensiva—. No fue hasta que tuve que irme que me di cuenta de que lo extrañaría, de que se había vuelto parte de mí.

			Luego de un rato de conversación y galletas, ella y Jason salieron de la casa: ya estaba oscureciendo, así que Lianne supuso que era hora de volver a su hogar, sin embargo, al salir se sentó en el pequeño escalón de la puerta y contempló la calle con la mirada ausente, mientras la brisa fría del otoño le revolvía el cabello y le helaba la nariz. No quería irse.

			—Espérame un segundo —pidió Jason, a lo que Lianne asintió, distraída.

			Vagamente, lo oyó alejarse, sus pasos resonaron cada vez más suaves hasta que desaparecieron por completo dentro de la casa. Había sido un día largo, sin duda, y maravilloso al mismo tiempo; muchas emociones se habían mezclado en las pocas horas que había pasado en ese lugar. Sus pensamientos estaban confusos, y trataba de concentrarse en los colores del atardecer cuando sintió una gruesa y suave tela posarse sobre su espalda.

			Jason se sentó a su lado y Lianne miró confusa la chaqueta que le había traído: estaba tibia.

			—Está helando —se excusó él.

			Lianne sonrió y bajó la mirada.

			—Gracias.

			—No hay por qué.

			—No solo por el abrigo, sino por todo, por traerme, por confiar en mí.

			—Tú estás confiando en mí también —le hizo ver con dulzura.

			—Yo... —suspiró y vio hacia el cielo. A veces, le costaba demasiado mirarlo mientras hablaba—. Sí, supongo que sí.

			—¿Puedo preguntarte algo? —Despacio, la chica asintió—. ¿Crees que logres seguir adelante? ¿Qué puedas... avanzar?

			—¿Avanzar? ¿A dónde? —Casi rio, pues no logró comprender a qué se refería.

			—De tu antigua vida, tu familia, sus muertes...

			No supo qué decir. No estaba segura de la respuesta a aquella pregunta, así como tampoco sabía si sería bueno responderla, incluso si pudiera. Él era la primera persona a la que le contaba lo que sabía, lo que había pasado en realidad. Era el primero que sabía que no había sido un accidente, así como también sabía que no tenía respuestas. Debía suponer que la incertidumbre la carcomía por dentro.

			¿Cómo contestaba a una pregunta así?

			—Yo... creo que no he pensado tanto en el futuro como lo he hecho en el pasado —confesó—. El último año, solo miré atrás, tratando de encontrarle sentido a lo que pasó...
—suspiró al juguetear con el cierre de la chaqueta de Jason que tenía sobre los hombros—. Ni siquiera sé en qué momento sucedió, pero a lo largo del camino, en algún punto, comencé a recordar todo sin sentir que controlaba mi vida ahora, pero todavía hay...

			—Preguntas —completó él—. Preguntas sin respuesta.

			Lianne asintió y lo miró al fin; sus ojos azules eran como el océano inmenso, y tenían la capacidad de decirle tantas cosas a la vez que ella no sabía a cuál ponerle atención. A veces era de un celeste más claro, como un mar sin olas que está tranquilo y calmo; otras veces se revolvían como una tormenta en la costa. Ambas versiones la llenaban de preguntas.

			Al verlo así, cercano y sincero en aquella burbuja que los envolvía, sintió que solo era cuestión de tiempo para enamorarse de él y, cuando eso sucediera, no habría vuelta atrás.

			—Creo que es hora de que vuelva a casa —susurró.

			Le daban miedo sus propios sentimientos. ¿Qué pasaría si él descubría la verdad sobre ella, si no la aceptaba? Tampoco podría vivir en una mentira y ocultarle su verdadera naturaleza... ¿o sí? No. No podría.

			Y la verdad era demasiado compleja como para confesársela. Y no solo eso... La verdad era peligrosa. A su familia les había costado la vida.

			Jason asintió y se puso de pie.

			—Te acompaño.

			El corazón de Lianne se encogió con ternura. Se veía tan decidido que todos los miedos y reparos desaparecían y se escurrían fuera de la burbuja.

			—No es necesario. En serio, son solo unos metros.

			Jason le ofreció una mano para ayudarla a levantarse.

			—Te acompaño.

			Ella no pudo más que sonreír y tomar su mano.

			Sus dedos helados se encontraron con el calor de la palma de él, que no la soltó. El corazón le latía frenético contra las costillas, tanto que llegaba a dolerle. No dijo nada más porque sintió que la voz no le respondería y caminó con Jason a su lado, entrelazando sus dedos. Las emociones volaban desenfrenadas, tanto que hasta el aire se notaba pesado, y la chica se preguntó si él sentiría lo mismo, si pensaría lo mismo acerca de ella y si su corazón estaría igual de hinchado y lleno que el suyo.

			Anduvieron por el sendero de piedras que llevaba hasta la casa de los Grace a paso lento, reticente. Dentro, las luces estaban encendidas.

			—De veras, no tenías que acompañarme... —dijo Lianne al ponerse frente a él para despedirse.

			La mano de Jason soltó la suya y, de pronto, algo le faltó.

			—De nada —replicó con elocuencia. Como siempre, Lianne rio.

			—Gracias.

			—A ti.

			Jason se acercó hasta que Lianne pudo sentir el calor que emitía su cuerpo.

			Su corazón volvió a latir desenfrenado, a punto de saltarle del pecho. Nunca habían estado así de cerca: sus respiraciones casi se mezclaban y los nervios le cerraron la garganta. Aunque hubiese sabido qué decir, no hubiera podido.

			Lo observó, expectante, y se preguntó cuál sería su siguiente movimiento pues ella se había quedado paralizada. Ya no sentía frío. Sus miradas no se despegaron hasta que Jason se inclinó a su lado. De pronto, los labios del chico dejaron un beso suave y cálido en su mejilla. 

			Dentro de ella, todo explotó.

			Se preguntó si se sentiría de esa forma cada vez que lo tuviera cerca, si siempre tendría esa sensación de no poder respirar, de que su pecho iba a estallar, de que su piel cosquilleaba.

			—Fue un día increíble —susurró él; su aliento le hizo cosquillas en el oído—. Gracias por eso. ¿Te veo mañana?

			—Mañana —asintió. Él empezó a alejarse. Lianne iba a entrar en la casa cuando se dio cuenta de algo—. ¡Espera! Tu chaqueta...

			—Quédatela. Así tengo una excusa para venir por ella.
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			¿Enamorada?

		

		
			Fire on fire - Sam Smith

		

		
			Después de eso el tiempo pareció fluir de manera diferente; Lianne se hallaba en una nube, muy lejos de ahí.

			Permaneció de pie en la entrada hasta que sintió que su pulso se normalizaba y el color se iba de sus mejillas. Si entraba pareciendo un tomate y con la cabeza en cualquier lado, los Grace se darían cuenta de inmediato y no estaba lista para contar algo que ni ella sabía definir.

			Se encontró con Thomas y Dianna apenas entró a la casa.

			—¡Hola! —la saludó Dianna con su característico entusiasmo.

			—¿Cómo te fue hoy? —preguntó Thomas.

			—Bien. Muy bien.

			Caminó hacia la mesa y se sentó junto a ellos.

			—Llegas justo a tiempo para comer. ¿Tienes hambre? —ella asintió—. ¿Cómo te fue con los Davenport?

			Lianne le había enviado un mensaje al salir de clases y le dijo que estaría con ellos para que no se preocupara, si no la encontraba al llegar a casa.

			—Fue interesante. Dianna, tú... ¿sabías sobre la hermana de Jason?

			Despacio, la mujer asintió.

			—Holly me lo dijo hace unos años. ¿Cómo está ella?

			Entonces Lianne procedió a contarles todo: les habló de Mía, de Holly, de lo preocupado que estaba Jason de perder a su hermana y de cómo no podía creer que su padre los hubiese dejado poco después de enterarse. Le parecía la cosa más horrenda del mundo.

			—¿Cómo es que alguien puede, simplemente, abandonar a su familia cuando más lo necesitan? —pensó en voz alta.

			Lo que ella más anhelaba era tener a su familia de vuelta. ¿Por qué, en su sano juicio, alguien elegiría dejar a la suya?

			Thomas suspiró.

			—No lo sé. Tendría uno que estar muy... —suspiró de nuevo y sacudió la cabeza—. En fin, no se justifica.

			Esa noche, al irse a dormir, Lianne pensó en sus padres y en lo afortunada que había sido de tenerlos siempre con ella durante diecinueve años. Deseó, como muchas otras veces, haber conservado al menos una fotografía de ellos, pues temía que con el tiempo sus rostros se le olvidaran.
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			Sus dedos se deslizaron con gracia por el piano, sin fallar. Siempre que comenzaba a tocar luego de días sin hacerlo le daba miedo estar muy fuera de práctica, o haber olvidado las canciones, sin embargo, sus manos recordaban exactamente qué hacer.

			El fin de semana había impreso una nueva partitura que había llevado ese día a clases.

			Era martes y la clase de Música acababa de concluir, mas la profesora había sido muy amable con ella y le había permitido quedarse durante el receso a tocar el piano, ya que le había comentado que no tenía uno en casa. Incluso le había dicho que podía utilizarlo cuando quisiera, siempre y cuando le avisara con antelación. 

			Amanda estaba sentada en el taburete junto a ella, y la oía tocar con una sonrisa y una expresión relajada, incluso cuando se equivocaba varias veces al no haber practicado antes la canción. Poco a poco, la nostálgica melodía, The Heart Asks Pleasure First, de la película El piano, fue tomando forma y las notas fluyeron con armonía por el lugar. Todavía tendría que practicar mucho para que le saliera sin errores, pero esa era solo la primera lectura que hacía de las notas.

			Maya se había quedado en el salón de Arte durante el receso, enfrascada en una pintura que no terminaba de gustarle, así que Amanda rondaba por los dos salones mientras les hacía compañía a sus dos amigas.

			—Tocas muy bonito —le dijo cuando la canción hubo terminado.

			—Gracias...

			—¿Cómo aprendiste?

			—Mi mamá me enseñó cuando era pequeña —explicó la muchacha y recordó los momentos que habían pasado juntas sentadas al piano, tocando juntas—. Ella enseñaba en una academia de música.

			—¿De verdad? 

			Lianne asintió con nostalgia.

			—Le encantaba, era muy talentosa y dedicada.

			—¿Tenía una canción favorita? —Una vez más, la chica asintió—. ¿Podrías tocarla?

			Lianne ya tenía la melodía en su mente. En unos segundos, las notas inundaron nuevamente el salón. Suaves y lentas al principio, con una que otra más acentuada. Cada vez que la tocaba, la imagen de su madre le venía a la mente: su espalda erguida frente al gran piano negro, en la pulcra habitación blanca. La luz invernal que entraba por la ventana para iluminarlo todo. Ella jamás lo había dicho, pero siempre que Lianne veía a su madre tocar el piano le parecía irreal, como si Amber no perteneciera del todo a ese mundo.

			La última nota se prolongó en el ambiente hasta que, despacio, desapareció y un silencio tranquilo cayó sobre la sala.

			Amanda no habló.

			—Estoy seguro de que ya te lo han dicho muchas veces —dijo una voz a su espalda—, pero tocas increíble.

			—¡Jason! —chilló Amanda y saltó en el asiento—. Yo... ya me iba —anunció al levantarse del taburete. Antes de voltearse, miró a Lianne y le guiñó un ojo con una risa contenida—. Iré a ver cómo va Maya. Estaba... ¡uf! Muy frustrada con su trabajo. ¡Adiós!

			Lianne la observó irse y sintió sus mejillas arder. Con una risita, Amanda abandonó el salón y Jason se acercó a ella para sentarse donde antes había estado la muchacha.

			—¿Por cuánto tiempo estuviste observando? —quiso saber.

			—El suficiente.

			—Qué vergüenza... —murmuró.

			—¿Por qué? ¿No te gusta que te observen?

			—No mucho —admitió, pero Jason resopló—. ¿Qué?

			—Nada... —Lianne lo miró con escepticismo—. Es solo que yo creo que naciste para que el mundo te vea.

			—¿Esa frase de verdad te funciona? —preguntó con sarcasmo, sin embargo, tuvo que bajar la mirada hacia sus manos: sus mejillas ardían de nuevo y no quería que él se diera cuenta. Una cálida sensación se extendió por su cuerpo.

			Jason le dedicó una sonrisa ladeada y se acercó a ella para susurrarle a su oído:

			—No lo sé, nunca la he usado. Dímelo tú.

			Pensó en lanzar otro comentario tonto, mas cometió el error de voltearse a verlo: sus rostros estaban tan cerca que el corazón hizo una pirueta dentro de su pecho.

			—Sí, más o menos —concedió.

			Él iba a besarla, lo sabía. Y ella lo quería, lo deseaba; pero no podía. Hubiese rogado por ser una chica normal en ese momento, sin un pasado tan retorcido como el suyo y sin un secreto que, quizá, jamás podría confesarle. Tal vez, en otro momento, las dudas desaparecerían, o su seguridad fuese tan grande como para opacar toda su aprensión, sin embargo, en ese instante, sentada en el piano de la sala de Música, la incertidumbre iba ganando.

			Cuando sus labios estaban a punto de tocarse, Lianne se echó atrás.

			—Espera, no... —Sintió que estaba a punto de llorar. ¿Por qué sus emociones tenían que descontrolarse de tal manera? Su voz era apenas un susurro ahogado, entrecortado—. Jason, no podemos hacer esto, no puedo hacer esto. Lo... lo siento tanto...

			Sin esperar a que él dijese nada, se apresuró a abandonar el salón. Huyó. El timbre sonaría pronto y todo terminaría, pero antes tenía que enfrentar la última clase del día, junto al chico al que acababa de dejar.

			Deseó con todas sus fuerzas poder gritar. Entró en los baños y se encerró en un cubículo, apoyando la espalda contra la puerta; su respiración estaba acelerada y el corazón le latía frenético. Puso una mano en su pecho y la otra en su cabeza, como si quisiera al mismo tiempo arrancarse el corazón y los pensamientos. Ambos dolían. Se pasó lo que quedaba del receso encerrada y olvidó, incluso, ir a comer.

			Al final, logró tranquilizarse. 

			En Historia, ni ella ni el chico se dirigieron la palabra.
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			El jueves, cuando sonó el timbre para entrar a Literatura, Lianne se encaminó al aula con el estómago hecho un nudo: si bien ya no tenía que preocuparse demasiado por qué diría o cómo actuaría junto a Jason, ya que él no había vuelto a hablar con ella, su pulso igualmente se aceleraba. Sabía que había hecho lo correcto: no era justo para él enamorarse de alguien que ocultaba tantas cosas... aun así, se había pasado los últimos días con un gran nudo en la garganta que se negaba a desaparecer: cada vez que recordaba la expresión de Jason cuando lo había dejado en la sala de Música su corazón se partía un poco más.

			Sin embargo, los eventos tuvieron un giro. Entraba al aula al mismo tiempo que el profesor cuando Amanda pasó corriendo a su lado; se dirigía a los baños, justo de donde ella venía, y las lágrimas caían de sus mejillas.

			—¿Amanda...?

			La muchacha la ignoró y siguió su camino hasta perderse. Lianne estuvo a punto de correr tras ella, casi olvidando que el profesor estaba a su lado. Lo miró, preocupada.

			—Anda, asegúrate de que esté bien.

			Ella asintió y corrió hasta encontrar a la chica, sentada en el piso de azulejos con las rodillas contra su pecho.

			Lianne se acercó hasta sentarse junto a ella, sin decir nada. Amanda la vio llegar con sus ojos cristalizados. Suspiró y se hundió más sobre sí misma. Durante un buen rato, ambas guardaron silencio. Cuando Lianne vio que su amiga se tranquilizaba, fue que se atrevió a preguntar:

			—¿Quieres hablar de eso?

			—Alguna vez... —exhaló todo el aire en sus pulmones; la cabeza de Amanda era un caos—. ¿Te has enamorado alguna vez de alguien del que no deberías?

			—Y-yo... —no tenía idea de qué decir. Últimamente parecía que las palabras abandonaban su boca cada vez que necesitaba decir algo coherente. Si lo pensaba desde distintos puntos, había mil respuestas que podía darle, pero decidió confiarle la primera que pasó por su cabeza—. Creo que empiezo a hacerlo —aceptó.

			Amanda medio sonrió.

			—Es Jason, ¿no es así?

			—Creí que hablábamos de ti —rebatió Lianne. Amanda logró sonreír una vez más—. ¿Por qué dices que no debería gustarte este chico?

			—Es que... es que yo tengo miedo —admitió.

			—¿De qué?

			—Él es popular, capitán del equipo de baloncesto, es inteligente... tiene todo y yo... yo soy solo «yo».

			—Y así eres increíble, Amanda.

			—Gracias, Lía, pero no sé... él ha estado intentado convencerme de que le dé una oportunidad, pero ¿y qué si se aburre de mí? Es complicado; tantas cicatrices, tantos miedos; ambos hemos pasado por mucho. —Amanda suspiró y pegó su espalda a la pared—. Nuestras historias nos juntaron... ¿y si es eso lo que después nos separa?

			—¿Y qué pasa si no? Nunca vas a saberlo si no lo intentas. —Se acercó más a ella—. Amanda, eres una chica increíble, y no deberías estar pensando en las posibilidades de que termine mal algo que ni ha empezado. Y si vas a sufrir de todas formas —señaló su rostro hinchado y rojo—, ¿por qué no intentarlo?

			—¿Qué crees que debo hacer?

			—No puedo decirte eso.

			—Bueno, ¿qué harías tú?

			Lianne resopló.

			—Eso es diferente...

			Amanda rio con amargura. Lianne trató de darle ánimos, sin embargo, después de lo que había ocurrido con ella, sintió que era una hipócrita cuando dijo:

			—Lo intentaría, Amanda. Eso haría yo.
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			—¿Tercera semana y ya llegas tarde? —se burló Jason cuando Lianne se sentó junto a él.

			Trató de sonreír, aunque el corazón le dio un vuelco: no habían hablado desde «aquel día» y temía, porque ya no sabía reaccionar en su presencia.

			—Tenía permiso...

			—¿Así de rápido y ya tienes preferencia? Eso no es justo.

			A pesar de todo, una pequeña risa escapó de sus labios, mas no dijo nada. Sacó de su mochila las cosas que estaban utilizando para el trabajo que tendrían que entregar la siguiente semana: se limitaron a concentrarse cada uno en sus partes, con una que otra pregunta ocasional sobre lo que habían escrito, o sobre si les parecía bien esta idea o la otra... 

			Lianne se ponía nerviosa cada vez que él le hablaba, sin embargo, era preferible al silencio devastador de los días anteriores. Además, sentía una electricidad recorrerla cada vez que los ojos del chico se clavaban en ella. Cuando tocó la campana, el trabajo ya estaba prácticamente terminado: unos detalles más y estaría perfecto. La verdad era, por más difícil que fuese admitirlo, que hacían un muy buen equipo.

			Se disponía a irse, sin embargo, Jason la detuvo poniendo la mano en su muñeca.

			—Oye, quiero hablar contigo.

			Trató de reprimir el impulso de quitar su mano, porque no quería que él se diera cuenta de lo mucho que su tacto la alteraba.

			—Estamos hablando —recalcó ella.

			—Ja, ja. Muy graciosa —resopló al pararse junto a ella—. Ya, en serio. Estaba pensando que deberíamos juntarnos un día y terminar el trabajo —habló como si nada y soltó su muñeca tras sentarse sobre la mesa mientras que todos abandonaban el aula—, tenerlo listo para la clase antes de la entrega, así nos lo pueden revisar y decirnos si hay que arreglar algo antes de presentar.

			Lianne frunció el ceño.

			—¿Se puede hacer eso?

			—Claro, ¿por qué no?

			Ella lo miró con suspicacia, no obstante, él permaneció firme y sonrió con inocencia. Al final, Lianne suspiró.

			—Bien —accedió—. Mi casa, el sábado. ¿Funciona para ti?

			Jason asintió con una enorme sonrisa pintada de oreja a oreja. Lianne asintió, a su vez, distraída con la cabeza ya dos días por delante. Estaba por llegar a la salida cuando se detuvo y se volteó hacia el chico.

			—¿No vienes? —dudó.

			Él sonrió, aunque a Lianne le pareció ver un dejo de tristeza en su expresión.

			—Me encantaría, pero tengo práctica.

			—Ah... —¿Eso era todo lo que atinaría a decir?—. Buena suerte —agregó.

			«¿En serio?», pensó por lo que acababa de responder.

			—Nos vemos mañana, Lía.
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			Una vez más, Lianne se pasó la tarde con la cabeza en las nubes. Las horas parecían ir más rápido así, aunque no estaba muy segura de si eso era bueno o malo. El último día de clases de la semana, eso sí, se le hizo eterno: se sentía distraída, le costó concentrarse en las clases o en lo que las personas le decían.

			Lianne no veía la hora de volver a casa y poder perderse en sus pensamientos sin problema. Sus amigas la dejaban estar así: ya se estaban acostumbrando a que, a veces, el lazo que tiraba de su cabeza hacia otra parte era demasiado fuerte. Por lo demás, tanto Maya como Amanda se ocupaban de mantenerla al tanto de todo lo que ocurría en el mundo real.

			Las conversaciones y los recuerdos se arremolinaban dentro de su mente.

			—¿Estás bien? —le preguntó Amanda en algún momento.

			—Claro.

			—Has estado más distraída de lo usual y eso es decir mucho. —Lianne rio apenas y bajó la mirada—. ¿Puedo preguntarte algo? —Ella sintió en su estómago el nudo asentarse, Lianne supo antes de asentir qué era lo que Amanda iba a preguntarle—. ¿Qué pasó ese día después de que me fui?

			Con un suspiro, Lianne le contó lo que había ocurrido. No entró en detalles de por qué había rechazado al muchacho, pero sí le confesó lo mucho que le había dolido hacerlo. Cuando terminó, Amanda la miraba con un dejo de preocupación.

			—Te gusta —ya no era una pregunta, mas ella contestó de todas formas y, por primera vez, lo admitió.

			—Sí. Mucho.

			—Pero Lianne, ¿no hay forma...? 

			Ella se apresuró a negar:

			—No puedo, Amanda. Hay tantas cosas que ni siquiera sabría cómo intentar decírselas.

			—¿Nos las has dicho a nosotras? —quiso saber.

			—Ni siquiera eso.

			Amanda asintió.

			—Lo entiendo; no es lo mismo.

			—¿A qué te refieres?

			—Maya y yo sabemos que hay cosas de tu pasado que no nos has contado, Lía. —Su voz estaba cargada de confianza, de comprensión. Eso era todo lo que ella podía pedir—. Quizá nos las cuentes algún día o quizá no, eso depende de ti; nosotras estaremos ahí de todas formas, pero cuando alguien te gusta...

			—No puedes ocultar cosas. No, no funciona. —Ahí estaba, otra vez, el nudo en su garganta.

			Después de eso, le fue todavía más difícil concentrarse.

			Ese día, Thomas fue por ella al término de las clases; por fin, la semana había acabado. Había sido una montaña rusa de sentimientos y Lianne se sentía emocionalmente drenada. Thomas no habló mucho durante el camino y ella lo agradeció: solo quería que su cabeza estuviese en silencio durante un rato. Miró la carretera durante el camino y pensó solo en las cosas que veía, nada más.

			Surtió efecto luego de unos minutos, así que se animó a preguntar:

			—¿Cómo les fue hoy?

			—Sigue «yendo». —Thomas sonaba igual de cansado a como ella se sentía—. Salimos de la oficina, pero tenemos que seguir trabajando.

			—¿El mismo caso del otro día? —Él asintió.

			—Sí, y se pone más complicado cada que avanza.

			—¿No debería ser al revés? —ahí, Thomas rio como nunca antes.

			—Ay, eso quisiera, pero hablando de eso... hay algo que tenía que contarte.

			Lianne, curiosa como era, se sintió inmediatamente intrigada.

			—¿Sí?

			—¿Recuerdas que te comenté que tendría un juicio dentro de poco? Bien, es el próximo fin de semana, y es en Washington D. C. 

			—Oh... —dijo Lianne, por decir algo, porque no entendía qué significaba eso para ella.

			—Tendremos que irnos por el fin de semana. Nos iremos el jueves por la noche y volveremos el domingo por la tarde... espero —explicó él, como si leyera su mente—. Pensábamos que quizás podrías venir con nosotros, pero es decisión tuya.

			—¿Cómo?

			—No estaríamos mucho contigo, y no creo que te guste ir a la corte con nosotros. 

			«Ah, ya entendía».

			—No creo —rio también—. Entonces, ¿podría quedarme?

			—O podrías ir con alguna de tus amigas —sugirió Thomas—, para que no estés sola.

			—No me molesta estar sola —le aseguró—. Sé cuidarme, si eso es lo que les preocupa.

			—No me cabe duda.

			—Sé cocinar, sé llegar al colegio, sé prender la chimenea, por si hace frío. —Sí, con eso no había problema—. No creo necesitar mucho más —dijo con un encogimiento de hombros.

			—¿Estás segura?

			—Voy a cumplir dieciséis años en unas semanas, creo que ya puedo arreglármelas por mi cuenta por un par de días. Además, siempre estarán a una llamada... y a un avión de distancia.

			—Sabes que eso no es reconfortante, ¿verdad?

			—Por supuesto.

			Lianne sonrió y volvió a sumirse en sus pensamientos para darle vueltas a la idea que había tomado forma en su cabeza un par de noches atrás, mientras pensaba en sus padres: si quería una foto de ellos, tendría que buscar una en su antigua casa. Volver al hogar de su familia era lo que necesitaba, no solo para recordarlos, sino porque era la única forma que se le ocurría de encontrar un punto de partida para saber qué era lo que les había ocurrido.

			Cuando llegaron a casa, Lianne repitió con Dianna la conversación que había tenido con Thomas, pues la mujer quería asegurarse que de verdad ella estuviese bien con eso. 

			Lo estaba.

			Se fue a dormir pensando en que, el fin de semana siguiente, mientras los Grace estaban fuera de la ciudad, sería el momento perfecto para atreverse a explorar el bosque que llevaba a la casa de los Raven.

			Al día siguiente, sin embargo, el hecho de que Jason fuese a aparecer en cualquier momento en su puerta ocupó —otra vez— su cabeza.

			Ella desayunó con los Grace y aprovechó de decirles que el chico vendría para que pudiesen terminar un trabajo. En adición, les comentó un poco en qué consistía; sentía la necesidad de hacerlo, aunque ellos no tuvieron problema.

			Pocas horas después, Lianne lo recibió con los nervios a flor de piel. Abrió la puerta con la respiración contenida y trató de no pensar demasiado las cosas —y de no decir algo tonto—.

			—Hola, Lía —saludó él.

			Con una trémula sonrisa, Lianne lo invitó a pasar y Jason caminó hacia la gran mesa del comedor donde Thomas y Dianna leían un sinfín de papeles y archivos: los saludó con amabilidad y mantuvo con ellos una amable conversación que no duró más que unos segundos, para luego volver con ella.

			—¿Quieres trabajar aquí o arriba? —preguntó Lianne. Levantó la vista y se dio cuenta de que Jason tenía el ceño fruncido y un dejo de sarcasmo en los ojos. No comprendió a qué se debía—. ¿Qué?

			—Es que, si soy yo quien dice que subamos, sonará mal —susurró en respuesta tras acercarse para que solo ella lo escuchara.

			«Idiota», pensó rodando los ojos. Su tono era inocente, pero su expresión le decía de lo que fuera, menos eso.

			—Vamos a estar arriba —decidió y alzó la voz para que la oyeran Thomas y Dianna.

			Vio que los Grace asentían, despreocupados, sin despegar la vista del montón de papeles.

			—Avísanos si tienen hambre —respondió Dianna.

			Lianne se encaminó escaleras arriba sin decir nada, esperando que Jason la siguiera. No quería voltearse y ver su expresión socarrona, así que cuando llegaron al tercer piso, le indicó con la vista baja cuál era su habitación y esperó a que él entrara.

			En cuanto lo vio ahí, de espaldas a ella, contemplando todo su pequeño mundo, se dio cuenta de lo mala que había sido esa idea. ¿Por qué no se le ocurrió ir a la biblioteca? O a cualquier otro lugar, uno más... público. Ahí, sus sentimientos se desbordaban.

			Por suerte, Jason no la estaba mirando como para ver su expresión. No quería que se diera cuenta del manojo de nervios en que se había convertido, o del sonrojo que cubría sus mejillas cada vez que pensaba en esos «casi» besos que podrían haber pasado.

			Suspiró con fuerza y se alisó la ropa.

			El chico se plantó ante el gran ventanal de Lianne, con la vista perdida en algún punto del horizonte, admirando los hermosos campos que se veían tras el cristal.

			—Esto es increíble. Debe ser hermoso despertar con esta vista.

			—Lo es —asintió ella tras tomar las cosas de Literatura con las que estaban trabajando, y se sentó en la cama.

			Jason no se dio por enterado. Se dedicó a examinar minuciosamente las suculentas que había sobre las repisas flotantes, todas de distintas variedades, así como las fotografías que tenía enmarcadas en la pared. En ninguna aparecía ella, sin embargo, le daban una buena idea sobre sus gustos y su personalidad.

			Lianne no despegó los ojos de Jason mientras que este se dirigió hacia donde ella se encontraba. Antes de sentarse, su vista cayó en su mesita de noche, en el libro que descansaba encima.

			—Florigrafía —leyó—. El lenguaje de las flores. ¿Te gustan las plantas?

			Ella asintió.

			—¿Cuál es tu flor favorita? —quiso saber. Lianne se lo pensó un momento.

			—No estoy segura —admitió. Le gustaban muchas—. ¿Comenzamos? —sugirió.

			Jason se volteó luego de unos segundos, con dudas.

			—Lía...

			—Jason, no...

			Sabía qué era lo que iba a decirle, o al menos sobre qué iba a hablarle. Había pasado casi una semana tratando de no pensar en eso, lidiando con el peso y el dolor de su decisión; a esas alturas ya no tenía fuerzas para eso, no quería más.

			—¿Por qué no? —pidió él al sentarse a su lado—. Me gustas, Lía. Y sé que no soy solo yo... lo sé; sé que sientes lo mismo. —Su corazón se estrujó en su interior. Un nudo no tardó en apretar su garganta y casi la dejó sin respiración. Parte de ella anhelaba oír esas palabras y, al mismo tiempo, no podían ser más devastadoras—. Me has gustado desde el momento en que nos conocimos, desde que te oí tocar el piano en la sala de música el segundo día de clases...

			—¿Q-qué?

			—Tú no me viste, pero estaba afuera, pasaba por ahí y te escuché...

			—Jason, para... —suplicó.

			—¿Es que no sientes nada? —susurró, como si le costara decir las palabras en voz alta.

			El dolor se filtraba de tal forma en su voz que Lianne tuvo que desviar la vista para no llorar como una boba frente a él.

			—No es eso —murmuró.

			Él no dijo nada, pero se acercó hasta tomar su mano entre las suyas. El contacto le provocó un cosquilleo que subió desde sus dedos hasta el resto de su cuerpo. Se sentía muy bien... y dolía demasiado.

			—Entonces, ¿qué?

			—Hay tantas que yo no te he dicho, tengo tantos secretos que no... —su voz se quebró y, sin más, las lágrimas salieron de sus ojos sin que pudiera seguir evitándolo—... que quizás jamás pueda decirte.

			—¿Qué es tan malo para que no puedas decirlo? —preguntó con ternura y limpió una lágrima de su mejilla antes de que cayera, pero ella negó con la cabeza, más para ella que para él.

			—Solo terminemos esto, ¿sí? Por favor.

			Con el corazón en las manos, él asintió porque no quería hacerla sufrir.

			Terminaron el trabajo sin hablar más de lo necesario. Lianne ignoró las miradas cargadas de sentimiento que él le lanzaba, y Jason ignoró las lágrimas que ella seguía botando.
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			«No puedo»

		

		
			1973 - James Blunt

		

		
			—¿Quieres venir a una fiesta hoy por la noche? Es en mi casa —preguntó Maya a través del teléfono.

			—Humm... ¿Maya? Es miércoles... —dudó Lianne.

			—Exacto —parecía que Maya sonreía al otro lado de la línea—. Es lo que llamo «fiesta de día de semana».

			Lianne solo pudo reír.

			—Bien. Ahora déjame ver si puedo convencer a Thomas y Dianna...

			—Genial. Siempre puedes decirles que vas a estudiar o algo. Y puedes quedarte a dormir en mi casa.

			Lianne no les dijo que iba a estudiar o «algo»; no quería empezar la relación con mentiras, además de que todos los trabajos que tenía por entregar ya estaban listos. 

			Para su sorpresa, la dejaron ir. 

			—Solo porque no quiero ser mandona contigo... todavía
—admitió Dianna con una sonrisa, así que esa noche la llevó hasta la casa de Maya.
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			—Avísame por cualquier cosa, ¿de acuerdo? —Lianne asintió—. Bien, diviértete... y no, no puedes no ir al colegio mañana.

			—Son muchos «no» en una misma oración. Tranquila, lo sé —asintió Lianne entre risas y se bajó del auto.

			Vio a Dianna partir rumbo a casa y se animó a enviarle un mensaje a Maya. Habría tocado la puerta, pero dudaba que alguien la oyera con el ruido de la música. Nerviosa, esperó sin poder quedarse quieta; en cualquier caso, la anfitriona no demoró demasiado en abrir.

			—¡Lianne! Te estábamos esperando —exclamó con entusiasmo.

			—Bueno saberlo...

			No pudo decir nada más antes de que la muchacha la arrastrara hacia el interior.

			La casa estaba atestada de gente. La mayoría eran personas que apenas conocía; por aquí y por allá había algunos rostros que le resultaban familiares, compañeros de clases con los que no hablaba demasiado y tal. Al resto, jamás los había visto en su vida.

			—¡Lianne! —Amanda se acercó a ellas desde el otro lado del salón—. Me alegro un montón de que hayas venido.

			—Gracias, Amanda. —Entre la multitud, Lianne pudo ver a Lucas Russell conversando con el chico que estaba junto a los parlantes y ponía la música que resonaba por las paredes, por el suelo, por todas partes. Lianne no lo conocía. Vio a Will más allá, junto a los sillones, conversando con una chica morena y risueña—. ¿Qué hay de tus padres, Maya?

			La rubia se encogió de hombros.

			—Están en el centro. No sé cómo, pero Lucas los convenció de dejarlo hacer... esto. —Señaló todo el lugar.

			—Ven, vamos a presentarte a algunas personas.

			—¿Tú los conoces a todos? —quiso saber. Maya se encogió de hombros.

			—No a todos. La mayoría son amigos de mi hermano, o compañeros de su equipo de baloncesto. Conozco a algunos de ellos, pero los demás, ya sabes, amigos de amigos de amigos.

			Mientras caminaban, Maya le señaló a las personas que, según ella, valía la pena conocer. No llevaban mucho siendo amigas, pero Lianne se había dado cuenta de que Maya era muy selectiva respecto de con quiénes trataba. Se preguntó a qué se debería ello. Al mismo tiempo, le mostraba toda la casa. «Por allá está el baño, por allá la cocina, los dormitorios...».

			Terminaron por llegar hasta donde estaba Lucas, junto con el tipo de la música.

			—Voy por algo de tomar —masculló Amanda y, en un abrir y cerrar de ojos, desapareció de la vista.

			Quizás estaba evitando a Lucas, mas Lianne no hizo comentarios al respecto.

			Lucas se dio la vuelta cuando Maya le tocó el hombro. Tenía un vaso plástico en la mano y una sonrisa en los labios, mas al ver a la rubia hizo una mueca.

			—Ah, eres tú —le dijo a su hermana—. Hola, Lía.

			—¿Esperabas a alguien más? —se burló Maya. Lucas rodó los ojos—. Amanda salió, creo que se fue con un chico de tu curso. ¿Cómo era que se llamaba...?

			—¿Ese que estaba medio enamorado de ella? —Lianne le siguió el juego.

			—Sí, ¡ese mismo! —Maya se divirtió al ver la expresión en el rostro del muchacho. Apretaba los dientes como si quisiera golpear algo... o a alguien. De la nada, Maya largó a reír—. Relaja los celos, hermano, estoy segura de que debe estar en alguna parte.

			Lucas la ignoró.

			 —Lianne, él es Eliott —dijo y señaló al chico de la música. Era moreno, llevaba una playera hippie de tantos colores que Lianne se mareó al verla, y el cabello rizado y oscuro al estilo Bob Marley.

			Le cayó bien de inmediato.

			—La chica nueva, ¿no?

			—En persona —rio—. ¿Es así como todos me conocen?

			Eliott se lo pensó un momento.

			—No. No exactamente.

			—¿Y cómo, entonces?

			—Para empezar, «prodigio del piano». —No creía ser un «prodigio», pero le gustó cómo sonaba—. «Pasado: desconocido». «Hija de los abogados más exitosos de la ciudad».

			—Eso solo habla de mis circunstancias, no dice mucho de mí.

			—Para nada —concordó él.

			Conversó durante un rato con Eliott sobre música; él tenía un estilo bastante particular, pero a Lianne le agradó: era un chico muy simpático. En algún momento, sin que se diera cuenta, Lucas desapareció. Lianne no quiso entretenerse demasiado con esa idea, pero sonrió al pensar que podría estar con Amanda.

			Por su parte, Maya permaneció junto a ellos, metiéndose de vez en cuando en la mesa de música para poner algo nuevo. Por la forma en que ella y Eliott se relacionaban, Lianne supuso que se conocían desde hacía bastante.

			Podía decir que se estaba divirtiendo; eso hasta que vio a Jason conversar con un grupo bastante amplio al otro lado del salón.

			El corazón le dio un vuelco y su estómago se apretó. ¿Por qué le afectaba de esa forma? No es como si no hubiera esperado verlo ahí. Es más... sabía que iría, después de todo, era el mejor amigo de Lucas, así que cuando él miró alrededor y sus ojos se encontraron, se maldijo por la forma en que su cuerpo reaccionaba.

			Lianne apartó la mirada: había logrado relajarse, entrar en confianza, y ahora de nuevo se sentía inquieta y nerviosa. Eliott continuaba con la música, así que Lianne se volteó hacia Maya, que conversaba con otro muchacho que se había acercado.

			—Voy a... —comenzó. ¿Por qué sentía que ni siquiera podía hablar?—. Voy por una bebida.

			Maya le señaló la mesa con los vasos y Lianne fue en esa dirección. Había una infinidad de botellas en la mesa. Ella no solía beber. En realidad, no tenía si sed ni ganas, pero lo hizo de todos modos. Sacó uno de los vasos de plástico rojo y seleccionó una botella al azar; no le importó en lo más mínimo lo que era.

			Le dio un rápido sorbo al contenido de su vaso y probó el sabor. El alcohol quemó su garganta, mas se contuvo de hacer una mueca. ¿Cómo era que había vivido otra vida y en ninguna había alcanzado la edad legal para beber? Quiso reír ante aquel pensamiento.

			—Lía.

			Su cuerpo se tensó. Tomó otro sorbo y contuvo la respiración.

			—Hola, Jason.

			No se volteó sino hasta estar segura de que sus mejillas no estaban rojas, y de que su expresión no la delatase, al tiempo que la canción que sonaba en ese momento llegaba a su fin.

			—No sabía que vendrías.

			—¿De verdad? —inquirió ella con una ceja alzada una ceja.

			Jason rio y bajó la mirada. Ella no pudo evitar pensar en lo bien que se veía; despreocupado, con una media sonrisa en la cara, el cabello revuelto y los ojos brillantes.

			—Esperaba que vinieras, pero no sabía que lo harías. —Sonrió sin poder evitarlo y también apartó sus ojos. Entonces una nueva canción comenzó a sonar. Era una un poco antigua, mas ella la conocía bien. Levantó la cabeza para asegurarse de que sus oídos no la engañaban, con el corazón emocionado—. ¿Qué pasa? —le preguntó el chico con curiosidad.

			Ella le respondió con una radiante sonrisa en el rostro.

			—Esta era la canción favorita de mis padres.

			—Entonces —dijo él y tomó su vaso para dejarlo sobre la mesa—, creo que sería un desperdicio que no bailáramos.

			Le tendió una mano como en las películas antiguas y Lianne dudó. ¿Por qué, en contra de toda lógica, seguía sumergiéndose más, a sabiendas de que no podría salir? Pero era tarde, y eso lo sabía. Por más que quisiera, no podía decirle que no: todo su ser la empujaba hacia él. Aceptó la mano que le ofrecía y sintió una ola de calor recorrerla de pies a cabeza. Jason tiró de ella hacia la improvisada pista de baile, donde todos se movían al ritmo de esa canción que parecía despertar recuerdos en más de uno de ellos.

			Jason la hizo girar sobre su eje y ella le siguió el juego, riendo junto a él. Cuando llegó el coro de la canción, muchos cantaron. «Aquí vamos de nuevo», cantó ella en un susurro que solo él alcanzaba a escuchar. 

			Quería sonreír, pero la electricidad era demasiada: subía y bajaba por su cuerpo como un cosquilleo que le quitaba el aliento. Como movido por un imán, Jason la tomó por la cintura y la acercó más a él, apretándola contra su pecho.

			El corazón le latía a mil por hora. Estaban embriagados en el momento, sin poder despegar la mirada el uno del otro...

			Si a Lianne le hubiesen dicho cuando llegó al orfanato que un año después estaría así, bailando y riendo en una fiesta, con un chico del que comenzaba a enamorarse y amigas nuevas, decir que no lo hubiera creído era sobreestimarlo.

			Él la veía serio, sin sonreír. ¿Sentiría lo mismo que ella? Su mirada penetrante e intensa no abandonaba sus ojos, que en ese momento se veían revueltos, nublados por miles de pensamientos. Lianne se preguntó qué sería lo que pasaría por su cabeza.

			—Ven conmigo —le dijo él al oído.

			Lianne, sin pensarlo dos veces, lo siguió zigzagueando entre la gente hasta cruzar la puerta que llevaba al jardín trasero.

			Afuera estaba desierto. No hacía tanto frío como ella habría creído, y amaba que la música aún se escuchara. Entonces, el muchacho se acercó a ella una vez más. Estaban a tan escasos centímetros que sus respiraciones se mezclaban. A Lianne le costaba concentrarse y tenía su cuerpo tan cerca... le costaba aún más creer lo mucho que deseaba que sus labios tocaran los de él.

			—No pierdes tiempo —le dijo con un hilo de voz, sin poder mirarlo a los ojos con su boca tan cerca.

			—Quiero esto —le acarició el brazo y todos sus nervios gritaron—, a ti.

			Quería ceder, lo deseaba demasiado... pero se obligó a sí misma a pensar de manera racional. 

			Cuando Jason se acercó más a ella, la chica se apartó. El corazón golpeaba su pecho a mil latidos por segundo. Una dolorosa batalla se llevaba a cabo entre su corazón y su cabeza. Al final, sin importar qué ganara, Lianne siempre perdía.

			—¿Cuánto tiempo planeas seguir con esto? —susurró al oído.

			Lianne podía sentir la respiración del muchacho en la curva de su cuello, sentía su aliento en la piel. Le hacía cosquillas y toda su resolución se estaba yendo por el drenaje.

			Intentó tragarse el nudo que tenía en la garganta.

			—No puedo...

			—¿Por qué? —Jason sonó casi desesperado, abrumado, y a Lianne le partió el corazón escucharlo así—. No soy el único, Lía: tú quieres esto también...

			Lianne se volteó de forma antes de que él se acercara y contuvo el aire: pensó que si no lo veía a la cara sería más fácil; se equivocaba. Ella estaba apretando los labios con fuerza en una lucha interna. Era consciente de la presencia de Jason justo a unos pasos detrás de ella. Al final ya no lo resistió más y se dio la vuelta. Quedaron tan cerca que sus frentes casi se tocaban. Jason la observó con las pupilas dilatadas.

			Compartir el mismo aire la embriagaba, no podía pensar con claridad.

			Él trazó un camino con la mano desde el hombro de la chica hasta su cintura, lo que envió descargas eléctricas a cada una de sus terminaciones nerviosas. Lianne sintió que apenas podía respirar cuando él cerró la poca distancia que los separaba. 

			Y la besó.

			Fue como si todo a su alrededor se detuviera. La música ya no sonaba; el ruido de la fiesta ya no importaba. Solo estaba él, ahí, con sus labios sobre los suyos. Las ganas, la espera, el deseo retenido durante semanas... simplemente fluyó. 

			Ella sabía que ansiaba ese beso con desesperación, pero ahora que lo tenía, solo podía sentir el calor de las manos del chico apoyadas con fuerza en su cintura, en su cuello, al atraerla más hacia sí, como si jamás pudiera tener suficiente de ella. La respiración acelerada de Jason, el subir y bajar de su pecho pegado al suyo... sentía que las piernas le fallarían en cualquier minuto.

			Sería muy fácil acostumbrarse a eso...

			Entonces, la tormenta estalló en su cabeza: las mentiras, los secretos, todo aquello que era ella y que él no sabía. Todo lo que Lianne estaba ocultando, aparentando ser normal cuando claramente no lo era. Se alejó de golpe, apenas respirando.

			—No, no, no, no, no... —musitaba una y otra vez—. ¿Qué estoy haciendo?

			Él parecía dolido.

			—¿Estuvo muy mal?

			—Esto no debería haber pasado... —susurró.

			Fue inevitable para ella que las lágrimas empezaran a rodar por sus mejillas. Tenía casi dieciséis años; quería una vida común, amigas, un novio, ir a la universidad. Deseaba, más que nada, al chico que tenía delante; pero entonces la idea de sus poderes, de su inmortalidad, la historia escondida que encerraba el asesinato de sus padres...

			—Lía, ¿qué tienes? —Jason intentó acercarse, pero ella terminó por retroceder. Bajó la mirada, pues el dolor en los ojos de él era insoportable—. Creí que... creí que querías esto...

			—¡No es eso!

			—Entonces, ¡¿qué?! —preguntó con desesperación.

			Lianne ya no podía verlo a los ojos.

			—Es mentira, todo es mentira. —Las lágrimas rodaron por su mejilla hasta derramarse sobre su ropa. Apoyó su espalda contra la pared de la casa—. Todo lo que crees que sabes de mí, lo es. No puedo hacer esto...

			Jason la miró desconcertado.

			—¿A qué te refieres?

			—No puedo hablar de eso. —Su voz salió como un susurro ahogado.

			Se dejó caer hasta el suelo y llevó ambas rodillas a su pecho para abrazar sus piernas. Jason se agachó frente a ella hasta que sus rostros quedaron a la misma altura.

			—No cambia nada, Lía...

			—¡Claro que sí! ¿Cómo puedo gustarte si ni siquiera me
conoces?

			—Lo que sea que te pase, Lianne, puedes decírmelo. —Pero ella no dijo nada. Veía en los ojos del chico cómo la situación lo estaba afectando. Jason resopló, frustrado—. Te he contado todos mis secretos, Lía, sin siquiera conocerte. No tendría por qué haber confiado en ti y, aun así, lo hice. 

			Lianne confiaba en él, pero si le decía la verdad, ¿qué tanto podría creerle? Y si lo hacía, ¿la aceptaría entonces?

			Silencio.

			—Quiero... —comenzó a decir el chico, pero sacudió la cabeza y, en su lugar, dijo—. Cuando aclares tus pensamientos, búscame.

			Y en menos de un minuto, Lianne se encontró sola en el patio.

			Sintió frío.
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			Cuando logró tranquilizarse, Lianne llamó a Dianna para que pasara por ella. Al entrar en la casa, Jason no estaba por ninguna parte. 

			«Lo siento, Maya, pero no puedo quedarme», había susurrado antes de irse. Para su suerte, ni Dianna ni Thomas le hicieron preguntas por su temprana huida de la fiesta.

			No habló en todo el trayecto a casa. Cuando llegaron, sin embargo, forzó una sonrisa, les dio las buenas noches a los Grace y subió a su cuarto. Cerró la puerta tras ella con rabia, con pena y con dolor, y dejó que las lágrimas, que tanto pujaban por salir, se liberasen. Se sentía, sobre todo, culpable: por el beso, por las verdades que no había confesado y por haber dejado las cosas así. Lo peor era que, al día siguiente, debían presentar juntos el trabajo de Literatura. ¿Cómo se suponía que iba a enfrentarlo?

			Pasó la noche dando vueltas y giros en la cama. Conciliaba el sueño de a veces, de a ratos, y siempre se despertaba con el corazón agitado y encogido. Recordaba una y otra vez lo que había sucedido y sentía que iba a enloquecer si seguía pensando en ello, pero no podía parar. Su cabeza no la escuchaba.

			A la mañana siguiente, cuando sonó la alarma, Lianne ya estaba despierta: no veía la hora de acabar con ese día. Sus nervios estaban a flor de piel; sentía que perdería la compostura y se largaría a llorar en cualquier momento. A pesar de todo, se las arregló para verse presentable: se duchó, se cepilló el cabello y hasta se dignó a ponerse un poco de máscara de pestañas. Después de todo, sin importar lo que ocurriera con ella, la vida seguía su curso.

			Durante el transcurso del día, sus amigas intentaron hablar con ella, pero Lianne les dijo que les explicaría más tarde, ya que en ese minuto tenía que concentrarse en el trabajo. Era cierto: necesitaba con urgencia poner su mente en el lugar indicado, o podría decir alguna tontería y costarles la nota a ambos. Las dos se mostraron de acuerdo con ello.

			Luego del almuerzo, se dirigió con Amanda al aula de Literatura, quien le lanzaba miradas de preocupación cada tanto. Amanda tomó asiento en su lugar habitual, y Lianne se instaló en la silla de al lado mientras esperaban al profesor. Jason tampoco había llegado.

			Lianne suspiró.

			—Dilo —la animó Lianne—, sé que te has estado mordiendo la lengua toda la mañana.

			—¿Pasó algo ayer de lo que deba enterarme? —inquirió Amanda sin rodeos.

			Antes de hablar, Lianne miró a su alrededor para asegurarse de que no hubiese nadie cerca que las pudiera escuchar.

			—Nos besamos —susurró—. Jason y yo.

			—Eso está claro. ¿Y? ¿Por qué estás así?

			—Te dije, no.

			—Sí, lo recuerdo.

			—Mira —comenzó Lianne, mas se detuvo cuando el profesor entró en la sala. Entonces se le ocurrió una idea. Impulsiva, irracional y estúpida, pero ya no le importaba—. ¿Te gustaría venir a mi casa mañana, luego del colegio? Invitaremos a Maya. Thomas y Dianna no van a estar en todo el fin de semana, tienen que viajar, así que...

			—Me parece perfecto.

			—¡Asiento! —exclamó el profesor, tanto divertido como impaciente. 

			Lianne se sobresaltó.

			—Prometo contarles todo... mañana. Hoy ya tengo demasiado en la cabeza.

			Fue lo último que le dijo antes de que comenzara la clase. Se levantó y fue a sentarse junto a Jason sin decir nada mientras esperaban su turno de presentar. No era nada complicado, solo explicarle a la clase a grandes rasgos en qué consistía su ensayo, qué libro habían utilizado y cómo habían logrado aplicar el concepto en ello. 

			Primero fue su turno de hablar: lo hizo de forma elocuente y rápida. Jamás le había costado hablar en público: no solía ser tímida, pero en ese momento no tenía ni fuerzas ni ganas. Cuando le dio la palabra a Jason, él sí se explayó: habló con tanta seguridad y tanta convicción que Lianne sintió en el corazón cada una de sus palabras.

			Cuando el timbre tocó, sintió la necesidad de decir algo, lo que fuera.

			—La presentación fue un éxito —comentó, nerviosa.

			—Hacemos un buen equipo —asintió él. Lianne estaba de acuerdo. Entonces Jason desvió la mirada con tristeza—. Lo siento —murmuró.

			Ella frunció el ceño.

			—¿Por qué? —No tenía nada por lo que disculparse. Si alguien debía hacerlo, esa era ella.

			—Por todo. Así no es como quería que salieran las cosas.

			No le dio tiempo de decir nada. Desganado, se dio la vuelta y se encaminó hacia la salida.

			—¡Espera! —gritó ella, mas él ya se había ido.
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			Esa noche, los Grace partieron hacia el aeropuerto. Lianne se despidió de ellos junto a la calle, en la entrada de la casa, donde un taxi los esperaba. Thomas cargó las maletas de ambos en el auto mientras que Dianna le preguntaba mil veces más si es que estaba segura de que estaría bien.

			—No se preocupen —aseguró Lianne cuando Thomas apareció a su lado—. Estaré bien. Los llamaré mañana después del colegio, ¿sí? —eso pareció gustarles.

			—¿A qué hora llegarán tus amigas mañana? —preguntó Thomas.

			—Vendrán conmigo después de clases —ambos asintieron—. Avísenme cuando hayan llegado.

			—Por supuesto, linda —le sonrió Dianna.

			Lianne los abrazó a ambos y luego se frotó los brazos para protegerse del viento mientras los observaba alejarse por el camino con una expresión de nostalgia. Esperó hasta que desaparecieran por la calle y cruzó el jardín para entrar a la casa.

			Una vez dentro, cerró la puerta para dejar el frío afuera, tomó una manta y, al envolverse en ella, se sentó en el sillón junto a la chimenea. No estaba encendida, pero con un gesto de su mano la madera comenzó a chispear. Las llamas no tardaron en crecer y crepitar. El color y el sonido del fuego siempre lograban reconfortarla y hacía tiempo que anhelaba dejar sus poderes salir.

			Permaneció encandilada por su luz hasta que su mente al fin dejó de gritar y sus párpados se volvieron pesados. Todo el cansancio le llegó de golpe; no pasó mucho tiempo hasta que la muchacha cayó dormida.

			Al día siguiente, se esforzó por tratar de volver a la normalidad: había tenido una buena noche de sueño y se propuso prestar atención durante las clases. En los recesos y durante el almuerzo, estuvo con sus amigas y con Will. Rieron y conversaron como si fuese de vuelta el primer día de clases y, por la tarde, caminó con Maya y Amanda hacia su casa.

			Cuando llegaron, les mostró todo el lugar, a lo que las dos chicas reaccionaron con grititos de emoción. Les tomó varios minutos llegar al tercer piso, puesto que Maya quería explorarlo todo.

			—¡Lianne, por Dios! ¡Este lugar es hermoso! —chilló Maya—. y... ¡oh, por dios! ¡La vista!

			Lianne no pudo menos que reír mientras que Maya se acercaba, estupefacta, al ventanal de su habitación.

			—¿Te gusta vivir aquí? —quiso saber Amanda al sentarse sobre la cama.

			—¿Que si le gusta? —exclamó Maya—. ¡Cómo podría no gustarle!

			Con el ceño fruncido, Amanda replicó:

			—No es a eso a lo que me refería.

			—Me gusta —respondió Lianne entre risas—. Es diferente, pero me gusta.

			Con un gran suspiro, Maya se alejó de la ventana y se dejó caer sobre la cama junto a ellas. Tenía una gran sonrisa en el rostro.

			—Tienes muchas cosas escondidas bajo la manga, ¿a que sí?

			Ni se imaginaba.

			—Prometiste que nos contarías —recordó Amanda, con una expresión amable en sus ojos grises—. ¿Qué es lo que sucede?

			—Lía... —comenzó a preguntar Maya—. ¿Qué te pasó el otro día, en la fiesta? Te vi bailando con Jason. Te veías feliz, pero después... ¿por qué llorabas?

			Lianne respiró profundo, como si juntara fuerzas, y lo soltó todo. Les contó cada cosa que había ocurrido entre ellos, desde la vez en que se conocieron hasta aquel beso en la fiesta. Omitiendo, claro, la parte que tenía que ver con Mía, ya que ninguna de las dos lo sabía y no rompería la promesa de guardar el secreto.

			—Pero Lianne... —le dijo Maya después de un rato—, ¿por qué dices que no pueden estar juntos? Está claro que le gustas...

			—Y mucho —agregó Amanda.

			—Y tú no estarías así, si no te gustara también.

			—Me dijiste el otro día que, si fueras yo, lo intentarías...

			—Yo... —comenzó, no muy segura ya de qué decir en su defensa—. Tengo muchos secretos.

			—¿Tan malo es?

			—Ni te imaginas.

			—¿Mataste a alguien? —preguntó Maya.

			Lianne frunció el ceño y negó con la cabeza.

			—¿Qué? ¡No...!

			—¿Estuviste presa? ¿En una secta?

			Lianne bufó.

			—Claro que no.

			—Entonces —razonó la rubia—, no veo nada tan terrible como para que no puedas hablarle de eso..., o a nosotras, para ese caso. Somos tus amigas, Lía; no vamos a juzgarte, sea lo que sea.

			Se quedaron mirándose entre ellas en silencio. En su interior, Lianne sabía que podía confiar en ellas: guardarían su secreto, estaba segura. Lo que no sabía era si ellas podrían creerle, a menos que se los demostrara.

			—Bien —dijo por fin, decidida—. ¿Quieren saber? Perfecto, pero lo que van a escuchar no puede saberlo nadie. Hablo en serio, es... podría ser peligroso.

			—Promesa —dijeron ambas, un tanto confundidas, pero dispuestas.

			Lianne no podía creer lo que estaba a punto de hacer, sin embargo, intentó no pensarlo demasiado o, de lo contrario, terminaría por arrepentirse. Quería —de verdad quería— que alguien supiera la verdad sobre ella: estaba cansada de mentir. Cuando vivía con su familia, podía hablar libremente sobre su naturaleza y dejar salir sus poderes. No tenía que mentirles ni ocultarse, y llevaba más de un año haciendo exactamente eso.

			—¿Recuerdan lo que les dije sobre la muerte de mis padres?

			Amanda asintió, sin embargo, hizo una mueca.

			—Sí, pero nunca hablaste mucho sobre ello...

			—Es porque es una historia muy complicada, y que tiene muchas mentiras en ella.

			—¿A qué te refieres? —Maya se acercó más a ellas.

			Lianne lanzó una mirada a su alrededor, incluso a sabiendas de que no había nadie aparte de ellas en la casa. Era más por instinto que por cualquier otra cosa: ese tema la ponía nerviosa. Era incapaz de olvidar que lo único que sabía acerca de la muerte de su familia era el porqué, y tenía que ver con su magia.

			Comenzó por el principio:

			—Hace un año desperté en medio del bosque sin poder recordar nada sobre mí o sobre mi vida. Cuando me encontraron, me llevaron al hospital, luego la policía me hizo un millón de preguntas... Yo no podía contestar ninguna, porque no sabía las respuestas. Solo recordaba mi nombre. Estaba confundida y no sabía quién era ni qué había pasado. Entonces me dijeron una historia: me explicaron que mis padres habían muerto en un incendio y me llevaron a un orfanato donde pasé todo el año...

			—Lianne, eso es...

			—Es horrible —asintió Maya.

			—Pero no era real.

			—¿Qué? —preguntaron las dos. Despacio, Lianne asintió.

			—Alrededor de una semana después, pude recordar todo. Mis padres jamás murieron en un incendio: esa solo fue la historia que encontraron los de la policía. La familia que murió en el incendio no era la mía. Lo que les pasó a mis padres y a mi hermana jamás se supo.

			—¿Tenías una hermana?

			—Sí. Era menor que yo, se llamaba Sarah —suspiró—. Un día volví a casa y los encontré muertos, a todos. Fueron asesinados.

			Esas palabras seguían atascándosele en la garganta. Trataba de decirlo como si no estuviese hablando de las personas que más amaba: así era más fácil, pero no podía engañarse.

			Amanda se cubrió la boca son las manos.

			—Oh, Dios...

			—Y la policía... ¿por qué te dijeron otra cosa? —quiso saber Maya.

			—No lo sé —admitió Lianne—, pero creo que es porque había muchas coincidencias con otro hecho. La familia que murió en ese incendio realmente tenía una hija con un nombre muy parecido al mío: si no lo has visto escrito, suena igual, además era de mi edad... y el asesinato de mis padres jamás fue registrado, nadie nunca lo supo.

			—¿Cómo...? ¿No dijiste nada cuando lo recordaste? —Lianne negó con la cabeza y Amanda pareció no comprender. Ninguna de las dos lo entendía, en realidad—. ¿Por... por qué?

			—Porque había muchas preguntas que yo no... no podía responder. Era mejor dejarlo así.

			—¡Pero Lianne! —exclamó Maya—. ¡Necesitas respuestas! ¡No puedes vivir toda tu vida sin entender qué fue lo que pasó...!

			—Lo sé. Créeme que lo sé. Yo... he estado investigando por mi cuenta. No había podido hacer mucho estando en el orfanato, pero ahora que estoy aquí, tengo una oportunidad y averiguaré qué les pasó...

			—Pero Lía... —comenzó Amanda, mirándola con preocupación—. Puede ser muy peligroso...

			—Lo sé.

			Maya negaba, incrédula, con la cabeza.

			—¿Tienes siquiera una idea de cómo empezar?

			No sonaba como una crítica, sino como alguien que estaba tratando de asimilar todo lo dicho. Parecía preocupada.

			—Sí. Tengo una... una pista. Hay muchas cosas que no cuadran en esta historia, pero sé por qué los mataron. Sé el motivo. Tiene que servir de algo.

			—¿C-Cómo? —inquirió Amanda.

			Entonces Lianne lo soltó todo. Las extrañas heridas que encontró en los cuerpos de su familia, heridas capaces de matar a gente como su padre, quizás incluso a ella misma. Les habló sobre las antiguas leyendas, sobre los fénix... sobre la incandescencia. Sobre su verdadero ser, la razón por la cual habían matado a sus padres, a su hermana, y la razón por la que le mentía a todo el mundo.

			Cuando terminó de hablar, el silencio cayó pesado sobre ellas, como un bloque. Tanto Amanda como Maya la miraban con una expresión que ella no supo descifrar, con una mezcla de emociones y pensamientos. Después de unos minutos que se le hicieron eternos, Maya suspiró.

			—Lía, yo sé que todo esto es complicado, pero... no esperarás que nos creamos todo eso, ¿o sí?

			Mas había algo en su voz: dudaba. Parte de ella, muy en el fondo, le creía.

			—Yo... puedo probarlo. —Ahí las dos la miraron perplejas—. Pero no se espanten. —Ambas muchachas asintieron, mudas de repente. Lianne suspiró y se alejó un poco de ellas para tener espacio para actuar. 

			«Por favor, que no se queme nada», pensó

			—Ya les dije que, como incandescente, puedo controlar el fuego, así que...

			Extendió ambas manos por delante de ella y juntó las palmas una contra la otra. Antes de actuar, dudó, se preguntaba si estaba haciendo lo correcto, sin embargo, la perspectiva de pasarse la vida sola, sin que nadie supiera la verdad sobre quién y qué era ella fue suficiente para infundirle ánimos.

			Entre suspiros, muerta de miedo por cómo sus amigas podrían reaccionar, separó las manos de a poco para dejar ver que, entre ellas, surgía una llama que lanzaba destellos amarillos y anaranjados. Era como si sostuviera un pequeño sol entre su puño.

			—Oh. Por. Dios —dijo Maya por lo que debía ser la cuarta vez en la última hora.

			Lianne se atrevió a observarlas... En sus rostros no vio nada más que asombro y emoción. Soltó todo el aire que estaba conteniendo, aliviada. Aliviadísima.

			Despacio, Amanda se acercó más para ver la llama que crecía y se elevaba junto a ellas.

			—Esto es. Demasiado. Genial —susurró con los ojos muy abiertos.

			Lianne soltó una risa: le creían.

			Con un gesto de la mano, la gran llama que se había formado en el aire explotó como pequeños fuegos artificiales, y saltaron en chispas que pronto se disiparon en el ambiente.

			—En serio —aseguró Maya—. Eso es muuuy genial.

			—Lo es —rio Lianne.

			—Así que es cierto... —los ojos de Amanda ya no podían abrirse más.

			—Lo es.

			—¿Puedes...? ¿Puedes hacerlo de nuevo?

			Entonces Lianne soltó una carcajada cargada de alivio. Ellas le creían y, sobre todo, la apoyaban. Volvió a invocar el fuego para ellas y dejó que toda su ansiedad y nerviosismo se consumieran con las llamas.

			—Entonces... ¿puedes hacer aparecer el fuego en cualquier momento? —preguntó Maya, a lo que Lianne asintió—. ¿Incluso bajo el agua?

			Ahí frunció el ceño.

			—Ehh... no lo sé. Nunca lo había pensado.

			Amanda se quedó pensando.

			—¿Esta es la razón por la que crees que mataron a tu familia, Lianne? ¿Por... su magia?

			—No estoy segura. Quiero decir... —dudó. ¿Cómo lo explicaba? Jamás lo había formulado en voz alta—. No sé si fue por la magia, pero... —suspiró—. Se supone que los incandescentes no podemos morir. Renacemos de las cenizas, como me pasó a mí esa vez en el bosque, pero mi padre... Él murió y no se me ocurre cómo puede ser posible, a menos que la persona que lo mató supiera de la magia y haya hecho algo para bloquearla.

			—Tiene sentido —asintió Maya—. Y si es un secreto tan bien guardado, solo podría saberlo alguien que estuviese relacionado de alguna forma con alguien como ustedes.

			—O que fuese uno de ustedes —completó Amanda.

			—¿Qué?

			—¿No lo habías pensado?

			—Nunca.

			—¡Tiene sentido! —repitió la rubia—. ¿Cómo más, si no?

			Lianne asintió, pensativa.

			—El problema es... que no conozco a nadie fuera de nuestra familia que tenga la incandescencia.

			—¿Y alguien «dentro» de la familia? —sugirió Amanda—. ¿Qué tan probable es? Después de todo, viven cientos de años...

			Lianne suspiró.

			—No lo sé —admitió—. Es mucho que pensar.

			—Sí que lo es —suspiró Amanda.

			Se quedaron calladas por varios minutos y trataron de procesar todo lo que había sido dicho en esa habitación.

			Maya se tendió en la cama y miró al techo. Pronto, tanto Lianne como Amanda la imitaron, perdidas en sus pensamientos. Después de haber dicho todo, Lianne sintió que su corazón ya no dolía como antes.

			Durante un momento, lo único que se escuchó fueron las respiraciones de las tres hasta que Amanda rompió el silencio.

			—¿Esto es lo que te da miedo decirle, Lía? ¿A Jason?

			A sabiendas de que no podían verla, Lianne asintió.

			—¿Por qué? ¿Qué es lo que te da miedo? ¿Qué no te crea?

			—Siempre puedes mostrárselo —sugirió Amanda—, como acabas de hacer con nosotras.

			—No es eso —dijo Lianne en un susurro.

			—¿Y entonces? —preguntó Maya.

			No dijo nada, mas no hizo falta, pues Amanda lo dijo por ella.

			—No va a rechazarte por esto, Lía. Él no es así. Y le gustas demasiado como para no aceptarte tal como eres.

			—Además —agregó Maya—, todo esto... tus poderes, el fuego, ¡es asombroso! ¡Cielos, si hasta puedes hacerte tu propia fogata cuando tú quieras! —exclamó, divertida.

			—Él entenderá, Lianne.

			—Supongo que sí... —comenzó ella, pero Amanda la interrumpió.

			—Te aseguro que sí.
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			Ese sábado Lianne despertó temprano. El día anterior había hablado con Maya y Amanda hasta que ambas se fueron, bien entrada la noche. ¡Se sentía muy bien poder conversar con libertad de su historia con alguien! Confiaba en ellas y no se arrepentía de haberlo hecho. Todas sus dudas y sus miedos, ahora que los había compartido, poco a poco se iban disipando, y pensó que, quizá, contarle todo a Jason no sería tan mala idea después de todo, aunque decírselo requería mucho más valor de su parte que habérselo contado a sus amigas.

			Era distinto.

			Desayunó sin prisas mientras hablaba por teléfono con Thomas, quien había llamado para asegurarse de que todo estuviera bien. Ella le contó que lo había pasado muy bien con sus amigas, lo cual pareció alegrarlo. Después, les preguntó por el juicio, que al parecer aún no comenzaba. Hablaron unos minutos hasta que Lianne se despidió con la promesa de mandarles un mensaje por la noche. 

			—¿Qué harás hoy? —quiso saber él. 

			—Solo... saldré a caminar por ahí, no muy lejos —respondió ella, lo cual no era del todo cierto, pero tampoco del todo mentira.

			Mientras dejaba que el fuego en la chimenea se extinguiera, Lianne tomó de su habitación una pequeña mochila en la que metió las llaves de la casa, su cuaderno, una botella de agua y un abrigo extra, por si acaso. Sacó un poco del dinero que le habían dejado los Grace y se encaminó al exterior.

			Salió de la casa y miró a su alrededor tras ajustarse el gorro y la chaqueta para protegerse del frío otoñal; ese día no había ni un rastro de sol para ser visto. Caminó por la acera hasta que llegó a la calle principal, donde permaneció de pie en una esquina hasta ver algún taxi o autobús; lo que ocurriera primero. Resultó que tuvo que esperar un largo rato, pues todos los autobuses que pasaban no eran los que necesitaba, y los taxis iban llenos.

			Lianne no podía decir que sabía exactamente lo que estaba haciendo, pero debía hacerlo de igual modo: no podía acobardarse ahora.

			Pasó casi una hora completa hasta que logró llegar a su destino: un camino a la orilla del Forest Park, donde un letrero de madera indicaba la entrada al lugar en grandes letras blancas. El autobús no la había dejado tan lejos, así que se las arregló para caminar el trecho que faltaba hasta adentrarse en el bosque con un pequeño mapa que había impreso antes de salir.

			Le hubiese gustado decir que reconocía algo del camino, pero para ella todos los árboles eran iguales, así que se limitó a seguir el mapa hasta que logró llegar a El castillo de la bruja, una ruinosa casa de piedra que en algún momento de la historia se convirtió en una atracción turística dentro del parque. En el pasado, Lianne solía utilizarla como punto de referencia.

			Se preguntó si aún quedarían sus cenizas más adentro en el bosque, aunque, luego de las lluvias y la nieve, Lianne lo dudaba. Le hubiese gustado ir hasta el lugar en que se había consumido y volver sobre sus pasos, mas le era imposible: incluso desde su antigua casa no creía ser capaz de encontrar otra vez el camino; el bosque era demasiado grande.

			Mientras caminaba, su corazón latía con más y más fuerza, a medida que se acercaba al patio trasero de su antiguo hogar, y aceptaba la realidad: tenía miedo. Miedo de volver al lugar donde su familia había muerto, pero todavía más miedo de no lograr encontrar ninguna pista que la llevara a las respuestas que tanto necesitaba. Sin embargo, se armó de valor y siguió caminando.

			Unos pasos más adelante, empezó a sentir que el pecho, cerca de la clavícula, le picaba. Al principio, lo ignoró, hasta que de a poco la picazón empezó a convertirse en dolor. 

			«¿Qué demonios?». La muchacha abrió su chaqueta en medio del bosque y se percató del relicario que colgaba de su cuello: estaba tan acostumbrada a él que solía olvidar que lo llevaba encima.

			—¿Qué...? —cuando lo tocó, el metal quemaba su piel.

			No era la primera vez que le sucedía eso. Recordó que en el orfanato, mientras dormía, el relicario había dejado quemaduras ovaladas en su pecho. ¿Qué significaba eso? ¿Sería que se hallaba cerca del lugar en que se había consumido?

			Cubrió sus dedos con las mangas de su camiseta, más por una corazonada que por pura lógica, tironeó de ambas caras del collar. 

			«Qué raro», se dijo ella. «Pensé que esta vez sí se abriría». 

			Puso el collar por sobre su chaqueta: no quería más quemaduras, sin embargo, para cuando estuvo frente al patio de su antigua casa el metal ya estaba frío como el hielo. ¿Sería algo importante o no valía la pena siquiera prestarle atención? ¿Tendría que ver con su magia?

			La pintura blanca de la casa de sus padres casi se perdía entre las nubes del cielo. Lianne se acercó a ella con paso titubeante: al salir del refugio que los árboles le brindaban... No sabría decir por qué, pero sintió que alguien la observaba. Un escalofrío la recorrió. Miraba a todos lados antes de dar un solo paso; se sentía paranoica. Deseó tener ojos en la espalda.

			Por era ridículo, ¿verdad? No había nadie ahí.

			Rodeó la casa para echar un vistazo en la entrada principal; su corazón a punto de salir de su pecho, los nervios a flor de piel. Llegó a los pequeños escalones de la entrada: una capa de polvo y hojas los cubría, así que se atrevió a suponer que nadie había entrado... al menos, no por ahí. Husmeó por la ventanilla y trató de ver a través de las delgadas cortinas hacia el interior. ¿Qué pasaba si dentro aún estaban los cuerpos?

			Sintió náuseas y un nudo en la garganta de solo pensarlo. Trató de olvidarlo, de apartar la idea de su cabeza.

			Examinó la puerta: cerrada, como era de esperarse. Lianne exhaló y observó cómo el vapor salía de su boca. Se agachó para ver las plantas, ya muertas, de las dos macetas que su madre había puesto ahí hacía años. Se quitó los guantes y metió las manos en la tierra, esperando que no hubiera insectos ahí... pero no había nada.

			—Qué raro...

			Se sintió muy tentada de voltear el macetero completo, mas no quería que se viera fuera de lugar. De todos modos, estaba segura: no había nada ahí. La segunda maceta, igual que la primera, no tenía más que tierra.

			Entonces, Lianne examinó la puerta de entrada una vez más: estaba en perfectas condiciones. Buscó algo; un rasguño en la pintura, una astilla fuera de lugar... nada. Durante toda su vida pasada había habido una llave dentro de la maceta a la derecha de la puerta, por si acaso, y ahora no había nada. Lianne no la había sacado, y estaba completamente segura de que la policía tampoco, después de todo, ni siquiera sabían que alguien había muerto en esa casa. Por otro lado, la puerta no se veía forzada.

			Pensó en lo que sus amigas y ella habían hablado el día anterior: ¿qué tal si había sido alguien que su familia conocía? Era eso o... o alguien que los había estado vigilando durante mucho tiempo.

			Lianne retrocedió. Los recuerdos la abrumaban.

			—No puedo hacer esto —lloró, y se alejó corriendo del lugar. 
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			«Sí, puedes»

		

		
			Fine Lines - Harry Styles

		

		
			Cuando llegó a casa, al atardecer, vio que Jason la esperaba en la entrada. Suspiró y caminó hacia él; el viaje de vuelta había sido como la escena de una película en que la chica se sienta en la ventana del autobús con lágrimas en los ojos. Mágicamente, en las películas, los autobuses siempre estaban casi vacíos, mas Lianne no había tenido tanta suerte.

			Jason se dio la vuelta cuando sintió pasos débiles detrás de él. Lianne dejó salir el aire de sus pulmones cuando sus ojos se encontraron con los de ella. Se sentía muy cansada...

			—Creí que dijiste que yo debía buscarte —hizo notar e intentó con todas sus fuerzas que una sonrisa apareciera en sus labios.

			—Quería esperar... pero no pude —confesó—. ¿Estás bien?

			—Ha sido un día largo y estoy muy cansada así que... —Jason bajó la cabeza, como si ella fuerza a rechazarlo—. ¿Quieres pasar?

			—¿Es en serio?

			—Pues sí —respondió con un hilo de voz.

			No esperó a que él respondiera y abrió la puerta. El muchacho entró tras ella.

			—Dios, este lugar está congelado —susurró él.

			—Sí...

			—¿Qué vas a hacer ahora? ¿Tienes algún plan?

			—No lo sé.

			—Vale. Tú has... eso, y yo prendo la chimenea. A menos que quieras morir de hipotermia.

			Miles de pensamientos pasaron por la cabeza de la chica, pero decidió quedarse con uno que le hizo gracia: ¿podría morir de hipotermia? Es decir, el fuego estaba —literalmente— en su sangre. Sin embargo, se limitó a decir:

			—Por favor, no quemes la casa.

			Jason sonrió y miró a su alrededor. Lianne confió en que encontraría los fósforos y la leña junto a la chimenea, así que se dedicó a sacar las cosas de su mochila y buscar algo de comer en el refrigerador. Había miles de cosas que podría haber elegido, pero se decantó por una simple manzana, porque había comenzado a sentirse bastante enferma y tampoco tenía ganas de preparar algo más elaborado. Tomó varios sorbos de agua y se sentó en el sillón de la sala de estar tras envolverse con una gran manta.

			Observó al chico junto a la chimenea.

			—¿Esa es tu cena? —inquirió él al sentir los ojos de Lianne sobre su espalda—. ¿Agua y una manzana?

			Lianne se encogió de hombros y le dio otro mordisco a la fruta.

			—¿Quieres una? —ofreció. Jason negó con la cabeza. Cuando logró que el fuego ardiera, fue a sentarse junto a ella. Los cojines se hundieron con su peso—. Supongo que quieres hablar...

			—No, no en realidad.

			—¿De verdad?

			Pensó que esa era la razón por la que había ido a verla.

			—Solo quiero... no sé, estar aquí, contigo —ella asintió y pudo sonreír a pesar de todo.

			—Me gusta ese plan —admitió.

			Ya no tenía fuerzas para alejarlo. Tampoco quería hacerlo. Bajó la vista hacia sus manos para escapar de la intensidad de su mirada, sin embargo, una sonrisa tiró de la comisura de sus labios.

			No dijo nada por varios segundos en lo que le lanzó miradas de reojo, hasta que Jason habló:

			—¿Estás bien?

			—Fue un día largo —exhaló y lo enfrentó al fin—. ¿Quieres ver una película?

			Jason asintió con una sonrisa. Ella quería quitarse los recuerdos de la cabeza. Después de todo el tiempo que había pasado, Lianne no se había dado cuenta de lo rota que se sentía hasta que volvió a ver ese lugar, y lo que más le dolía era que, ahora que parecía tenerlo todo, sentía como si no hubiese ganado nada.

			Apenas sus ojos comenzaron a cristalizarse, ella parpadeó para espantar las lágrimas. Lanzó un suspiro entrecortado y se refregó los ojos con las mangas, como si se los estuviera rascando. Si Jason se dio cuenta, no dijo nada.

			Lianne se acurrucó en un lado del sofá y Jason en otro. Por momentos, la miraba; por momentos, ella fingía no darse cuenta. Eligieron una película que los dos ya habían visto, pero que les pareció la mejor opción. Al principio, ninguno habló.

			Lianne no se sentía con ganas de hablar y se forzó a concentrarse solo en lo que veía para evitar que su mente viajara a su antiguo hogar, a su familia. Después de unos minutos, dio resultado. Las escenas avanzaban y pronto se encontró riendo sin parar. A su lado, Jason sonreía, más divertido con ella, que con lo que estaban viendo. 

			Poco a poco, el muro que los separaba se fue desmoronando: terminaron riendo los dos, sentados codo a codo y discutiendo sobre por qué un personaje hacía esto y no lo otro.

			En algún momento, sin darse cuenta, el cansancio y las emociones la vencieron y Lianne cerró los ojos. Sus sueños, sin embargo, estaban lejos de ser reconfortantes: en cuanto se durmió, las imágenes aparecieron. 

			Vio a su madre, inmóvil en el piso junto a ella: ya no sonreía y su hermoso rostro estaba crispado en un horrible gesto de dolor. Dios... ¿Qué le había ocurrido? ¿Quién le habría hecho eso...? Durante toda su vida supo que su madre moriría con el tiempo; la vejez se la llevaría mientras que Lianne renacería y comenzaría una vida nueva, sin ella esta vez, pero no era así como se suponía que debía suceder. No con ella siendo joven, no con dolor, no en esas circunstancias, asesinada en su propia casa junto con el resto de su familia.

			¿Cómo era posible? ¿Quién haría algo así...? ¿Por qué?

			No, no, no, no. No podía aceptarlo: era huérfana. Ahora, ella y su hermana estaban solas. Sarah. Lianne cayó en la cuenta de que su hermana debía estar aterrada, sin comprender nada más que el hecho de que alguien había entrado a la casa...

			—¡Sarah! —gritó, desesperada. Limpió las lágrimas de sus mejillas y corrió por todas partes en su búsqueda—. ¡Sarah, ¿dónde estás?! —lloró.

			No había respuesta y eso no podía ser bueno. Si su hermana había escapado, ¿cómo iba a encontrarla? Si el asesino se la había llevado... 

			Pero su última esperanza de verla con vida murió junto con ella, cuando encontró su cuerpo bajo la cama.
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			Despertó de un salto, llorando y con un grito atorado en la garganta. No podía detener la lágrimas en sus mejillas. Le tomó un momento darse cuenta de dónde estaba y quién estaba con ella.

			«Estás bien», se dijo. «Estás a salvo».

			La destrozaba no poder decir lo mismo de su familia.

			En la pantalla, las imágenes de la película seguían avanzando. ¿Cuánto tiempo había estado dormida?

			—¿Lianne? Lianne, ¿qué pasa? ¿Estás bien?

			Jason estaba junto a ella y apretaba su cuerpo junto al suyo. Ella negó con la cabeza. No podía hablar, así que luchó por serenarse. El muchacho la miró con preocupación y la ayudó a incorporarse. No la soltó en ningún momento.

			—Está bien; respira. Fue un sueño, está todo bien...

			—No lo está... —consiguió susurrar. Las palabras la ahogaban.

			—¿A qué te refieres?

			Guardó silencio y bajó la mirada. Se limpió la cara con las mangas de su camiseta mientras pensaba en todo y en nada a la vez. Jason no la presionó: estaba claro que esperaba una respuesta, mas no habló.

			El sueño había sido muy real... era ella, hace un año. Revivía el peor día de su vida una y otra vez.

			—Solo... —comenzó a decir ella, pero no parecía encontrar las palabras adecuadas—. Estoy asustada, ¿sí? Tengo miedo de que, si te digo todo, te alejes, y yo... no quiero perderte. Ya he perdido demasiado —dijo sin mirarlo.

			—Está bien, Lía, lo entiendo. Puedes decirme cuando estés lista, yo no voy a ir a ningún lado.

			Tomó por fin el valor para mirarlo a los ojos. Vio desconcierto, angustia, pero, sobre todo, preocupación por ella. 

			Lianne suspiró. 

			—¿Recuerdas...? ¿Recuerdas lo que te dije sobre...? —le costaba decirlo, le dolía hablar de eso tanto como dolía recordarlo—. ¿Recuerdas lo que te dije sobre la muerte de mi familia?

			—Lo recuerdo —asintió él—, pero todavía no entiendo qué...

			—Bueno... ellos... Te conté que los mataron —de pronto, se dio cuenta de que no podía dejar de hablar. Las ideas salían atropelladas de su boca—. He estado tratando de averiguar algo, lo que sea, porque de lo contrario nunca voy a saber qué les pasó. Los encontré un día, como cualquier otro, a ellos y a mi hermana. Te diría que fue hace un año, y en realidad lo fue, pero también sería apropiado decir que fue hace una vida...

			—Oye, espera... ¿qué?

			Ella, a pesar de todo, sonrió. No tenía sentido lo que estaba diciendo: lo sabía. Sonrió con las lágrimas en sus ojos, como si su mundo no se estuviera viniendo abajo una vez más.

			Les había confiado su secreto a Maya y a Amanda, y ellas le habían creído, la habían entendido, la habían apoyado. ¿Por qué él no podría hacer lo mismo? Pero Lianne tenía miedo de que supiera la verdad. De todos modos, se la dijo porque tampoco podía soportar que permaneciera en su vida sin saber lo que ella realmente era.

			—Te voy a contar una historia, ¿está bien? —Jason asintió—. Y puede que al principio no la creas, pero, por favor, escúchala —añadió ella. Una vez más, el chico asintió, más despacio esta vez—. Bien... —Antes de empezar, suspiró—. La historia cuenta sobre una familia muy especial que vive desde hace más de cien años.

			—¿Por qué son especiales? —quiso saber él.

			Armada de valor, Lianne respondió:

			—Porque ellos poseen un tipo de magia. No se sabe con certeza cómo la adquirieron, pero se dice que ellos son descendientes de un ave fénix, por lo que su sangre es poderosa. Ellos adquirieron muchas de las cualidades del fénix y se fueron pasando de generación en generación.

			»Pueden controlar el fuego, también crearlo. Se dice que algunos poseen una fuerza y una agilidad increíbles y, aunque no se conoce a nadie con ese don, también que hubo quienes podían curar con sus lágrimas. Pero su mayor habilidad consiste en que, al momento de morir, pueden consumirse en el fuego, tal como un fénix, y luego renacer de sus cenizas para comenzar una vida nueva. De esta forma, ellos pueden ser inmortales.

			»Sus genes se fueron transmitiendo a través de su linaje y, aunque este se mezcló con sangre normal, la magia nunca se extingue. A estas personas se las llamó incandescentes, y yo... yo soy una de ellas.

			Al terminar, Lianne esperó; ya no tenía nada más para decir. No podía ni empezar a descifrar la extraña expresión con que la veía. ¿Le creía? ¿Pensaba que se lo había inventado?

			No pudo aguantar el silencio, así que agregó:

			—El día en que mi familia fue asesinada, yo... morí. Me consumí y renací. Desperté en medio de Forest Park sin tener idea de nada, en realidad. Y esto quizás sea lo más extraño que vaya a decir, pero yo... solía ser mayor —dijo con una mueca y contuvo una risilla irónica. Jason seguía mudo y a Lianne ya no se le ocurría nada más para llenar el vacío que dejaban sus propias palabras—. No me crees, ¿verdad?

			—N-no es eso... Es... es que...

			—No me crees —terminó ella por él, casi entre risas—. Está bien, si no fuese yo la que está diciendo esto, probablemente tampoco lo creería. Ven, te lo probaré.

			Lianne le tomó la mano y se levantó. Lo condujo hasta la chimenea y, en el camino, encendió algunas luces. Lo hizo sentarse en el suelo frente a ella. No pensó demasiado en lo que haría, así que se dejó llevar por su instinto y acercó una mano hacia las llamas. Pequeñas chispas de desprendieron de la chimenea y saltaron hacia ella para danzar con alegría sobre la alfombra sin llegar a tocarla: no estaba entre sus planes prender fuego algo.

			Más chispas salieron de las llamas y se unieron a las otras que giraban y se movían de un lado a otro, como un baile, hasta que Lianne extendió la mano y los pequeños destellos de fuego saltaron hacia ella para formar una bolita de luz incandescente que flotó sobre su palma en el espacio que quedaba entre ellos.

			Lianne contuvo la respiración. Una de sus manos continuaba enlazada a la de Jason y lo apretaba con nerviosismo, como si eso pudiera impedir que, de un momento a otro, el chico se fuera. Sus ojos estaban clavados en el rostro del chico mientras que él observaba la llama en el aire.

			La chica cerró la mano con lentitud y la llama se apagó, junto con todo el fuego de la chimenea. Luego la abrió con rapidez y volvieron a encenderse. Jason pasó la mirada de la llama a la chimenea, y de vuelta a la llama. Entonces su mirada se posó en ella: la vio con una mezcla de emociones tan arraigada que Lianne no supo descifrar, mas tuvo la certeza de que todo estaría bien.

			La luz anaranjada se reflejaba en sus ojos azules como pequeños fuegos artificiales dentro de su mirada.

			—Jason... —susurró ella y señaló hacia abajo.

			En el aire, la pequeña llama tomaba forma. Al principio, solo se estiró un poco hasta que lo vio. Era la forma de un ave, la forma de un fénix.

			Como por acto de instinto, Jason llevó una mano al ave de fuego que flotaba entre ellos, pero la retiró cuando sintió el calor quemar su piel, con un gesto de asombro en el rostro.

			Era real.

			Al final, Lianne cerró la mano y el fénix pareció hundirse en su piel hasta extinguirse por completo. 

			Ambos se quedaron quietos, escuchando el sonido de la chimenea aún encendida. Lianne seguía viéndolo a él, pero Jason estaba inmóvil, admirando la nada. Ella rio, nerviosa.

			—Ahora es el momento donde tú haces o dices algo... —susurró en un hilo de voz apenas audible. 

			Jason levantó la mirada y la fijó en ella. El silencio creció junto con el nerviosismo de Lianne, quién continuaba apretándole la mano al chico sin darse cuenta.

			—Eres increíble —musitó él.

			Lianne abrió la boca para decir algo, pero lo único que salió fue todo el aire que había contenido. Respiró con dificultad durante un solo segundo y luego comenzó a reír de alivio.

			Cuando la risa cesó, miró al chico a los ojos y, solo para estar segura, preguntó:

			—¿Entonces sí me crees?

			—Sería estúpido de mi parte no hacerlo —afirmó.

			Lianne sonrió. Sin darse cuenta, sus rostros ya estaban a escasos centímetros de distancia y sus respiraciones se mezclaban. Estaba consciente de que Jason la miraba a los ojos, pero ella tenía la mirada fija en su boca. Contuvo la respiración cuando, para su sorpresa, él se apartó, en contra de todos sus instintos.

			Jason curvó una media sonrisa y miró hacia la chimenea.

			—Tengo tantas preguntas... —Lianne solo hizo un gesto: adelante—. ¿Es difícil?

			—¿El qué?

			—Hacer... esto —hizo un extraño gesto con las manos hacia el fuego.

			Lianne comprendió al instante.

			—No. Es parte de mí, y sucede que soy muy buena con estas cosas.

			Jason rio por lo bajo.

			—Me di cuenta.

			—¿Eso es todo? —resopló.

			—Ni de lejos. La historia que me contaste...

			—Es real —asintió Lianne.

			—¿Cómo es que se puede ser descendiente de un fénix?

			—No lo sé —admitió ella—. Todo lo que sé es lo que mis padres me contaron sobre ello. Esa familia, la de la historia, era la familia Raven, la original. No solo se transmitieron los poderes por generaciones, también el apellido. Era como una especie de... tradición, una forma de identificarse, supongo. —Se encogió de hombros—. Y sé algunos nombres... Daniel Raven fue el primero. A mi padre lo nombraron así por él, me dijo que era una forma de «volver a los inicios», lo que sea que eso signifique. 

			»Con el tiempo, todos se fueron esparciendo. Deben seguir vivos, en alguna parte, pero nunca conocí a nadie más de nuestra familia. —Jason no dijo nada: estaba tan absorto en sus palabras, que ella se animó y siguió hablando—. Mi padre era incandescente; él me transmitió los poderes. Mi madre era normal y Sarah... murió demasiado pequeña para saberlo, pero en el fondo tengo el presentimiento de que ella tampoco hubiera sido incandescente. Por lo que me dijo mi mamá cuando era pequeña, sé que los poderes son hereditarios, pero no todos los «despiertan». A veces, te saltan.

			—¿Por qué? —quiso saber él, mas Lianne negó con la cabeza.

			—No tengo idea —dijo entre suspiros—. Hay tantas cosas que no sé, cosas que se han perdido en la historia. Esta familia, los primeros incandescentes, se supone que nacieron hace varias décadas. Se dice que Daniel tuvo dos hijos y que la magia también se saltó a uno de ellos, pero no sé cuánto de todo eso sea cierto. Se ha tergiversado con el tiempo.

			—¿Y sobre... tus padres?

			—Murieron a mano de alguien que sabía cómo matar a un incandescente. Mi padre, al estar a punto de morir, debía haberse consumiendo en fuego y haber renacido, pero no fue eso lo que pasó. No sé por qué los mataron, o quién, o cómo: eso es lo que he estado intentando averiguar.

			—¿Y no tienes ninguna pista?

			—Muy vagas —dijo con el ceño fruncido—. Con Maya y Amanda llegamos a la conclusión de que...

			—¿Qué? ¿Ellas lo saben?

			Por dentro, Lianne quiso reír.

			—Se los dije anoche —confesó—. En parte, fue su apoyo lo que me animó a contártelo a ti.

			—¿Es por esto por lo que te alejaste el otro día? —preguntó. Lianne asintió—. ¿A esto te referías cuando dijiste que todo era mentira?

			Ella asintió otra vez y recordó aquellas conversaciones con el corazón en la mano.

			—Esta es realmente quien soy, y tú no lo sabías. No puedes estar con alguien de quien desconoces todo —le hizo ver—. Yo tenía miedo de decírtelo. Tenía miedo...

			—¿De que me alejara de ti? ¿Por qué lo haría, Lía?

			—No lo sé —admitió.

			Quería explicarse, quería decir algo más, pero no sabía qué. Al final no hizo falta, pues Jason se incorporó en un impulso lo suficiente como para tomar su rostro entre sus manos y plantarle un beso en los labios.

			Lianne sintió que su interior se derretía. En ese beso no había solo cariño, sino también anhelo, deseo y, sobre todo, la sensación de que a partir de ese momento iban a ser siempre un equipo, sin importar lo que pasara.

			Cuando Jason se alejó, lo hizo con una sonrisa culpable, pero satisfecha. Miró hacia las llamas otra vez.

			—Bien, entonces ellas lo saben —admitió. Lianne rio con nerviosismo y alivio, mientras que Jason asentía para sí mismo con una sonrisa de lado a lado—. ¿Cuál fue la conclusión a la que llegaron?

			—Llegamos a la conclusión de que quien los mató tuvo que haber sido alguien que estuviese relacionado con nosotros, de alguna manera. No con mi familia específicamente, pero sí con algún incandescente, ya que nadie externo sabe de nosotros, al menos, se supone que no... —suspiró—. También sugirieron que el asesino pudo haber sido un incandescente.

			—Pero... ¿por qué?

			—Eso es lo que quiero saber. Cuando murieron, mamá me dejó una nota: la tenía aferrada en el puño cuando la encontré. Decía que tenía que encontrar a Sebastian Raven, que él me podría dar respuestas.

			—¿Alguien de tu familia, me imagino?

			—Sí, el problema es que no sé cómo encontrarlo. Ni siquiera sé muy bien cómo se relaciona con nosotros. Solo lo vi una vez en mi vida, y yo tenía cuatro años. Él le dio esto a mi padre. —De entre su ropa sacó el pesado collar de plata en forma de óvalo. Pasó la cadena por su cabeza y se lo entregó el chico para que lo examinara—. Una reliquia familiar, según me dijeron, aunque no entiendo por qué es tan importante: ni siquiera se abre.

			—¿Le falta una pieza? —preguntó Jason al señalar la hendidura en forma de lágrima que tenía en el centro del dije.

			—Eso creo yo, pero cuando me lo dieron, ya estaba así.

			Jason asintió, pensativo.

			—Entonces este familiar misterioso...

			—¡Ni siquiera sé quién es! Hasta donde sé, podría ser mi tío o mi abuelo, o mi tátara-muchas-veces-abuelo.

			—¿Qué?

			—Si es incandescente, que es lo que yo creo, puede tener muchísimos años por haber renacido decenas de veces.

			—No entiendo...

			—Cuando un incandescente renace, vuelve a los quince, o aproximados, porque esa es la edad en que se manifiestan los poderes por primera vez. Te haces más... joven

			—¿Por eso dijiste que antes eras mayor?

			—Sí. Tenía diecinueve en mi anterior vida, casi veinte.

			—Esto es tan extraño.

			Lianne no pudo menos que estar de acuerdo.

			—Lo sé. Es extraño para mí también.

			—¿Qué fue lo que soñaste hace un rato, Lía?

			—Recordé el día en que los encontré. Suelo tener sueños sobre eso, pero hacía tiempo que no eran tan reales. Hoy, cuando llegué, acababa de ir a ver la casa en que vivíamos con mi familia. No había vuelto desde que me consumí. Cuando estaba en el orfanato, no podía salir por mi cuenta, y hasta ahora no había tenido ocasión... Pero como los Grace no están, creí que... en fin, creí que allí podría encontrar algo, lo que sea, que me dijese cómo podía llegar hasta Sebastian...

			—¿Y lo hiciste? ¿Encontraste algo? —Lianne negó y suspiró con tristeza.

			—Ni siquiera pude entrar.

			Jason se la quedó viendo por un momento mientras decidía qué quería decir.

			—Lo siento —dijo al fin.

			Lianne medio sonrió.

			—Creo que pasamos mucho tiempo disculpándonos por lo que el otro siente.

			—Aun así... —comenzó él. Lianne asintió con la vista baja al tiempo que un leve rubor cubría sus mejillas. A su lado, las llamas crepitaban. Lianne miró hacia los inmensos ventanales, tras los cuales el cielo negro se extendía como una manta. Jason le tomó la mano—. ¿Volverás a ir?

			—Tengo que hacerlo.

			—Podría ir contigo —sugirió el chico—. La próxima vez, podríamos ir juntos.

			—Bien, porque no creo poder hacerlo sola —Lianne sonrió.

			—Bien —repitió él al acercarse a ella hasta quedar a unos centímetros de su rostro—; porque no estás sola. 

			Y la besó.

			Lianne se dejó llevar y le rodeó el cuello con los brazos para atraerlo más cerca. Esa vez, el beso fue diferente; en su cabeza no había espacio para la culpa ni el remordimiento. Ya no había dudas, quería estar con él. Lo deseaba tanto que no podía pensar con claridad. Jason se separó unos pocos milímetros, demasiado pronto.

			—Creo que debería irme... —susurró—. Se está haciendo tarde.

			Ni siquiera sabía qué hora era, mas supuso que él tenía razón.

			—Deberías —musitó ella, no muy convencida.

			—Bien —aceptó el chico con una sonrisa. De la nada, sus labios volvían a estar sobre los de ella. Lianne sonrió sin poder evitarlo y, cuando se apartaron, Jason suspiró contra su boca—. Buenas noches, Lía.

			—Buenas noches, Jason.
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			La semana siguiente transcurrió sin mayor novedad. El domingo por la tarde, los Grace llegaron de Washington D. C. y Lianne los recibió, encantada. La casa no era lo mismo sin ellos, por más que disfrutaba su tiempo a solas.

			Ese lunes, durante el almuerzo conversó con Maya y Amanda en un rincón apartado de la cafetería, y les contó todo lo que había ocurrido ese fin de semana, desde su visita a su antiguo hogar hasta el encuentro que tuvo con Jason después de eso. 

			Cuando les dijo que le había contado todo al chico, ambas casi gritaron de alegría. En cuanto a él, Lianne no sabía en dónde estaban con respecto a su relación, sin embargo, poco le importaba: volvían a hablar como al principio, antes de que se complicasen las cosas: con risas, con bromas y, sobre todo, con absoluta confianza. Además de uno que otro beso en algún momento. A Lianne, por supuesto, no le molestaba.

			El martes por la tarde, los Grace la llevaron a cenar como una pequeña celebración: por lo que le decían, la primera audiencia del juicio había ido bien, lo que fue una pequeña victoria para ellos, pero el caso estaba lejos de terminar.

			—Ganamos una batalla —dijo Dianna—, ahora vamos por la guerra.

			Lianne escuchó con ansias los detalles de su viaje, pues le parecía muy interesante a lo que ambos se dedicaban, aunque ella jamás tendría cabeza para ese tipo de cosas y, por otra parte, porque ella jamás había salido de Oregón. Esperaba poder hacerlo en el futuro.

			El miércoles, en Literatura, les dieron la calificación del trabajo que habían hecho juntos.

			—¡Nota máxima! —exclamó la muchacha, casi saltando de felicidad cuando salieron al pasillo.

			—Te lo dije, somos un buen equipo.

			Sin pensar, Lianne se acercó a él y lo besó en medio del corredor atestado de gente. Se olvidó de todo y, para cuando se dio cuenta de eso, ya todos los ojos estaban puestos en ellos.

			Jason sonrió cuando las mejillas de ella se tiñeron violentamente de rojo.

			—¿Qué? —quiso saber él.

			—Todos están mirándonos —susurró.

			—Me da igual —respondió y la besó otra vez antes de alejarse hacia su siguiente clase.

			Pronto, Lianne lo retuvo para comentarle una idea que había estado tomando forma en su cabeza. Jason estuvo de acuerdo.

			Como no tenía ninguna clase con sus amigas, tuvo que esperar hasta el almuerzo para contarles su plan. 

			—¡Pobre Will! Lo hemos dejado solo toda la semana —se lamentó Amanda. 

			—No te preocupes por él —decía siempre Maya—. Tiene a los otros dos tarados para hacerle compañía.

			A Lianne le hacía gracia las múltiples formas que tenía Maya de referirse a su hermano. Cuando, por fin, estuvieron reunidas, sentadas con sus bandejas en el rincón más apartado de la cafetería, les contó su idea.

			—Quiero ir a la casa donde vivíamos con mi familia —comenzó. Ambas chicas se pusieron serias en un momento—. Y esta vez, voy a entrar. Jason vendrá conmigo.

			—Eso es bueno —comentó Amanda—. No me gusta la idea de que vayas sola.

			—Ni a mí —asintió—. El problema es... —suspiró y se acercó más a ellas— que no quiero que los Grace sepan. O sea, no es tanto «no querer que ellos lo sepan», sino más bien no querer dar explicaciones.

			—Ellos no lo saben —recordó Amanda.

			—No, no lo saben. Creen que yo no recuerdo nada de mi pasado.

			—¿Has considerado decírselos? —inquirió Maya.

			Lianne asintió con la cabeza, pasando ambas manos por su cabello.

			—Sí, pero no creo que sea... lo mejor. ¿Qué haré cuando me pregunten por mis padres? Se supone que la policía ya tiene una historia. ¿Debo decirles la verdad de lo que pasó, o mentir y apegarme a la historia? —suspiró, comenzando a perder la calma—. No, es muy complicado. Cuantas menos personas lo sepan, mejor —sus amigas asintieron, sin decir nada más sobre eso.

			—¿Y entonces? ¿Qué les dirás?

			—Bueno, esa es la parte que las incluye a ustedes —explicó Lianne, formando una tentadora sonrisa en sus labios—. ¿Tienen algo que hacer el sábado?
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			Ese sábado, después de almuerzo, Lianne se subió en el auto de Dianna y condujeron hacia la casa de los Russell, donde pasaría la noche y el resto del día... o, al menos, eso se suponía. Dianna la dejaría allí, y luego Jason iría por ella. Juntos revisarían la casa de sus padres, como habían predicho, y después la llevaría de vuelta donde Maya.

			Amanda también estaría ahí, por supuesto, y las dos se quedarían a dormir. Lianne había sugerido la idea y Maya había estado más que encantada de ser su tapadera.

			La rubia la recibió con un gran abrazo y Amanda salió también a saludarla. Las tres le hicieron señas a Dianna, quien rio para sí misma y desapareció por el camino. Rápidamente, Maya condujo a Lianne hasta su habitación, donde dejó el bolso con sus cosas y su ropa, y sacó de él la pequeña mochila que utilizaba fuera del colegio. Al igual que la vez anterior, metió su cuaderno allí y no mucho más.

			Aguardaron en silencio: Lianne se daba cuenta de que su nerviosismo era contagioso, pero agradeció que ninguna lo mencionara. Pensó, con una sonrisa contenida, que parte de esos nervios se debían también a que sus amigas estaban emocionadas por formar parte del plan y que querían que todo saliera bien.

			No tuvieron que esperar demasiado. Jason había salido casi al mismo tiempo que Lianne, por lo que unos diez minutos después le mandó un mensaje para decirle que estaba estacionado afuera. Ella inhaló profundo y se despidió de ambas chicas mientras se dirigían a la puerta. Tras ajustarse el abrigo, salió y se subió en el asiento del copiloto.

			Ambos partieron sin más demora en dirección a la antigua casa de la muchacha. Lianne no encontraba palabras para decirle cómo se sentía, cómo toda la situación la afectaba; así que no dijo nada. Se dedicó, en cambio, a observar el camino en silencio, abstraída. Veía cómo la gente caminaba de un lado para el otro, dando alguna indicación ocasionalmente. Esa vez no entraron a la casa por el bosque, sino directo por la carretera.

			—¿Estás nerviosa? —preguntó Jason cuando se bajaban del auto.

			—¿Qué no es obvio?

			Él se limitó a encogerse de hombros. La casa se alzaba frente a ellos, imponente y solitaria. Un paso más y estarían al descubierto. Jason la miró con una interrogante en los ojos y Lianne asintió.

			No se dirigió a la entrada principal, como había hecho la vez anterior, sino que guio al chico hasta las puertas corredizas de la parte de atrás, aquellas que daban al jardín.

			—¿Cómo sabes que estas van a estar abiertas? —inquirió Jason.

			—Una corazonada —suspiró—. Por aquí fue por donde salí ese día y jamás volví para cerrarla, así que en teoría...

			Jason se adelantó. Después de dirigirle una última mirada cargada de suspicacia, empujó la puerta de vidrio y, para su sorpresa...

			—Está abierta —confirmó.

			Lianne retrocedió; había empezado a hiperventilar.

			—Quizás esto no fue tan buena idea —dijo entre risas nerviosas—. No creo que pueda hacer esto...

			Jason se acercó a ella y dejó abierta la puerta de vidrio. Lianne se forzó a apartar la vista del interior de la casa; en su lugar, miró al chico.

			—Sí —le dijo al tomarla de la mano—. Sí, puedes. 
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			Anhelo

		

		
			Dream it Possible - Pepper

		

		
			Entraron en la casa y cerraron la puerta con un extraño crujido que pareció un grito en el silencio. Lianne se sobresaltó; sentía como si, de algún modo, estuviesen perturbando algo sagrado, o como si entrar ahí no fuese correcto por algún motivo.

			—Perdona —dijo Jason. Ella asintió, sintiéndose helada—. ¿Estás bien?

			¿Lo estaba?

			—Es que... este lugar ya no se siente igual.

			Atravesaron el salón y examinaron cada cosa que se cruzaba por su camino como si pudiese ser una de las pistas más relevantes. No tenía idea de qué buscaba. De hecho, Lianne ni siquiera sabía por dónde empezar a buscar, pero esperaba encontrar algo —lo que sea— que pudiera ayudarla a conseguir las respuestas que necesitaba.

			En algún momento, pensó que después de todo lo que había ocurrido dentro de esas paredes algo habría cambiado, sin embargo, todo lucía igual a cómo lo había dejado hacía más de un año.

			—Eso puede significar muchas cosas, Lía.

			—Es como si estar aquí me volviera paranoica. Siento que debo mirar sobre mi hombro a cada paso que doy, e incluso eso no es suficiente. No me siento... 

			«... a salvo», completó en su mente. Jason pareció entenderlo.

			—Solo revisemos todo y luego no tendrás que estar aquí más tiempo, si no quieres.

			La muchacha asintió y pasó su mirada azul por las paredes, por los muebles... Todo estaba tal como lo recordaba: no había ni una mancha en los blancos muros, ni una silla fuera de lugar; todo parecía normal, excepto por aquella capa de polvo que se veía a contraluz sobre cada objeto. La tela de los sillones estaba sucia y desteñida, llena de pelusas. A su madre le hubiese dado un patatús si los hubiera visto de esa manera.

			Observó los cuadros que decoraban las paredes, las flores secas y rotas que habían quedado en un florero sobre la mesa de centro, cuya agua se había evaporado y dejado una fea marca en el cristal. Lianne se acercó y tomó las flores en sus manos: casi se deshicieron bajo su tacto.

			—¿Qué vas a hacer con eso? —Jason estaba detrás de ella, analizando todas sus reacciones.

			—No pienso llevármelo de recuerdo —quiso reír para alivianar el ambiente. Le resultó a medias—. Voy a botarlas; no tiene sentido que sigan pudriéndose aquí.

			Las paredes de la sala de estar se abrían hacia la cocina y la gran mesa del comedor que dividía los espacios. Mientras la muchacha se acercaba al bote de basura muchas interrogantes pasaron por su cabeza, pero, sobre todo, Lianne rogaba en su interior por no tener que encontrarse una vez más con los cuerpos inertes de su adorada familia una vez que subieran las escaleras. Aunque, en el fondo, suponía que habían dejado de estar ahí desde hace mucho tiempo... igual que ella.

			—¿Sabes? —comentó la muchacha cuando Jason se aproximaba a las escaleras. Arrojó las flores en el basurero de la cocina y se sentó en una de las altas sillas de la isla. Pasó los dedos por la superficie y se sacudió el polvo en la ropa. Casi le hizo gracia ver que su juego de llaves de la casa seguía sobre la encimera de granito, donde lo dejó aquel fatídico día. Lo tomó y se lo echó en la mochila—. Mis padres solían hacer fiestas de Año Nuevo en este lugar. El salón se llenaba de gente que apenas recuerdo haber conocido. A mí solo me importaba que mi hermana la pasara bien, porque con todas las personas, el ruido, el alcohol... no quería que ella se perdiera el Año Nuevo por ser demasiado pequeña.

			Jason le dedicó una tímida sonrisa.

			—Eso es muy lindo de tu parte.

			Ella no dijo nada; se limitó a mirar sus manos como si sus dedos entrelazados fueran la cosa más interesante del mundo, aunque, en realidad, lo único que pensaba era en lo mucho que desearía abrazar de nuevo a su pequeña hermana revoltosa. El muchacho la veía desde las escaleras, con la espalda apoyada en la pared. No quería acercarse e interrumpir el hilo de sus pensamientos, pero tampoco se atrevía a subir sin ella. Al final, Lianne se puso de pie con un gran suspiro.

			Le pareció de las cosas más difíciles que había hecho. A veces, lo más difícil era armarse de valor para levantarse después de caer.

			—Bien. Comencemos. —No quería empezar, pero sabía que tenía que hacerlo. Se lo debía a su hermana Sarah, a sus padres y, sobre todo, a sí misma. Con miedo, Lianne se adelantó, cruzó la estancia y asomó la cabeza por las escaleras. Estaba vacía—. No hay... nada —musitó, apenas.

			Jason la alcanzó y miró hacia arriba, sin saber muy bien cómo expresar lo que estaba pensando.

			—¿Aquí...? —ella lo interrumpió.

			—Aquí encontré a mi padre. Él estaba en el suelo, justo... aquí.

			Se apresuró escaleras arriba hasta el lugar donde recordaba haber encontrado a su padre y se lo indicó. Expulsó de sus pulmones todo el aire que estaba conteniendo sin saberlo. 

			Era como si una marca hubiese quedado en el suelo por la exactitud con que lo recordaba, mas no había nada, nada para conmemorarlos y eso le parecía terriblemente injusto. En su mente, las imágenes de su pasado corrían en alta definición y Lianne comenzaba a sentir que respirar se le hacía difícil. Aun así, encontró la fortaleza para dejarlo todo de lado.

			—Estaba en las escaleras. Creo que intentaba... defender a Sarah y a mamá. —Jason no dijo nada. Lianne se sentó en uno de los peldaños, sin saber cómo continuar—. Ellas estaban arriba. Fue... —su voz se quebró.

			El silencio pesó sobre ellos antes de que Jason le ofreciera una mano y la ayudara a levantarse. Lianne decidió ignorar la mirada de extrema preocupación que le estaba dirigiendo y se aclaró la garganta sin decir nada.

			—Veamos qué hay.

			Juntos subieron la escalera. Lianne, quien iba más despacio, caminó pensando en todo lo que pudo haber sido y no fue, en los momentos que vivió junto a su familia y, al mismo tiempo, en todos los que le faltaron. Había muchos de esos.

			Antes de dejar atrás el último escalón, dudó, no obstante, cuando Jason miró atrás para ver cómo estaba, decidió que no quería revelar tanto de su ánimo temeroso.

			El piso superior estaba desierto.

			—No están.

			—¿Qué?

			—Sus cuerpos. No están —susurró Lianne—. Mi madre estaba aquí, antes de llegar al pasillo. Debe haber subido con mi hermana mientras papá se quedaba abajo... Se suponía que él, al morir, renacería. Ellas no. Al final, ninguno lo hizo. —Suspiró con pesar y se sentó en el pequeño asiento que había junto a la ventana e invitó al chico a hacer lo mismo. Se sentía tan casada, como si hubiese corrido una maratón, cuando, en realidad, se debía solo al hecho de que estar ahí le drenaba la energía—. Debe haberle dicho a Sarah que se escondiera mientras ella me escribía la nota...

			—Lianne...

			—¿Sí?

			—¿Has pensado...? Cuando te encontraron, me refiero...
—suspiró sin encontrar las palabras. Al final, optó por dejar de lado las introducciones—. Si la policía te dio los nombres de otras personas, y esas personas no eran tus padres, y jamás estuvieron aquí... ¿Qué crees que pasó con los cuerpos?

			—Mi apuesta está en que la persona que los mató volvió más tarde y se los llevó, en caso de que alguien... —hizo un pausa—, o yo... volviera.

			—La nota... ¿la tienes? —quiso saber Jason.

			Lianne asintió e hizo una seña hacia el final del pasillo.

			—La escondí, está en el cuarto de mi hermana.

			—¿Quieres...?

			—Vamos.

			Caminaron por el corredor y entraron en la habitación de Sarah. Lo que encontraron allí, sin embargo, no era lo que la chica esperaba. Creyó que, como el resto de la casa, todo luciría tal cual lo recordaba de la última vez que estuvo ahí, mas el lugar estaba lejos de reflejar la calma y tranquilidad de ese día: dentro era un caos. La ropa estaba en el suelo, los cajones revueltos y estaban sacados de la estantería, los contenedores donde su hermana guardaba cosas estaban abiertos y con el contenido desparramado por todas partes...

			—¿Qué demonios? Esto no estaba así cuando me fui.

			—¿Qué quieres decir?

			—Exactamente eso. —Lianne se adentró en la habitación sin poder creer lo que estaba viendo—. Esto no estaba así cuando me fui.

			—Lianne, las otras habitaciones... —le hizo ver Jason y ella asintió.

			Corrió hacia el que había sido su dormitorio, al otro lado del pasillo, para encontrar que estaba igual de caótico que el de Sarah: el contenido de los cajones estaba por el suelo. Sobre la cama yacía la cajita en donde Lianne guardaba pulseras y collares, abierta y con todas las cadenas enredadas unas con otras. La mesita de noche estaba casi dada vuelta.

			Negando con la cabeza, Lianne bajó y revisó la habitación principal, la de sus padres. Subió las escaleras y se encontró a Jason ojeando algo sobre el mueble de la salita.

			—Te pareces a tu hermana —dijo él y señaló una foto de ambas en el jardín. El sol les llegaba en el rostro. Lianne se acercó para tomar el cuadro entre sus manos—. ¿Abajo también?

			Asintió y quitó la foto del marco. La guardó en su mochila; se aseguraría de tomar todos los recuerdos que pudiera de la vida que ya no tenía.

			—Todas las habitaciones son un desastre.

			Jason lo pensó un momento.

			—¿Tal vez buscaba algo? —Lianne supo que se refería al asesino.

			—Es lo más probable. No creo que armaría este desastre solo porque sí.

			—¿Qué quieres hacer?

			—Revisemos todo.

			—Pero Lía, ¿qué...? ¿Qué buscamos? —ella se lo pensó un minuto.

			—No lo sé —reconoció—. Lo que sea, en realidad. Cualquier cosa que parezca fuera de lugar, algo que pudiese no haber estado aquí antes, algo que quizá se olvidó la persona que hizo esto.

			—No es muy probable... —comenzó él, mas ella lo interrumpió.

			—Lo sé —suspiró—, pero es lo único que se me ocurre.

			Jason asintió y no volvió a discutir. Empezaron por el cuarto de Sarah. Mientras Jason recogía la ropa que estaba repartida por el cuarto, Lianne rebuscó bajo la cama hasta rozar con los dedos el papel que había escondido. Lo miró con rapidez y se lo guardó en el bolsillo, sin escrutarlo demasiado, posando su atención en la mesita de noche. Como estaba casi todo sobre la cama, no demoró demasiado: según recordaba, esas cosas pertenecían a Sarah.

			Estaba a punto de levantarse cuando algo debajo de la cama llamó su atención. Se estiró para recoger el objeto: una pequeña pulsera con cuentas metálicas de distintos colores. Lianne se levantó para observarla y supuso que Sarah habría estado llevando ese brazalete al momento de morir.

			—¿Crees que sería extraño... si me quedo con esto? Era suyo.

			Lanzó una mirada a Jason, que había recogido y vuelto a guardar toda la ropa de su hermana.

			—No —respondió él acercarse. Tomó la pulsera entre sus manos y la abrochó en torno a su muñeca—. Creo que sería como tenerla siempre contigo.

			Lianne sonrió. Sin la ropa ni las cosas revueltas, el lugar volvía a brindarle algo de paz.

			—Gracias.

			—¿Encontraste algo más?

			—Nada que sea de utilidad.

			En el resto del piso tampoco encontraron nada fuera de lo común. Ella sabía más o menos dónde estaba cada cosa en su antiguo cuarto y, salvo el desastre (que entre ambos ordenaron), nada parecía haberse perdido. No había ningún objeto fuera de lo común, nada que no le hubiese pertenecido, así que se vio forzada a aceptar que quizás eso que estaba buscando jamás estuvo ahí. Era más difícil de lo que le hubiera gustado admitir.

			Antes de salir, Lianne miró aquel pedazo de su vida con nostalgia y recordó los incontables momentos que habían tenido lugar dentro de esas cuatro paredes. También pensó en que aquella chica que había sido, la que en parte seguía presente y la que en parte también había muerto con su familia.

			Deslizó con anhelo la mano por las telas de su antigua ropa y sintió las distintas texturas entre sus dedos: la suavidad de la seda, los rugosos tejidos de la lana y lo blando del algodón. Al azar, sacó una blusa celeste que combinaba con sus ojos y la puso sobre su cuerpo: le iba un poco grande. Volvió a ponerla en su lugar y suspiró.

			Tras ella, Jason sonreía, extrañado.

			—¿Qué? —preguntó al sonrojarse sin motivo.

			—Nada, es que... se me hace raro pensar que eres mayor que yo.

			—Fui —corrigió Lianne—. Ahora, tú eres mayor.

			—Exacto —exclamó Jason al encogerse de hombros, un poco abochornado—. Precisamente, eso es lo raro.

			—Bien, sí, lo es —concedió Lianne.

			Jason negó, divertido, y bajó la vista al suelo antes de señalar la ropa:

			—¿Por qué no te llevas algo?

			—Me llevo algunas cosas... recuerdos, más que nada.

			—¿No crees que extrañes el resto?

			—Lo creo... lo hago —le hizo ver—, pero no estoy lista para tenerlas. No ahora, al menos, pero quizás más adelante vuelva por ellas.

			Quiso creer que así lo haría. Jason asintió y se abstuvo de decir nada más. 

			Lianne miró la habitación por última vez; ahora sí que parecía que nada había cambiado. Era como si el espacio se hubiese quedado suspendido en el tiempo y hasta el polvo se hubiese detenido a medio camino entre el aire y el suelo. Susurró:

			—Ahora vuelve a lucir como antes.

			—¿Eso es bueno?

			—Claro que sí. Ven, bajemos.

			Con cada escalón que bajaban, Lianne sentía que las emociones se acomodaban es su interior. El caos se disipaba y la calma se asentaba.

			Entró en el cuarto de sus padres más con la intención de poner todo en orden que de encontrar algo: a esas alturas ya no creía que hubiese algo que encontrar, por lo que no tenía caso. El único problema era que no sabía dónde más buscar.

			Se dirigió a la cómoda que estaba bajo el televisor mientras que Jason deambulaba por la sala y la cocina. Abrió el primer cajón que estaba lleno de cosas revueltas. Revisó entre los distintos objetos, a ver si algo tenía sentido: había un par de linternas pequeñas y lucecitas a batería para emergencias, encendedores, fósforos; incluso algunas canicas de vidrio que rodaron sobre la madera. Boletas de supermercado; lápices, muchos lápices; algunas cremas; aspirinas; baterías de repuesto y mil y una tonterías que Lianne no quiso ni mirar. Eso sí, había fotos: imágenes de ella cuando era pequeña, sonriente y colorada; fotos de la boda de sus padres hacía muchísimos años cuando ni ella ni Sarah entraban aún en los planes; fotos de todos ellos en el hospital el día en que Sarah nació. 

			Lianne sonrió y sintió una pequeña lágrima rodar por su mejilla. Sin pensarlo dos veces, guardó las fotografías dentro de su mochila.

			Suspiró y pasó a revisar los otros dos cajones, pero estaban casi vacíos. Miró el desastre que había en el suelo y sobre la cama de sus padres, y ordenó todo en unos minutos: revisó la ropa y la dejó cuidadosamente doblada dentro de los cajones, aspirando el olor familiar casi intacto que las prendas todavía conservaban, guardando en sus sentidos el olor a hierbas y madera ahumada de su padre, y el desvanecido aroma dulzón del perfume favorito de su madre. No pensó que volvería a tener esos aromas ahí, tan cerca que le resultaban casi tangibles. Había temido el día en que los olvidara y había experimentado gran angustia cuando se dio cuenta de que podía describir cómo recordaba el olor característico de cada uno de sus padres y, sin embargo, ya no era capaz de sentirlos como si los estuviera abrazando.

			Había crecido rodeada de esos aromas. No le hacía falta esforzarse para recordar aquellas mañanas cuando todos se despertaban antes de que el sol saliera para ir de excursión al río, a las montañas, a algún parque o a una ciudad cercana. Siempre era un pequeño caos en donde parecía que toda la familia competía por quién iba a ducharse primero para ganarse el agua más caliente, o quién prepararía el desayuno mientras los demás se alistaban. Recordaba bajar las escaleras entre saltitos, con un mullido suéter encima y muy a gusto, sabiendo que hacía frío en el exterior, mas ella solo sentía calidez. Recordaba sonreír, entrar a la cocina en donde todas las luces estaban apagadas porque el cielo empezaba a clarear, absorber el aroma a huevos revueltos y a naranja recién exprimida, y ver la sonrisa de su padre mientras ponía los platos sobre la mesa.

			En esas memorias, Lianne saludaba a su padre y se desviaba hacia la habitación de ellos, donde la recibía el ruido del secador de pelo y la puerta abierta del baño que, con la luz prendida, dejaba ver a su madre, arreglada frente al espejo. Lianne se acercaba y Amber le sonreía al verla por el reflejo. Luego, se aplicaba siempre cinco rocíos de perfume: tres en el cuello, uno en las muñecas y el último en la ropa, para luego dejar la botellita rosada sobre el gabinete. Para cuando su madre salía del baño, el rastro del aroma la seguía por todas partes hasta que empezaba, poco a poco, a desvanecerse para que solo se percibiera al acercarse a ella.

			La voz de Jason quebró el recuerdo en pedazos y la devolvió a la realidad, una en la que esos momentos jamás volverían.

			—¿Encontraste algo? —gritó desde la cocina.

			Lianne se levantó del suelo, aturdida por el peso de su memoria. Con un suspiro cargado de frustración, miró a su alrededor una última vez antes de salir de la habitación: se llevaba el suéter favorito de su madre y una chaqueta de su padre; pensó que era lo más cerca que estaría de ellos. Se encontró con Jason en el pasillo, quien, al parecer, tampoco había tenido demasiada suerte.

			—No, ¿y tú? —Él negó con la cabeza. Lianne ni siquiera intentó ocultar su decepción cuando avanzó hasta la sala y se dejó caer en el polvoriento sofá—. No sé qué era lo que esperaba... pero no era esto.

			—Lo siento. —El chico posó una mano en su hombro para reconfortarla. Ella lo agradeció en silencio—. ¿Notaste si faltaba algo?

			—Nada —dijo rotundamente—. Podría estar equivocada —se apresuró a añadir—, pero no me pareció que faltara nada.

			—Entonces la persona no encontró lo que buscaba —sugirió Jason.

			Lianne frunció el ceño y luego asintió, pensativa, sin embargo, una duda se instaló en su interior. ¿Cuáles eran las posibilidades de que alguien buscase algo importante y matara para conseguirlo, sin estar seguro de encontrarlo? Si se arriesgó a ir hasta ahí, a entrar en la casa, debía estar seguro de que aquello estaba dentro. 

			¿Qué podría ser tan importante como para...?

			—O quizá... quizá nunca estuvo ahí.

			—¿Cómo?

			—Los joyeros... —recordó ella—. Los cajones, todas las cajas pequeñas... Cada una estaba revuelta, fuera de lugar con el contenido esparcido como cuando mi madre perdía un arete. La cocina, los baños, la sala... eso estaba en perfecto estado. Esta persona —continuó, despacio, en un intento de ordenar sus pensamientos mientras hablaba— buscaba algo pequeño, algo fácil de esconder, y no lo encontró...

			—No veo a dónde quieres llegar —confesó Jason cuando vio que ella dejaba la frase en el aire.

			—Esto. —Lianne sacó de debajo de su blusa el pesado collar de plata y se lo enseñó al chico—. Creo que esto es lo que buscaba.

			Él examinó los surcos que conformaban el diseño floral tallado en la plata con nuevos ojos. Levantó la mano con intención de pasar los dedos sobre ellos, mas nunca llegó a tocar el collar.

			Lianne no lo hubiese pensado en primer lugar, sin embargo, ahora que lo decía en voz alta, estaba segura. Era lo único importante; aunque no entendía por qué, era lo único que tenía sentido. 

			—¿Por qué lo buscarían? —inquirió Jason con el ceño fruncido—. Ni siquiera se abre.

			—No lo sé.

			—¿Crees que tenga algún tipo de magia? Me refiero... por eso mataron a tu familia, para encontrarlo. ¿No es eso lo que estamos diciendo?

			—Podría ser. Tal vez. —El pensamiento le produjo tristeza: habría entregado felizmente el collar si eso le hubiese permitido salvar a su familia. Ahora no iba a desprenderse de él ni dormida—. Con respecto a la magia; no lo sé. No lo creo. Siempre me pareció que estaba... roto.

			Jason no dijo nada por un momento, con la mirada perdida en alguna parte entre el vacío y sus pensamientos. Caminó hacia la ventana del pasillo a paso lento; sus ojos viajaron por el inmenso bosque que rodeaba la casa. Una idea extraña estaba empezando a cobrar forma en su cabeza.

			Cuando habló, lo hizo despacio, en parte porque temía pronunciar las palabras y que su teoría resultara ser cierta.

			—¿Dices que cuando los encontraste la casa estaba en orden?

			Lianne suspiró con pesar.

			—Sí... Cuando encontré los cuerpos, todo estaba en perfecto estado. Me imagino que la persona que los mató se fue luego de hacerlo; quizá no pensó que yo llegaría tan pronto. Tiene que haber regresado después de que me fui hacia el bosque, o quizá volvió más adelante. Yo me consumí; no regresé nunca. Pudo haber venido en cualquier momento...

			Jason dudó.

			—Hay algo que no me cuadra... —Lianne lo miró, expectante—. Estamos diciendo que esta persona mató a tus padres y se fue. Luego tú los encontraste. ¿No es así? Y después volvió cuando la casa estaba sola, registró todo, y se llevó los cuerpos.

			Lianne odiaba que su familia se hubiera reducido a «los cuerpos».

			—Sí. Tiene que haber sido él... o ella —Lianne hizo una mueca.

			—Exacto. Pero no tendría sentido esperar y venir de nuevo, hacer otro viaje, arriesgarte a que te vean aquí más de una vez. Este lugar está bastante alejado: nadie notaría a alguien salir de la casa cubierto de sangre, con cadáveres para ocultar, incluso a pleno día

			—No entiendo nada, Jason.

			Él muchacho suspiró y trató de encontrar las palabras para expresarse.

			—Si yo fuera a cometer un crimen así, no esperaría ni un minuto después de haberlo hecho, mucho menos horas o días. Querría deshacerme de la evidencia. No, lo hubiese hecho de inmediato. Y no creo que alguien con la inteligencia para vigilar la casa, saber con quiénes estaba tratando... —Hizo una pausa—. No creo que alguien así hubiese esperado, Lía. Creo que... él o ella..., esa persona seguía aquí cuando llegaste.

			—Quieres decir... —pero Jason asintió antes de que ella completara la frase.

			—Que te dejó ir.
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			—¿Por qué? —Lianne no lograba comprenderlo—. ¿Por qué alguien, después de todo esto, dejaría viva a la única que queda como testigo de su crimen?

			—No lo sé, Lía —contestó él, apenado—. Pero tú no lo viste, no podrías identificarlo. Quizás esperaba que lo guiaras al collar; no lo sé.

			—¿Y por qué estaba buscando el collar? O sea, todo lo que hizo, la muerte de mi familia, ¿solo por esto? ¡No puedo aceptarlo!

			—¿Tu madre jamás mencionó nada más sobre él? ¿O por qué era tan importante mantenerlo a salvo? 

			Lianne trató de recordar aquella conversación ocurrida hacía tantos años, mas las imágenes y los sonidos se estaban borrando y perdiendo en el olvido, junto con los demás pormenores de su vida pasada. Sabía lo que le había dicho, pero ni antes ni ahora le pareció importante. Ambos permanecieron en silencio, sentados en el suelo junto a la estantería.

			—Solo dijo que... —algo pareció encajar en su cerebro—. Que se traspasaba de generación en generación.

			—Eso no ayuda mucho, ¿o sí? —Lianne asintió con la cabeza.

			—Piénsalo; se traspasaba a miembros de la familia y todos ellos, por lo que sé, eran incandescentes. Sebastian le dio el collar a mi padre, y él le encargó a mi madre dármelo a mí, no a Sarah.

			—Entonces...

			—Entonces, si la persona estaba buscando esto cuando entró aquí y sabía cómo matar un incandescente...

			—¿Crees que alguien de tu misma sangre los mató? —adivinó el chico.

			—Amanda y Maya lo mencionaron también el otro día; no estoy segura, pero tiene sentido —terminó con un suspiro—. Si no es un incandescente, entonces ¿quién? ¿Quién más sabría sobre nosotros o podría encontrar una forma de matarnos?

			—Pero... ¿por qué? —ella negó.

			—No lo sé, Jason. No lo sé.

			Al rato, salieron de la casa; esa vez, Lianne se aseguró de cerrar la puerta corrediza junto con las cortinas y se llevó sus llaves consigo, para poder volver eventualmente cuantas veces quisiera.

			El camino de vuelta se sumió en un silencio mucho más tenso y cargado que el de antes: los pensamientos de ambos casi podían verse sobre ellos, dando vueltas como una nube de tormenta. Jason conducía con cuidado por la carretera desierta y analizaba la idea de que la chica a su lado había podido estar más cerca de la muerte de lo que ninguno de los dos se hubiera imaginado. Lianne, por su parte, no dejaba de pensar en todo y nada a la vez; ahora que había logrado sacar más conclusiones y teorías, más lejos estaba de encontrar al asesino de sus padres. Necesitaba con urgencia despejar su cabeza antes de que su cerebro explotara.

			Lianne se preguntaba qué sucedería con aquella casa, de ahí en adelante, después de todo. Llevaba un año abandonada y le partía el corazón ver deteriorarse la herencia de sus padres. Jason pareció leer sus pensamientos, pues preguntó:

			—¿Qué va a pasar con este lugar? ¿Será tuyo?

			—Supongo que sí. Mi padre, él... es difícil de explicar
—suspiró al fin—. Según los registros, mis padres y mi hermanita siguen vivos; o al menos eso creo. Me refiero a que... quien se llevó los cuerpos de mi familia..., si hubiese sido la policía habría registros, una investigación: no hay nada de eso. Tiene que haber sido la misma persona que volvió para deshacerse de la evidencia. —La frase sonó amarga en su boca—. Y si nadie sabe que ellos murieron...

			—La casa sigue siendo suya —completó Jason.

			Lianne se encogió de hombros.

			—Supongo —repitió—. No lo sé, Jason, No lo sé. Desearía que alguien me hubiese explicado todo esto antes. Jamás pensé en preguntar, no creí que...

			El silencio volvió a reinar hasta que Jason, tras intuir que sería lo mejor, encendió la radio y forzó una sonrisa.

			—¿Quieres ir a comer algo? ¿Hamburguesas, papas fritas y mucha basura embotellada? ¿Plástico cocinado? —ofreció.

			Durante un segundo, Lianne lo miró desconcertada. ¿Qué había dicho? Ah, sí. Para cuando su cerebro fue capaz de procesar lo que le estaba diciendo fue como si él le hubiese contado el chiste más gracioso del mundo. Antes de darse cuenta, no podía dejar de reír. Por todo, por nada. Se reía por los nervios, por el miedo y por la incertidumbre, y porque tenía que dejar salir sus sentimientos de alguna forma y era mejor eso que llorar.

			—¿Lianne? —preguntó Jason, no muy seguro de qué le sucedía, al lanzarle miradas de reojo. Cuanto más se reía, más fruncía el ceño—. Ehhh... ¿Lía?

			—Comida —masculló entre risas—. Suena perfecto.
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			La comida tuvo en ella el efecto deseado; después de hablar un rato sobre un millón de tonterías y reír por otras tantas, Lianne logró olvidar por un momento lo que había pasado ese día, distraerse y pensar con claridad. Eso era lo que Jason había esperado, que borrara de su rostro aquella expresión triste y distante, y la reemplazara por una sonrisa, aunque sea por unas horas.

			Empezaba a anochecer cuando decidieron que ya era hora de que ambos volvieran, así que subieron al auto con sonrisas en los labios y emprendieron la marcha en silencio, observando los colores del atardecer. 

			Cuando llegaron a la casa de los Russell, una parte de Lianne se entristeció: no quería despedirse de Jason todavía. Para su suerte, Lucas fue quien los recibió y lo invitó a entrar.

			En cuanto la oyeron llegar, sus amigas se apresuraron a bajar las escaleras casi tropezando con sus propios pasos. Lianne, no obstante, les lanzó una mirada significativa. «Después», decía con sus ojos y ellas asintieron. Se forzaron a ser sonrisas y despreocupación por el tiempo en que compartieron con ellos. Transcurrió alrededor de media hora hasta que Jason se fue.

			Lianne lo acompañó afuera.

			—Gracias —le dijo al despedirse—. Siento que todo esto es un desastre, pero que estuvieras ahí, conmigo, significa mucho.

			Con sus ojos como cristales y una sonrisa, Jason extendió los brazos y ella se aferró a su abrazo, escuchando su corazón latir con fuerza contra su pecho. Lianne pensó que era el sonido más tranquilizante del mundo. Por varios minutos, no se movió, disfrutó de su calidez y de su aroma, de la tranquilidad que le brindaba. No pensó en nada más que en eso.

			—Siempre voy a estar cuando me necesites —susurró él con los labios sobre su cabello.

			Lianne no dijo nada; en cambio, alzó la mirada y le dijo con ella lo que sentía. ¿Quién necesitaba palabras cuando los ojos podían hablar? Entonces se inclinó hacia él y cerró la poca distancia que los separaba: cuando sus labios se tocaron, el mundo desapareció. No le importaron los problemas ni las preguntas que no podía responder, y se permitió disfrutar el momento sin que nada más interfiriera. Se permitió ser feliz y dejó que ese beso llegase a cada rincón de su ser, calmado, pero abrasador, llenando cada parte de su cuerpo y quitando de ella todo el dolor y las preocupaciones.

			Se separaron poco a poco y sonrieron sin poder evitarlo.

			—¿Nos vemos pronto? —preguntó Jason, dudoso.

			Lianne rio.

			—Apuesta a que sí.

			Jason se alejó y caminó despacio hasta el auto, sin apartar la mirada de ella. Lianne había dado media vuelta para volver dentro cuando escuchó:

			—Ven a visitarnos pronto, ¿sí? —habló Jason—. Mía quiere verte.

			Con una sonrisa, Lianne entró en la casa y se sacudió el frío de encima, aunque por dentro su cuerpo ardía. Arriba, Maya y Amanda la esperaban, no muy seguras de si gritar de emoción o, por otra parte, verla con preocupación. Lianne entró en la habitación de Maya y se ocupó de cerrar la puerta antes de correr a sentarse en la cama junto a ellas.

			Las dos muchachas contuvieron el aliento y la observaron, expectantes. Lianne no estaba muy segura de cómo decirles que realmente no habían encontrado nada y que, al mismo tiempo, había conseguido lo que más necesitaba: un hilo del cual tirar.

			El problema era que no sabía dónde estaba el inicio del maldito hilo.

			—Cuéntanos todo —fue lo único que dijo Amanda antes de que Lianne procediera a explicarles lo ocurrido en la casa de su infancia: que todo parecía estar en su lugar hasta que ya no lo estaba, y cómo concluyeron que quien fuera que había matado a su familia, debía haber vuelto después de que ella se consumiera a buscar con toda probabilidad el collar que Lianne llevaba desde que tenía uso de razón.

			Lianne se guardó lo más preocupante para el final. En el minuto en que les dijo lo que Jason pensaba, que el asesino la había dejado ir, sus expresiones pasaron por mil emociones desde la sorpresa hasta el horror.

			—¿Qué? ¡Lianne!

			—Lo sé —admitió ella. Exhaló el aire en sus pulmones y pasó con frustración las manos por su rostro y cabello—. Es todo muy... increíble.

			—¡Pudiste haber muerto! —exclamó Maya.

			—Lo sé.

			—¿Por qué crees que te dejó ir? —quiso saber Amanda—. ¿Porque tú tienes el collar?

			Lo dudaba.

			—Eso no tiene sentido —terció Maya—. De ser por eso, la hubiese matado al instante y se hubiera hecho con el collar.

			«Exacto», Lianne asintió.

			—Sí, eso pensé yo —admitió. ¿Cómo podía ser que, después de todo, estuviese aún más confundida que antes?—. Chicas, me estoy quedando sin teorías. Ya no sé qué...

			—Piensa, Lía —urgió Maya—, ¿por qué te dejaría ir esa persona si sabes lo que hizo?

			—Sabía que no diría nada —sugirió ella—. O que, de hacerlo, la investigación no llevaría a nada.

			Amanda asintió con la mirada fija en la puerta como si pensara en sacar por ahí todos los problemas y dejarlos afuera, para que no pudieran alcanzarlas.

			—¿Crees que es alguien como tú? ¿Un incandescente?

			—Tal vez —aceptó Lianne y tras suspirar, se echó en la cama—. Tal vez...
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			«Ven a buscarme»

		

		
			All of the Stars - Ed Sheeran

		

		
			La tarde del domingo, volvió a casa de los Grace. Se sentía demasiado cansada, por lo que fue directo a su cuarto después de cenar: las tres chicas se habían quedado despiertas hasta altas horas de la noche, conversando sobre lo ocurrido e inventando teorías que terminaban por descartar. Al final, a eso de las tres de la mañana, decidieron dejarlo por lo sano: Lianne ya no era la única que sentía su cerebro estaba a punto de estallar.

			Thomas y Dianna la recibieron, como siempre, con entusiasmo y cariño. Lianne les habló un poco de lo que había hecho con sus amigas: ver películas, conversar e, incluso, avanzar uno que otro trabajo. Les sonrió con alegría y ellos se mostraron felices por ella, sin captar la mentira que estaba oculta tras sus medias verdades y su expresión ligera.

			No podía decirles la verdad. Jamás podría.

			Cerró la puerta de su habitación, dejó su bolso y la mochila sobre la cama, y prendió la luz de la mesita de noche. Entonces, con una mezcla de nostalgia y anhelo, abrió la mochila y sacó las cosas que había tomado de su antigua casa el día anterior: lo primero que apreció fue la delgada chaqueta de su padre; su olor tan familiar aún estaba impregnado en ella. Con cuidado, mientras sus ojos se aguaban, colgó la chaqueta en el clóset.

			Le aterraba pensar que llegaría un día en que aquel aroma, suave y terroso, ya no estaría en su memoria. Después, sacó el suéter de su madre y, en un reflejo, lo pasó por su cabeza y se envolvió en él: era lo más parecido que volvería a tener de un abrazo suyo. Recordaba que, de pequeña, solía meterse a su armario y robarle la ropa, jugar a disfrazarse con sus vestidos y tacones, que le quedaban enormes. Eso le sacó una sonrisa: cuando era niña jamás podría haberse imaginado la manera en que cambiaría su vida, que se vería despojada de todo cuanto conocía, incluso de su memoria.

			Lo último en salir de la mochila fue el montón de pulseras de cuentas y adornos, o gomas para el pelo de colores que su hermana siempre utilizaba, sin importarle en lo más mínimo que no combinasen: «menos nunca es más», solía excusarse, junto con las fotos que había traído. Algunas eran suyas; otras las había tomado de la habitación de sus padres. A él siempre le había gustado la fotografía. Solía decir: «los buenos momentos hay que atesorarlos», y tomaba una foto que guardaría en una caja que veían juntos cada tanto. Eran tantas y ella ni siquiera las había visto todas: tan solo se había limitado a guardarlas y llevarlas consigo, sabiendo que después agradecería tenerlas.

			Dejó la cajita en el piso, junto a la cama, y se prometió a sí misma que uno de esos días encontraría la fortaleza para verlas. Apagó la luz, se metió en la cama y, pronto, cayó dormida.
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			La siguiente vez que Lianne visitó a los Davenport era jueves 9 de noviembre: dentro de una semana, llevaría dos meses en casa de los Grace, sin embargo, eso no era lo que hacía ese día especial. Lo que lo hacía especial es que era su cumpleaños número dieciséis. No lo había comentado demasiado: prefirió que su cumpleaños pasara desapercibido, puesto que desde la muerte de su familia no le apetecía celebrarlo. Cuando cumplió los quince años, estaba en el orfanato y lo único que hicieron fue una cena discreta y tranquila; ahora, ella quería lo mismo y los Grace lo sabían. Pasaría la tarde con Jason y luego ellos la llevarían a cenar a un restaurante que se había convertido en su favorito, y eso sería todo. Simple y sin revuelo. Estaba bien con eso.

			Sin embargo, cuando llegó a casa de los Davenport, se encontró con que Mía y la madre de Jason también lo sabían. Cuando el muchacho y ella entraron en la casa, Holly la sorprendió con un pequeño pastel de cumpleaños cubierto de glaseado blanco y una vela en el medio.

			—¿Qué...? ¿Cómo...?

			—No podíamos desperdiciar la oportunidad. —El chico cerró la puerta tras ellos.

			—Feliz cumpleaños, Lianne —le deseó Holly con una voz tan tierna que Lianne supo que la mujer esperaba, de corazón, que fuera un día feliz para ella.

			La muchacha no pudo evitar reír cuando Mía llegó corriendo para abrazarla.

			—Gracias. En serio, lo aprecio mucho.

			—Ya eres como de la familia, ¿no? —comentó Mía—. Siempre quise una hermana mayor.

			Su corazón se encogió y se removió con una emoción que no pensó que sentiría de nuevo: la hermandad. Miró a Jason con una carcajada contenida. Él se encogió de hombros y sonrió: «¿Qué se le va a hacer?», parecía querer decirle.

			—Sí, supongo que sí.

			Lianne no dijo nada mientras Jason la guiaba hacia la cocina, en parte porque su corazón estaba demasiado conmovido. Sonrió y recordó cómo, por la mañana, sus amigas la habían recibido en el estacionamiento con grititos de alegría, la habían abrazado y le habían entregado, cada una, un pequeño obsequio: una hermosa tarjeta pintada por Maya, y una caja llena de muchísimas galletas de distintos sabores que había hecho Amanda. Para ella, esos pequeños gestos significaban el mundo entero, mucho más que una gran celebración.

			Entre risas, comieron la torta que Holly había preparado: era de limón y semillas de amapola, cubierta con glaseado de queso crema. Estaba deliciosa. Mientras comían, Holly le contaba a Lianne que, en su juventud, su sueño había sido tener su propia pastelería en la ciudad. Amaba la repostería con su alma, pues sentía que con ella siempre podría ayudar a alguien, aportar dulzor a un día amargo, alegrar a una persona triste o expresar la felicidad en una receta. En cuanto Lianne probó el primer bocado, supo que tenía razón: una explosión de sabor dulzón explotó en su boca. Sentía la suavidad de la vainilla en contraste con el limón, y la textura del bizcocho con semillas también era maravillosa. Se llevó otro pedazo a la boca.

			Por desgracia, el sueño de Holly nunca se pudo cumplir, no obstante, aún disfrutaba de cocinar y, sobre todo, enseñarle a su hija sus recetas. Lianne sonrió ante aquella imagen que comenzaba a formarse en su cabeza. Entonces, algo ocurrió: un chillido de emoción los desconcertó. Antes de que alguno de los tres se diera cuenta de lo que estaba pasando, Mía gritó desde la ventana:

			—¡Está nevando! ¡Mira, mira! ¡Está nevando!

			—Aún no es invierno —exclamó Holly.

			—Mamá, falta poco —le hizo ver Jason—. No es muy raro...

			—¿Podemos salir? —rogó Mía al aferrarse de las piernas de su madre y lanzarle miradas de cachorro que eran imposibles de resistir—. ¿Podemos? ¿Podeeemooos?

			—Solo unos minutos —accedió.

			La niña fue saltando a buscar su abrigo, guantes, bufanda y gorro para poder salir. Cuando estuvo lista y bien abrigada se plantó junto a la puerta, comenzó a balancearse, impaciente, hacia adelante y hacia atrás. Lianne y Jason fueron con ella y caminaron hasta un pequeño parque unas cuadras más allá de su vecindario. Mía, quien creía que la nieve era «algo de cuento de hadas», se decepcionó un poco al darse cuenta de que todos los juegos estaban empapados, sin embargo, antes de que tuviera oportunidad de ponerse triste, Jason le susurró al oído:

			—¿Sabes qué es lo mejor de la nieve? —Mía negó con energía con la cabeza—. Mira allá.

			Señaló un punto a lo lejos y Mía trató de buscar algo que no estaba ahí. Así, mientras estaba distraída, su hermano la golpeó sin piedad con una diminuta bola de nieve en el brazo. Fue difícil descifrar la cantidad de emociones que cruzaron por su rostro, sin embargo, al final una expresión ofensiva y retadora fue todo lo que quedó en su torcida sonrisa.

			—Oh, no hiciste eso —lo retó ella.

			—Claro que sí, mi pequeña hermana —se burló el chico.

			—Me las vas a pagar, mi avejentado hermano.

			Lianne soltó una carcajada al ver la cara de Jason.

			—¿Avejentado? ¿Es en se...? —No pudo terminar la frase, porque una bola de nieve lo golpeó de lleno en la cara—. Ya está.

			Entonces comenzó a perseguir a Mía por todo el parque como si el mundo le fuera en ello. Era divertido verlos correr como dos niños. Bueno, Mía era una niña, pero Jason no tenía excusa. Lianne reía a carcajadas hasta que, de pronto, sintió que algo le golpeaba la espalda.

			—Muy bien —dijo al mirarlo a los dos—. ¿Quién fue?

			—Ella.

			—Él —respondieron al mismo tiempo.

			—Es menti... —la excusa de Jason se vio interrumpida cuando Lianne le arrojó una bola de nieve directo a la cara, y Mía otra al pecho—. ¿¡Por qué le crees a ella y no a mí!?

			—No lo hago —aseguró y me lanzó una bola de nieve también a la niña.

			—Esto es la guerra —dijo señalándola con un dedo acusador.

			Entre risas, las horas fluyeron sin que ninguno fuera consciente de ello. Lianne pocas veces sentía como si el tiempo dejara de avanzar, pero esa sin duda fue una de aquellas veces. Se detuvieron cuando Mia se sintió demasiado cansada para seguir corriendo. 

			—¿Tregua? —preguntó Jason. 

			—Tregua —respondió su hermana.

			Jason se adelantó a su casa para prepararle chocolate caliente a la niña mientras Lianne caminaba más despacio con ella.

			—¿Estás bien? 

			Mía asintió.

			—Solo cansada. Antes solíamos hacer esto cada primera nevada de invierno, pero ahora... ahora soy débil y enferma.

			—Hey —dijo Lianne al agacharse hasta quedar a su altura—. No digas eso, nunca. Estás enferma, sí —admitió—, pero nunca, nunca creas que eso te hace débil. No eres débil, Mía. Puede que las condiciones hayan cambiado, pero ¿acaso no viste la paliza que le diste? —rieron juntas—. Corres más rápido que Jason, incluso más rápido que yo.

			—¿De verdad?

			—De verdad —prometió ella—. Mía, que estés enferma no te hace diferente, te hace valiente.

			—¿En serio lo crees, Lianne?

			Ella se dio cuenta de que las lágrimas nublaban sus pequeños ojos y no pudo evitar que un instinto fraternal se apoderase de todo su ser. No quería que Mía llorase o que se sintiera en desventaja debido a lo que le había tocado vivir. Era una persona extraordinaria, llena de cosas para entregarle al mundo, y Lianne estaba segura de que lo único que quería era sentirse como una niña de su edad, correr y jugar sin todas las restricciones que le imponía su condición. Le había tocado crecer demasiado rápido, ser consciente de que jamás tendría la libertad que otros, de que podía morir antes de que eso debiese volverse una preocupación, sin embargo, ella era mucho más que eso; era mucho más que el cáncer que se había instalado en su interior: era fortaleza, era inocencia, era alegría, era espíritu y energía, y tenía que saberlo.

			—Lo eres, Mía. Yo lo creo, y apuesto lo que quieras a que tu hermano y tu madre también lo creen. Pero eso no sirve de nada si tú no lo crees.—La niña asintió, despacio. Iba a empezar a caminar cuando a Lianne se le ocurrió una idea: no lo hubiera pensado antes; ahora, no obstante, creía que era lo adecuado—. ¡Mía!

			—¿Sí?

			—Quiero que tengas esto —Lianne se quitó el brazalete de cuentas que llevaba en el brazo sin dudarlo ni un segundo y lo abrochó en la muñeca de Mía—. Era de mi hermana pequeña. Se llamaba Sarah. Ella ya no está conmigo, pero me recuerdas a ella. ¿Quieres saber por qué? —Mía asintió con energía—. Porque ella era valiente, y siempre sonreía. Justo como tú.

			—¿No eres tú la que debería recibir regalos? —cuestionó—. Es tu cumpleaños.

			—Solo sonríe y sé feliz, Mía. ¿Me puedes dar eso?

			—Claro que sí.

			—Entonces ese será mi regalo.

			Lianne sonrió sin cuidado y la vio alejarse entre saltitos, admirando su nuevo brazalete con ojos soñadores que veían un mundo de posibilidades. Jason, que había salido de la casa, sonreía también.

			
				
					[image: ]
				

			

			—Mi hermana te adora —comentó Jason mientras caminaban hacia su hogar. Ya empezaba a oscurecer, y Lianne sabía que Thomas y Dianna querían llevarla a cenar por su cumpleaños, así que debía volver temprano—. Lo que hiciste, darle algo de Sarah, fue... gracias —dijo sin encontrar las palabras—. No te imaginas lo feliz que estaba, lo especial que se sintió.

			Lianne sabía lo mucho que Mía significaba para él.

			—Estoy feliz de haberlo hecho —abrió la puerta y le hizo una seña al chico para que entrase un momento. Jason, que no era de hacerse de rogar, aceptó. El primer piso estaba desierto con las luces apagadas, así que supuso que los Grace estarían arriba—. ¿Quieres...?

			Antes de que pudiese siquiera ofrecerle agua al muchacho, Lianne se quedó clavada en la entrada.

			—¿Qué pasa? —preguntó Jason, extrañado.

			Lianne, atónita, señaló lo que solía ser un espacio vacío entre la sala y la cocina, que ahora era ocupado por un hermoso —Dios, era hermoso— piano vertical de un reluciente color marrón que combinaba a la perfección con la decoración del resto de la casa. Lucía como si ese espacio siempre hubiese estado destinado para él. Anonadada, Lianne se acercó al instrumento sin encontrar sus palabras. Los pasos de Jason resonaron tranquilos tras ella.

			—¿¡Dianna...!? —gritó al aire.

			Una risilla se escuchó desde las escaleras.

			—¡Sorpresa! —exclamó la mujer al dejar su escondite y correr hacia ella, seguida de un expectante y contento Thomas—. ¡¿Te gusta?!

			—¿Q-que si me gusta? —dijo, casi ahogada. Subió la tapa y dejó a la vista las teclas—. ¿Es para mí? —preguntó con la voz muchas octavas más alto de lo normal.

			Thomas rio.

			—Por supuesto que es para ti.

			—¿Es por...?

			Él asintió: aquella conversación que habían tenido a los pocos días de su llegada, cuando él la había sorprendido tarareando canciones. Era claro él le había dicho a Dianna, y después...

			—Deberías tocar algo —sugirió Jason al apoyarse en la pared.

			A Dianna le pareció la idea más maravillosa del universo.

			—¡Sí!

			—¿Con todos ustedes... mirándome? —chilló ella y sonrió a su pesar—. No, no podría.

			Y lo decía en serio. Se había puesto tan roja que sentía que combinaba con los cojines del salón. Además, se sentía revolucionada; no iba a ser capaz de interpretar algo decente. El piano siempre le había ayudado a canalizar sus emociones, pero ahora estaba tan llena de adrenalina y euforia que solo quería saltar y correr. 

			—Claro que sí —rebatió Jason.

			Lianne lo miró mal.

			—No. Claro que no —suspiró y volvió a contemplar el instrumento. Pasó los dedos admirada por la calidad del material con que estaba hecho. Era suave y lustroso, debía sonar increíble—. Es hermoso. Me encanta. Gracias..., no tengo palabras. Es precioso.

			Los abrazó a ambos, totalmente sumergida en agradecimiento y alegría. Después, Thomas y Dianna saludaron a Jason como correspondía y, para sorpresa de Lianne, lo invitaron a cenar también.

			Él la miró, no sabía qué hacer. Por supuesto, ella asintió, encantada, así que Jason le avisó a su madre que se quedaría a cenar y, a los pocos minutos, los cuatro se subieron al auto para ir al centro.

			—No pensé que esto pasaría —susurró.

			Lianne mucho menos lo había pensado.

			—No, ni yo —contestó y rio por lo bajo. Después sonrió y tomó su mano—. Pero me alegra que sí.

			El resto de la noche fue fácil, más de lo que ella hubiera pensado. Todo fluyó, incluso mejor de lo que podría haber esperado, y estaba contenta por eso. La comida estuvo deliciosa y se sintió feliz de haber soltado la lengua y haberles contado a Jason y a sus amigas sobre su cumpleaños. Fue un día mucho mejor de lo que esperaba, y la hizo darse cuenta de que, quizá estaba lista para seguir adelante con su vida, después de todo. Mientras su nueva familia reía sobre alguna broma que alguien hizo, con ese increíble chico a su lado, se sintió feliz.

			Esa noche, antes de irse, cuando Lianne acompañó a Jason a la salida, él se despidió con un fugaz beso en sus labios.

			—Tenía que hacerlo —Lianne sonrió.

			—No necesitas excusas —susurró.

			Él, como si estuviera accionado por un mecanismo, la atrajo hacia sí y la besó una vez más, un beso largo y profundo que hizo que las mariposas de su estómago se desbandaran y le costase respirar. En el fondo de su mente, Lianne pensó que eso era lo más contenta que se había sentido en mucho, mucho tiempo.

			Cuando él separó sus bocas, Lianne lo retuvo contra sí un momento más: no quería que ese día se terminara.

			—Buenas noches, Jason —al fin, lo dejó ir.

			—Adiós, Lía, y... feliz cumpleaños.

			Rápidamente, casi sin que Lianne tuviese tiempo de procesarlo, Jason tomó su mano y le puso en la palma una pequeña cajita forrada de tela. Le dio un fugaz beso en la mejilla y se alejó, sonrojado como si hubiese hecho alguna travesura.

			Sin poder aguantarlo y sonriendo como una tonta, Lianne abrió el paquetito. A la luz de la luna, brilló una pulsera de plata con muchos dijes en ella. 

			«Ay, Jason», pensó mientras tocaba con suavidad algunos de los dijes: un corazón, una llave antigua, un copo de nieve, una flor con una piedra traslúcida en medio, un colgante circular con una «L» grabada, una llave de sol, un libro cerrado. Todos representaban una parte de ella, algo que le gustaba. Lianne sonrió: era precioso y hacía juego a la perfección con el guardapelo de su familia.

			Como si flotara en una nube y con un rubor que cubría sus mejillas, entró en la casa. Por descontado, Dianna y Thomas la esperaban. La mujer lucía una gran sonrisa de complicidad pintada en el rostro. Enarcó las cejas cuando la chica cerró la puerta y la joven se sonrojó todavía más, si eso era posible.

			—Entonces... ¿ustedes están juntos?

			Thomas se carcajeó: estaba claro que hacía tiempo que Dianna moría por preguntarlo y se estaba conteniendo solo para no avergonzarla frente al muchacho.

			—Sí —respondió sin dudarlo—. Lo estamos.

			En una bruma de alegría, que ni siquiera las bromas de los Grace sobre ella y Jason podían arruinar, Lianne subió a su cuarto. Cerró la puerta y miró por la ventana hacia los campos iluminados por las estrellas; quiso asimilar todo lo que había ocurrido ese día con el corazón tranquilo y lleno.

			Sentada en la cama, sacó de su bolsillo el paquetito con el regalo de Jason. Dejó el envoltorio junto con la tarjeta de Maya y se puso la pulsera donde antes había estado la de Sarah. Tenía tantas ganas de poder contarles a sus padres todo lo que había hecho ese día.

			Sentía que eso era lo único que le faltaba, por lo que saltó de la cama y se acercó a la ventana, donde la tenue luz llegaba un poco más fuerte. Se sentó en el piso y arrastró hacia ella la caja con fotografías que aún no abría. Las pasó una por una mientras picoteaba pedazos de las galletas que Amanda le había dado, dejando a un lado las fotografías que ya había visto. Una era de una Navidad pasada; ella misma la había tomado. Estaban su madre, su padre y su hermana, sonriendo junto al enorme árbol con luces mientras observaban a Sarah romper con las manos el envoltorio de un paquete. Lianne sonrió también al verla: lucían felices, llenos de amor...

			Había fotografías de cuando ella era pequeña también. A Lianne se le hacía tan extraño verse de nueve años; se parecía a su hermana. 

			«No», recordó. «Ella se parece a mí». 

			Rio y pasó hacia la siguiente fotografía. Una fiesta de Año Nuevo; un pícnic en el jardín; Lianne y Sarah de pequeñas, jugando con muñecas.

			Sus padres posaban juntos en la siguiente foto, frente a una casa que Lianne no reconoció: era grande y oscura, de madera casi negra, construida con un estilo arquitectónico que a Lianne se le antojaba del siglo pasado. Inmensas ventanas se extendían hacia arriba, con ribetes llenos de arabescos y de adornos. Sus padres se veían mucho más jóvenes de lo que Lianne los recordaba. Le dio la vuelta para ver la fecha: enero de 1994, cuando ella aún no nacía. Sonrió y dejó la foto a un lado.

			La siguiente fotografía, sin embargo, decía bastante. Lucía amarillenta y tenía los bordes doblados: en ella, aparecía su padre, de unos veinte años, quizá. Estaba frente a la misma vieja casa, con un vaso en una mano, mientras que con su otro brazo rodeaba los hombros de la persona que estaba con él. A su lado, un hombre de cabello rubio, un tanto más cobrizo y oscuro que el de su padre, sonreía a la cámara. Ambos tenían los mismos ojos azules.

			Lianne lo conocía. Sabía quién era el hombre de la foto: era el mismo que le había entregado el relicario a su padre cuando ella tenía cuatro años.

			Se apresuró a pasar a la siguiente imagen, pero todas las demás eran de ella, de su hermana, o de la familia completa. Le dio la vuelta a la fotografía con el corazón latiendo a mil por hora; presentía que algo la hacía distinta, especial... 

			No se equivocaba. Lo primero que vio fue la caligrafía geométrica y regular de su padre:

			Agosto, 1938. Forest Park.

			Y debajo, en una esquina de la hoja, una caligrafía que no reconocía, un poco descuidada, como si hubiesen escrito con el primer lápiz que había mano, pero legible.

			Ven a buscarme.

			Era Sebastian... y ella debía encontrarlo.
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			This Town - Kygo ft. Sasha Alex Sloan

		

		
			—¿De verdad crees que fue él quien escribió eso en la foto?
—preguntó Amanda.

			Estaban arrinconadas en un pasillo, fuera de la vista de ojos curiosos. Era el primer receso, así que, al suponer que todo el mundo estaría en la cafetería, Lianne había arrastrado a sus amigas hasta el segundo piso. No podía esperar ni un segundo más para mostrarles lo que había encontrado la noche anterior. 

			Sacó la fotografía de su mochila y se las entregó. Ambas juntaron las cabezas para poder examinarla.

			—Es él, en la foto. Asumo que es su casa, así que... sí, lo creo.

			—¡Esto fue hace casi ochenta años! —exclamaba Maya una y otra vez, sin poder creerlo.

			—Fue su primera vida. Mi padre nació en 1911, así que tendría 27 en esta foto —explicó Lianne. Maya silbó por lo bajo—. Sí —se apresuró a añadir Lianne—, sé que suena increíble.

			Amanda suspiró y tomó la foto de las manos de Maya para examinarla de cerca, como si al llevársela a dos centímetros de la cara fuese a descubrir algo nuevo. Lianne no la encontraba ni de lejos tan interesante como lo que tenía escrito detrás; según ella, ese mensaje era todo lo que había para encontrar.

			—Tu casa... ¿no estaba en Forest Park también? 

			Lianne asintió.

			—Sí, pero Forest Park es...

			—Inmenso —completó Maya—. ¡Podría estar en cualquier parte!

			—Lo sé —admitió Lianne—, pero por ahora es la mejor pista que tengo.

			Era la «única» pista que tenía. Iba a tener que ser suficiente.

			Antes de entrar a clases, le mostró a Jason la fotografía, pero no tuvieron demasiado tiempo de analizarla o hablar al respecto, puesto que era viernes y no compartían ninguna materia. Cuando ella entró a Biología, él se fue hacia el aula de Idiomas, con la promesa de que a la salida, mientras caminaban a casa, continuarían con la conversación.

			Esperó, impaciente, lo que quedaba de jornada, golpeteando constantemente con el pie, hasta que al fin escuchó el timbre que les anunciaba su libertad. Se levantó tan rápido de su asiento que casi tiró la silla. Ignorando las miradas curiosas de sus compañeros, Lianne se dirigió a la salida, en donde se despidió de sus amigas para esperar a Jason.

			El muchacho no tardó en llegar; Lianne lo divisó a lo lejos mientras venía corriendo desde el interior del edificio. Al alcanzarla, le dio un corto beso en los labios, sin aliento por la carrera, y le dijo:

			—Ahora sí, Lía. Cuéntame todo.

			Mientras emprendían la marcha, hizo lo que le pedía, aunque ya le había resumido en grandes rasgos lo más importante. Le contó cómo encontró la fotografía la noche anterior, le dijo que jamás la había visto antes, pero que estaba segurísima de que el hombre que estaba junto a su padre era Sebastian Raven. 

			—La he observado durante todo el día —concluyó— y no le veo nada especial. Tiene que haber algo que no haya notado, algo que me esté perdiendo, pero... no sé qué.

			—¿Puedo verla?

			Lianne abrió su mochila y rebuscó en el interior. Dentro de su cuaderno rojo, que siempre traía consigo, estaba la foto. Se la entregó con un gesto de incertidumbre, y vio cómo el chico estudiaba la imagen con el ceño fruncido. Mientras él intentaba concentrarse en busca de algo que quizás no estaba ahí, los dos siguieron caminando. Lianne miraba al piso, a la acera iluminada por la luz del sol, dándose casi por vencida cuando Jason rompió el silencio.

			—Me parece familiar... —murmuró, tan bajo que Lianne apenas sí lo escuchó.

			—¿El qué?

			—No lo sé, el entorno, quizá.

			Lianne se encogió de hombros.

			—Bueno, sí, fue tomada cerca de mi casa, a la que fuimos ambos. Y el Forest Park es muy conocido.

			—E inmenso —añadió. Lianne asintió, resignada—. ¿Tienes una idea de dónde...?

			—¿Cómo se supone que la tenga? Tú acabas de decirlo, el parque es inmenso. Incluso Maya lo dijo: podría pasar años buscando ese lugar, esa casa...

			—¿No se te ha ocurrido que, quizá, esté cerca de la tuya?
—propuso y Lianne frunció el ceño—. Piénsalo, tendría sentido que tus padres se asentaran cerca de un familiar, de un amigo que ya estaba ahí...

			—¿Qué te hace pensar que fue Sebastian quien llegó ahí primero? —quiso saber.

			—Para empezar, que él es mayor. En la foto, al menos...

			—Sí, pero...

			—Y su casa se ve más antigua. Mírala, mira el material, el diseño, las terminaciones... —Ella lo hizo; sí, tenía un punto—. Bien podrían tus padres haber decidido quedarse cerca de él.

			—Pero ¿por qué? Si eran amigos, quiero decir..., me lo hubiesen dicho, ¿o no?

			—No lo sé, Lía —suspiró Jason y le tomó la mano—. No sé.

			Lianne pensó en ello hasta que la conversación cambió de rumbo: se quedó con la imagen y esa extraña sensación en el fondo de su cabeza, esa que le decía que algo estaba pasando por alto.
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			Forest Park.

			Lianne no consiguió dejar de pensar en eso en toda la tarde, y seguía dándole vueltas a la fotografía, incluso una hora después de que Jason se despidiera de ella en la puerta de su casa. Recordó el bosque de inmensas proporciones que se extendía tras el hogar de su infancia. 

			«No es mucho, pero tendrá que ser suficiente», pensó, y en un arrebato de impulsos tomó su mochila y corrió hacia la parada de autobuses. No se molestó en pedirle a alguien que la acompañase, después de todo, iba pensando sobre la marcha y, además, no creía que fuese necesario.

			Durante el trayecto, llamó a Thomas, que aún estaba en la oficina con Dianna, e intentó con todas sus fuerzas que las palabras no salieran atropelladas de su boca cuando le dijo que se juntaría con sus amigas por la tarde. Él estuvo de acuerdo. Lianne no dio más rodeos y colgó el teléfono al ver la carretera aparecer por la ventana. Le escribió también a Maya y le contó que sería su coartada; le avisó dónde estaría, solo por si acaso, mas no se fijó en si ella veía o no el mensaje.

			Por suerte para Lianne, cuando se internó entre los árboles aún contaba con varias horas de luz. Se dirigió primero hacia la casa de sus padres y ahí comenzó. Intentó seguir una línea recta, sin llegar a nada más que árboles y senderos. Ni siquiera logró encontrar el lugar en que se había consumido. 

			«Y uno pensaría que todavía hay restos de ceniza», se dijo.

			Lianne empezó a enojarse consigo misma a los pocos minutos y se dio cuenta de que, con el constante miedo a perderse entre las ramas, no iba a llegar a ninguna parte, así que puso el GPS en su teléfono y se aseguró de no perder la señal; así siempre sabría el camino de vuelta.

			Pasó las manos por la cadena de su cuello y frotó el metal con sus dedos, en un gesto nervioso; intentaba descubrir una forma de llegar a donde necesitaba ir antes de que la luz se fuera.

			Caminó por un sendero, luego por otro hasta que por fin se atrevió a salirse un poco de ellos y andar por el bosque salvaje. No pudo evitar detenerse un minuto a admirar el esplendor del parque: para ella, que amaba las plantas y sentía en su corazón que los bosques eran mágicos, era maravilloso. Diversos tonos de verde se extendían, desde el más claro y amarillento hasta el más oscuro y fuerte. Reconoció varias plantas que figuraban en su libro, ya sea por los colores, la forma de las hojas o el tipo de flor. A pesar de toda esa belleza, tenía que admitir que el olor era lo que más le gustaba.

			Cerró los ojos e inhaló con fuerza la mezcla de aromas. El más tenue era el floral: faltaba poco para el invierno y las flores ya habían muerto, pero aún se sentía su rastro dulzón. Seguían notas de una fragancia cítrica, pero el olor más potente era el de la tierra y las hojas después de la lluvia. Era frío, húmedo y familiar.

			Abrió los ojos y se obligó a sí misma a continuar. Se hubiera quedado analizando los secretos de los árboles, pero no podía darse ese lujo.

			Mientras avanzaba, se dio cuenta de algo: en algún punto del trayecto el dije del relicario que sostenía entre los dedos empezó a calentarse levemente. Ella se había dado cuenta de esta particularidad hacía tiempo, pero jamás le había dado importancia, mas ahora se preguntaba si, de alguna u otra forma, ese calor, esa energía, quería decirle algo.

			Lianne se detuvo en medio de la nada y pensó en ello: la primera vez que lo había notado había sido en ese mismo bosque, poco antes de haberse consumido. En ese momento, se sentía tan abrumada que había pasado por alto el calor, pero ahí había estado. También cuando fue con Jason a la casa de sus padres, y cada vez que el collar la había quemado en el orfanato. 

			Ahora que lo pensaba, sucedía cuando recordaba algo que tenía que ver con su vida pasada y con ese bosque. ¿Sería posible...? Siguió una corazonada y Lianne volvió al sendero, sintiendo cómo el dije se enfriaba entre sus dedos. Lo soltó y echó a correr hacia la entrada al parque. Volvió a tomar el relicario: estaba frío.

			Con el corazón a mil, creía que estaba cerca de descubrir algo importante. Lianne se apresuró a volver sobre sus pasos y, esta vez, se atrevió a ir más lejos. El miedo a perderse desapareció en algún punto entre la curiosidad y la adrenalina. Al principio, fue difícil intentar descubrir hacia qué lado debía caminar, sin embargo, luego de un rato de experimentar, no tuvo dudas: cuanto más lejos iba, más se calentaba el metal del dije. Y tuvo la certeza de que la estaba guiando a algo. Con suerte, a alguien.

			 Se pasó la cadena por el cuello y examinó el collar mientras andaba a tientas, entre las hojas y la tierra, en medio de la nada. Por un segundo, creyó que mientras el guardapelo se calentaba, vería algo distinto en el objeto, pero nada. Intentó, como muchas veces antes, abrir la tapa para ver qué escondía en su interior, no obstante, una vez más, no tuvo éxito.

			Sin darse por vencida salió del parque hacia la carretera. Se mantuvo donde los árboles la ocultaban, pero no tan lejos del camino como para dejar de verlo: de algún modo, tenía que saber ubicarse. Así podría caminar casi en línea recta y luego volver sin problemas.

			No supo cuánto tiempo anduvo notando ínfimas variaciones en la temperatura de la cadena, tropezando con malezas y desniveles en el suelo que parecían aparecer de la nada. 

			Poco a poco, perdía la esperanza y el bosque solo se espesaba más y más...

			En el cielo, el sol bajaba y, a medida que lo hacía, desanimada, Lianne emprendió el camino de vuelta sin haber encontrado nada más que árboles. Miró hacia atrás una última vez y se fijó en qué kilómetro iba, entre qué paradas de autobús se encontraba, los letreros del camino..., lo que sea que le permitiera recordar dónde estaba para volver al mismo punto y seguir desde ahí. De algún modo, como fuera, tenía que saber a dónde la llevaba el relicario.
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			Tuvo que esperar hasta el lunes para contarles a sus amigas y a Jason de su pequeña aventura en el bosque. No quiso hacerlo por teléfono, ya que lo que había descubierto era difícil de explicar y prefería hacerlo en persona. Además, no vio a Jason ese fin de semana, pues él quería estudiar por adelantado para los exámenes que se les venían encima.

			El lunes, los cuatro se sentaron juntos en la cafetería durante el primer receso y le lanzaron a Will y a Lucas miradas de disculpas por no admitirlos en la mesa. Sin demorarse más, Lianne les informó sobre todo lo que había acontecido la tarde del viernes.

			—¿Cómo es que no le dijiste a nadie a dónde ibas? —recriminó Amanda—. Pudo haber sido muy peligroso.

			—Le dije a Maya —se defendió ella. La aludida resopló.

			—Sí, claro. «Estoy en el bosque, investigando. Eres mi coartada». Muy iluminador, Lianne.

			—Admito que fue impulsivo, pero la verdad no le veo ningún peligro a ir al bosque. Lo peor que podría pasar es que me pierda.

			—O que te maten —sugirió Maya, un poco cabreada.

			—Tengo poderes —recordó ella al bajar la voz—. Puedo defenderme.

			—¿Cómo sabes que eso que sientes, el calor en el collar... no es una simple coincidencia? —quiso saber Jason, quien se había mantenido extrañamente callado hasta entonces.

			—No existen las coincidencias —sentenció—. Quiere guiarme, estoy segura de ello.

			Dudosa, Amanda empezó a preguntar:

			—¿A dónde...?

			—No lo sé. No sé ni siquiera si sea a alguna parte en concreto, pero tengo que averiguarlo. Es lo único que tengo.

			El timbre que indicaba el final del recreo la interrumpió. Suspicaces, sus amigas se levantaron de la mesa, con la duda impresa en sus miradas. Con un suspiro, Lianne se levantó de igual modo y esperó por Jason.

			Antes de que pudiera avanzar, él la detuvo.

			—No puedes volver a ir sola —dijo al tomarla del brazo.

			Lianne no supo qué responder a eso, así que caminaron por los pasillos sin decir nada. No creía que explorar el bosque fuese a ponerla en peligro... ¿o sí? Después de todo, solo eran árboles; no veía por qué tanto alboroto. Antes de entrar al aula de Historia, Jason volvió a tomarle la mano y la retuvo en la puerta.

			—Lianne, por favor...

			—Pero no me pasará nada, es solo el bosque, Jason.

			—No sé, Lía, no me da buena espina.

			Ella terminó por acceder.

			—¿Te haría sentir mejor si fuéramos juntos? ¿Mañana, quizá?

			Jason aceptó, aún dudoso, sin embargo, prefirió acompañarla en sus locuras antes de que ella volviera a ir sola. 

			Durante el resto de la tarde, intentaron olvidarse del tema. Al día siguiente, no obstante, Jason condujo a clases para que así, a la salida, pudiesen ir directo a donde ella quería sin mayor demora.

			Condujeron el silencio durante unos minutos hasta salir del centro y dejar atrás a los edificios y a las personas.

			En la carretera, Lianne reconoció el lugar hasta el que había llegado en su primera excursión y partieron desde ahí. Incluso, en el camino, el collar de Lianne se notaba más caliente y, cuanto más se adentraban en el bosque, el calor crecía. Anduvieron entre las ramas hasta que el sol se puso, siguiendo al collar que, al igual que el día anterior, los llevó más y más lejos, sin llegar a nada en particular. 

			Era difícil seguirle el rastro, pues no era algo visible, y llegaba a un punto en que su piel ya no distinguía los cambios más leves en la temperatura, haciendo que se alejara del camino. Al final, decidieron abandonar por las buenas y Lianne, quien trataba de mostrar una sonrisa despreocupada, no pudo ocultarle a Jason lo mucho que le molestaba no encontrar nada.

			—Tranquila —le dijo él—. Aún queda mucho por recorrer.

			Lo único que había logrado esa tarde, al menos, era que su aprensión cediera.

			—¿Ves que no pasaba nada malo?

			Jason frunció el ceño.

			—Hay algo en todo esto que no cuadra, Lía, que no es normal.

			Ella quiso reír.

			—¿Será el hecho de que tengo superpoderes y hemos estado toda la tarde siguiendo el rastro de un collar mágico? 

			Él la miró mal.

			—Bien, sí. Puede ser que tengas razón —aceptó al fin.
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			Cuando llegó a casa, a eso de las ocho de la noche, Lianne tomó libros y los cuadernos de su habitación, y se instaló en la mesa del comedor junto con Dianna; ella y Thomas habían llegado un par de horas antes, pero Dianna todavía tenía documentos que revisar así que era Thomas quien se dedicaba a preparar la cena en la cocina mientras ambas trabajaban y estudiaban.

			Lianne moría por seguir explorando, sin embargo, tuvo que posponer sus búsquedas para más adelante: ese viernes, tenía un examen de Biología y, ya que la profesora la odiaba, tenía que ponerle especial empeño a memorizar la materia. Era martes, así que solo tenía dos días para hacerlo. Amaba las plantas y la naturaleza; las últimas veces que fue al bosque se maravilló con los árboles, sus formas y colores y, a pesar de todo eso, Lianne había aprendido a odiar la Biología. Le echaba la culpa de ello a la profesora.

			Por otro lado, el lunes tenía otro examen, esta vez de Cálculo. Tampoco era muy buena en Cálculo, pero Amanda iba a ayudarla con los ejercicios durante el fin de semana: a ella le iba muy bien en esa asignatura. Finalmente, tenía también un examen de Literatura para el que estudiaría con Jason. En pocas palabras: tenía mucho que repasar en períodos muy cortos de tiempo. Primero, Biología, luego Cálculo y Literatura. Era de esperarse, pues quedaba poco más de un mes de clases antes de las vacaciones de Navidad, las cuales estaban a la vuelta de la esquina.

			Resignada, Lianne se sumergió en los libros del colegio: ya tendría tiempo después para continuar sus exploraciones.
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			Separados

		

		
			Six Feet Under - Billie Eilish

		

		
			Los días pasaron volando entre una sesión de estudio y otra. Lianne, Amanda y Maya se habían vuelto inseparables. En el colegio, las cosas marchaban bien; el primer período de exámenes había sido estresante y difícil, pero transcurrió con rapidez y, pronto, Lianne pudo relajarse y centrar su atención en aquellos temas que consideraba más importantes. Fuera, las nevadas se volvían más y más recurrentes a medida que la llegada del invierno se volvía inminente.

			Pronto, pudo marcar en el calendario dos meses exactos desde que había sido adoptada. Habían sido dos meses intensos y llenos de emociones, confusión, felicidad y nuevas amistades. Un día, Lianne se encontró pensando en que no se arrepentía de nada: estaba sacándole el máximo provecho a su nuevo comienzo y esperaba que, en alguna parte, sus padres y Sarah pudiesen ver que estaba logrando salir adelante. Esperaba que eso los hiciera felices.

			Llegó el fin de semana luego de su último examen del período. Después de la prueba de Literatura, el cerebro de Lianne se desconectó de las clases. 

			Mientras caminaban a casa, la tarde del viernes, notó que Jason estaba extraño. Lo veía distante y distraído; a menudo, tenía que repetirle lo que le decía, pues no la escuchaba la primera vez y, cuando no estaban conversando, su mirada se perdía en alguna parte. Pensó que estaba preocupado por cómo le habría ido y las notas que habría sacado, así que lo dejó pasar. 

			Al día siguiente, le escribió para preguntarle al respecto, mas él le contestó con un escueto «luego te hablo». Y no supo más de él.

			Se quedó en casa y practicó con el piano una canción nueva que había encontrado y quería aprender. Por la noche, salieron a cenar con los Grace y, para entonces, Jason no volvió a escribirle. No quiso darle demasiadas vueltas al asunto, así que se fue a dormir, tratando de suprimir su desconcierto. Cuando se despertó el domingo y tampoco tuvo noticias de él, volvió a escribirle. 

			«Hey, ¿todo bien?», ponía su mensaje. De nuevo, no obtuvo respuestas, aunque ahora su desconcierto había dado paso a la molestia.

			Sin nada que hacer y con todo un día por delante, Lianne decidió que quería volver a explorar el bosque. No le pidió a Jason que la acompañara; como no le respondía, no tendría ningún derecho a reprochárselo más tarde. Pensó en decirles a sus amigas, pero desistió: prefería hacerlo sola.

			Para su desgracia, otra vez, no encontró nada. Caminó por horas, incluso llegó tan lejos que temió haber salido del estado, pero por más que buscó y buscó, llegó un punto en el que tuvo que aceptar darse por vencida y dejar de avanzar. Todavía tenía que hacer el camino de regreso y ya eran pasadas las tres: no iba a arriesgarse a que se hiciera más tarde, pues con el invierno cerca no había mucha luz. Además, el calor del relicario se le estaba haciendo imposible de tolerar. Desganada, deshizo su recorrido con ayuda del GPS de su teléfono y, dos horas después, estaba de nuevo en el bus hacia su casa, agotada y sin ánimos.

			Estaba tan cansada que durmió el resto del día y solo se despertó para cenar. Pasó un rato agradable con los Grace, incluso vieron una película los tres juntos en el sillón. A Lianne le habría encantado disfrutarlo sin pensar en nada más, pero si por un lado le frustraba que sus búsquedas no dieran frutos, por el otro, Jason y su silencio comenzaban a inquietarla. Él ni siquiera había visto su mensaje y, al llegar, se dio cuenta de que el auto de Holly no estaba en la entrada.

			El lunes, su inquietud dio paso a la preocupación cuando se dio cuenta con congoja que Jason no había ido a clases. Ni siquiera le había avisado.

			A la hora del desayuno, les mencionó a sus amigas su expedición del día anterior, aunque realmente no tenía mucho que contar.

			—No encontré nada —resumió—. Cada vez se me hace más difícil seguirle la pista al collar, y me están saliendo ampollas en las manos —se quejó.

			—¿Volverás a ir? —quiso saber Amanda.

			—Sí, supongo que iré de nuevo el fin de semana. No sé si estoy lista para rendirme todavía, aunque...

			—No te faltan ganas —completó su amiga por ella.

			«Sí, eso mismo», pensó.

			—¿Jason irá contigo? —preguntó Maya, inclinada sobre su bandeja con gesto cansado.

			El estómago se le revolvió. No tuvo ánimos de decirles a sus amigas que no sabía nada de él desde ese sábado, así que se limitó a decir:

			—Le preguntaré.

			Ambas parecieron satisfechas con esa respuesta, aunque ya se habían hecho la idea de que ella prefería adentrarse sola entre los árboles. Lianne les había dado argumentos muy convincentes en cuanto a por qué no corría peligro y ellas, aunque reticentes, se mostraron acuerdo al fin.

			Terminaron de comer y charlaron sobre temas ligeros, como las vacaciones de Navidad y el nuevo programa que estaba viendo Amanda, hasta que tocó el timbre y tuvieron que abandonar la cafetería.

			Sabía que no iba a conseguir nada escribiéndole a Jason una vez más, pero lo hizo de todos modos. Solo quería saber si estaba bien, por qué había desaparecido así, nada más. Envió el mensaje y guardó su teléfono.
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			El miércoles por la tarde, Lianne y Amanda fueron a casa de Maya después del colegio: su hogar se había convertido en el lugar designado por defecto para aquellas reuniones, tanto que a modo de broma Amanda solía llamarlo «el cuartel general». No tenía idea de qué fecha era; en ese minuto, no sabía que era importante.

			Subieron a la habitación de Maya y tiraron las mochilas en el suelo. Les importó poco dónde caían; venían cansadas de la caminata y de un agotador día de clases. Por suerte, estaban a semanas del receso: lo necesitaban. De inmediato, Amanda comenzó a hablar de lo bien que le había ido en el último examen de Cálculo.

			Lianne, quien se había quedado en la puerta viendo su teléfono por milésima vez en el día, no le estaba prestado atención.

			—Lía —la llamó Amanda. Ella levantó la mirada—. ¿Has sabido de Jason? No lo he visto en la escuela desde el viernes pasado.

			—Sí —convino Maya—, yo le pregunté a mi hermano y no tenía idea.

			Lianne sintió que su corazón se encogía ante sus palabras. Era como si le pusieran sal a una herida que recién se había abierto: ya habían pasado cuatro días sin intercambiar ni una sola palabra. Ella no tendría problema con eso si al menos él le hubiese dicho que estaría ocupado o... algo. Lo que sea, porque de momento solo tenía su imaginación para llenar los espacios en blanco, y eso no la estaba ayudando a tranquilizarse. 

			—No lo sé...

			—¿Sabes por qué ha estado faltando? —preguntó Maya.

			Lianne negó despacio con la cabeza.

			—La última vez que hablé con él fue porque lo noté extraño. Le escribí un mensaje y me dijo que después me contaba. Eso fue el sábado por la tarde y no supe nada de él el domingo. Luego no apareció el lunes en clases... —se cortó cuando sintió que le faltaba el aire. Las expresiones de espanto de sus amigas definitivamente no la ayudaban: esperaba que al decirlo en voz alta ellas le dijesen que estaba exagerando, que no era para tanto; parecía que eso no iba a suceder—. He intentado llamarlo, ir a su casa, pero no me... —suspiró y se acercó a sus amigas— no me responde.

			No entendía lo que estaba ocurriendo. Es más: ni siquiera sabía si algo estaba ocurriendo; suponía que sí, pues si todo estaba bien entonces no veía motivo para aquel abrumador y pesado silencio.

			—Lo siento, Lianne...

			—No te preocupes por mí, Amanda. Estoy segura de que todo está bien...

			Iba a decirlo hasta que se lo creyese. De verdad, eso esperaba con todo su ser, porque la horrible sensación que crecía y crecía en su estómago se estaba apoderando de cada ámbito de su vida: era un vacío negro e interminable que le decía que algo iba mal, terriblemente mal.

			No se atrevía a hacer suposiciones. Tenía una idea de lo que podía ser, por supuesto que la tenía, mas no se atrevía ni a decírsela a sí misma: le daba pánico estar en lo correcto.

			—Mejor cuéntanos —pidió Maya, tratando de desviar la conversación para que su amiga no siguiera angustiándose—. Ayer fuiste al bosque, ¿o no?

			—Sí —suspiró Lianne y avanzó hasta dejarse caer con todo su peso en la cama junto a ellas. Mientras hablaba, miró el techo y rememoró la tarde anterior—. Ya no sé si estoy siguiendo el rastro correcto. No sé si hay algo que seguir.

			—No encontraste nada —adivinó la rubia.

			—No. Estaba segura de que...

			—Dale unos días más —sugirió Amada—. Solo has ido... ¿cuatro veces? No es tanto si consideras lo grande que es, Lía, y solo has estado unas horas. No te rindas todavía —la animó.
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			Esa tarde, Lianne intentó llamar a Jason una vez más. Había perdido esperanzas de encontrarlo en su casa, pues el auto de Holly no estaba en la entrada desde el pasado fin de semana. Después de varios tonos la llamada, saltó al buzón de voz. Lianne suspiró, exasperada, con la angustia y la preocupación subiendo por su garganta. 

			«¿Qué demonios está pasando?», se preguntaba una y otra vez.

			—Jason —saber que su voz quebrada le hablaba a una grabadora le hacía sentir que corazón se apretaba en un puño—, yo no sé qué es lo que está pasando, pero... quiero saber si está todo bien, si estás bien... —suspiró con pesar, resignada a colgar—. Si escuchas esto, por favor, llámame.

			No tuvo ánimo de añadir algo más.

			Al día siguiente, dado que Jason seguía siendo un fantasma, decidió tomar cartas en el asunto. Ese lunes cuando Jason faltó a clases sin decirle nada, Lianne habló con Lucas y él le dijo que no sabía nada. No estaba segura de si le había mentido o si estaba tan a la deriva como ella; sea como sea, eso había sido hacía días y la situación podría haber cambiado.

			En el receso, lo buscó por los pasillos hasta dar con el cerca de los casilleros. Al acercarse a él, la muchacha se percató de que se veía como quien tiene la cabeza en otra parte.

			—Hola, Lucas.

			—Hola, Lía —saludó; parecía ido.

			—Quería preguntarte... ¿has sabido algo de Jason? Todavía no sé nada. Estoy preocupada.

			—¿Él no te lo dijo? —susurró el muchacho, con una mezcla de emociones en el rostro que le dejaron a Lianne un nudo en el estómago.

			—Decirme... ¿qué?

			Durante un eterno minuto, Lucas no dijo nada. Lianne rogaba para sus adentros que lo que pasaba por su cabeza no fuera real. Rogaba que fuera su imaginación que pensaba lo peor, como siempre, pero cuando Lucas al fin habló, sus esperanzas se derrumbaron:

			—Es Mía, su hermana. Ella... ella falleció ayer por la tarde.
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			Un golpe al alma

		

		
			The Heart Asks Pleasure First - Michael Nyman

		

		
			«Es Mía», se repetían las palabras en su cabeza una y otra vez. «Falleció ayer por la tarde». 

			Mientras ella hablaba con sus amigas, tratando de convencerlas tanto a ellas como a sí misma de que todo estaba bien, Mía moría.

			«Ayer por la tarde». Miércoles 29 de noviembre.

			Fue como si el suelo se abriera bajo sus pies. Un minuto estaba en el pasillo de la escuela junto a Lucas y al siguiente retrocedió en el tiempo y se hallaba de vuelta en la casa de sus padres, llorando desesperada, gritando, abrazando al cuerpo inerte y sin vida de su hermana.

			A la salida, Lianne corrió hasta el estacionamiento y se subió al auto de Thomas. Sentía su cuerpo débil y temblaba como un papel al viento. Los sonidos del exterior apenas lograban penetrar sus oídos e ingresaban como zumbidos a su cabeza; por esto fue que, cuando Thomas habló, Lianne tardó varios minutos en darse cuenta de que se dirigía a ella. 

			«¿A quién, si no?»

			—Lianne —llamó él.

			—Ah... ¿qué? —masculló y salió de su estupor.

			Miró al hombre por primera vez desde que se había subido al auto y luego miro a su alrededor. ¿En qué minuto habían llegado al centro?

			—¿Te encuentras bien? No te ves bien —puntualizó.

			—Yo... recibí noticias —su voz no era más que un susurro que se perdía en el aire. 

			«Ayer por la tarde».

			—¿Malas noticias?

			Lianne asintió y miró al suelo.

			—Sí, pero no malas «para mí», sino para... alguien más.

			—Si es alguien que te importa, sus problemas siempre serán los tuyos.

			Un suspiro escapó de sus labios: tenía razón, por supuesto que la tenía. Se le había formado un doloroso nudo en la garganta del tamaño de una piedra que no le permitía pasar saliva y era como si una mano se hubiese incrustado en su pecho para retorcerle los órganos. Si así se sentía ella, no quería ni imaginar cómo de mal debía estar Jason, sin embargo, tenía una idea bastante acertada. Durante todo el día, había tenido horribles flashes en los que revivía el momento en que se dio cuenta de que Sarah también había muerto. Le llegaban imágenes de su rostro blanco como la cal, de su expresión de terror y llanto, casi podía sentir el frío de su piel y la dureza de su cuerpo como si volviera a tenerlo entre los brazos.

			Podía imaginarse a Mía de la misma manera, a esa niña a la que hacía unas semanas apenas había dicho que era valiente y fuerte, especial...

			No se detuvo demasiado a pensar en sus palabras; sabía que no decirlas no las haría menos reales, así que se limitó a decir en voz queda:

			—La hermanita de Jason murió.

			Thomas no dijo nada durante un largo rato, asintiendo para sí; miró al frente y pronto Lianne hizo lo mismo; se preguntó qué estaría pensando.

			—Ya veo —murmuró con pesar—. ¿Te lo dijo él mismo?

			—No —exhaló la muchacha con tristeza—. De hecho, no he sabido nada de él en toda la semana; ahora supongo que ha estado en el hospital con su familia. Me lo dijo su mejor amigo.

			—¿Se lo preguntaste tú?

			—Sí. Estaba preocupada. Él es hermano de Maya, así que ya lo conocía de antes. Le pregunté y me contó lo de Mía, aunque si te soy sincera, en el fondo, lo sospechaba. Supongo que pudo haber sido cualquier otra cosa, pero esto era lo que me temía, que hubiese algo mal con ella... —Lianne sabía que estaba hablando demasiado rápido y que quizás Thomas no llegaría a entenderla, pero había tantas cosas entremezcladas en su cabeza que luchaban por salir al mismo tiempo de su boca. Al final, suspiró—. Sé que la está pasando mal. Mía era todo para él. Quiero... ayudar, estar, y no entiendo... ¿por qué no me lo dijo? Creí que confiaba en mí para eso.

			—No siempre se trata de confianza, Lianne. A veces, es simplemente sobre el valor que tenga uno para decir las cosas, para aceptar la realidad por como es. Quizá no decirlo no lo forzaría a aceptarlo tan pronto... Es algo imposible de procesar y, a veces, nos cuesta mucho más ser vulnerable con las personas que amamos que con alguien que no conocemos.

			Una vez más, tenía razón.

			—Creí que ya había dejado este tipo de cosas atrás, en el orfanato... —suspiró al final, con ojos llorosos—. Todo el sufrimiento, perder a las personas que quieres; pensé que ya no habría más de eso.

			—La muerte siempre está más cerca de lo que uno piensa. Nunca puedes esperar lo contrario: si lo haces, te golpea más fuerte.

			—¿Lo dices por la hermana de Dianna? —quiso saber Lianne.

			Thomas ladeó la cabeza.

			—En general, aunque sí, supongo que sí, también por ella.

			—¿Qué fue lo que pasó? Si está bien que pregunte...

			—Deberías preguntárselo a Dianna. —Lianne asintió, comprensiva—. Creo que es mejor que te lo cuente ella misma.

			Asintió una vez más sin decir nada y miró al paisaje: habían llegado a su calle. Thomas estaba por entrar al jardín de la casa cuando Lianne, de reojo, vio por primera vez en días el auto de Holly aparcado en la acera.

			«Oh, por Dios», pensó: habían vuelto.

			—¡Espera! —exclamó de pronto Lianne, lo que causo que Thomas frenara de súbito—. Espera... déjame aquí.

			—¿Irás a verlos?

			Ella asintió y se quitó el cinturón. Abrió la puerta y casi tropezando con su propio cuerpo al bajar, dijo:

			—Volveré en un rato.

			Cerró la puerta y caminó a paso rápido hacia la casa de los Davenport, mientras pensaba en que no sabía cómo actuar ni mucho menos qué decir. Cualquiera habría pensado que, con todo lo que había pasado, se habría hecho una buena idea de cómo actuar en ese tipo de situaciones, pero de inmediato se dio cuenta de que jamás se haría más fácil, mucho menos cuando tocaba tan cerca.

			Apresuró el paso y corrió hasta tocar frenéticamente la puerta del muchacho. Ruidos resonaron en el interior de la casa, pero nada pasó. Quizá se había equivocado. Quizás dejaron el auto y volvieron a salir, quizás... Estaba por irse cuando la puerta se abrió, despacio, frente a ella, con desgano.

			Era Jason.

			Lianne se quedó sin aliento. El chico que tenía delante no era el mismo que había visto hacía unas semanas: ya no había humor en sus ojos enrojecidos, no había luz ni sonrisas en su rostro pálido y demacrado; solo era la cara de alguien a quien la vida le había quitado lo que más valoraba y quería.

			La observó en silencio por unos segundos en que Lianne se sintió congelada en la puerta. No podía moverse, no podía hablar. No se atrevía a acercarse y, al mismo tiempo, supo que jamás se alejaría. Siempre le habían gustado los ojos de Jason, y miró directo a ellos, sintiéndose rota por el dolor que reflejaban y el brillo de las lágrimas que permanecían sin caer.

			—Lo sabes —dijo él en un susurro.

			Lianne asintió, despacio con la cabeza.

			—Jason, yo...

			—Por favor —suplicó—. No digas que lo sientes.

			Lianne enmudeció de súbito.

			—No iba a decir eso —mintió.

			Porque sí, lo sentía en el alma. ¿Qué podía decir? No iba a preguntarle cómo estaban él o su madre: eso era obvio, no obstante, tenía la peculiar sensación de que lo que sea que saliera de su boca él no iba a tomárselo bien.

			—¿Por qué no me dijiste? —preguntó, al fin, al acercarse un paso más—. Desearía poder haber estado ahí para... para apoyarte.

			Jason exhaló, desesperado, como si la presión del aire en sus pulmones estuviese ahogándolo.

			—No sabes lo que ha sido esta semana, Lía, verla empeorar a cada segundo, contener la respiración cada vez que cerraba los ojos, preguntándonos si iba a volver a abrirlos o si ya nunca más... —su voz se quebró.

			—Lo sé... lo sé —susurró, apenas.

			Se acercó para abrazarlo, sin embargo, Jason se alejó.

			—Lianne, por favor, vete.

			—¿Qué? Jason...

			—No puedo, Lía. —Parecía a punto de llorar—. No puedo.

			—No quiero dejarte. Yo no querría estar sola en...

			—Pero yo no soy tú, Lianne. 

			—Lo sé, lo entiendo, pero...

			—No puedo estar contigo ahora, Lía. Con nadie, yo... funciono mejor solo, ¿sí? Así es como ha sido siempre y ahora lo necesito.

			—¿Qué se supone que significa eso?

			—No sé, necesito pensar...

			—¿En qué?

			—En todo —respondió, aunque sonaba más como una pregunta—. No estoy seguro de nada en este momento.

			—¿Y de nosotros? —Jason bajó la mirada. Lianne tuvo el presentimiento de que, con eso, lo estaba perdiendo—. Yo no... —Pero se detuvo en seco, sintiendo ahora más que nunca que tenía una piedra incrustada en la garganta y apenas podía hablar—. Está bien. Si necesitas estar solo, lo entiendo. Me iré
—dijo al fin. Él no pronunció palabra y su corazón terminó por romperse—. Adiós, Jason.

			De nuevo, él no dijo nada.
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			Lianne lloró toda la tarde. Por Mía, por Jason, por lo que había confiado y lo que sentía haber perdido en menos de una hora.

			Estaba abrumada por sus sentimientos, había tantas cosas que le molestaban, que le dolían, que ya no eran muchas emociones sino una sola que se removía y retorcía como un ser vivo dentro de ella. Ese sentir le trajo de vuelta muchos recuerdos que creyó haber dejado atrás. 

			Se vio a sí misma en el espejo cuando fue a lavarse la cara: vulnerable y rota, con el rosto enrojecido y los ojos como vidrios quebrados, con el cabello revuelto y las mejillas llenas de lágrimas secas que ahora le picaban. Se lavó el rostro, pero no consiguió parar de llorar, porque una vez que empezaba y los demonios se apoderaban de ella, era muy fácil dejar que siguieran llegando y que cada mínima cosa que alguna vez le había hecho daño volviese para atormentarla, incluso si había sido hace años, incluso si ya no dolía, lo hacía de nuevo.

			Al anochecer, se sentó al piano. Tocó con pena, tocó con rabia, y no dejó de hacerlo hasta que sus dedos dolieron por la fuerza con que apretaba las teclas. La melodía llenó en ambiente y, sin saberlo, llenó la casa con sus emociones. Las presentó a Mía, y a Sarah, y a Amber, y a Daniel. Las presentó a todos aquellos que había querido y que ahora ya no estaban. Puso en esas notas cada uno de sus pensamientos y cada pedazo de su ser, sin saber que, para los que la escuchaban, aquel sentir no era ajeno. Al final, cuando la última armonía resonó en el aire y se perdió entre el silencio, la casa se sintió vacía.

			—Eso fue hermoso, Lianne —dijo Dianna a sus espaldas, acercándose a ella. Lianne medio sonrió—. ¿Estás bien? Thomas me contó lo que pasó.

			—Entonces ya lo sabes —Lianne suspiró. Algunas lágrimas escaparon de sus ojos: no podía detenerlas. Dianna asintió y tomó asiento en el respaldo del sillón junto al piano—. Fui a verlo, pero él... no me quería ahí —terminó por decir.

			Las palabras rasgaron su garganta al salir.

			—La gente tiene distintas formas de reaccionar cuando están sufriendo —Dianna hablaba mirando lejos de ella, algún punto de la pared. Parecía recordar—. Algunos temen quedarse solos y necesitan estar siempre rodeados de gente. Otros se encierran en sí mismos y no quieren que nadie los vea, no de ese modo. A veces, es fácil culpar a los que están cerca, a los que se preocupan, así como también es muy fácil culpar al mundo, incluso culparse a uno mismo. Ante la pérdida, las personas tienden a buscar algo a o alguien a quien culpar, muchas veces porque no se quiere aceptar que se ha perdido algo que ya no se puede recuperar y, en realidad, no es culpa de nadie.

			—¿Crees que todo pasa por alguna razón?

			—No estoy segura —respondió—. Es más fácil creer que sí, que todo tiene una razón de fondo, una razón de ser, pero cuando pasan cosas así, uno se pregunta por qué era necesario que esto pasara para que lo demás pudiera seguir. El porqué de las cosas es muchas veces incierto, pero a veces creo que es más fácil creer que hay cosas que simplemente pasan porque sí.

			—¿Por qué? ¿Por qué es más fácil?

			—Porque si no lo crees así... pasarás el resto de tus días preguntándote cuál era esa razón, la razón para que sucediera, y esas respuestas, en muchos casos, jamás llegan.

			Con esas palabras, Lianne lloró aún más. Dianna no dijo nada durante varios minutos y la dejó estar y ser, sin intentar animarla o que dejara de hacerlo, pues sabía que el llanto era mejor sacarlo de adentro. Cuando permanecía en el sistema, dolía más, se quedaba encerrado y crecía, ahogaba y mataba con lentitud.

			Después de un rato, comentó:

			—¿Sabes? Hacía muchísimo que no escuchaba el sonido de un piano. Ahora me doy cuenta de cuánto que lo extrañaba.

			Lianne titubeó.

			—Thomas mencionó... que tenías una hermana y que ella... 

			—Solía tocar, sí. Le encantaba. ¿Qué más te dijo Thomas?

			—No demasiado, en realidad. Me dijo que murió; lo siento mucho por eso.

			—Fue pocos años después de nuestra boda —explicó en un suspiro cargado de nostalgia—. Nosotros jamás lo vimos venir. Todo parecía ir bien, nada fuera de lo normal hasta que ella se suicidó.

			—¿Qué?

			—Sí. A veces, ella y el resto de mi familia nos visitaban, a Thomas y a mí, o nosotros a ellos antes de mudarnos aquí; eso fue hace... —hizo una pausa y pareció dudar— mucho, pero aún lo recuerdo con bastante claridad. Lo que más me impactó es lo normal que parecía todo. Ella se veía feliz. Salía, no demasiado, pero lo hacía. Tenía una linda casa, estaba rodeada de amistades. Pero una noche llamaron a nuestra puerta; ambos nos despertamos sin entender nada, era bastante tarde. Thomas me dijo que no contestara, que no abriera, pero lo hice de todos modos y el resto... el resto es muy confuso, pero recuerdo que me dijeron que la habían encontrado en la cocina de su casa, esa misma noche.

			—Eso debe ser horrible. Creer que alguien que uno ama tiene todo, que es feliz y entonces... —fue bajando la voz hasta que ya no dijo nada. Dianna asintió—. ¿Alguna vez supieron por qué?

			—Encontraron una nota. Al parecer, ella tenía todo... menos al hombre del que había estado enamorada por años
—Dianna dejó de hablar; su mirada volvió a perderse en algún punto de la casa.

			Lianne pensó en lo mucho que debía dolerle pensar en eso.

			
				
					[image: ]
				

			

			El viernes a primera hora, Lucas la alcanzó en el pasillo mientras se dirigía a clases.

			—Hola, Lianne, ¿cómo estás? —le dijo sin aliento.

			Era temprano, estaba muy cansada y con el cuerpo dolorido: no había pasado buena noche, puesto que la mayor parte de ella se la pasó llorando o dando vueltas en la cama sin poder dormir. Su cabeza era un caos, así que luchó por espabilar antes de responderle lo único que se le ocurría:

			—No lo sé —habló con sinceridad—. ¿Y tú?

			—¿Vas a ir? —preguntó él en cambio. Lianne frunció el ceño, sin entender—. El funeral de Mía —aclaró Lucas—, es esta tarde. Podemos irnos juntos, después de clases, yo te llevo.

			El corazón de Lianne dio un vuelco y así, en dos segundos, le volvió el nudo a la garganta. Luchó por mantener su voz firme y su mirada serena; no quería que él la viera llorar. En su interior, pensó en que le daba muchísima pena el horrible comienzo de mes que Jason y su madre estaban teniendo.

			—No estoy segura si...

			—Sé lo que pasó entre ustedes —la interrumpió Lucas—, pero es un momento difícil y tú significas mucho para él, aunque ahora no lo demuestre. 

			Sonrió con tristeza. Más que alegrarla, escuchar eso le dolía.

			—Dijo que no quería verme, Lucas —enfatizó—. No pretendo hacérselo más difícil si no quiere estar conmigo...

			—Quiere —afirmó, convencido—. Por favor, Lía. Jason puede ser un idiota, lo sé —una sonrisa triste asomó por sus labios, con timidez. Ella sonrió también un poco—, pero pocas veces le ha importado alguien de la misma forma que le importas tú.

			—¿Él te dijo eso? —inquirió.

			—No tuvo que hacerlo. Es decir, hemos sido amigos desde que tengo memoria; lo conozco, no necesitaba decírmelo: se nota. —Lianne suspiró y meneó la cabeza—. ¿Irás?

			Por supuesto que iba a ir. No sabía en que punto estaban, pero no iba a alejarse tan fácil. Quizás él no quisiera verla, pero si lo hacía, ella estaría ahí.

			—Espérame a la salida.
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			Lianne bajó del auto de Lucas antes de que hubiera estacionado siquiera. Él fue tras ella en cuanto encontró un espacio, sin embargo, no avanzaron demasiado porque ambos decidieron que sería mejor observar la ceremonia desde la distancia, que ya había comenzado, y buscar a Jason después. Lianne apenas escuchó las palabras que decía el párroco que llevaba a cabo el entierro; leyó versículos de la Biblia y habló de refugiarse en los seres queridos en tiempos de dolor. Ella no pensó que Jason o su madre fueran religiosos, aunque esperaba que, quizás, aquellas palabras sobre la esperanza y la vida después de la muerte les trajeran un poco de consuelo, incluso si no acababan de creerlas.

			No duró mucho. Ninguno de los Davenport habló sobre Mía: probablemente estaban demasiado afectados, la pérdida era demasiado reciente para poder exteriorizarla. Holly abrazaba a su hijo y él la abrazaba a ella, apoyando la cabeza en su hombro.

			Cuando el servicio terminó, reinó el silencio en el cementerio. Las personas se movieron tan rápido de donde habían estado observando que Lianne perdió de vista a Jason. Observó a Lucas, mas él negó con la cabeza: también los había perdido.

			En su interior, sentía la necesidad de encontrar a Jason lo antes posible, a pesar de que aún no estaba muy segura de lo que quería decirle, pero eso en realidad importaba poco. Tal vez no tenía que decir nada. Miró a su alrededor: personas vestidas de negro estaban dispersas por todo el lugar: algunas lloraban, otras pretendían que lo hacían, mientras que otras se limitaban a mirar a la nada con ojos vacíos, sumidos en sus pensamientos.

			La lluvia de la noche anterior había dejado el pasto húmedo y las nubes cubrían varios pedazos de cielo, como si supieran que, para muchas personas, el sol no brillaba ese día, ni saldría por muchos más. Caminó sin saber hacia dónde se dirigía, buscando con la mirada cualquier rostro que le resultara conocido, cuando chocó con alguien.

			—Lo siento... —comenzó a disculparse cuando levantó la vista.

			Era Holly Davenport.

			—Lianne —dijo sonriendo al verla con sus ojos llorosos—. Me alegra que vinieras, de verdad.

			—No podía no venir. Yo... sé que no conocía mucho a Mía, pero lo poco que la conocí... —Lianne sonrió con melancolía—. Ella me recordaba tanto a...

			—¿A quién? —preguntó Holly con triste curiosidad.

			—A mi hermana, Sarah. Ella era un año mayor que Mía cuando murió, pero estoy segura de que, de haberse conocido, se habrían llevado bien. Más que bien, de hecho. Ambas tenían esa... chispa que hacía reír a todos, incluso aunque no quisieran. Yo nunca pude decirle adiós a mi hermana, pero luego conocí a Mía y pude ver en ella todas las cualidades que me gustaban de Sarah; era divertida, traviesa... El punto es... —Se interrumpió al sentir que su voz tambaleaba. Fue cuando vio a Jason por detrás de su madre, caminando hacia ellas con la mirada fija en Lianne. Tragó saliva—. El punto es que era increíble.

			La madre de Jason estaba llorando, pero de igual modo, sonreía.

			—Gracias, Lía —dijo mientras la envolvía en un abrazo—. Siento mucho lo de tu hermana. Y, sobre todo, siento que sean las mejores personas las que nos dejan primero.

			—También yo —respondió en un susurro, ya que era lo más fuerte que el nudo en la garganta le permitía hablar.

			Al separarse, Holly le limpió pequeñas lágrimas de las mejillas que ella ni siquiera notó que había derramado, para luego sonreír con dulzura, como si no estuviera siendo de los peores días de su existencia. Lianne se disculpó con un gesto de la mano y caminó hacia donde estaba Jason. En un segundo, se plantó frente a él. Lo miró a los ojos sin decir nada: parecía que su mirada ya decía suficiente. Él tenía el rastro de las lágrimas en la cara, ni siquiera se molestaba en ocultarlo. Le dolía tanto verlo así...

			—Viniste —susurró él.

			Un pequeño escalofrío la recorrió. La chica botó el aire que tenía contenido en los pulmones.

			—Claro que vine... —dijo con una pequeña sonrisa que tiró de las comisuras de sus labios, aunque no se sentía feliz en lo absoluto.

			—Te vi hablando con mi madre. ¿Qué... qué le dijiste?

			—La verdad —respondió ella tras hablar bajito—: que Mía era una chica increíble y que me recordaba mucho a mi hermana. Le dije que me habría gustado que ambas se conocieran.

			Los ojos del chico se humedecieron de nuevo. No era esa su intención, pero como Dianna le había dicho, el dolor era mejor sacarlo.

			—Lianne, lo siento tanto... —susurró.

			Ella trató de sonreír y lo abrazó con fuerza. Con mucha fuerza, y él le respondió de la misma forma. Quizá tenía miedo de soltarla.

			—Está bien. Yo también lo siento.

			—Te he echado de menos —confesó—. No debí decirte eso. No quería alejarte, ni hacerte sentir mal, es solo que...

			—Olvídalo, Jason. De verdad, lo entiendo.

			—No puedo —replicó él al separarse de ella lo necesario para poder observarla—. Es que no... no era yo, no pensaba con claridad y solo quería romper algo, destrozarlo todo porque así me sentía por dentro. Ha sido tan difícil... es tan difícil, imposible, pensar que ya no está. Todavía me cuesta acostumbrarme. Llego a casa y espero verla salir a recibirme de un salto... A veces, incluso siento que la oigo reír, pero ya no... Y todo el mundo me preguntaba y yo no sabía... no sé cómo describirlo.

			—No creo que haya palabras suficientes como para describirlo —dijo despacio—. ¿Sabes lo que solía decirme a mí misma cuando extrañaba a mi familia en el orfanato?

			—¿Qué?

			—Que quienes se van jamás dejarán un vacío en nuestras vidas, sino que serán la luz que lo cubre todo.

			Jason, por algún motivo, sonrió. Sonrió de verdad.

			—Mira a la lápida.

			Lianne volteó para ver aquel pedazo de concreto hundido en la tierra. Bajo el nombre de Mía, y bajo las fechas correspondientes, las palabras parecían brillar:

			MIA HOLLY DAVENPORT

			2008 - 2017

			Tu recuerdo será la luz que lo cubre todo.

			—¿Qué...? ¿Cómo...? —preguntó con lágrimas y una sonrisa en el rostro. Jason se encogió de hombros.

			—Lo leí en tu cuaderno un día mientras hacíamos el trabajo de Literatura... Espero que no te moleste. Quizás debí preguntar, pero siento que era... perfecta. Ella era una luz y quiero que lo siga siendo. Mi mamá pensó igual.

			Lianne rio con las lágrimas resbalando por sus mejillas. ¿En qué mundo a ella podría molestarle...?

			—Me encanta —entonces, él la besó sin poder evitarlo.

			Fue como si, por un momento, el dolor de ambos se compartiera a través de ese beso, así los dos podían saber lo que el otro sentía, y el dolor se aliviara.

			—Gracias por venir, incluso después de que fui un idiota contigo.

			—Agradécele a Lucas —le dijo Lianne—. Él me convenció, porque yo no... creí que preferirías que no viniera. —Ambos se voltearon para ver a Lucas, quien conversaba con la madre de Jason. El muchacho sonrió, culpable—. Es un buen amigo.

			—Lo es. Y, de nuevo, lo siento, Lía.
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			Jason

		

		
			El caos que dejas en mí

		

		
			Ghost of You - 5 Seconds of Summer

		

		
			Jason jamás fue un muchacho cerrado. De hecho, siempre consideró que se le daba fácil hablar con las personas y abrirse con ellas. Por supuesto, no iba a contar todos sus secretos el primer día de conocer a alguien, sin embargo, hablar de su pasado, si bien no era su pasatiempo favorito, tampoco era algo que le costara admitir o compartir con quienes consideraba amigos. Por otro lado, se sentía seguro de que ya había superado bastantes de las cosas que le había arrojado la vida.

			Cuando tenía catorce años, a Mía le diagnosticaran leucemia y, tiempo más tarde, su padre se marchó. Fue lo más difícil de afrontar. En un principio, él solo hablaba con Lucas. No mencionó nada a ninguno de los demás amigos que tenía en su clase ni en el equipo de baloncesto, aunque ellos claramente se dieron cuenta de que algo sucedía cuando empezó a perderse los entrenamientos y luego lo suspendieron del equipo por bajar las notas. Fue como si la vida decidiera quitarle todo, de golpe y porrazo: su familia se estaba disolviendo, su hermanita estaba luchando contra algo que no debería y el equipo en el que había intentado refugiarse ya no lo admitía.

			Hubo muchas preguntas y él no respondió ninguna. Es más: le pidió —no, de hecho, casi le ordenó— a Lucas no decir ni una palabra. No estaban pasándolo bien y, por más que eso se notaba, no quería que se divulgaran los pormenores, sobre todo, lo de Mía: prefería mantener ese secreto guardado, más por la privacidad de su hermana que por cualquier otra cosa. Era extremadamente protector con ella.

			Pero los meses pasaron y el dolor terminó por asentarse. Una vez que eso sucedió, no le fue difícil repuntar. Se había dado cuenta de lo mucho que la había cagado cuando repitió el curso y perdió la beca. Se odió a sí mismo por hacer a su madre trabajar el doble para pagarle el año... cómo si ella ya no tuviese que soportar suficiente mierda. Y, pese a eso, ella nunca se lo reprochó, ni lo juzgó ni lo hizo pasar un mal rato. En todo ese tiempo, Jason jamás la escuchó quejarse cuando llegaba tarde de sus turnos como mesera o camarera o recepcionista o cualquier trabajo que encontrase. Y siempre lo miraba con una sonrisa que le decía: «no pasa nada, hijo. Todo va a estar bien, el próximo año será mejor».

			Empezó el siguiente curso con mejor disposición. Tanto su madre como él habían hablado con la directora del centro y le explicaron las circunstancias que estaban pasando como familia. Ella entendió a la perfección y, si bien no había mucho que hacer con la beca ya perdida, ni con el equipo de baloncesto hasta que mejorara la media, Jason y Holly salieron de la reunión con la promesa de que, si se esforzaba y volvía a conseguir un nivel de excelencia, podrían apelar y conseguir otra beca para el año siguiente.

			Fue extraño estar con Maya, pero eso también le dio la oportunidad de conocerla mejor y ya no verla solo como la hermana menor de Lucas, sino como una verdadera amiga. Ella lo ayudó mucho a adaptarse a la nueva clase y a ponerse al día en las materias. Así fue como Jason se dio cuenta de que era una chica un poco acelerada, cascarrabias, sarcástica, pero con paciencia y muy buen corazón. A menudo, le pasó que se sentía como un niño pequeño cuando ella lo retaba por no ponerle atención mientras trataba de explicarle los apuntes de Biología o Historia.

			A pesar de estar en cursos separados, nunca perdió contacto con Lucas, sino que, al contrario, sintió su amistad más estrecha que nunca. Una vez que dejó atrás el dolor y se acostumbró al nuevo ritmo que había tomado su vida, pudo habar con mayor libertad de lo que le estaba ocurriendo. Dolía, si, pero tuvo que aprender a superarlo. Tuvo mucha ayuda: todos los profesores y directivos eran conscientes de su situación e hicieron lo posible por ponerlo al día o darle trabajos extras para subir sus calificaciones.

			Por otro lado, cuando finalmente habló con sus compañeros de equipo ellos lo recibieron de vuelta con los brazos abiertos. Nunca lo hicieron sentir incómodo mirándolo con pena o lástima como si fuera un cachorro perdido, sino que hablaron con él como si estuviesen hablando de cualquier otro tema sin importancia: él lo agradeció, pues le permitió expresarse con libertad.

			Otro año pasó.

			Como Maya se volvió también amiga suya, pronto el grupo de sus amigos y los de ella se unieron en una extraña e interesante mezcla. Era muy divertido ver cómo chocaban las personalidades de Maya y Will, porque ella siempre estaba haciendo bromas demasiado directas y, aunque él era mayor, siempre terminaba por sonrojarse y mirar al suelo sin decir nada. Él, Lucas y Will tenían dieciséis años para entonces. Maya y Amanda, su amiga inseparable, quince.

			Amanda Summers llegó al instituto el mismo año en que sucedió lo de su padre. No sabía mucho de cómo se habían hecho amigas ella y Maya, aparte de que quedaron en el mismo curso, pues en ese entonces él estaba aislado del mundo y con Maya no conversaban más que un saludo seguido por unas cuantas palabras.

			Los cinco se volvieron un grupo muy compenetrado, aunque debido a los entrenamientos y a los horarios separados no siempre podían juntarse tanto como querían. Sin embargo, trataban de pasar en conjunto el mayor tiempo posible entre y después de clases: se llevaban muy bien y Jason se sentía muy cómodo con ellos. Así fue como, también, Jason se dio cuenta de algo: a Lucas le gustaba la amiga de su hermana.

			Esa fue una revelación interesante. De haber prestado más atención, Jason lo hubiese notado antes. Se maldijo a sí mismo por ser tan despistado, porque era tan obvio que Lucas casi lo llevaba escrito en la cara. Así como Amanda llevaba escrito que no estaba interesada. Al principio, cuando Jason aún no era consciente de cuán profundos eran los sentimientos de su amigo, le hacía gracia ver sus intentos por acercarse a ella: creyó que él lo hacía solo por molestarla, sin embargo, después se dio cuenta de que su indiferencia le dolía, y ya no le hizo gracia en lo absoluto. Trató de aconsejarlo, pero tampoco era un experto en el tema. Con todo lo que tenía en casa, no le alcanzaba la vida para, además, preocuparse del amor... o eso pensaba.

			Resultó que Amanda no era cien por cierto indiferente, como aparentaba. No obstante, era tremendamente tímida y con una muy, muy mala autoestima. Jason no lograba comprender a qué se debía eso, pues él no veía más que cosas buenas en ella. Lucas pensaba lo mismo y, aunque al principio fue para él solo una amiga, pronto se convirtió en mucho más. Empezó a verla con otros ojos; se dio cuenta de lo hermosa y buena que era, su amabilidad lo atraía y, como ella era tímida, lo sentía como una victoria personal cada vez que ella levantaba la vista y le dedicaba una cálida sonrisa. Se enamoró sin remedio, y se lo confesó a Jason ese mismo verano.

			A Jason le impresionaba ver cómo su mejor amigo, quien siempre era extrovertido y seguro de sí mismo, luchaba por encontrar las palabras cuando se trataba de Amanda. Le daba muchísimo miedo hacer algo y alejarla, sobre todo, ahora que notaba que ella confiaba y se abría con él, por lo que le tomó casi cuatro meses atreverse y besarla. Fue un día luego de clases, en los pasillos del instituto en que se habían conocido. Lucas estaba eufórico, y Jason reconoció al día siguiente que Amanda se veía más habladora y risueña de lo usual.

			Solo Jason lo supo, mas prometió no decir nada. No le gustaba ocultarle el secreto a Maya, pero, al fin y al cabo, ni Lucas ni Amanda le debían explicaciones a nadie y él no era quién para entrometerse. Jamás había visto a Lucas tan lleno de sonrisas bobas y aire distraído, mucho menos lo había visto sonrojado. Le gustaba esa nueva faceta de él, un Lucas enamorado. Sin embargo... no era fácil, porque Amanda no quería arriesgarse a muchas cosas: a molestar a Maya y perder su amistad, a comprometerse y que no resultara, a sufrir, a que un día Lucas se diera cuenta de que ella no era suficiente. Y no había cómo convencerla de que nada de eso pasaría, ni de que el riesgo valía la pena.

			A Jason, por su parte, no le había tocado experimentar de primera mano los sentimientos que su amigo le describía. Tampoco es que lo echara en falta, pero, por supuesto, la vida se encargó de demostrarle lo contrario.

			El día en que su camino se cruzó —literalmente— con el de Lianne Raven había sido una mierda. Fue un lunes, lo recordaba bien. Mía había contraído un resfriado y pasó la noche del sábado con mucha tos. De haber sido una persona sana, no hubiese tenido importancia: un par de días, un poco de té y sopa caliente, un antigripal y ya estaría, pero con ella era más complicado. Sus defensas estaban bajas debido a los tratamientos y a la lucha constante con su enfermedad, por lo que cualquier cosa, por mínima que fuese, se convertía de leve a grave en un abrir y cerrar de ojos. La llevaron al médico el domingo por la madrugada y estuvieron con ella hasta que los médicos dijeron que no había peligro, que estaría bien. Esas palabras siempre eran como música para sus oídos, pues vivía con el constante miedo de que les dijeran lo contrario.

			Ese lunes no fue a clases: a Mía la habían dado de alta y la llevaron a casa, y él no pudo despegarse de su lado hasta asegurarse por su cuenta de que estaba mejor. Su madre y él discutieron al respecto. Bueno..., en realidad, decir que discutieron era sobreestimar lo ocurrido, porque fue más una llamada de atención que cualquier otra cosa. Holly, reticente, lo había dejado faltar al colegio y quedarse con Mía con la condición de que fuese a dejar el justificante y consiguiera los apuntes, sin embargo, pensaba que Jason estaba asumiendo demasiadas responsabilidades y no quería que descuidase sus estudios otra vez. Le dijo que, si cualquier cosa sucedía, ella se la haría saber, así que no debería faltar a clases. En el fondo, Jason le daba un poco la razón, pero en ese momento igual se cabreó

			Odiaba sentirse inútil y odiaba todavía más tener que admitir que, realmente, no había nada que ni él ni su madre pudieran hacer. Estaba más enojado consigo mismo y con el mundo que con su madre, pero por supuesto era mucho más fácil dirigir sus sentimientos hacia ella y replicarle que Mía era su hermana y él podía asumir las responsabilidades que se le vinieran en gana.

			Iba refunfuñando consigo mismo, repasando un millón de discusiones imaginarias en su cabeza cuando, de súbito, alguien impactó contra él y lo hizo tambalear. Las dos siguientes cosas que escuchó fueron el estrépito de libros que cayó al suelo, y luego...

			—¡¿Por qué no te fijas por dónde caminas?!

			Era una voz aguda que, en cualquier otra circunstancia, habría sonado melodiosa, pero, molesta, era como si quisiera que su voz lo cortara y no lograse conseguirlo. En vez de enojarse, aquello lo hizo sonreír... y no había sonreído en todo el maldito fin de semana.

			Cuando alzó la vista, se encontró con un par de ojos preciosos. Celestes, muy celestes, y el sol les daba de lleno para hacerlos brillar. Era eso o la chispa del enfado de la muchacha que lo miraba con irritación; no podía decirlo. Quizás eran ambas.

			La encontró hermosa en el segundo en que la vio. Y, por descontado, ante eso, tenía que comportarse como un idiota.

			—Tranquila, preciosa, que no tienes el suficiente carácter para hacerte la ruda —replicó. Eso hizo enfadar más a la chica, pudo verlo. Y le gustó: hacía un gesto muy divertido cuando trataba de fruncir el ceño más allá de lo humanamente posible.

			Algo en su interior se derritió. No fue por ella en sí, sino por el hecho de que era la primera vez en días que lograba, aunque sea por un par de minutos, desconectarse de todo. Su corazón latió con fuerza, pero no por la preocupación o el estrés. Era otra cosa, una calma que se había apoderado de él cuando lo único en lo que tenía para concentrarse eran los ojos de la chica a la que jamás había visto, y que parecían esconder miles de preguntas y buscar cada respuesta.

			A él le hubiese encantado saber cuáles eran esas preguntas.

			Entonces fue él quien se preguntó cómo demonios era que nunca antes la había visto. Lo recordaría de haberlo hecho.

			—No podrías saberlo —dijo ella con tono gélido. Él no se dio por enterado: solo pudo sonreír—. ¿Te conozco, siquiera?

			Ah... debía ser la chica nueva de la que Maya le había hablado. Grace, o algo así. 

			Su apellido era Grace, eso le había dicho Maya, mas no podía recordar su nombre. Maya siempre se enteraba de los estudiantes que iban a ingresar a su clase, le gustaba chismorrear al respecto con Amanda. Un día, él las escuchó hablar y participó en la conversación un poco taciturno: de ahí que no recordara el nombre, pero sí retuviera el apellido porque recordaba que una vieja amiga de su madre también se apellidaba así.

			Después descubrió que, al parecer, todo era mucho más complicado con ella de lo que en un principio se hubiera imaginado. 

			Por más de que la chica le causara interés —y, sí, tenía que admitir que la encontraba preciosa—, no pensó más en ella hasta que, al día siguiente, la escuchó por casualidad tocando el piano en la sala de música. Se sintió como si hubiese estado perdido toda su vida y ella, sin saberlo, lo trajera de regreso a casa con su melodía. Sintió tanto, tan rápido, que no se reconocía. No tenía idea de qué estaba haciendo, qué le pasaba o cómo debía actuar, solo sabía que necesitaba conocerla, necesitaba saber más de aquella persona capaz de transportarlo de tal modo a un lugar en donde no había mal, ni miedo ni muerte. Nunca se le pasó por la cabeza que unas simples notas tocadas en el piano tuviesen tanto poder, o que tuvieran ese efecto demoledor en él, y no estaba muy seguro de si era por la música o tenía más que ver con la forma en que Lianne la interpretaba.

			Nunca escuchó melodías de piano, pero esa tarde fue lo único a los que se dedicó. Ninguna le produjo el mismo bálsamo embriagador que sitió en los pasillos del instituto.

			No le llevó más que un par de días darse cuenta de que Lianne era una persona de la que se enamoraría muy, muy fácil. Era encantadora, atenta, cálida; se le hizo sencillo abrirse con ella, como lo era hablar con el mejor amigo que conocía de toda su vida. Le contó sus miedos, le habló de Mía... Él no le hablaba de Mía a nadie, sin embargo, desde el primer minuto, Lianne lo hizo sentir escuchado, escuchado de verdad. No como si pretendiera poner de su parte en una conversación extraña, sino como si de corazón le interesara saber lo que él tenía para decir. Quería conocerlo y él quiso que ella lo conociera también. Así que le contó su historia. Y ella lo entendió.

			No era tonto: se daba cuenta de que ella había pasado por cosas también. Lo notaba en la constante tensión en su espalda, que nunca parecía relajarse, o en la forma en que a veces miraba por sobre su hombro, como si esperase que alguien le saltara encima, si no estaba atenta. Se preguntó si ella sería consciente de los gestos que hacía. No le planteó la duda, pues no quería presionarla: la confianza requería confianza y le dejó el tiempo para que ella hablara cuando tuviese ganas de hacerlo.

			Cuanto más pasaban juntos, más se daba cuenta de que con ella tenía algo especial. Las bromas en clases, las caminatas a casa, los sarcasmos y las risas, las confidencias, los secretos guardados y la forma en que ella le permitió ver una parte tan profunda de su ser hicieron que todo en su interior se revolviera en un amasijo de tripas y sentimientos. 

			Tenía miedo. Muchísimo. Temía enamorarse y que ella desapareciera, temía hacer las cosas mal, temía hacerle daño o que le hicieran daño a él, sin embargo, puso todo de sí para olvidarse de todos los «¿y si...?» y dejar que las cosas fluyeran. Quería ver hasta dónde llegaban y no iba a acobardarse con suposiciones.

			Vibraba con ella. Reía con ella. Se sentía distinto, libre y ligero, como si ya no lo aplastara el peso de sus problemas y pudiera, al fin, hinchar los pulmones de aire hasta que ya no dieran más. Lo único que quería era tocarla, saber si su cabello era tan suave como se lo imaginaba, o si su piel se sentiría tibia bajo su tacto. Y Dios, moría por besarla. Cada vez que ella lo veía con el rostro bajo, como si le diera vergüenza, pero con los ojos bien abiertos y las mejillas rosadas eran como su kriptonita. Sabía que ella sentía lo mismo, lo sentía en el alma.

			Por eso le dolió tanto cuando lo rechazó. Nunca pensó que las cosas fueran a ser fáciles. Nunca lo eran al principio, ¿no? Suponía que era difícil acoplarse a otra persona, sin embargo, estaba dispuesto a todo con tal de intentarlo, y jamás se le ocurrió que Lianne ni siquiera le daría la oportunidad. Verla llorar aquel día en su casa lo trastornó de una manera que no pensó que era posible. Podía soportar su propio dolor, llevaba haciéndolo bastante tiempo y se había acostumbrado a tenerlo encima, mas no quería volver a ver jamás la expresión de Lianne ese día.

			Los secretos, las verdades no dichas, lo que fuera que estuviese ocultando la estaba comiendo viva y no estaba seguro de si había un modo de evitarlo. 

			«No puedo», repetía una y otra vez, como si con eso le explicara su pasado y su pesar cuando, en realidad, no decía nada. Y dolía, más de lo que pensó que alguna vez podría dolerle algo relacionado con una persona fuera de su familia o de su círculo de amigos. No estaba acostumbrado a ese sentimiento helado que se extendía por su pecho cuando ella lo veía con ojos llorosos y le transmitía un amor que no podía ser. Jason no estaba dispuesto a aceptarlo, no podía ignorar lo que sentía, Lianne tenía que saberlo.

			La primera vez que se besaron fue al mismo tiempo placer y tormenta. Cada fibra de su cuerpo lo atraía hacia ella. Se dio cuenta, en ese segundo, de que jamás se cansaría de esa sensación, de sentir en cada poro la atracción por otra persona, conectados a través de un hilo invisible que se fortalecía más con cada día que pasaba. No supo cuánto duró ese beso, no fue consciente de nada más que de sus labios, suaves y seguros, y de los brazos de Lianne al abrazarlo como si no quisiera dejarlo ir. Él entendía: tampoco quería dejarla ir. 

			Pero terminó antes de que empezara y el corazón se le salió del pecho, se le estrujó el alma. Fue como si ella tomara ese hilo y lo cortara de tajo, sin importar que eso los hiriera a ambos: él ya no pudo más. No era de piedra; le faltaba el aire cada vez que Lianne lo alejaba. Quizás no era tan bueno para demostrarlo, tal vez debió haberlo hecho, mas en ese minuto lo único que pudo hacer fue escapar. No podía seguir con un tira y afloja que no iba a llevarlos a ninguna parte. Era caos, era pena e inseguridad cuando dijo:

			—Cuando aclares tus pensamientos, búscame.

			Y luego de eso, ¿qué hizo? La buscó él, por supuesto, porque no podía evitarlo. Aunque no podía ni imaginarse las verdades que ella estaba por revelarle.

			Lianne era magia, era fuego, era vida.

			Incandescente.

			La palabra permaneció con él la noche entera. No paró de darle vueltas a los recuerdos de ella al jugar y hacer figuras con el fuego. Era lo más bonito que había visto en su vida. La calidez que sintió aquel día al observarla tocar el piano volvió para mitigar el frío que no lo había dejado en paz durante los últimos días. Pensó que no volvería a sentir frío nunca más, que ahora que los secretos estaban expuestos y no había nada que se interpusiera entre ellos, todo estaría bien.

			Creyó, como un idiota, en el amor y en que eso era lo único que necesitaba para estar bien, para que no hubiese nada en el mundo que pudiese ir mal y, cómo no, el destino se encargó de demostrarle que había sido un ingenuo.
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			Jason

		

		
			Heridas que quedan

		

		
			Kindly Calm Me Down - Meghan Trainor

		

		
			Cuando Mía murió, ese fatídico día, fue como si el cristal que lo protegía se despedazara, se viniera abajo y, para colmo, lo apuñalara con sus pedazos. Aunque incluso eso le habría dolido menos.

			Eso le demostró una cosa: ser feliz solo servía para caer desde más alto. Y Jason hubiera dado lo que fuera, renunciado a lo que fuera, con tal de traerla de vuelta; era imposible. 

			En el mismo segundo en que ella exhaló su último aliento, Jason sintió que era su corazón el que se detenía. Tendría que haberlo visto venir, tendría que habérselo esperado. Las cosas no habían ido bien durante toda la semana, pero ya habían pasado antes por eso y Mía siempre lo lograba, siempre salía adelante y conseguían llevarla de vuelta a casa, en donde se recuperaba y, sobre todo, era feliz.

			Nunca más volverían a casa juntos. Esa abrumadora realidad lo golpeó cuando, por la tarde, fue forzado a salir del hospital que se negaba a abandonar. Sentía como si dejara atrás parte de su alma, aunque un pedazo de su ser siempre se quedaría con su hermana.

			Era injusto lo mucho que Mía parecía estar dormida. Era injusto porque, de esa forma, le era muy fácil imaginarse que despertaría pronto de una siesta, sintiéndose mejor, más fuerte y contenta que cuando cerró los ojos. Y se veía tan tranquila, tan en paz... Jason no podía evitar preguntarse si, quizá, Mía estaba mejor ahora. Había sufrido demasiado desde que le diagnosticaron la enfermedad... 

			Al principio, ella no lo había entendido: era muy pequeña, recién había cumplido seis años y llevaba meses mal. Lucía pálida y enferma, y estaba agotada todo el tiempo. Una pequeña caminata que antes realizaba corriendo, ahora le costaba horrores, como si llevase semanas sin descansar.

			Por las noches, Mía gritaba en sueños. Se despertaba temblando, empapada en sudor frío, pero ardiendo en fiebre. Alegaba que sentía tanto dolor en el cuerpo que no podía dormir y, cuando lo hacía, soñaba que sus huesos se estaban quebrando dentro de ella. Lloraba porque no entendía qué le pasaba, por qué se sentía así.

			La llevaron a un traumatólogo, para ver qué podría estar causando esos dolores que ella describía. También a un inmunólogo cuando se dieron cuenta de la facilidad con que se enfermaba: tenía que consumir antibióticos para pelear contra las infecciones sin sentido que se apoderaban de ella. Estaba siempre mareada, aturdida, con una jaqueca que no se le quitaba con nada. No comía, vomitaba seguido. Empezó a perder peso y nadie podía darles una respuesta sobre lo que le estaba ocurriendo. Fueron unos meses horribles, aunque nada se comparaba al día en que, finalmente, les dijeron que los derivarían a un oncólogo pediátrico para realizar los siguientes exámenes, pues el médico que la trataba creía que podría tener cáncer.

			El sonido del mundo se apagó para él y su madre. Mía no entendía de qué hablaba. Holly dijo que harían lo necesario. No entró en negación, no trató de decirle al doctor que tenía que estar equivocado: llevaba meses investigando por su cuenta y ese era el resultado al que siempre llegaba. No había querido decir nada porque, después de todo, Google siempre decía que ibas a morir, incluso si lo que buscabas era la causa de un estúpido dolor de cabeza o garganta. No lo tomó en serio, aunque, en el fondo, la sospecha no hacía más que crecer y fortalecerse.

			Esto se lo confesó a Jason cuando él le preguntó cómo era que podía aceptarlo con facilidad. Ella le respondió que no les quedaba otra opción y que lo único que ella quería era que encontrasen pronto el diagnóstico correcto para poder tratar a Mía. Jason no pudo más que darle la razón.

			Ahora, al rememorar esos momentos, Jason se dio cuenta de una cosa: había suprimido de forma magnífica el recuerdo de su padre en toda esa historia. Él estuvo presente cuando Mía se enfermó. Para ese entonces, él todavía era digno de ser llamado «padre». La cuidaba, Mía se refugiaba en él cuando le dolía y su mundo quería venirse abajo. Los cuatro iban al médico juntos, siempre. Y cuando volvían, el hombre la llevaba a acostarse, la arropaba con las mantas y le leía cuentos hasta que se quedaba dormida. En algún minuto, comenzó a beber. No demasiado, no lo suficiente para decir que era un borracho. Un trago ocasional por las noches, a veces uno por la tarde y, luego del diagnóstico, también uno por la mañana, para empezar el día. Un desayuno de campeones.

			Se volvió más y más distante hasta que un día se largó sin decir una palabra. Como si no tuviesen nada con lo que lidiar, se pasaron el día preocupados por su ausencia, luego también la noche, y el día siguiente... No tardaron en denunciar su desaparición a la policía, quienes lo encontraron una semana después, a tres ciudades de distancia. Había elegido alejarse de ellos. No quería ver morir a su hija así que, en lugar de permanecer a su lado y cuidarla hasta que sanara, decidió irse y dejarle el peso y el dolor a su madre para que lidiara con ellos.

			Durante ese tiempo, Holly se marchitó. Cuando fue evidente que el padre de sus hijos no volvería, lo único que deseó en su interior era echarse a morir ahí, en ese instante. El muy desgraciado la dejó sola, luego de prometerle que siempre estaría para apoyarlos. Tenía el peso del mundo sobre sus hombros y lo único que podía hacer era aguantar para que ese peso no cayera sobre su hijo.

			De ese modo, Jason dejó de recordar al hombre que lo crio. Si bien su partida rompió algo en él, y no podía negar que lo quería, que deseaba que volviera, lo que hizo fue... No tenía palabras. Era imperdonable. Y no por él, o incluso por su madre, sino por Mía. Ella lo adoraba, estaba enferma y él la había abandonado. Explicarle por qué su padre se había ido fue devastador, la hizo recaer. Lloró y lloró sin descanso durante tres días enteros. El estrés la mandó de vuelta al hospital.

			Jason lo odió. Lo odió por hacerlo sentir de esa forma, lleno de ira y desesperanza. Fue el año más difícil de su existencia. Cada minuto le costaba más respirar, pero tenía que ser fuerte por su madre, y tenía la leve sensación de que ella también estaba siendo fuerte por él. Hubiera sido muy fácil para ambos dejarse vencer por ese peso que les cayó encima, sin embargo, debajo de eso estaba Mía, y ella no tenía por qué sufrir más de lo que ya sufría

			Así que, de forma inconsciente, un día se dio cuenta de que cada vez que recordaba momentos de su infancia, su padre ya no figuraba en el recuerdo. Para Jason, siempre fueron solo Mía, su madre y él, y se mantuvieron unidos cada segundo, en las buenas y en las malas. Amaba a su pequeña familia con todo el corazón.

			Para Mía era distinto, ella todavía hablaba de él como si fuese un ángel que la cuidaba desde lejos. Jason no quería contradecirla, así que le seguía el juego, sin embargo, con el paso de los años, incluso Mía empezó a dejarlo de lado y enterrarlo en el baúl de los recuerdos distantes.

			Cada vez que a su hermana la internaban, su ser se dividía en dos: una de esas mitades tenía fe en que Mía saldría invicta, como lo había hecho hasta el momento, y viviría para pelear un día más. La otra mitad temía que esa fuera la vez en que ya no lograría ganar la batalla. 

			Irónico fue que, la última vez, la parte de él que creía que todo estaría bien fue la única que se presentó. Tenía tanta esperanza, tanta certeza de que sería solo un bache en el camino, que no se encogió de miedo cuando Mía cerró los ojos con una sonrisita en la cara, después de discutir qué sabor de helado le gustaría tomar. Se quedó con ella, le dio la mano mientras dormía y, de pronto, lo único que escuchó fue un pitido.

			¿Por qué sonaba así? El ruido constante y chillón inundó la habitación. Creyó que había algo mal con él, que era el único que lo escuchaba hasta que, de pronto, su madre gritó y lloró con todas sus fuerzas justo antes de que un montón de enfermeras y personal médico irrumpiera en la habitación con una máquina enorme y los sacaran de ahí.

			¿Qué estaba pasando? Iban a despertar a su hermana.

			Durante esos agonizantes minutos en que su madre se abrazó a él como si fuese lo único que la sostenía, Jason no fue capaz de entender qué demonios estaba pasando. Fue todo caos hasta que un silencio pesado y triste fue lo único que se escuchó al otro lado de la habitación. La puerta se abrió y salió la enfermera que había cuidado de Mía esa semana, la que solía administrarle las inyecciones y le llevaba la comida.

			—Lo siento tanto... no pudimos salvarla. Se ha ido.

			Fue todo lo que dijo, con ojos llorosos y una pena profunda. Esa debía ser la peor parte de su trabajo, pensó Jason, confundido. Anunciarle a la familia que no habían podido hacer nada por su ser amado, que se había muerto.

			Pero ahora hablaban de Mía.

			Lo escuchaba, pero no conseguía encenderlo. No lo asimilaba.

			Le tomó varios minutos llegar, al fin, a la realización de que se había ido. Se había ido de verdad.

			Y ahí estaba ella, tan tranquila, como si durmiera, como si soñara con un mundo mejor que en el que estaba, uno en donde no había ningún mal. Le gustó pensar en eso, en que quizás ahora estaría en ese mundo de sueños. Mía siempre le hablaba de él, uno de nubes rosadas como algodón de azúcar. Se la imaginó así, cubierta de brillos y comiendo dulces, jugando, saltando y riendo en un lugar que no existía. Y apartó la vista de la camilla, pues prefería quedarse con la imagen de su mente que con la que estaba viendo en realidad.
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			Al parecer, morir era un trámite bastante engorroso.

			Miércoles 29 de noviembre. Nunca olvidaría esa fecha. Fue el día más largo de su vida. Todo sucedía en cámara lenta y, por más que le hubiera gustado tener tiempo de procesarlo mejor, al final, resultó un trámite que les exigía que pensaran rápido, como si se tratara de un papel y no de un miembro de su familia.

			Mantuvieron una breve conversación con su madre sobre cómo proceder cuando estaban en el hospital, ambos con un café casi frío entre las manos; ni siquiera lo habían tocado. Decidieron que no querían tener un velorio, solo querían poner a Mía a descansar al fin: ya había luchado demasiado. Encontraron una funeraria que los ayudaría con el servicio y ellos hicieron lo imposible por prepararlo todo cuanto antes. Ese mismo viernes, celebrarían el entierro por la tarde y eso sería todo. Sonaba frío y sencillo decirlo así, mas no había otra manera. Eran las palabras que había. Hubiera deseado que «funeral» o «entierro» expresaran al mismo tiempo lo mucho que su alma se estaba fragmentando, que su vida jamás volvería a ser la misma.

			Mía murió a eso de las cuatro de la tarde. En ese minuto, una luz se apagó para siempre y se despidió del mundo. 

			Jason y Holly no volvieron a casa hasta la madrugada del jueves. Esa noche, no durmieron, sino que ambos se ducharon, prepararon con aire ausente un desayuno que no ingirieron y salieron una vez más. Jason no quería dejar a su madre sola; ninguno debería estar solo, así que fue con ella a cada sitio y no fue consciente de nada más.

			No hablaron mucho, ni entre ellos ni con nadie más. Apenas lo necesario. Aun así, de a ratos, ella le tomaba la mano mientras conducía, o se abrazaban mientras esperaban sentados a que alguien los atendiera para realizar algún papeleo. Con esos pequeños gestos, se transmitían el uno al otro de forma silenciosa que estaban juntos en eso, que era un dolor compartido y que encontrarían la forma de sobreponerse, costara lo que costara.

			Jason no estaba seguro de si eso sería posible. La desesperanza en su interior era un veneno que le quemaba las entrañas y mataba todo en su interior. Dentro de él, cada órgano le pesaba tanto que levantarse era un suplicio... se sentía desorientado, a la deriva, y no tenía idea de si esa sensación se iría algún día. Esperaba con todo su corazón que sí, pues no creía poder soportarlo si duraba para siempre.

			Se dio cuenta de que para su madre mantenerse ocupada era como un bálsamo en la herida. Supervisar los preparativos para el funeral de Mía, asegurarse de que las cosas iban bien, sencillo y lindo, algo bonito para una hija maravillosa que no volvería... eso la ayudaba, despejaba su mente del tormento que se desataría una vez que no tuviese nada que hacer.

			Lloraban. Ambos. Por supuesto que lo hacían. A veces era imposible detener las lágrimas y, de todos modos, no querían hacerlo, no había razón... y no había fuerzas, tampoco. Jason pensaba que tomaba más de sí tratar de contenerse que dejarlo salir.

			Ese jueves fue la primera vez que se quedó solo. Y fue terrible. Tenía miedo de muchas cosas; lo aterraba la idea de olvidar a Mía y, al mismo tiempo, le daba pánico no superarla nunca. Tenía miedo de quedarse solo, de estar con gente, de explotar, de dejar salir el odio y la rabia que lo consumía como peste, y también de llegar a estar tan vacío que no sintiera nada, de convertirse en una sombra. Quería llorar hasta quedarse dormido, pero le daba miedo soñar.

			A eso del mediodía, Holly lo envió a casa. Le dijo que tenía que descansar, que ya se ocuparía ella de lo poco que faltaba e iría a reunirse con él. Jason alegó hasta que no pudo más, no tenía fuerzas para discutir y ya había utilizado sus recursos. No quería que su madre se preocupase encima por él, así que terminó por aceptar con el estómago apretado, en un manojo de nervios. Le temblaban las manos.

			Indefenso. Así estaba.

			Condujo desde el hospital hasta su casa en un silencio aplastante y, a medio camino, se dio cuenta de que tenía miedo de llegar a su hogar. Decidió desviarse y conducir sin rumbo hasta hartarse. No duró mucho, pues pronto ese mismo silencio empezó a ahogarlo. Sabía que no sería mejor en su casa, mas no tenía otra opción.

			No estaba seguro de qué se encontraría al abrir la puerta, así que no demoró más de lo necesario. Introdujo la llave y empujó la vieja puerta de madera como si pesara una tonelada más que la última vez. Era curioso, a la vez que irritante, lo débil que el duelo lo había vuelto. Enclenque, pequeño.

			Una ráfaga de aire frío lo recibió, y silencio. Demasiado silencio.

			Esperaba oír a Mía en cualquier momento, su voz alegre y animada, igual que cada vez que llegaba del colegio, sus pasos ligeros al danzar por el pasillo como si las tablas del suelo fuesen algodón y ella pudiese volar más con cada salto que daba. Incluso esperó oír a su madre gritar algún saludo desde la cocina o una advertencia de que no entrara con el abrigo mojado, que acababa de limpiar. 

			En cambio, lo único que lo recibió fue un corredor oscuro y luces apagadas; frío y calma. Había tanta quietud en la casa que ni el polvo se movía en el aire.

			Una soledad sofocante lo golpeó como una ola furiosa, pero Jason no se derrumbó. Cerró la puerta tras él y se encerró en ella, en esa soledad que parecía ser lo único que le quedaba.

			Sus pasos resonaron cual canción. El eco lo persiguió. Habría dado cualquier cosa por escuchar algo más que sus pensamientos y, al mismo tiempo, no se atrevió a perturbar la calma. Quizás realmente no quería volver a la normalidad ahora que todo había cambiado. Tendría que acostumbrarse.

			Caminó con desgano hasta su habitación, deteniéndose frente a la puerta de Mía. Con pesar, con su alma ardiendo, entró en la estancia a paso trémulo. Su olor, como al de la tierra después de llover, seguía ahí, inalterable, junto con cada objeto y tesoro que ella había acumulado. Permanecían intactos, inmutables, esperando por alguien que jamás volvería. 

			«¿Qué haremos con esto?», se preguntó con un nudo en la garganta. ¿Lo venderían? ¿Lo donarían otros niños que los necesitaran? Jason no tenía corazón para ninguna de las dos. ¿Las guardarían? No parecía tener corazón para eso tampoco. 

			Llevaba plantado ahí menos de un minuto y ya le faltaba el aire. Era demasiado doloroso decirles adiós a esas cosas, sin embargo, era igual de devastador aferrarse a ellas. De todos modos, nada jamás traería de vuelta a su hermana.

			Movido por un impulso, fue a sentarse sobre la colcha floreada. Acarició la tela, analizó el diseño y las costuras, recorrió con los dedos las rosas violetas, las hojas verdosas y las flores pequeñas y azules... ¿Cómo se llamaban? ¿«No me olvides»?

			Sonrió y vio borroso.

			No se molestó en secarse las lágrimas: no había nadie para verlas.

			Un peluche de felpa con forma de pingüino descansaba junto a las almohadas. Era el favorito de Mía; lo ganaron una vez en una feria hacía años, cuando su padre todavía estaba en escena, y Mía no se desprendió de él durante el resto del día... ni después.

			Jason lo tomó, lo observó por un minuto con desconcierto y luego lo abrazó con fuerza. Era extraño pensar que Mía jamás crecería, que se quedaría siempre pequeña. De haber estado ahí, ella hubiera dicho: «soy como Peter Pan, Jason», y hubiese reído. Vio las palabras tan claras en su mente que no pudo más que tenderse en la cama y llorar.

			Lo último que pensó antes de caer dormido fue que agradecía que su madre no estuviese ahí para verlo de esa manera. Lo único que quería era estar solo.
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			Lo despertaron unos golpes suaves en la puerta. Lo primero que pensó fue que se los había imaginado, que eran parte del sueño. Lo siguiente que pensó fue que podría ser su madre, mas ella tenía sus propias llaves, así que lo descartó.

			No se levantó de inmediato. Le tomó varios segundos procesar dónde estaba y qué había pasado. No estaba seguro de cuánto había dormido, aunque supuso que no fue mucho porque Holly aún no estaba en casa, y la luz mortecina del día nublado seguía iluminando el cuarto. Tuvo un sueño ligero a pesar de que estaba tan cansado que cada parte de su cuerpo rogaba a gritos apagarse por un rato. No estaba tranquilo, su corazón latía, desenfrenado, cada vez que se despertaba a saltos, como si lo hubieran asustado, y una horrible palpitación se había apoderado de sus sienes y de su garganta.

			Pegó otro salto cuando tocaron de nuevo. ¿Así se sentía estar en el borde del abismo?

			Con pesar, se puso de pie y se fregó los ojos mientras caminaba hacia la entrada; los tenía hinchadísimos e irritados.

			Al abrir la puerta, ya no esperaba nada de la vida, y esa fue la razón por la que se quedó de piedra al ver a Lianne del otro lado.

			Había sido un idiota con ella. No le había hablado en toda la semana, estuvo tan concentrado en Mía que ni siquiera se acordó. Su mundo fueron las cuatro paredes del hospital y nada más, lo demás quedó fuera. Por otro lado, llevaban tanto tiempo siendo Mía, su madre y él que le pareció irreal que también hubiese otra persona contando con él. Aparte de Lucas, claro.

			A él le escribió para avisarle lo que había ocurrido, nada más. Ni siquiera supo si le respondió.

			Observó a Lianne hundirse más en su pozo. Ya no tenía nada que entregarle. Estaba vacío y, encima, le había hecho daño. Lo veía en sus ojos heridos, en su gesto cauteloso. No tuvo fuerzas para enfrentarla. Quería romper todo, destrozar cada cosa que se cruzara en su camino y ella no podía estar ahí si eso sucedía.

			No tenía idea de qué decirle, cómo empezar una conversación que en realidad no quería tener, así que optó por lo obvio:

			—Lo sabes —susurró.

			Lianne asintió despacio, con la cabeza, como si tuviera miedo de hablar y que el sonido de su voz lo rompiera todavía más. Jason no estaba seguro de si eso era posible, no obstante, cuando ella finalmente habló su voz removió algo en su interior que no estaba listo para destapar.

			—Jason, yo...

			—Por favor —suplicó. No podía escucharla, no quería, no era él mismo en ese minuto—. No digas que lo sientes.

			Muchas personas que ni siquiera conocía se lo habían dicho. En el hospital, en la funeraria, en el banco; iba a vomitar si lo oía una vez más.

			—No iba a decir eso —replicó.

			Una parte de Jason quiso sonreír: aún en la peor de las situaciones, su carácter jamás la abandonaba. Ojalá él pudiera decir lo mismo, pero esa era una de las características que admiraba de Lía.

			—¿Por qué no me dijiste? —Lianne dio un paso para acercarse a él. El silencio que reinaba era tan fuerte que podía escuchar hasta su susurro más trémulo—. Desearía poder haber estado ahí para... para apoyarte.

			Sí, quizá debió haberlo hecho. Después de todo, si fuese al revés, a él le habría gustado saberlo, aunque, en el fondo, pensaba que no era necesario cargarla con eso, era horrible, y ella ya había pasado por mucho; no tenía por qué arrastrarla consigo hasta el fondo. No, no iba a hacerle eso, además de que no se sentía capaz de estar con nadie más, de conversar, de contarle lo ocurrido o de guardar silencio y fingir que no lo destruía.

			Exhaló con brusquedad.

			—No sabes lo que ha sido esta semana, Lía, verla empeorar a cada segundo, contener la respiración cada vez que cerraba los ojos, preguntándonos si iba a volver a abrirlos o si ya nunca más...

			Fue su lucha constante, y ahora ya no importaba más. Se había ido.

			—Lo sé... lo sé...

			Lianne se acercó con toda la intención de abrazarlo, y Jason se alejó. No podía, no podía. Estaba roto y sostenía sus pedazos apenas. Si ella lo abrazaba jamás conseguiría unirlos de vuelta.

			—Lianne, por favor, vete.

			No quería decirlo, pero tenía que hacerlo. Y le dolió.

			—¿Qué? Jason...

			—No puedo, Lía. No puedo.

			—No quiero dejarte. Yo no querría estar sola en...

			—Pero yo no soy tú, Lianne.

			Su expresión fue lo peor. Necesitaba alejarse, necesitaba con urgencia estar solo. Quería escapar de ella y de todo.

			—Lo sé, lo entiendo, pero...

			—No puedo estar contigo ahora, Lía. Con nadie, yo... funciono mejor solo, ¿sí? Así es como ha sido siempre y ahora lo necesito.

			—¿Qué se supone que significa eso?

			—No sé, necesito pensar...

			—¿En qué?

			—¿En todo? No estoy seguro de nada en este momento.

			No tenía idea de qué iba a ser de su vida a partir de entonces, no sabía cómo iban a proceder, qué pasaría con el funeral de su hermana, con las cosas en su habitación, cómo haría su madre para salir adelante, o él mismo, para ese caso... No sabía cuándo volvería a clases, cuándo tendría la fuerza suficiente o si volvería a tenerla.

			—¿Y de nosotros? —¿Por qué le preguntaba eso? No tenía nada que ver. Si algo, era de lo único que estaba seguro, lo único que no le generaba más caos e incertidumbre. Iba a responder, pero ella no le dio la oportunidad—. Yo no... Está bien —se corrigió—. Si necesitas estar solo, lo entiendo. Me iré. Adiós, Jason.

			Ella le dio la espalda y, si él iba a decir algo, perdió la oportunidad cuando se alejó por la calle. No tenía fuerzas para gritarle, no tenía fuerzas para ir a buscarla.

			Con un nudo terrible en la garganta y en el corazón, volvió adentro y se encerró en sí mismo hasta que no le quedó nada más a que tenerle miedo, pues ya todos se habían hecho realidad.
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			Jason

		

		
			Un bálsamo al corazón

		

		
			I’ll Be Okay - Shawn Mendes

		

		
			El dolor era una cosa extraña. Jason no tardó en darse cuenta de que cada día que pasaba parecía haber sido el más difícil de su vida. Cuando Mía murió, el día siguiente en que tuvo que enfrentar la soledad de su casa sin ella... 

			Cada día era peor que el anterior, y un poquito más llevadero que el siguiente.

			Luego de la visita de Lianne, Jason odió cada minuto que pasó hasta que llegó su madre. Holly volvía de hacer trámites y pagos, cansada y abatida; lo único que deseaba era quitarse los zapatos, tenderse sobre su cama y no volver a levantarse. Ni siquiera había tenido tiempo de llorar a su hija como era debido, sin embargo, temía que, una vez que empezara, jamás pudiera detenerse. Sabía que tenía que sacar su dolor, expresarlo, porque la tristeza enterrada era un veneno para el corazón. Lento, muy, muy lento, pero igual de letal que un cuchillo.

			Encontró a Jason todavía en la habitación de Mía, abrazando su viejo peluche de pingüino, como si lo hiciera sentir que la abrazaba a ella. Holly sonrió con profunda tristeza y fue a sentarse junto a él. Jason se incorporó, preparado para decir cualquier cosa, lo que sea, mas no fue necesario. Se abrazaron con fuerza, conteniéndose el uno al otro, y así lloraron juntos su pena, su rabia, su angustia, su agonía. El hielo en su interior se derritió y quedó el mismo chico indefenso que había sido cuando su padre los abandonó. Ese abrazo no fue uno del cuerpo, sino del alma, y así Jason se dio cuenta de que no quería volver a estar solo nunca más.

			La mañana del funeral de Mía, de su entierro, se despertó con el corazón acelerado, muy temprano, al escuchar el ruido de platos moverse en la cocina. Se levantó, extrañado, sin comprender qué podía estar haciendo su madre a esa hora. Revisó el reloj: eran apenas las siete de la mañana, y no tenían que salir por al menos tres horas más.

			—¿Mamá? —su voz salió temblorosa, más como un eco de la que solía ser.

			Holly levantó la mirada de la pila de platos que tenía enjabonados en el fregadero. Durante la semana se les habían acumulado muchos trastes sucios, pues habían ido a casa solo a ducharse, comer algo y cambiarse de ropa antes de volver al hospital. Era lógico que ninguno quisiera perder tiempo en limpiar, así como también era lógico que algún día habría que ordenar el desastre que se había formado.

			No pensó que ese fuera el día adecuado.

			—¿Por qué no estás durmiendo? —quiso saber él, caminando hasta sentarse en la mesa de la cocina.

			Una taza azul estaba servida con café en la mesa, sobre un posavasos tejido a crochet, pero ya no salía vapor de ella. Quizás su madre llevaba en pie un buen rato.

			—No podía dormir. Hay mucho que hacer y me ayuda... mantenerme ocupada. —Sin saber qué responder a eso, Jason asintió. Honestamente, no podía reprochárselo—. ¿Te sirvo café? —preguntó con amabilidad.

			Su tono era tan dulce que solo al escuchar nadie pensaría el infierno que estaba viviendo. De nuevo, Jason asintió.

			—Mamá... ¿qué haremos con las cosas de Mía?

			Holly apretó los labios en una fina línea mientras sacaba otra taza, una amarilla, y servía el café de la cafetera.

			—No lo sé —confesó al fin—. Y no quiero saberlo, no estoy lista para pensar en ello.

			—¿Crees que...? —Se interrumpió sin saber cómo formular la pregunta. Ni siquiera había tomado su primer sorbo de café y ya se le había formado un nudo en la garganta. Carraspeó—. ¿Crees que algún día todo volverá a ser como antes? Me refiero... ¿crees que podremos...?

			—¿Quieres saber si podremos volver a la normalidad? —sugirió. Sí, suponía que eso era—. No, no lo creo —afirmó, rotunda. Algo dentro de Jason se removió—. De todos modos, nuestro concepto de normalidad siempre ha tenido aroma a hospital, a remedios y a enfermedad, ¿no lo crees? Ya no será así. Y yo sé que ha sido difícil para todos, pero... lo viviría de nuevo con tal de tener a Mía aquí, en casa. ¿Me vuelve eso egoísta?

			—¿Qué? —preguntó Jason, sorprendido—. ¿Por qué te haría egoísta, mamá? Yo también la quiero de vuelta, no hay nada que no haría para que así sea.

			—Porque ella estaría volviendo a una vida que no es vida. No puedo evitar pensar que ahora estará mejor, que descansa y ya no tiene que pelear con la maldita enfermedad... me consuela un poco, ¿sabes? Pero también me hace sentirme horrible por desear que vuelva.

			Nunca lo pensó así; quizá tenía razón.

			Palmeó la silla junto a él e invitó a su madre a sentarse. Ella lo hizo con un gran suspiro y se llevó su taza de café medio frío consigo.

			—Me gustaría pensar en un mundo en donde ella pudiese volver sana —confesó. Por supuesto, era imposible, mas no había daño en imaginar.

			Su madre sonrió. Con lágrimas en los ojos, pero sonrió de verdad.

			—Sí, a mí también.
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			En el funeral, habló con Lianne. No pensó que ella fuera a ir, después de todo, él no le había avisado y, luego de su última interacción, tuvo la fuerte sensación de que no querría verlo nunca más. Por suerte, se equivocaba. Ella fue, él se disculpó, y no pensó en lo mucho que la echaba en falta, a ella y a sus abrazos, hasta que la tuvo ahí, sonriéndole y diciéndole con los ojos que todo iba a estar bien. En ese minuto, le hubiera creído cualquier cosa.

			No volvió a casa con su madre después del servicio, aunque le prometió que no estaría fuera mucho rato, pues no quería dejarla sola. Fue con Lianne y Lucas a comer a una cafetería cerca del centro, a medio camino entre la casa de los Russell y la suya. Pidieron hamburguesas con queso, papas fritas, «comida plástica», como le había dicho una vez a Lianne para hacerla sonreír. Ahora los roles se habían invertido y era él quien no sonreía, aunque a veces, por algunos minutos, se olvidaba de todo. Era muy fácil ser solo un chico que cenaba con su novia y su mejor amigo, que pasaban un buen rato el viernes por la tarde, en lugar de ser el chico que venía de enterrar a su hermana de nueve años.

			Sentía demasiado, muy profundo y revuelto en su interior que aceptó de buen gusto los intentos de Lucas por hacerlo reír o los de Lianne por hablar de trivialidades que habían ocurrido durante la semana. Lo agradeció y pensó que ya tendría tiempo de sobra por la noche para seguir sufriendo. Las noches eran lo peor, cuando no tenía nada más que la oscuridad y el silencio de su habitación para hacerle compañía.

			En ese minuto, era imposible que se hubiese imaginado la forma en que los acontecimientos iban a desarrollarse las próximas semanas y lo obligarían a poner su duelo en pausa.

			Pasaron alrededor de dos horas antes de que decidiera que era tiempo de irse a casa. Lucas insistió en llevarlo, pero él quería caminar. Lianne lo acompañó, y juntos se despidieron del chico y marcharon por la avenida que los llevaba hasta su vecindario. El frío lo despertó, lo hizo espabilar por primera vez en esos dos días y fue consciente de algo más que de su corazón marchito.

			—Está nevando —comentó, sorprendido.

			Pensó que Lianne se reiría de él por darse cuenta recién. ¿Había nevado todo el día? Supuso que no porque no había nieve acumulada en los caminos.

			—Sí, empezó hace poco. Es precioso, ¿no crees?

			Jason asintió. Observó a su alrededor y trató de fijarse en más detalles. El día estaba nublado, las luces del camino se habían encendido y de cada tienda y escaparate le llegaba el leve tono amarillento de las luces de las vitrinas. Casi se había olvidado de lo mucho que le gustaba la ciudad a esa hora, justo antes de que el sol se pusiera del todo.

			—¿Cómo se llama esa hora del día cuando está por ponerse el sol? —preguntó sin mirar a la chica—. Tiene un nombre, lo sé. Como el de esa película de vampiros... 

			—Crepúsculo —lo interrumpió ella con una sonrisa—. La hora del crepúsculo.

			—Sí, eso. Me gusta mucho.

			Lianne no dijo nada, pero tomó su mano y con eso le dijo muchas cosas. Él se la apretó: ahí donde sus dedos se tocaban era el único punto de calor de su cuerpo.

			Por varios minutos, anduvieron en silencio, disfrutando de la compañía del otro. Jason se libró, al fin, del peso de las palabras no dichas. Con Lianne no sentía la necesidad de hablar, de explicarse y, pese a eso, lo hubiera hecho gustoso si se lo hubiera pedido. No quería alejarla de nuevo, la necesitaba, sobre todo, ahora.

			—Fui un tonto por creer que tenía que estar solo.

			—¿Ah? —dijo ella al salir de su ensoñación.

			—Eso. Es difícil estar solo con tus demonios como única compañía. Creí que eso quería, pero la rabia ya pasó y siento que sin eso estoy todavía más perdido que antes.

			—¿Y cómo te sientes ahora? —quiso saber.

			—¿Ahora mismo? —inquirió él. Lianne asintió—. Es imposible, no difícil. Siento como si... bueno, tú sabes. Has pasado por esto.

			—Explícamelo —pidió, de igual modo.

			Necesitaba escucharlo con sus palabras y él necesitaba decirlo.

			—Me cuesta mucho asimilar que no está, que ya nunca voy a ver su sonrisa, o la escucharé reír. Que ya no va a crecer... Debí haber sabido que ese cumpleaños que pasamos iba a ser el último, pero no lo sabía. O no quise aceptarlo. Me negaba a pensar que eso fuera una posibilidad, y quizá si hubiera sido un poco menos cobarde lo habría admitido y quizás hoy no dolería tanto. Pero duele. Duele porque ella ya no está, y a la vez está en cada parte. La veo en la nieve que tanto le gustaba, en las flores de colores que ella recogía en el parque y traía casa para secarlas dentro de un libro. Ahora nadie las recoge.

			—Tal vez podrías hacerlo por ella —sugirió—. Al menos, por un tiempo. Así estarías haciendo algo que ella disfrutaba y sabrías qué sentía al hacerlo.

			Jamás se le hubiera ocurrido por su cuenta y ahora, quizás era tonto, pero no había nada que deseara más.

			—Es una buena idea.

			—¿Qué harás estos días?

			—No lo sé —admitió—. Ponerme al día con las materias, supongo. —Jason sonrió ante el respingo de Lianne—. Créeme, me encantaría que la vida se detuviera, que se pusiera en pausa hasta que sienta que ya tengo todo resuelto y puedo volver a afrontarlo, pero eso no pasa. No se detiene por nadie.

			—Sí, lo sé.

			—Tengo que volver —decidió.

			—¿A clases? —Lianne casi no podía creer lo que estaba saliendo de su boca.

			Ni él mismo lo creía.

			—He faltado mucho y ya sé lo que es perder la beca. No puedo arruinarlo de nuevo, mamá ya tiene suficiente. Además, me vendría bien mantenerme ocupado, concentrarme en otra cosa, al menos, por el medio día que esté en el colegio.

			—Eso no te lo puedo discutir, pero ¿estás seguro? —preguntó Lianne, dudosa—. Nadie te juzgará por tomarte unos días...

			—Estoy seguro, más que nunca. Es importante, Lía.

			Tal vez fue porque vio la urgencia y la seriedad en sus ojos, pero no replicó. En su lugar, asintió una sola vez y le dijo:

			—Estaré contigo cada minuto.

			A pesar de todo, Jason sonrió.

			—No me lo esperaba de otra manera.
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			Jason se tomó el fin de semana y el lunes que siguieron para procesar lo que había ocurrido y, el martes, regresó a clases. Como lo habían conversado, se pasó parte del fin de semana concentrado en ponerse al día con sus materias, dando algún paseo tranquilo con Lianne para despejarse o yendo a comer con Lucas para distraerse.

			Su pena no se mitigaba, y sus sueños se veían plagados de pesadillas y sufrimiento, mas no iba a dejar que eso lo detuviera o ya nunca conseguiría el valor de volver a salir de su cama. Su madre, por otro lado, parecía haberse dejado vencer.

			Para Jason era terrible verla así. Ni siquiera cuando diagnosticaron a Mía o cuando su padre se fue la vio derrotada, sin fuerzas para seguir. Se levantaba para prepararle de comer o limpiar la casa, como siempre lo hizo, sin embargo, su mirada estaba vacía, sus hombros caídos y se veía pálida y pequeña dentro de ropa que le quedaba tallas demasiado grandes. Intentaba hablar con ella y no servía de nada. Cada día, se perdía un poquitito más de Holly Davenport y Jason tuvo miedo de quedarse a verla desaparecer. No sabía ayudarla y, sinceramente, tampoco estaba seguro de poder.

			Una frase iba y veía por su cabeza: «solo ella puede ayudarse».

			Aquel martes, Lianne se dio cuenta de cómo lo miraban sus compañeros de clase: con pena, con lástima. Por supuesto, lo sabían. Él también notaba las miradas y odiaba cada una de ellas. ¿Qué no tenían nada mejor que hacer que presenciar su dolor? Puso su mejor cara y siguió con su día. Al final, no fue tan terrible como había pensado, y pasó más rápido de lo que le habría gustado. Resultó que también era mucho más fácil sentarse a escuchar la aburrida clase de Historia que ser el chico que había perdido a su hermana. Nunca —jamás— se le hubiera pasado por la cabeza que ir a clases fuese algo que anhelar, sin embargo, durante esa semana se dio cuenta de que cada actividad y cada charla le brindaban algo que nada más podía: un respiro. Se encontró deseando seguir ahí durante todo el día para no tener que pensar en nada más, y la distracción terminó siendo como un bálsamo para el corazón.

			Después de clases, caminaba a casa con Lianne, como lo habían hecho desde que ella llegó al colegio. El sol les daba a la espalda, pero era un sol de invierno, frío y vigilante. Llegaría un punto en que ya no podrían seguir caminando o se congelarían hasta la muerte.

			Todos los días, sin falta, Jason pasaba unas horas en casa de Lianne antes de irse a la suya. La semana siguiente al funeral, ella se dio cuenta de que estaba evitando estar en su casa. También se dio cuenta de que había dejado de pasar tiempo con sus compañeros del equipo de baloncesto. No tenía ánimo para ir a las prácticas y, aunque eso nadie podía reprochárselo, también se apartaba de ellos en los recesos o los evitaba en los pasillos.

			Lianne sacó a relucir el tema la tarde del viernes mientras estaban sentados junto al ventanal del salón y observaban la nieve caer. Cuando Mía murió, Jason pensó que no duraría ni un día sin ella, y aquí estaba. Una semana y media se le había esfumado de las manos. 

			Se dio cuenta, entonces, de que las personas salían adelante porque no tenían más opción.

			—¿Por qué no quieres irte a casa? —quiso saber Lianne. Lo decía en un tono suave que contrastaba lo dura que sonaba su pregunta—. Antes parecía que no querías volver a salir de ahí. ¿Y por qué no quieres pasar tiempo con tus compañeros de equipo? Entiendo que no vayas a los entrenamientos, pero sé que se preocupan por ti, Lucas me lo ha dicho.

			Jason sonrió. Estaba claro, Lucas y ella hablaban bastante.

			Su pregunta era simple y la respuesta... complicada para él.

			—Ya no puedo... no puedo con ellos —dijo, al fin, mirándola—. Es como si estuviese solo mientras estoy rodeado de gente, lo que es mil veces peor. Ellos no lo entienden. Sé que se preocupan, lo sé, pero estoy cansado, ¿sabes? Cansado de que me pregunten cómo me siento... —rio con sarcasmo—. Mi hermana... Mi hermana pequeña acaba de morir. Tenía nueve años... ¡nueve! Y lo único que el mundo se ve capaz de preguntarme es cómo lo llevo...

			—Jason...

			—Es lo mismo que los demás, cada persona con la que me topo me dice lo mucho que lo siente y me pregunta cómo estoy. Y no es eso lo que me molesta, Lía, porque cuando eso es lo que quieres saber no hay muchas otras formas de preguntarlo, pero es la intención. Cuando la gente te pregunta cómo estás, ellos solo quieren una respuesta rápida como «bien» o «mejor», para así poder marcharse y seguir con sus vidas al sentir que ya han cumplido. En realidad, no les importa cómo estás.

			—A mí sí me importa —dijo Lianne y puso una mano en su mejilla. Lo obligó a mirarla y él vio muchas cosas dentro de sus ojos. Vio miedo, vio pesar. Vio un dolor que ambos compartían y uno también que era distinto, uno que solo se siente cuando alguien que quieres está sufriendo. Vio entendimiento, vio empatía. La amó por eso—. Hey... a mí sí me importa, Jason.

			—Sé que sí —le dijo con dulzura. Suspiró y tomó la mano que había puesto en su mejilla para estrecharla entre sus dedos.

			—¿Y tu madre? ¿Por qué no estás con ella?

			Jason negó varias veces con la cabeza.

			—No es lo mismo. Ahora es como si fuera un fantasma el que vive conmigo. He tratado de hablarle, pero no logro llegar hasta ella. Creo que la única persona que podría lograrlo ya no está con nosotros, y es una paradoja, porque si lo estuviera, ella no estaría así.

			—Jason, mírame —pidió—. Está sufriendo igual que tú y no puedes dejarla de lado, sea un fantasma, una sombra o un espejismo. Pelea por los dos. Ambos perdieron a alguien que amaban, a la misma persona; no puedes encerrarte en ti mismo ni dejar que ella lo haga, porque la única forma en que van a superarlo es juntos. Estoy segura de que te necesita tanto como sé que tú también la necesitas a ella.

			—Ya no habla conmigo, Lía. Apenas deja su cuarto y me duele verla así.

			—No puedo ni siquiera empezar a imaginar lo que debe ser perder a una hija. Tú eres todo lo que le queda, no dejes que te pierda también a ti. Es difícil, lo sé, pero debes ser fuerte y enseñarle que los muertos viven todavía a través de nosotros.

			Varios minutos pasaron antes de que Jason se atreviera a responder. Lianne no lo apuró: debía ser él mismo quien llegara a la conclusión. Al final, lo hizo.

			—Lo haré —prometió.
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			Esa misma tarde, Jason le pidió que lo acompañara para que él hablase con Holly. La casa estaba fría, más que el exterior, como si ahí dentro el invierno fuese más duro. 

			Jason primero fue a la habitación que había sido de Mía. Tomó algo que Lianne no alcanzó a ver y se dirigió donde Holly. Antes de entrar, miró a Lianne, quien le sonrió para infundirle ánimos y luego él, tras respirar hondo, entró en la habitación de su madre.

			—¿Mamá?

			Lianne se quedó en el pasillo, medio escondida tras la pared. De todos modos, podía ver al interior del cuarto: Holly no era la misma. Estaba más pálida y ojeras oscuras resaltaban en su blanca tez. Se veía como ida y miraba un punto de la ventana mientras quién sabía qué pasaba por su cabeza.

			—Tienes que levantarte, mamá. No puedes permanecer así. —La mujer no respondió y Jason suspiró, sentándose a la orilla de su cama—. Mira, traje algo, era de Mía —dijo y le tendió un cuaderno—. Ella hizo un dibujo de nosotros tres y me parece que querría que lo tuvieras.

			Le tendió el papel a su madre y Holly pareció despertar del trance que la había atrapado. De sus ojos cayeron lágrimas que, en un principio, luchó por reprimir hasta que, al fin, se dio permiso para ser, para sentir sin ocultarlo.

			Jason continuó:

			—Mía hubiera querido que estemos felices... hasta en su último momento ella sonrió, y eso era lo que quería para nosotros.

			—¿Cómo? —le preguntó, con dolor, su madre.

			—No lo sé, pero con el tiempo... —suspiró, miró a Lianne de reojo y cogió aire una vez más—. Mamá, ella sigue aquí. En cada rincón de la casa hay algo que siempre... —su voz se quebró— algo que siempre nos va a recordar a ella. Una foto, un dibujo, una mancha en la pared o una taza rota; lo que sea, pero ella siempre va a estar aquí, en nosotros.

			—Ya lo sé, cariño, lo sé, es que es demasiado difícil...

			—También lo sé —aseguró el muchacho—, pero yo sigo aquí, mamá, y juntos podemos con esto.

			Lianne vio desde el pasillo cómo Holly abrazaba a su hijo, y supo que, con el tiempo, ambos saldrían de la tormenta.
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			Decisiones, decisiones

		

		
			Sad Beautiful Tragic (Taylor’s Version) - Taylor Swift

		

		
			El tiempo pareció pesar sobre ellos mientas los días pasaban con ligereza. Poco a poco, Holly salió de su aturdimiento y se concentró en lo único que podía: seguir adelante. Si bien les llevaría muchísimo tiempo comenzar a superar lo ocurrido, pues era una tragedia imborrable, Holly y Jason se unieron en su duelo y, en lugar de hacerle frente por separado, afrontaban la vida juntos. El recuerdo de Mía estaba siempre presente y ambos necesitaban encontrar una forma de que no los destrozara, sino que les diera fuerzas. Lianne visitaba a Holly y Jason en su casa de forma periódica; le gustaba pasar tiempo en ese lugar, y sabía que ellos también agradecían su presencia, ya que hacía que la casa se sintiera menos sola.

			Era increíble la forma en que el tiempo pasaba. Ya estaban casi a mediados de diciembre y no sabía a dónde se habían ido los meses. Las vacaciones de Navidad se acercaban y los exámenes a veces la dejaban tan exhausta que no podía enfocarse en nada más.

			En cuanto se enteró de lo ocurrido con Mía, todo lo demás pasó a un segundo plano para ella. Durante ese tiempo, lo único que quería era apoyar a Jason y a Holly, estar ahí para ellos. Ni la búsqueda en el bosque ni la fotografía asomaron una sola vez a su mente. De pronto, habían perdido importancia, pues sabía que cualquier secreto que aguardara por ella, oculto entre las ramas y el follaje, podría esperarla unas semanas más.

			Todavía estaba buscando el momento indicado para decirle a Jason que había vuelto dos veces más al bosque durante su ausencia, sin embargo, ese momento no parecía que fuese a llegar pronto. No temía su reacción; quizá no le gustara la idea de ella vagando sola por el Forest Park, pero incluso él había admitido que no tendría por qué ser peligroso, al menos, no para una chica que podía defenderse al prender fuego a cualquiera que quisiera atacarla. Su dilema era otro: no estaba segura de cómo —o cuándo— sacar el tema ya que, debido a todo lo que había pasado Jason, lo suyo le parecía irrelevante.

			Se sentía tonta por seguir pensando en eso, por querer cargárselo a él, aunque eso no era lo que pretendía en realidad. Lo único que quería era contarle sus hazañas y sus descubrimientos... más bien, la falta de ellos. Quería contarle lo que había pasado cuando él no estuvo y compartirlo con él, no obstante, al mismo tiempo, sentía que no podía abrumarlo con más teorías y búsquedas sin resultado.

			«El lunes se lo diré», decidió.

			Fue a clases mentalizada, se había preguntado durante el fin de semana cómo y cuándo se daría el momento propicio. No sabía si podría reconocerlo, pero sí tenía claro que no quería sobrecargarlo. Quizá lo mejor sería esperar... o quizá no. No quería que después él sintiera que se lo había ocultado a propósito.

			Durante las semanas que habían pasado, Jason se juntaba con ella, sus amigas y Lucas, quienes lo hicieron reír por cualquier trivialidad: desde la muerte de Mía, todos se habían esforzado por hablar de cosas ligeras que le sacaran sonrisas fáciles, para darle un respiro, una distracción. Mas ese día Jason al fin se decidió a pasar un receso con sus amigos del equipo de baloncesto y los compañeros de clase de Lucas y Will. Las tres chicas los observaron alejarse por el pasillo tras dirigirse a su mesa habitual de la cafetería. Antes de perderlos de vista, Lianne vio a Jason sonreír. Ese gesto le llenó el alma.

			A Lianne le encantaba verlo sonreír, aunque su sonrisa se desvaneciera rápido. Solo le quedaba esperar que, con el tiempo, ese gesto se volviese más profundo y que la tensión desapareciera de sus hombros.

			Volvió a reunirse con él para su última clase antes del almuerzo: Historia. Se dirigieron al aula caminando, lado a lado.

			—¿Qué tal te fue con tus amigos? —quiso saber, un poco ansiosa por la respuesta. Ansiaba de corazón escuchar que la había pasado bien—. ¿Disfrutaste juntarte con ellos?

			—Fue agradable —contestó con sinceridad al mirarla de reojo. Lianne sintió un gran alivio ante sus palabras—. No me había dado cuenta de cuánto los extrañaba. Creo que... —se detuvo, inseguro.

			—¿Sí? —lo animó ella.

			—Creo que me gustaría volver a jugar.

			Lianne apenas pudo contener su emoción.

			—¿¡En serio!?

			Jason se detuvo y la observó con una sonrisa de medio lado que hizo que a Lianne se le acelerase el corazón. Miró a su alrededor un tanto confundida: ni siquiera se había dado cuenta de que llegaron a la entrada del aula. 

			—Sí, me gustaría mucho.

			—Nunca te he visto jugar. ¿Eres bueno? —lo retó al alzar una ceja.

			Jason se carcajeó un poco, con timidez, casi como si hubiera olvidado el sonido de su propia risa. Sin embargo, nada le quitó la intensidad de la mirada, que amenazaba con derretirla. Despacio, tentándola, se acercó hasta rozarle el oído con los labios, su aliento le erizaba la piel sensible del cuello.

			—Soy el mejor —susurró.

			El corazón le dio un vuelco. ¿Qué se suponía que respondía a eso, cuando su mente, de pronto, había dejado de funcionar? Murmuró lo primero que se le vino a la cabeza:

			—Habrá que verlo.

			Más que escucharlo, lo sintió reír contra su piel. Tuvo que contener el impulso de besarlo. Cuando él se alejó, se detuvo unos segundos cerca de ella, casi rozando sus narices. Pensó que quizás él también se estaba conteniendo por estar en medio del pasillo.

			—Me he perdido muchos entrenamientos —dijo él, reacio—, pero si me esfuerzo estoy seguro de que podré jugar el próximo semestre. Cuento con que vengas a verme.

			—No me lo perdería por nada —aseguró. Entonces decidió que ese momento era tan bueno como cualquier otro; se aventuró—. Oye, Jason, hay... 

			«Hay algo que quiero contarte», iba a decir, más el profesor entró en la sala, con los resultados de los últimos tres exámenes en su mano.

			Resignados, entraron tras él, y tuvieron que esperar ansiosos hasta el término de la clase para poder saber sus resultados.

			Se sentaron en sus sitios de siempre, sin volver a tocar el tema hasta que salieron de clases. No fue necesario esforzarse por tratar de pensar en otra cosa, ya que las calificaciones de por sí les dieron una buena distracción.

			—¿Y a ti cómo te fue? —le preguntó Lianne a Jason, mientras uno por uno los estudiantes se acercaban al escritorio del profesor a recoger sus notas antes de abandonar la sala e irse a sus respectivos hogares.

			—Bien... —dijo él como si no estuviera muy convencido.

			—Déjame ver —contestó ella. Jason no hizo nada para detenerla cuando le quitó el papel de las manos antes de que él pudiera replicar. Entonces Lianne abrió los ojos como platos—. ¿«Bien»? —preguntó, sorprendida—. ¡Te fue mejor que a mí!

			—¿Creíste que era tan malo? —replicó con una sonrisa ladeada.

			—No —le aseguró—. Tienes una beca, ¿no? Aunque quizá pensé que se debía más al lado deportivo.

			—Es un equilibrio, Lía. Entre lo deportivo y lo académico. No puede irme mal en ninguna.

			—Y por lo que veo, te va excelente. En este sentido, al menos. Lo que me hace preguntarme... —dudó. No estaba segura de si su suposición fuese cierta—. Me hace preguntarme cómo es que repetiste un curso —se acercó a Jason, quien se había sentado sobre su mesa, y lo abrazó por la cintura. Él la miró, sin decir nada—. No puedo ni imaginarme el año horrible que estabas pasando, pero no parece que necesites demasiado estudio para que te vaya bien. Debes haber bajado mucho...

			—No repetí porque me costara la materia, eso te lo aseguro —explicó acercándose a ella un poco más—. Repetí porque me lo propuse. Era idiota, Lía. Lo estaba pasando mal y era pequeño. Pensé que si repetía lograría llamar la atención de mi padre, que así tendría una razón para volver a casa, con mamá y con Mía, aunque fuera para enojarse conmigo. Odiaba admitir que lo quería de vuelta —suspiró—. No presté atención, me la pasaba en las nubes y contestaba al azar todas las preguntas.

			—No funcionó —dijo. No era una pregunta.

			—No —resopló Jason—. Para lo único que funcionó fue para que me quitaran la beca. Al menos, no perdí la matrícula, pero mamá tuvo que trabajar el doble para pagarme el año siguiente, además de los cuidados extra de mi hermana, su dieta especial... Fue muy duro para ella sin los ingresos y el apoyo de mi padre.

			»Aunque creo que entendió por qué lo hice, y jamás me lo reprochó.

			—¿Qué pasó después? —quiso saber.

			—Volví a hacer las cosas bien. Dejé de esperar algo que jamás iba a pasar y acepté que fuéramos solo los tres, a partir de entonces. Me reuní con el consejero estudiantil y apelamos por la beca. La recuperé el año pasado.

			—Jason... ¿lo extrañas? A tu padre, quiero decir.

			—No —ni siquiera necesitó pensar la respuesta—. Extraño a Mía, no a alguien que decidió irse. Quizás extraño la idea de él, la idea de ser la familia que éramos. Ya ni siquiera sé quién es, ¿me entiendes? Así que no, no lo extraño.

			Lianne asintió, despacio, y procesó la información. Pasaron unos segundos sin decir nada hasta que Lianne enterró la cabeza en su pecho y lo abrazó. Él la rodeó también con los abrazos y la estrechó con fuerza, y Lianne sintió pesar en el corazón. Le dolía profundamente que alguien tan bueno y tierno como él lo hubiese pasado tan mal, y siguiera perdiendo a las personas que amaba. Jason no lo dijo, mas Lianne sintió en cada nervio de su cuerpo que con ese abrazo él le decía: «no puedo perder a nadie más. No quiero perderte a ti».

			«Eso jamás va a pasar», quiso asegurarle. Como no se atrevió, en su lugar, lo abrazó con más ganas, intentando transmitirle lo que sentía sin palabras.

			No tuvo el valor de decirle nada de lo que tenía planeado, y decidió en ese minuto que no iba a hacerlo tampoco. No podía, él ya había tenido suficiente.

			«Es mi lucha», se dijo. «Tengo que dejar que él viva la suya».
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			—Voy a ir al bosque una vez más —les comunicó a sus amigas, antes de irse a casa—. Mañana —ambas se limitaron a observarla sin decir nada. A Lianne le pareció que estaban esperando a que continuara, por lo que hizo justo eso—. No estoy lista para rendirme todavía, quiero seguir buscando hasta agotar todas las opciones... o hasta cubrir cada maldito centímetro del Forest Park. Es lo único que tengo.

			—¿Irás sola? —adivinó Maya.

			—Sí —antes de que pudiese agregar nada más, Amanda preguntó:

			—¿Le dijiste a Jason que...?

			—No, no pude. Y espero que ustedes no se lo digan tampoco, ni que iré mañana. —No supo decir cuál de sus dos mejores amigas abrió más los ojos. De pronto, la veían como si le hubiese salido otra cabeza, sin embargo, no hablaba por hablar: tenía una razón—. No quiero rendirme —insistió—, pero al mismo tiempo no quiero darle una cosa más por la que preocuparse. Que si voy al bosque, que si encuentro algo, que la fotografía, que mi familia... No puedo hacerle eso, él ya ha pasado demasiado y es muy reciente, no puedo obligarlo a dejar de lado su dolor por ayudarme.

			—¿Y qué piensas decirle? —Por su tono, estaba claro que a Amanda no le gustaba mucho la idea, pero la apoyaba de igual modo.

			—Pasado mañana se cumplen dos semanas desde la muerte de Mía. Me dijo que él y su madre querían salir de la ciudad, hacer algo especial para conmemorarla sin tener todos los recuerdos y el dolor encima, y como Holly trabaja todo el día el miércoles, lo harán mañana. No voy a mentirle —aclaró—, solo no le he contado todo. Si me pregunta, le diré la verdad, pero no lo ha hecho y no pienso que vaya a hacerlo. Su cabeza está en otra parte.

			—Me parece bien, Lianne —le dijo Maya, reconfortándola—. Creo que tiene sentido lo que dices, entiendo tu punto y, mientras al menos nos lo cuentes a nosotras, no creo que haya problema. Ya has ido sola muchas veces.

			—¿Y si encuentras algo? —quiso saber Amanda.

			—He ido al bosque cuatro veces hasta ahora. Una con él, y tres por mi cuenta. Lo único que han tenido en común es que me ha ido fatal. He caminado por horas y no he estado ni cerca de encontrar algo nuevo. Molestarlo con esto cuando probablemente vuelva a ser más de lo mismo, no me parece... —se detuvo, no muy segura de cuál era la palabra que buscaba— correcto. No me parece correcto.

			Aunque ambas asintieron, fue Amanda la que se acercó y le dijo:

			—Esto también es importante para ti, Lía.

			—Sí —asintió ella—, y mucho, pero yo ya tuve un año para procesarlo. Él solo ha tenido dos semanas. Menos, incluso.

			Amanda bajó la mirada y le dio la razón. Maya también se acercó un paso, en un gesto cómplice y de confidencialidad que Lianne amó.

			—¿Nos dirás si encuentras algo? —inquirió.

			Ellas estuvieron a su lado desde el principio y fueron las primeras personas en quienes Lianne confió su mayor secreto y la verdad de lo que había ocurrido con su familia. Le parecía lógico que fueran ellas quienes estaban con ella hasta el final.

			—Cuenta con ello.
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			Sebastian

		

		
			Battlefield - Jordin Sparks

		

		
			El día siguiente al salir de clase, en lugar de irse a casa, se dirigió a la parada de autobuses, tal como lo hizo la primera vez. A diferencia de aquella, en esta ocasión tuvo que cambiar varias veces de autobús para poder llegar al punto en que había quedado, pues había recorrido bastante. Sentía una gran ansiedad por llegar. La aliviaba mover el pie y no conseguía parar: se estaba haciendo tarde y temía no alcanzar a recorrer mucho antes de que tuviera que regresar para no perderse en la oscuridad. Fue más de una hora de trayecto hasta que Lianne puso ambos pies en el concreto.

			Cruzó corriendo la carretera y se adentró en los árboles. Lo primero que hizo fue quitarse el collar y tomarlo con las mangas cubriendo sus dedos. Lo estaba usando por sobre la ropa y aun así sentía que el calor se le subía a la cabeza como una fiebre. Le dolían las manos al tocarlo.

			Caminó intentando no desviarse del sendero que había marcado en su cabeza. Trataba de no tocar el relicario a menudo, sino que lo sujetaba con la cadena y lo tanteaba cada pocos pasos: si lo sujetaba constantemente, iba a perder la sensibilidad en los dedos.

			En un punto, el bosque se espesó.

			«¿Es en serio?», quiso gritar la muchacha, a punto de darse por vencida.

			—Esto no tiene sentido —murmuró para sí misma—. Es estúpido...

			Ya no quería seguir: andaba desde hacía quién sabía cuánto, con las piernas llenas de arañazos y los pies adoloridos. Su estómago rugía de hambre y la cabeza le dolía terriblemente. Y, ¿para qué? Su cerebro no dejaba de decirle que estaba perdiendo el tiempo. Alargó la mano para revisar el collar; si solo estaba yendo a lo profundo del bosque, ¿entonces de qué...?

			—¡Ah! —gritó de súbito y soltó el guardapelo de golpe. Su voz rasgó el silencio con un eco escalofriante: la tranquilidad de la naturaleza se había visto perturbada.

			Un dolor punzante palpitaba en la punta de sus dedos. Lianne extendió las manos frente a ella, mientras que una sensación extraña subía por su estómago: no sabía por qué, pero por algún motivo sentía no debió haber hecho tanto ruido. Era como si su grito hubiera despertado algo. Por primera vez, en todos los días que había pasado entre aquellos árboles, Lianne entendió lo que Jason quería decir con que no debería ir sola: sintió miedo.

			Observó con detenimiento a su alrededor: no podía asegurar si alguien estaba observándola o si solo era su paranoia, sin embargo, una vez que el pensamiento se instaló en su cabeza, ya no pudo sacarlo. Miró sus dedos: estaban al rojo vivo.

			Entre gemidos, Lianne sopló sus yemas en busca de alivio y se agachó para recoger el guardapelo que había quedado escondido entre las hojas. Lo tomó de la cadena que, aunque caliente, no era quemaba como el dije mismo. Caminó un poco más, como si quisiera volver, y se dio cuenta de que, unos metros más allá, el bosque se abría.

			—No puede ser... —susurró. Se olvidó del dolor, del miedo y de ser sigilosa: echó a correr hacia adelante.

			Una vez que consiguió pasar los arbustos que casi le cerraban el paso, notó que los árboles disminuían y que la luz invernal del atardecer se colaba entre las copas. Tenía los nervios a flor de piel, su corazón latía con furia... 

			Entonces la vio. En medio del claro, construida de madera. Grande, con un pórtico que la rodeaba por completo, ventanas altísimas y una arquitectura llena de arcos y adornos en los techos triangulares: era la casa de Sebastian Raven, tal cual la había visto en la fotografía. 

			«No puedo creerlo», pensó una y otra vez.

			Dio un paso antes de detenerse de golpe: con su mente cegada por encontrar el lugar, ni siquiera había pensado qué haría si lo hallaba. Miró al cielo: como mucho, le quedaba una hora de luz, pero no podía detenerse ahora. Le había costado horrores dar con la casa, horas de esfuerzo, cansancio y frustración. Tenía que entrar, al menos un minuto, y averiguar por qué Sebastian quería guiarla hasta ese lugar.

			¿Se encontraría con él? ¿Estaría adentro...? No podía saberlo y no iba a acobardarse ahora.

			La adrenalina no le permitía concentrarse. Sacó su teléfono y, luego de comprobar que tenía señal, le mandó a Maya el mapa con su ubicación, y un escueto mensaje:

			Encontré la casa de Sebastian, Maya. 
Voy a entrar.

			Rodeó la propiedad desde la lejanía, mirando por sobre su hombro y cuidando de no salirse del refugio que le proporcionaban los árboles y su follaje. Al llegar a la parte frontal de la casa, se dio cuenta de que si tomaba distintas combinaciones de autobuses, podría entrar desde el otro lado del bosque en lugar de atravesarlo. No veía la carretera en sí, pues la mansión estaba sitiada por árboles desde todos los flancos, pero sí se dio cuenta de que había un camino de piedras que se internaba de nuevo en el bosque y, más allá, el bullicio de la autopista le llegaba de forma amortiguada.

			El relicario ardía en su mano, incluso sobre la ropa gruesa con la que se cubría los dedos y al tomarlo desde la cadena. Lianne ya no sabía si tenía fiebre o era el calor que producía el objeto lo que le hacía doler la cabeza y sentirse mareada. Eso, o los nervios, o ambos.

			Tras respirar profundo, se atrevió, por fin, a salir de la sombra de los árboles. Corrió hacia la casa como si escapara de algo, temiendo estar al descubierto. Cuanto más cerca estaba de la mansión, más pequeña se sentía. Era una casa enorme, altísima y también se extendía varios metros hacia los lados. Ni siquiera podía imaginarse cuántas habitaciones tendría, ni lo solitario que se sentiría vivir ahí. Aun así, debía admitir que la construcción era preciosa e imponente.

			Con un suspiro, giró la manilla y empujó la puerta; estaba abierta, pero eso no la sorprendía.

			Era demasiado fácil, parecía que estuvieran esperando por ella.

			En cuanto entró en la mansión Raven, un pitido se instaló en sus oídos y, al instante, se sintió afiebrada; la temperatura de su cuerpo se elevó. El dolor de cabeza la obligó a cerrar los ojos por un momento y tuvo apretarse el puente de la nariz antes de echar el primer vistazo al recinto. 

			Si fuera se sentía pequeña, adentro se sentía insignificante. Los techos del salón principal eran al menos dos veces más altos que ella, y terminaba en un hermoso arco en punta del cual pendían grandes lámparas y candelabros. Sobre el suelo de madera había enormes alfombras de tonos rojizos y oscuros, al igual que los sillones y las cortinas. 

			Antes de seguir recorriendo, Lianne cerró la puerta y se dirigió a las ventanas. Con cuidado, cerró todas las cortinas; no quería cambiar nada que pudiese alertar su presencia, sin embargo, eso no la detuvo: el miedo podía más que sus reparaos. Su paranoia iba en aumento exponencial; no lograba tranquilizarse y, a pesar de saber que estaba sola, sentía que no era así.

			Pronto, la habitación quedó casi a oscuras, cubierta por una luz agradable y cálida. De todos modos, una vela descansaba en uno de los muebles, incrustada en una palmatoria de cobre. Se acercó a ella y vio que la mecha estaba negra, lo que le indicaba que ya había sido encendida por alguien más. Eso no la calmó. Con un movimiento de su mano, la vela se encendió. No iluminaba mucho, pero el fuego le era familiar y esa era una sensación bienvenida.

			Avanzó unos cuantos pasos antes de darse cuenta de que no podía aguantar el dolor de la quemadura del guardapelo. Cuando fue insoportable, sin pensarlo, lo tiró lejos con un quejido ahogado, y el collar cayó al pie de la escalera abierto. 

			Decir que se extrañó sería poco: estaba pasmada. Jamás había podido conseguir si quiera un crujido o algún indicio de que el dije se abriera. Siempre creyó que estaba cerrado por causa del óxido o algo parecido, pero ahora lo dudaba. El collar estaba abierto de par en par y se exhibía frente a ella. ¿Sería el calor o el hecho de estar en la mansión Raven lo que había causado su apertura? 

			Se acercó hasta la escalera y se sentó en el primer peldaño. Con cuidado, tomó el guardapelo con una mano: estaba frío. Al hacerlo, vio que había una inscripción en la cara interior derecha del collar, en la que se leía:

			Daniel Raven & Layla Grace

			1863

			Xander Raven - 1864

			Oliver Raven - 1866

			La familia Raven original. Los primeros incandescentes.

			Y ese era el secreto que el relicario contenía. Lianne no sabía si sentirse sorprendida o decepcionada.

			Recorrió el primer piso de la casa y empezó desde la puerta por donde había entrado. Caminó por el interior, sin seguir un orden en particular. Los muebles antiguos estaban cubiertos de polvo, varios cerrados con llave y, como no tenía idea de dónde encontrar dicha llave, descartó curiosear dentro de ellos. Algunos espejos colgaban como colección de una pared del comedor, con marcos llenos de arabescos tallados en metal, piedras y diseños grabados, y también había una mesa gigante con más sillas de que las que usualmente se necesitaban.

			Dio un vistazo rápido a las demás habitaciones y se dio cuenta, extrañada, de que las que se alejaban del salón principal parecían más modernas, como si las hubiesen remodelado o construido después en una ampliación de la casa. ¿Estaría en lo cierto? ¿Qué tan antigua sería la mansión? Volvió al salón para comenzar a revisar los objetos con más detenimiento.

			Observó sin mayor interés el tablero de ajedrez sobre la mesa del centro; había caído claramente en desuso, al igual que los libros en la estantería. Caminó hasta allí, con curiosidad, y se arrodilló frente a la repisa. Recorrió los lomos de los libros con la mirada: enciclopedias, diccionarios, atlas, mapas y libros relacionados con el conocimiento. Nada de ficción o novelas, excepto por uno.

			Lo sacó con cuidado de su lugar y lo examinó por ambos lados tras soplarle el polvo: era un cuaderno forrado en cuero marrón y desgastado, con una fina tira que daba cuatro vueltas para mantenerlo cerrado. Lianne lo abrió con delicadeza: no sabía qué tan antiguo era y, por ende, qué tan frágil sería.

			Abrió el libro por mitad: las páginas estaban desgastadas, teñidas de un tono amarillento en los bordes. Contenían una caligrafía alargada, cursiva y muy ordenada, escrita probablemente con una pluma y tinta negra. Pasó las páginas con rapidez, sin detenerse a leer o a indagar hasta llegar a la primera hoja del diario, en la que solo había unas pocas palabras en la parte superior derecha. La esquina de la hoja estaba doblada, mas se alcanzaba a leer: Diario de Oliver Raven.

			—No puede ser... —musitó.

			Lianne, que todavía tenía el relicario en la mano, se pasó la cadena por el cuello justo cuando el sonido y la vibración de su teléfono la hicieron pegar un salto. Apenas lo sacó de su bolsillo la pantalla se encendió y le mostró un mensaje de Maya:

			¿Estás bien? ¿Estás adentro?

			Ella se apresuró a tipear:

			Sí, estoy adentro. Todo bien, no te preocupes.

			Lianne lo guardó sin esperar la respuesta. Fue consciente de que en algún momento el aparato sonó de nuevo, mas no lo revisó. Sentía los latidos del corazón en las sienes y el pitido en sus oídos no parecía querer desvanecerse. Acababa de encontrar el diario de un descendiente directo de Daniel Raven; uno de los dos hijos de la historia que le contó a Jason. No estaba segura de cómo empezar a procesar aquella información.

			Oliver había plasmado mucho de su vida en aquel cuaderno; Lianne estaba ansiosa por leer cada una de sus palabras, mas no iba a quedarse lo suficiente en la mansión para leerlo completo. Tendría que llevárselo. No quería perder demasiado tiempo, así que analizó la escritura y palabras sueltas.

			Llegó a un punto del diario en que había varias páginas en blanco. Lianne pensó que eso era todo, que ahí terminaba la historia de Oliver, hasta que vio que, entremedio de aquellas páginas vacías, había una escrita con letra irregular y apresurada, muy desprolija en contraste a lo que había visto de momento. No obstante, era la misma letra, estaba segura.

			Un manchón de tinta destacaba en la parte inferior de la hoja. ¿Habría planeado escribir eso? Parecía como si Oliver hubiese abierto su cuaderno en un apuro, sin importarle dónde escribía ni cómo lo hacía para luego tener que cerrar el libro y guardarlo deprisa, derramando tinta en el proceso.

			Eso era lo último en todo el diario. Supo que ahí debía comenzar a leer:

			26 de septiembre de 1922

			Ha pasado mucho tiempo desde que escribí aquí, sin embargo, necesito dejar este mensaje en alguna parte. Quizá te ayude en el futuro, quizá te salve la vida.

			Hace veintitrés años, mi hermano Xander asesinó a nuestro padre y huyó. Juró que yo sería el siguiente. No voy a indagar en los motivos por los que me desea la muerte, aunque tenga razón para hacerlo: solo tienes que saber que su odio es profundo, su carácter volátil y su ira no conocen el amor ni la empatía.

			Cuando me llegó la noticia, hui sin mirar atrás. He gastado los últimos años de mi vida en escapar de él, siempre sigiloso, cuidando de no llamar la atención. Era inevitable: me volví descuidado. Asumí demasiado, pensé que luego de un par de años sin saber de él, había logrado evadirlo. Que quizás él habría perdido su interés; me equivocaba. Xander no perdona y jamás dejará pasar lo que le hice, lo que le hicimos.

			No puedo escapar más. Estoy cansado de escabullirme, de tener que mirar siempre sobre mi hombro, de vivir con miedo. No me malentiendas, he disfrutado mis años, aunque no estoy seguro de haber vivido en absoluto. Sin embargo, esa no es la única razón. La última vez que Xander casi nos atrapa, él mató a mi esposa y trató de llegar hasta mí. Se metió con mi familia y no creo que haya perdido una noche de sueño al respecto. No lo reconozco, ya no sé de lo que es capaz; si te cuento esto es para que tú no lo subestimes tampoco.

			Creí que su odio era conmigo y solo conmigo. Fui ingenuo, fui tonto, y ese es el motivo por el que estoy dispuesto a dejar que me encuentre, porque mantengo la esperanza de que dejará en paz a mis hijos si me halla a mí. Ellos no tienen nada que ver con esto, no deben pagar el precio por mis errores y yo debo asumir sus consecuencias.

			Si bien mantengo dicha esperanza, igual de fuerte es mi miedo de que sea en vano. El poder lo ha cegado, ha corrompido su alma. Con el tiempo, sus habilidades han crecido hasta convertirse en algo que nunca había visto, algo siniestro y macabro que no creí que fuese posible. Y tiene un arma. No sé cómo la consiguió ni qué es con exactitud, pero tiene la capacidad de matar a un incandescente e impedir su renacimiento, anulando la médula de nuestro poder, descartando lo que somos.

			Ahora se hace llamar Xander Grace. Si oyes ese nombre, no es casualidad. Estás en peligro, descendiente mío. Al principio, creí que lo que buscaba era solo venganza; ya no estoy seguro. No sé qué es lo que persigue, pero si mi intuición es correcta, todo tiene que ver con...
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			Jamás sabría qué era lo que a Oliver le quedó por decir.
La teoría acerca de su hermano había quedado borrada por la mancha de tinta al final de la hoja, y no había vuelto a escribir. Si Lianne estaba en lo cierto, Oliver murió poco después de dejar ese mensaje. Tal vez esconder aquel diario entre los libros fue lo último que hizo.

			Pero la cabeza le daba vueltas en torno a otra cosa. Xander Grace: él había tomado el apellido de su madre, la mujer que figuraba en la inscripción del relicario. ¿Por qué? 

			Y había algo más; Lianne sabía que era muy poco certero, un tiro al aire, sin embargo, lo único que podría pensar era... ¿sería posible entonces que Thomas y Dianna tuvieran algo que ver con el hermano de Oliver? Era una suposición demasiado irreal e improbable: Grace era un apellido muy común, pero... ¿no fue el mismo Oliver quien acababa de alertarle que las casualidades no existen? No quería pensar eso.

			Asimismo, si Xander había creado un arma que tenía el poder de matar incandescentes, ya que anulaba la magia del renacimiento... ¿era él responsable de la muerte de su familia?

			Lianne negó con fuerza, sintiendo rabia y pena: por supuesto que lo era. El mismo Oliver lo había dicho: estaba lleno de odio y buscaba venganza. Mató a su propio padre, a su hermano y a su nuera, a la familia de Lianne... Solo no lograba comprender por qué.

			Por otro lado, en las historias que sus padres le contaron se hablaba de que la magia saltó a uno de los hermanos... Si se referían a Oliver o a Xander, ella no lo sabía, pero una cosa era clara:

			—Ambos heredaron la incandescencia —murmuró para sí misma—. La magia no los saltó, la historia está mal...

			—¿Nadie te dijo que la curiosidad mató al gato? —preguntó una voz masculina detrás de ella.

			El miedo la recorrió desde la cabeza a los pies. Sentía un nudo en su garganta y un terror paralizante, mas luchó por no demostrarlo. «Xander», fue lo primero que pasó por su cabeza. Su cuerpo se puso rígido y se incorporó muy despacio, sin darse la vuelta; procurando no hacer ningún movimiento en falso. Luego, habló con una voz glacial y muy, muy calmada.

			—Pero no al demonio —se dio la vuelta y vio a la figura que estaba frente a ella. Exhaló el aire en sus pulmones de golpe, aunque no sabía si sentir alivio o más miedo—, Sebastian. 
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			Ambiguo; vano

		

		
			Safe and Sound - Taylor Swift

		

		
			Sebastian Raven estaba de pie frente a ella, ataviado con una camisa gris con las mangas dobladas a la altura del codo y pantalones negros que realzaban su cabello rubio cobrizo y sus ojos celestes. A Lianne, estos rasgos le recordaron a su padre y a ella misma. Al parecer, no había forma de negar que eran familia.

			Era más alto de lo que se hubiera imaginado. Estaba a unos metros de ella, así que Lianne intuía que le sacaba unas dos o tres cabezas. Tenía el cabello corto, peinado en punta, y una media sonrisa irónica se asomaba entre su barba incipiente. Todo su cuerpo estaba relajado, Lianne no consiguió notar tensión en sus hombros o en sus brazos, mas sus ojos lo delataban. Los tenía entrecerrados y la analizaba con detenimiento y una mirada descarada, nada que ver con el gesto de complicidad con que la observó de niña mientras le entregaba el relicario a su padre.

			—Lianne, ha pasado tiempo desde la última vez que nos vimos.

			—Toda una vida para ser más exactos —replicó—. ¿Qué haces aquí, Sebastian? ¿Esta es tu casa? ¿Qué es lo que leí en el diario de Oliver...? 

			—¿Cómo llegaste hasta aquí? —interrumpió él.

			La muchacha se mantuvo en silencio; había pasado tanto tiempo, gastado tanta energía en la búsqueda del hombre que se erguía delante de ella que no había pensado que lo primero que le soltaría sería una sarta de preguntas para después tener que responder las de él. Eran familia, sí, pero Lianne no lo sentía de ese modo, por más cosas que compartieran. Sentía, de hecho, que un escudo se alzaba entre ella, sus emociones y el resto del mundo.

			—Encontré tu mensaje —contestó, por fin, a medio camino entre la ironía y la burla—. ¿A qué estabas jugando, por cierto? ¿Escondidas?

			—Eso, Lianne, es más acertado de lo que crees —admitió; ella no dijo palabra, sin embargo, sus ojos penetraron los de su antepasado con la frialdad del hielo y la energía del fuego. Permaneció, imperturbable, hasta que Sebastian se rindió—. Escribí ese mensaje tiempo después de lo de tus padres, cuando tú estabas en el orfanato.

			—Me lo imaginaba —replicó—, pero ¿por qué las pistas? ¿Por qué los códigos? ¿Por qué no solo me contactaste? Estoy segura de que hubieras sabido cómo.

			—No estaba seguro de que tú quisieras las respuestas que podría darte, así que dejé el mensaje. Si lo encontrabas, quería decir que buscabas saber la verdad.

			—¿Por qué no querría? —De todo lo que había escuchado, eso era lo que en realidad la sorprendía.

			Sebastian se encogió de hombros.

			—Hay gente que piensa que es mejor no saber... No te conozco, Lianne, no puedo pretender lo contrario. Quizá si las cosas fuesen distintas se habría dado la oportunidad, pero ya ves, es lo que hay. No sé si lo sabes, Lianne, pero tú papá era mi hermano menor. Es —se corrigió—. Lo sigue siendo, aunque ya no esté.

			Lianne omitió la revelación del parentesco familiar e intentó disimular lo mucho que la dejó en shock; prefería fingir que ya lo sabía, cuando en realidad ni siquiera había sopesado la posibilidad. ¿Entonces Sebastian era su tío? ¿Por qué su padre jamás le habló de él? ¿Acaso no eran cercanos, o se habían distanciado por la misma razón por la que Oliver había pasado años escapando?

			Se limitó a responder a la primera oración que él había mencionado:

			—Sí, vale. No es el caso —empezó y Sebastian asintió. Lianne trató de relajar su postura defensiva antes de decir—: Respóndeme algo, ¿esta casa es la casa de Oliver Raven o es la tuya?

			—Un poco de ambas. Era la suya, ahora es «patrimonio familiar» —se burló—. Pasa abandonada la mayoría del tiempo, así que me he escondido aquí los últimos meses.

			«Escondido».

			—Xander... Él mató a mis padres, ¿no es así? ¿Fue él?

			Despacio, Sebastian inclinó la cabeza.

			«Lo sabía». Lianne sintió que las lágrimas querían acudir, pero no podía permitirse llorar frente a alguien en quien no confiaba: no se mostraría vulnerable. «¿Por qué?», quería preguntar. Necesitaba saberlo.

			—Ven, siéntate —Sebastian le hizo un gesto para que se acercara y Lianne accedió. Ambos se sentaron en uno de los sillones de la sala—. Para que lo entiendas, debo empezar la historia desde el principio, si es que quieres conocerla. Es más extensa de lo que crees. —La chica asintió con fuerza—. El inicio lo sabes lo sabes: hace mucho tiempo, casi doscientos años, aparecieron los incandescentes. En ese entonces, se creían un mito, una leyenda de personas con poderes que, quizá alguna vez, pudieron haber existido. Pero no era un mito: había un joven que pertenecía a una antigua aldea de la cual poco y nada sé. Dicen que su nombre era Daniel Raven.

			—Como mi padre —comentó.

			Sebastian asintió con una mirada lejana, como si recordara algo.

			—Es un nombre popular en nuestra familia. De hecho, yo tenía un tío... bueno, no importa —suspiró—. Daniel se casó con una chica de la aldea y tuvieron dos hijos: Xander, el mayor, y Oliver, el menor.

			—Layla —adivinó al recordar el nombre en el relicario. Sebastian le dio la razón—. ¿Cómo sabes todo esto?

			—Me la contaron, como a ti. Xander es mi tío-abuelo —hizo una mueca al pronunciar las palabras—. Lo sé, suena extraño al decirlo; a veces, ni yo me lo creo. Antes de morir, mi madre nos contó historias a Dan y a mí... pero ella no lo sabía todo. Aparentemente, Oliver evitaba el tema, no hablaba de Xander ni de su infancia y así permaneció hasta que fue demasiado tarde. Hay muchas partes de la historia que se han perdido, y supongo que varias se alteraron con el tiempo: doscientos años es mucho tiempo, muchas vidas —Lianne asintió, sí que lo era—. No sé cuánto de lo que te digo sea acertado, pero es lo único que tengo.

			»Cuando Xander y Oliver crecieron, las diferencias entre ambos se hicieron cada vez más notorias, sobre todo, porque Oliver había heredado los poderes de su padre en su total esplendor, mientras que su hermano mayor carecía de cualquier magia. Xander creció con envidia mientras que Oliver dominaba cada vez mejor sus dones. En la adolescencia, Xander manifestó algunos poderes, que eran nada en comparación con los de Oliver. Así comenzaron las peleas.

			—Pero el diario... Oliver decía que Xander sí tenía magia, una poderosa.

			—Es una de las muchas discrepancias que vas a escuchar.

			—Sí —confirmó Lianne—. En la historia que me contó mamá decía que la magia saltó a uno —recordó—. ¿Cómo podemos estar seguros?

			Sebastian exhaló un suspiro apenas audible y Lianne se sintió extraña; había demasiados hilos de donde tirar, demasiadas cosas enterradas y demasiados secretos que se habían perdido. No creía que alguna vez pudiesen tener todos los datos que necesitaban, todas las piezas del rompecabezas.

			No respondió a su pregunta, pero eso era una respuesta en sí: no podrían estarlo. En su lugar, continuó con la historia.

			—Un día, una de sus peleas terminó por separar definitivamente a los hermanos. Xander se fue, lleno de rencor y odio hacia su hermano y hacia su padre. Desde ese momento, él deseó matar a Oliver. Pero ser incandescente te permite renacer llegado el momento de morir, y eso no solo se refiere a la vejez, sino a cualquier cosa. Un puñal, una bala, un golpe mortal..., puedes renacer, y eso es lo que Xander buscaba evitar. Él no quería que su hermano renaciera; él lo quería muerto para siempre y, por lo tanto, necesitaba un arma capaz de impedir que utilizara sus poderes.

			—Consiguió lo que quería —murmuró la chica al pensar en el corte negro que había visto en la piel de su padre; ya no parecía tener magia en su sangre.

			—No conozco muy bien la naturaleza de esta arma, Lianne. No sé qué es, mucho menos cómo lo hace, pero sí sé que al menos una persona de cada generación ha visto su muerte de esa forma; mi hermano, mi madre, mis tíos, mi abuelo...

			Sebastian soltó un gran suspiro, lleno de pesar antes de proseguir. Lianne sabía lo que estaba pensando: mucha muerte, mucho dolor...

			—Cuando Xander mató a su padre, juró que volvería por Oliver y por toda su descendencia para tomar el poder que, según él, le correspondía. Por lo que me dijo mi madre, Oliver se mudó apenas se casó, así que vivían lejos para ese entonces, pero ella solo tenía diez años y no entendía bien lo que pasaba. Me imagino que, después de esto, solo quisieron alejarse más.

			—¿Qué sucedió con Layla? —quiso saber Lianne.

			—No tengo idea, Lía. Nadie ha hablado nunca de eso, su historia se perdió. —A Lianne la recorrió un escalofrío. Con un gesto de la cabeza, le indicó a Sebastian que continuara—. Después..., bueno, lo leíste. Lo sabes. —Señaló el diario que Lianne todavía aferraba entre las manos—. Oliver huyó, se descuidó, involucró su familia... Y pasaron muchos años antes de que Xander lo matara.

			»No estoy seguro sobre si los hermanos de mi madre heredaron también la incandescencia; solo conocí a uno, cuando yo era muy pequeño. Pero tuve suerte. Me alegro de haberlo visto al menos en una ocasión, aunque casi no me acuerde, porque ellos apenas tenían contacto. En cuanto tuvieron edad suficiente, mi abuelo se encargó de qué cada quien siguiera su camino por separado, así que Dan y yo nos criamos fuera de la ciudad y mamá no volvió a ver a sus hermanos después de esa vez. Era lo más seguro para mantenernos ocultos

			»Cuando crecimos, Daniel y yo también hicimos nuestras vidas aparte, y tras la muerte de nuestra madre perdimos casi todo contacto. No nos veíamos excepto en una que otra ocasión; ya éramos adultos y decidimos que era lo mejor. Pensamos que así sobreviviríamos más tiempo, o que encontraríamos la solución que nadie halló para ponerle fin a esto. Pero con los años él volvió a Portland y conoció aquí a Amber.

			»Se casaron y, cuando me enteré, vine a verlo a pesar de los riesgos; lo echaba muchísimo de menos y quería conocer a tu madre. Luego te tuvieron a ti y creí que ya era hora de darle el relicario para que pudiera entregártelo como herencia familiar. No pensé que esa sería la última vez qué...

			No pudo terminar la oración.

			Lianne sintió cómo un nudo comenzaba a formarse en su garganta.

			—¿Por qué? —exigió saber ella—. ¿Por qué matar a generaciones de los nuestros? ¿Por qué destruir familias que nada tienen que ver con... con lo que sea que le haya pasado? ¿Qué gana con eso?

			—Creo que no puedo responderte eso, Lianne. No lo sé, y no consigo entenderlo. Yo... siento muchísimo lo que le pasó a tu familia, Lianne. Daniel era mi hermano, pero también era tu padre. Y lo siento mucho por ambos. Desearía poder haber estado ahí para ti, para ellos, haber hecho más.

			«También yo», quiso decir, mas no tuvo fuerzas.

			—¿Y por qué mi madre? —murmuró. Simplemente no lo comprendía. Dolía—. Ella no era incandescente. Tampoco mi hermana, era... era una niña

			—No creo que alguien esté a salvo de él, Lianne. Quizá Xander solo quiso asegurarse; no tengo certezas —confesó—. Lo único que sí puedo decirte es que no han sido las únicas que han muerto sin causa.

			—Sin causa...

			—¿Qué?

			—No estoy segura de que hayan muerto sin causa —soltó. Ante la expresión de desconcierto de Sebastian, ella sacó de su bolsillo el relicario con la inscripción de la primera familia Raven. Su mente trabajaba con frenesí—. Recuerdo el día en que le diste esto a mi padre. —Sebastian, por supuesto, también recordaba a la pequeña escondida tras la pared de las escaleras—. Lo reconocí al momento en que mi madre me lo entregó. Hace no mucho volví a la casa de mis padres y encontré todo revuelto: creo que Xander volvió después de matarlos, después de que yo me consumiera, y creo...

			—¿Piensas que eso es lo que buscaba? —intuyó él.

			La muchacha asintió. Sebastian tomó el relicario entre sus manos, pasando los dedos con ligereza por la hendidura que había en medio del dije. Lo miraba como si quisiera destruirlo y atesorarlo al mismo tiempo.

			—¿Qué había ahí, en el medio? —dedujo.

			—Algo que he guardado con cuidado durante todos estos años —respondió. Sebastian se levantó de donde se encontraban y desapareció un momento hacia el salón contiguo. Al cabo de un rato, volvió con una mano en alto empuñada frente a su torso—. Esto.

			Abrió la palma y reveló aquello que estaba escondiendo. Era una piedra roja, poco más pequeña que la uña de su dedo meñique, con leves destellos anaranjados. Parecía hecha de lava líquida, con forma de lágrima.

			—Es una piedra de fuego —explicó Sebastian—. Son muy escasas y valiosas. Solo crecen en terreno volcánico y son muy, muy preciadas, sobre todo, para la gente como nosotros.

			Eso captó su atención.

			—¿Por qué?

			—Almacenan una gran cantidad de energía y magia —explicó—. Si sabes cómo utilizarla, puede convertirse en algo muy poderoso.

			—¿Y dices que esa piedra estaba antes en el collar? —inquirió y Sebastian asintió.

			—Se cayó antes de que le diera el collar a tu padre y no la encontré hasta mucho después, aquí mismo en la casa. Se la hubiera entregado, pero era muy arriesgado volver a verlos. Temía conducir a Xander hasta ustedes...

			—Claramente, halló otra forma.

			Sebastian se limitó a mirarla con gran pesar antes de decir:

			—Dicen que brotan de la tierra, en suelo volcánico, ya sea cuando algo las atrae o la magia las expulsa. Se supone que siempre aparecen en par: piedras gemelas que mantienen para siempre un vínculo entre ellas y que, además, son capaces de formar enlaces energéticos con los objetos a los que se unen. O con las personas, pero nunca he visto una cosa similar.

			—Yo lo he visto. Así es como llegué hasta aquí: el collar me trajo. Ahora lo entiendo: no me guiaba hasta la casa o a ti, me conducía hasta la piedra.

			—¿Cómo? —Sebastian parecía intrigado.

			—Caminé mucho por el bosque antes de encontrar este lugar. Sin rumbo, al principio. Entonces me di cuenta de que el collar empezaba a calentarse si me dirigía hacia acá o hacia allá. Comencé a seguirlo, como un rastro, con la esperanza de que me llevara a dónde tenía que ir.

			—Jamás, en todos los años que llevo en esta tierra, había escuchado de algo así.

			—Es probable que Xander haya querido el collar para obtener el poder de la piedra...

			—O quizás él sabía que le serviría como una guía para llegar hasta mí. Y hasta la piedra. Es el relicario de su madre, después de todo, y la piedra es poderosa. Tal vez lo quiera por varias razones.

			—¿Qué?

			—He vivido más de cien años, Lianne. He vivido, sin duda, más de una vida y todas llevan a lo mismo: escapar de él. Nunca he estado tranquilo. Más de una vez, ha estado a punto de encontrarme y yo no me he dado cuenta hasta que casi fue demasiado tarde. Un susurro en una conversación, un rumor, un instinto... 

			»Quedarse quieto mucho tiempo es lo que nos lleva a la muerte, pero Daniel lo sabía e igualmente decidió casarse con tu madre. Creyó que podrían pasar inadvertidos... Cuando me enteré de lo que pasó, volví, investigué y descubrí que aún estabas viva. Asumí que querrías respuestas, pero no sabía si estabas lista... No quería presionarte, así que dejé el mensaje y he estado aquí desde entonces.

			—¿Y Xander? ¿No has vuelto a saber de él?

			—Oh, está buscándome —aseguró Sebastian—, solo que no por su cuenta. Ahora, el trabajo lo hace alguien más.

			—¿A qué te refieres?

			—Quiso robar el relicario que era de su familia. No me cabe duda de que, si no encontró el collar en tu casa, sabría que tú, por ser la última de los incandescentes, lo tendrías. Así que se aseguró de que lo guiaras a mí, de uno u otro modo. Tal vez pensó que serías más útil viva que muerta.

			El corazón de Lianne cayó hasta el suelo. ¿Significaba eso que...?

			—Lo traje hasta ti —comprendió. De pronto, todo tuvo sentido—. Él ha estado observándome.

			—Y no solo él.

			Sebastian hizo una pausa y le dio tiempo para procesar la conversación. Lianne no necesitaba tiempo, no lo quería: solo deseaba que esa pesadilla terminara. Hizo un gesto y le indicó que continuara, mas el hombre se mostraba un tanto reacio.

			—¿Qué es? ¿Qué es lo que no quieres decirme? —urgió ella.

			—Supongo que la parte más difícil de escuchar —admitió. Lianne no dijo nada y él suspiró. ¿Qué demonios le ocultaba?—. Xander está buscándome; llevo mucho tiempo huyendo y no ha podido encontrarme. Pienso que por eso hizo que Thomas y Dianna te adoptaran. Lianne, Thomas Grace es hijo de Xander. Ambos han sabido quién y qué eres desde el principio, así como sabían que los guiarías hasta mí. Saben que estás aquí y, por lo tanto, Xander también lo sabe.

			Como si fuera poco, Sebastian agregó:

			—Tal vez para mañana ambos estemos muertos... Lo siento, Lianne.
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			Antes de la tormenta

		

		
			Yellow Flicker Beat - Lorde

		

		
			No.

			No era posible.

			¿Verdad?

			No.

			¿Cómo podía ser que las personas que se habían convertido en parte de su vida estuvieran envueltas en aquello? Habían dejado que un asesino fuera tras Sebastian y ella, tal como había ido tras Daniel, Amber, Sarah, Oliver, y muchos más de quiénes ni siquiera conocía los nombres. 

			Cayó como una estúpida en la trampa; mordió el anzuelo, confió demasiado y, al hacerlo, había guiado al enemigo directo hasta donde quería ir. Sintió varias cosas a medida que procesaba la información. Primero, incredulidad, luego desconcierto, dolor y rabia. Mucha rabia. Y mientras la furia, la indignación y la ira provocadas por la traición se iban colando como ácido por sus venas, lo único que su cerebro podía pensar era: ¿qué mierda?

			—Es culpa mía, Lianne, no tuya —dijo Sebastian como si pudiera saber lo que ella estaba pensando—. Debí habértelo dicho antes, pero esperaba poder ahorrarte esto. Supongo que con Thomas como parte de tu familia era imposible.

			«Thomas», repitió.

			Se dejó querer y aprendió a confiar. Se dejó engañar por las sonrisas, las palabras amables y los consejos, por los abrazos, las conversaciones y las cenas que le recordaban a un tiempo en familia, en donde no era solo ella.

			—Pero tú... —No sabía ni por dónde empezar—. Tú sabías que el mensaje en la foto me llevaría hasta ti. Me ayudaste.

			—Lo hice —aceptó con solemnidad.

			—¿Por qué? —susurró ella. De todo lo que había escuchado, era eso lo que no lograba comprender—. ¿Por qué arriesgarte?

			—Valía la pena que conocieras la verdad. He pasado mi vida sobreviviendo a él, sabiendo que moriré de todas formas... Si voy a morir, prefiero haberte ayudado antes.

			—De verdad, lo siento...

			—Créeme, también yo —suspiró con verdadero pesar. Entonces hizo algo que no había hecho hasta el momento: extendió una mano hacia ella y la posó en su hombro, confortándola. Sebastian la miró y le dijo—. Todavía tienes una oportunidad. Si sales ahora, lo más probable es que él entre por mí, y yo pueda distraerlo.

			—¿Qué pasa si me niego a dejarte a tu suerte, Sebastian? 

			Él sonrió, conmovido, mas la sonrisa no le llegó a los ojos.

			—Entonces me temo que ya estamos los dos muertos.
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			Maya y Amanda estaban en el auto de Lucas, estacionadas afuera de la mansión Raven y esperaban a Lianne. No habían llegado ahí hacía mucho, sin embargo, en cuanto Maya vio el mensaje que decía que había encontrado la casa de la fotografía, se apresuró a pedirle el auto a su hermano e ir a buscar a Amanda. Maya dudaba que algo malo sucediera, pero si Lianne las necesitaba, estarían ahí. Llevaban unos quince minutos estacionadas al amparo del bosque cuando vieron llegar a un coche negro. 

			—Agáchate —susurró Maya a su amiga y tiró de ella hasta quedar fuera de la vista. 

			—¿Por qué? —se quejó Amanda.

			—Shhh... —la silenció—. Observa. 

			Ambas levantaron la cabeza lo suficiente como para poder mirar hacia afuera sin ser vistas. El mismo coche negro se estacionó frente a la puerta de la mansión. Pese a la lejanía, las chicas pudieron ver que un hombre bajaba del asiento del conductor; el cabello negro fue lo único que distinguieron con claridad.

			Maya creyó ver que llevaba algo en la mano, mas no supo definir qué era.

			—Va hacia la entrada —señaló Amanda al verlo dirigirse hacia la puerta de la casa donde su amiga se encontraba—. ¿Crees que debamos avisarle a Lía?

			Maya lo pensó durante un momento y dudó.

			—Sí —dijo—. Yo la llamo. 

			Sacó su teléfono del bolsillo y marcó el número de Lianne. Sonó un primer tono. Luego un segundo, un tercero y un cuarto.

			—No contesta...

			—Sigue intentando —urgió Amanda al ver que el hombre entraba a la casa y cerraba la puerta tras de sí.

			Volvió a llamar. Un tono. Dos tonos. Tres, cuatro, cinco... buzón de voz. La chica miró a su amiga y negó con la cabeza. De todos modos, al ver que el hombre entrara como si fuese su propia casa, la aprensión disminuyó.

			—Bien, esto es lo que haremos —habló Amanda—: si Lía no regresa o contesta el teléfono, dentro de siete minutos iremos a buscarla.

			Maya ladeó con la cabeza.

			—¿Por qué siete?

			—Me parece un buen intermedio entre cinco y diez.

			Maya le dio la razón.

			—¿Qué hora es? —preguntó.

			—Seis y cuarenta y dos.

			Ambas se miraron durante un segundo. El sol estaba escondiéndose y teñía el cielo de diferentes colores. 

			Siete minutos.

			—Bien —dijo Maya con su usual sonrisa de complicidad—. Que empiece la cuenta.
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			Cuando Xander Grace entró en la mansión Raven, lo hizo con tal sigilo que podría haber pasado desapercibido si Sebastian no hubiese estado girado en dirección a la entrada principal.

			—Lianne.

			Su tono era grave, urgente y gélido. Un escalofrío la recorrió incluso antes de que se diera la vuelta para encarar al asesino de su familia. ¿Cuántos años tendría? ¿Unos cincuenta? No podrían ser muchos más

			Lianne odió muchas cosas de Xander en el segundo en que lo vio. Odió su paso resuelto, como el de quien sabe que tiene todas las de ganar. Odió su sonrisa socarrona de medio lado y cómo jugueteaba con un tubo de metal que llevaba entre las manos, como si no tuviera una sola preocupación en el mundo. Odió sus ojos azules, eléctricos, que brillaban con una chispa malvada, y odió que la mirase como si se burlara de su existencia, recordándole lo que había hecho. Pero, sobre todo, odió ver lo mucho que se parecía a Thomas y darse cuenta de que todo cuanto le había contado Sebastian sobre sus padres adoptivos era cierto.

			Saltó como un resorte de su sitio y caminó hasta quedar frente a Xander, separados por una distancia aproximada de un metro. Sebastian permaneció cauteloso a unos pasos de ella, preparado para quitarla de en medio al menor movimiento.

			Xander fue el primero en hablar:

			—Lianne. Sebastian. Tanto tiempo sin vernos —dijo y sonrió.
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			Todo... ¿por poder?

		

		
			Take Me to Church - Hozier

		

		
			—¿Nos conocemos? —espetó ella. 

			Xander sonrió. 

			—Tú a mí no; pero yo a ti sí. Mi familia y yo te hemos espiado durante bastante tiempo, incluso antes de tu patética llegada a ese orfanato, cuando vivías con tus padres y tu hermanita. 

			Lianne no soportó que los mencionara con tal simpleza, como quien dice la hora del día.

			—¡Tú los mataste!

			—Sí —admitió al encogerse de hombros como si no fuese la gran cosa—. Cuando llegaste, te seguí al bosque. Me ganó la curiosidad. Estaba observando cuando te consumiste en las llamas, un espectáculo maravilloso de ver, si cabe decir. Y estuve ahí cuando renaciste, escondido entre las sombras. ¿A que no te diste cuenta?

			Xander estaba parado junto a un mueble alto de madera, cercano a la entrada. Sonreía con descaro y jugueteaba con la llama de la vela que ella misma había encendido al llegar. 

			No, Lianne no se había dado cuenta.

			—La maldad, querida, es como las estrellas: siempre está ahí, aunque tú no la veas.

			Ella se quedó atónita e intercambió una mirada con Sebastian. Lianne tenía una pregunta por hacer; Sebastian la había respondido, pero quería oírlo de la boca de Xander.

			—¿Por qué mataste a Amber y a Sarah? Sé que sabes perfectamente de quiénes te hablo —espetó sin darle tiempo a replicar—. No eran incandescentes, tenían que ver en esto menos que nadie.

			Xander se encogió de hombros, indiferente.

			—Maté a tu madre porque jamás hubiese dejado las cosas como estaban, era demasiado riesgo. Y tu hermana... tengo que admitir que eso no estaba planeado. Simplemente vio demasiado y no me convenía que supieras de mí. No en ese momento. Cuando llegaste, yo aún estaba adentro, salí justo detrás de ti para ver cómo reaccionabas y luego volví por lo que en realidad necesitaba. —En ese momento, sus ojos destellaron y a Lianne la recorrió un escalofrío.

			—¿A qué te refieres? —musitó, asustada de que, en ese instante, solo en ese pequeño instante, Xander hubiera visto el miedo en sus ojos.

			—Fui a tu casa con un motivo; pero eso ya lo sabes, ¿verdad? Quería el relicario de los Raven. No me importa matar para conseguir las cosas que quiero, Lianne. —Lianne sintió que eso se lo decía específicamente a ella. ¿Hablaría de su propia muerte?—. Después de que te consumieras, volví a la casa. Busqué el collar por todas partes —resopló. La sonrisa no se le borraba de la cara y hablaba con calma... Lianne hubiese preferido verlo gritar con ira, desquitarse con odio; pero esa calma era aterradora, pues no sabía qué esperar, en qué momento se rompería—. Era en vano, ¿verdad? Porque lo tenías tú y cuelga de tu cuello en es-te pre-ci-so mo-men-to —separó las palabras al hablar.

			Lianne contuvo el impulso de llevarse una mano al cuello y removerse en su lugar: no quería que él se diera cuenta del miedo que le tenía y de lo mucho que la incomodaba.

			—Pero tú te encargaste de traerme hasta aquí, así que ya no lo necesito. Te subestimé, Sebastian, sobrino, porque jamás se me hubiera ocurrido que te estuvieras escondiendo como una rata en mi casa de la infancia. ¿Te gusta el lugar? No lo parece mucho: he estado aquí múltiples veces y nunca vi nada que sugiriera que alguien estaba viviendo aquí.

			Sebastian palideció al darse cuenta de que había estado incluso más cerca de la muerte de lo que creía.

			Xander soltó una risita corta, dejó el objeto que sostenía sobre el mueble de la entrada y apoyó su peso en él. ¿Qué era eso con lo que jugueteaba? Lianne no veía más que un tubo de metal negro que no parecía en absoluto amenazante. De hecho, no era más grande que su mano y ni siquiera tenía punta. No lo miró demasiado: no quería despegar los ojos de Xander.

			—Jamás tuve problemas para encontrar a mis víctimas excepto a ti —se dirigió a Sebastian una vez más. Luego, miró a Lianne—. Aunque, si consideramos que ya estamos todos aquí, creo que pude arreglármelas bien. Solo tuve que hacer que Thomas y su esposa te adoptaran y estuvieran atentos a tus movimientos. Verás: yo nunca mato sin haberme asegurado de que no seas de utilidad, así que ellos te vigilaron por orden mía, siempre estuvieron aquí, incluso cuando creías que ambos estaban fuera, trabajando. Servía para ver qué hacías, para ver si era ese el momento en el que nos traerías aquí. Pero para lo único que sirvió fue para ver cómo te escabullías en la casa con ese chico... ¿cómo se llamaba?

			«Jason». A Lianne le dio un vuelco el corazón. Solo el miedo de estar ahí impidió que el color le subiera a las mejillas. Sobreviviría, por él, pues no podía soportar el pensamiento de morir ahí sin que él lo supiera. Apretó los labios con fuerza y pensó en todo lo que no había llegado a decirle.

			«No», se dijo. «Saldré de aquí».

			—Te alegrará saber que me traicionaron. Que, al final, te eligieron a ti.

			—Interesante —la voz de Sebastian sonaba gélida, firme. Lianne agradeció su interrupción: no quería escuchar más sobre Thomas y Dianna— , que tú, de todas las personas, supieras que la piedra se había caído, que el relicario te traería hasta mí. ¿Cómo?

			—No sería divertido si te lo dijera, ¿verdad? —se burló—. Eres inteligente y muy, muy escurridizo. Puedes resolverlo solo.

			—Entonces hazme el honor y respóndeme esto, ¿me quieres a mí o la piedra de fuego?

			—¿Ambos? Todavía no me decido cuál me parece más interesante.

			—¿Piedra de fuego? —inquirió ella.

			Lianne se hizo la tonta, como si Sebastian jamás le hubiese dicho nada. En parte, por dos razones: primero, necesitaban ganar tiempo mientras su mente maquinaba alguna forma de escapar —que lo veía difícil— y, segundo, quería que confirmara —o negara— sus sospechas, quería saber más.

			«La curiosidad mató al gato», recordó.

			Xander la miró con odio.

			—Guardan energía, poder.

			Le fascinaba y le horrorizaba a la vez la calma de Xander; el cómo se daba tiempo para explicar todo sin apenas mirarlos, jugando con la llama de la vela o con el tubo de metal entre sus manos, como si tuviera certeza de que la pelea ya estaba ganada así que no le importaba demorarse más en cumplir con lo que quería.

			—Si un incandescente logra manejarlas y extraer la energía de ellas, créeme, muchas cosas pueden pasar. Menos mal que Sebastian, aquí presente, no la perdió —añadió con un tono de burla—. Es realmente impresionante la cantidad de poder que puedes guardar en una piedra de fuego... y la cantidad de magia que puedes extraer de un cuerpo al asesinarlo.

			—¡¿Así que eso estás haciendo?! —gritó Lianne, fuera de sí—. ¿¡Matas incandescentes, a tu familia, para quedarte con su magia!?

			Por toda respuesta, Xander sonrió. Sebastian se enderezó.

			Una duda fugaz cruzó por su cabeza y sus músculos se tensaron. Un incandescente no puede ser dañado con fuego; es inmune y las heridas de un fénix no deberían matarlo, ¿entonces...?

			Cuando habló, fue con voz grave, pensó en cada palabra con cuidado:

			—¿Cómo hiciste para matar incandescentes, Xander?

			Ambos vieron que una sonrisa cruzó su rostro de lado a lado mientras que con su mano levantaba el mismo tubo de metal y lo giraba hacia ellos, mostrando una mancha de color ínfima en uno de sus lados, roja y anaranjada, brillante, como... como una piedra de fuego incrustada en el hierro.

			—¿Es...?

			Xander ondeó la mano cerca de la piedra y algo pasó. Una inmensa llamarada surgió desde uno de los bordes del objeto y se extendió hacia arriba, como si estuviera propulsada por combustible. No era fuego normal, eso estaba claro: era una magia extraña y macabra que hacía que las llamas fuesen negras como el petróleo y frías como el hielo. En algún momento, Lianne había pensado en el fuego que entregaba calor y vida, pero este parecía quitarla, absorber la luz a su alrededor.

			Las llamas flameaban alcanzando poco más de medio metro de altitud, y su centro se veía ligeramente sólido: una espada de fuego negro.

			Cuando habló, arrastró las palabras, casi como un siseo con el que describía, embelesado, la belleza de su arma.

			—Un solo corte, Sebastian, por más mínimo que sea: un insignificante rasguño y no importa qué tan incandescente sea tu sangre, se volverá de plomo, mientras que esto —señaló la piedra de fuego en el mango de la espada— absorberá cada gota de magia de fénix que haya en tu cuerpo y la guardará en la espada. No hay antídoto; no hay cura. Morirás en minutos, sin más poder en tus venas.

			Lianne miró a Sebastian. Estaba horrorizada, aterrada y todo lo demás que se podía estar en un momento como ese. Xander, por su parte, disfrutaba de ver cómo ambos eran consumidos por el miedo.

			Sebastian fue el primero en reaccionar:

			—¿Cómo...?

			—¿Que cómo la conseguí? El fuego no es solo calor o llamas —espetó—. El fuego es energía, y lo curioso de la energía es que puede ser dada... —Xander sonrió y marcó el contorno de su espada sin llegar a tocarla—. O puede ser quitada.

			En ese instante, Lianne sintió que la fuerza vital se le escapaba. Sus rodillas temblaron y poco le faltó para desplomarse en el suelo. ¿Qué demonios le pasaba? Un sudor helado la cubrió, invadida por un frío de muerte que recorría su espina dorsal y debilitaba cada nervio y músculo de su cuerpo. Miró a Xander, desconcertada, incrédula: iba a desmayarse.

			—¿Qué estás haciéndome?

			—Te estoy robando la energía. —Tan pronto como lo dijo, el sentimiento de pesadumbre la abandonó. Su cuerpo dejó de temblar y el hielo salió de su interior, sin embargo, se sentía débil y le faltaban fuerzas—. Por años, mi padre me juzgó y eligió siempre a mi hermano por sobre mí. Durante el tiempo que viví con ellos, me criticó, me dejó como un idiota mientras que a mi hermano lo enaltecía por la grandeza de sus poderes, y Oliver lo permitió. Me tomó años descubrir que las habilidades de mi hermano palidecían ante las mías, que mis poderes sofocarían siempre sus llamas y que su energía pasaría a alimentar la mía, que podía quitársela, si quería.

			—Tienes otro tipo de incandescencia —susurró Lianne—. ¿Cómo...? ¿Cómo es posible?

			—Todo es parte del fuego, querida. El fuego puede dar vida o puede acabar con ella. El fuego toma lo que quiere, y el mío quiere tu magia.

			Lianne no se dejó amedrentar por su amenaza: ya había visto que poco podían hacer contra él. Xander podría dejarlos fuera de combate con un gesto de la mano, así que lo único que quedaba era encontrar un modo de eludirlo.

			—Y tú, de todas las personas, eres el único en la historia con ese poder.

			—Nosotros no elegimos nuestros poderes. Pregúntale a quienes iniciaron esto: son los poderes los que nos escogen a nosotros.

			—Hablas de ellos como si tuviesen vida propia —quiso reír—, una consciencia.

			Xander sonrió.

			—No conoces tu historia —fue lo único que dijo en respuesta.

			La llama de la curiosidad se encendió en ella.

			—¿Historia? ¿Qué historia?

			—Apuesto a que tú también te crees esa tontería del famoso, poderoso y casi omnipotente Daniel Raven. ¿No es así? —dijo y a Lianne se le atragantaron las palabras. ¿Qué quería decir con eso? Sin embargo, como no respondió, Xander comenzó a enojarse—. ¡¿No es así?!

			—¡Sí! ¡Sí, eso es lo que todos me han contado! —exclamó al fin.

			—¡Mal! ¡Erróneo! ¡Esa jamás fue la historia! El imbécil de mi padre nunca tuvo una gota de magia en su sangre. No era más que un mortal asqueroso que quería ser superior en un mundo donde no lo era. Por años, alabó a mi hermano por sus inigualables poderes, por sus majestuosas habilidades, mientras que yo fui tachado como la escoria de la familia. ¡Y el que no tenía poderes era él! Era un hipócrita ambicioso, siempre quiso más... ¿por qué crees que se casó con mi madre? 

			—Entonces... ¿era ella...?

			—Ella nos dio la incandescencia. Oh, hubieses visto el rostro de mi padre cuando se dio cuenta de lo que yo era capaz. Claro que... murió antes de poder procesarlo.

			Xander rio e hizo girar con cuidado el mango negro en su mano, mientras se acercaba a ellos muy lento. Lianne, quien había permanecido con expresión impenetrable, temblaba por dentro. Miedo de verdad, como el que no había sentido desde hacía mucho tiempo. Por consiguiente, hizo lo último que se esperaría de ella, de alguien en su situación: rio. Se carcajeó como nunca.

			—No tiene sentido —le dijo al fin, entre risas—. Toda esta historia, esta... lucha por el poder no tiene ningún sentido.

			La sonrisa socarrona de Xander desapareció de su rostro y su mirada pareció ensombrecerse. 

			—Eso no importa ahora. Es lo que es, Lianne; no más.

			—¿Pretendes que muera, así como así? ¿Sin siquiera entender la razón?

			—Ya la sabes, niña —respondió con un tono glacial que hizo que los presentes se estremecieran.

			—No, no lo acepto.

			—Ese no es mi problema.

			—¿Así, sin más? —Xander volvió a sonreír.

			—Así, sin más.

			—Entonces... ¿todo por poder?

			Si no hubiese estado muerta de miedo, se habría sentido indignada. De hecho, lo hacía.

			—Basta de hablar —espetó Xander mientras su cínica sonrisa se borraba—: tendrán suficiente tiempo para despedidas mientras su sangre se metaliza.

			El poco color que la chica tenía en el rostro se fue. ¿Así de fácil? Después de todo, ¿así iba a morir? ¿Así era como se sentían los momentos previos a la muerte y a dejar de existir para siempre? Estaba paralizada. ¿Se habrían sentido de esa manera sus padres?

			Sebastian reaccionó primero; juntó la energía a su alrededor y una gran llama anaranjada salió de la palma de su mano, del largo de la espada de Xander. Pero era una llama volátil, incontrolable, así que siguiendo una corazonada, Sebastian sacó de su bolsillo una pequeña piedra roja con forma de lágrima: la piedra de fuego faltante en el collar de Lianne. En cuanto la acercó al fuego, esta lo absorbió para atraer su magia y su energía. Entonces la piedra desapareció y las llamas cobraron forma con su centro endurecido. ¿Así era como había creado Xander su espada, solo con la piedra y su retorcido poder?

			—Lianne, quiero que te vayas de aquí...

			—No.

			—¡Vete! —urgió—. ¡Esto no puede dañarlo!

			—¡No!

			Aprovechando el momento de distracción, Xander arremetió contra la chica, pero los reflejos rápidos de Sebastian lo bloquearon. Lianne se apartó de golpe y se resguardó detrás del sillón. Su mente trabajaba a tal velocidad que casi podía sentir los engranajes dentro de su cabeza. Era desagradable. El pitido en sus oídos no había cesado, pero había disminuido lo suficiente como para dejarla concentrarse: indicaba peligro, ahora lo sabía, mas se había dado cuenta tarde.

			El negro de una espada y el incandescente de la otra se mezclaban formando chispas grises cuando se tocaban. Lianne se apartó, temiendo que una de ellas la alcanzara. Esa magia era distinta, inestable. No sabía cómo reaccionaría si la tocaba. 

			Xander le dio una estocada a Sebastian que le hizo soltar su arma. Lianne sabía lo que venía: Xander iba a matarlo si no actuaba rápido.

			—¿¡Vale la pena, Xander!? —le gritó para distraerlo. Sebastian se acercaba por el piso y gateaba hacia la espada que había caído bajo una mesa sobre la que había miles de aparatos de vidrio. Xander volvió su atención hacia ella—. ¿¡Vale la pena terminar con la descendencia solo por una venganza sin sentido!?

			—¡No tienes idea de lo que estás hablando! ¡Tengo mis razones! ¡Y no creas que no te veo, Sebastian! —rugió.

			Sebastian se retiró justo a tiempo para ver cómo Xander cargaba con su espada sobre toda la cristalería que se rompió en un gran estruendo de vasos y copas hechos pedazos. Con un grito, Xander se volvió hacia Sebastian y ambos volvieron a chocar espadas.

			Lianne ya no sabía qué hacer para detener a Xander; estaba demasiado enojado para usar las palabras y demasiado armado para usar la fuerza. La espada de Sebastian no lo detendría por siempre.

			«¿Qué significa el tiempo si eres inmortal?». Cruel ironía. Al final, uno se cansaría, uno caería, y probablemente sería Sebastian, porque su fuego jamás dañaría a Xander.

			Por encima del ruido, Lianne escuchó que la puerta se abría de golpe. Primero, vio aparecer el cabello rubio de Maya y luego el cenizo de Amanda. 

			«No, no, no, no», pensó horrorizada. «¿Qué...? ¿Cómo...?».

			Corrió hacia ambas antes de que Xander las viera.

			—¡¿Qué demonios hacen aquí?! Tienen que irse...

			La primera en hablar fue Amanda:

			—Vinimos en cuanto Maya recibió tu mensaje, por si nos necesitabas.

			—Lo vimos entrar —dijo Maya, anonadada, y señaló a Xander—. Quisimos ver si estabas bien... ¿Qué está pasando, Lía? —El miedo que hacía temblar la voz de Maya la despertó: jamás la había oído asustada, no como ahora.

			—No es el momento, tienen que irse antes de que él las vea... —habló y dirigió la mirada al dueño de la espada negra.

			—Creo que ya nos vio... —murmuró Amanda.

			Lianne alcanzó a ver las llamas negras de Xander dirigirse hacia ellas cuando las tomó por el brazo y tiró de sus amigas al suelo antes de que llegara el golpe. Amanda lanzó un chillido justo antes de reaccionar y dejarse caer al piso, apenas esquivando el corte. Sebastian volvió a cargar con Xander y lo distrajo para que pudieran ocultarse, Lianne les señaló el lugar tras el sillón en el que se había refugiado.

			Podrían correr a otra habitación, pero tenía demasiado miedo de que, si lo hacía, no volvería a ver a Sebastian.

			—Vamos —susurró.

			Las tres chicas gatearon por el suelo hasta quedar escondidas por el mueble. Lianne les explicó lo que sucedía a toda velocidad:

			—Él nos odia, a todos nosotros. Mató a mis padres, a mi hermana, a su propia familia y va a matarnos también si no lo detenemos. Creó un arma, esa espada que ven: tiene el poder de matar personas como yo. No pueden dejar que las toque, ¿entendido? Ni siquiera un roce.

			Sabía de sobra que eso ni siquiera comenzaba a explicar todo lo que estaba ocurriendo, sin embargo, no tenía tiempo para ahondar en detalles que apenas ella misma comprendía. Aun así, le pareció que ellas lo habían entendido. Al menos, lo esencial.

			De tanto en tanto, la muchacha lanzaba bolas de fuego hacia Xander, para distraerlo o cegarlo, pero eso solo le ganaba un par de segundos a su oponente.

			—¿Qué pasa si nos toca? —preguntó Maya.

			—No quieren saber.

			—Sí, sí queremos —insistió Amanda al hablar por ambas.

			Lianne suspiró.

			 —Su sangre se volverá de metal. Plomo. Y morirán. Es igual de efectiva con ustedes que conmigo. Tienen que irse.

			No le hicieron caso. Eran testarudas, igual que ella.

			Amanda palideció. Lianne no se quedó para ver el espanto en los rostros de sus dos mejores amigas; se volteó y observó la pelea que estaba cada vez más reñida, pero ninguno parecía más propenso a ganar que el otro, ninguno parecía cansado y no se veían dispuesto a rendirse porque ninguno lo estaba.

			Estocada. 

			Estocada.

			Estocada.

			Sebastian golpeó cerca del mango de la espada de Xander y esta se le resbaló de la mano, saltó lejos. La llama se extinguió al tocar el suelo. Esa era su oportunidad, quizá la única que tendrían. Lianne se lanzó por ella al mismo tiempo que Xander. Ambos cayeron junto a la espada; Xander logró tomarla.

			No, Lianne no lo permitiría. 

			Todavía estaba en el piso: debía moverse rápido. Cuidando de no ponerse en la trayectoria de la llama negra, Lianne se abalanzó sobre Xander y lo golpeó con su cuerpo. No iba a pelear, no tenía ninguna posibilidad, así que invocó el fuego y le lanzó una llamarada directo a los ojos. No le hizo daño, por supuesto, pero en la fracción de segundo en que él permaneció desconcertado, ella estiró la mano, cerró el puño sobre el tubo y tiró con todas sus fuerzas.

			Actuó rápido: giró en el piso para alejarse de Xander y le lanzó la espada a Sebastian. No pudo ver qué hizo él a continuación porque Xander se lanzó contra ella, furioso, y su campo de visión se limitó a los ojos azules de él. La chica usó toda su agilidad y se hizo a un lado antes de que la alcanzara. La adrenalina recorría su cuerpo y hacía que su corazón latiera a mil por hora. Dios, tenía la sensación de que si lograba salir de esa, vomitaría sus órganos del pánico que estaba sintiendo.

			Todo ocurrió demasiado rápido. Sintió un dolor desgarrador en el brazo cuando Xander la alcanzó y le clavó las uñas en la piel, tirando de ella sin piedad; Lianne se vio obligada a voltearse y encararlo. Eso era: iba a matarla. Quizás hubiese visto sus vidas pasar por delante de sus ojos si no se hubiese quedado paralizada y aturdida por el terror. En el momento clave, Lianne no reaccionó.

			Al instante, sintió que su fuerza vital se drenaba de su cuerpo. Había sido estúpido esperar que, con solo quitarle la espada, podrían vencerlo. Sus piernas se convirtieron en gelatina, su pulso disminuyó tanto que le costaba creer que hacía un minuto sentía el corazón atorado en la garganta: ya no notaba sus latidos en absoluto. Cuando su visión empezó a volverse borrosa, Lianne pensó que morir era como quedarse dormida;

			«Tengo que renacer, tengo que renacer», se dijo una y otra vez. Entones su vitalidad regresó de forma abrumadora y la golpeó con la fuerza de una ola furiosa.

			Parpadeó, desconcertada, y vio la mirada desorbitada de Xander, su expresión de dolor y, más abajo, las llamas negras que sobresalían de su caja torácica. Sebastian, que estaba tras él, giró la muñeca y retorció las llamas dentro del pecho de su enemigo. Durante un instante, ambos se observaron en silencio, pero Lianne solo vio dolor en los ojos de Xander —no el dolor por la espada, sino otro tipo de sufrimiento que ella no comprendió—, hasta que cayó de rodillas. En pocos minutos, Xander moriría y todo habría terminado.

			Quiso exhalar un suspiro de alivio, mas no llegó a hacerlo. La boca de Xander se abrió, pero cuando el grito se escuchó no venía de la garganta de él, sino de la de ella: Amanda.

			Lianne se dio vuelta justo a tiempo para verla llevarse ambas manos a la clavícula con un grito ahogado. A Amanda le costaba respirar y su visión se nublaba. Cayó al piso.

			Lianne corrió hasta ella y apenas fue consciente de Maya a su lado. Ambas se arrodillaron en el suelo junto a Amanda. Lianne le quitó las manos de la clavícula y se congeló: a lo largo del hueso, sobresaliendo del escote de la camiseta púrpura de la chica, se veía el negro corte de la espada de Xander. 
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			Agonía

		

		
			Meet Me in the Mystery - Lissie

		

		
			Amanda sintió un dolor sordo pincharle el pecho, como si una aguja gigante la atravesara de lado a lado. Era horrible, porque Amanda odiaba las agujas con todo su ser. Sus oídos ya no le respondían: escuchaba un eco distante de las voces a su alrededor, pero seguía consciente de lo que ocurría. Vio que Maya se levantaba a su lado, con la expresión un poco más aliviada. Luego no pudo ver nada más. La vista se le nubló y nunca llegó a pararse.

			Sus pulmones pedían oxígeno a gritos, pero le costaba cada vez más brindárselos; sentía que el cuerpo le pesaba, le costaba horrores mover un brazo y ni hablar de mantener los párpados abiertos.

			Al instante, Lianne y Maya llegaron a su lado, se arrodillaron junto a ella y no dijeron nada. Amanda les agradeció en silencio por eso: no quería escucharlo todavía. Lágrimas de dolor y miedo comenzaron a caer: no quería morir. Le costaba trabajo pasar saliva, era como tragar arena y, de una forma extraña, sentía que la sangre dejaba de correr por sus venas, convirtiéndose en una masa metálica asquerosa. Aún no entendía cómo seguía viva en ese momento, pero supuso que había ciertas cosas que simplemente no tenían explicación. Como el hecho de que, después de todo, la magia sí existía.

			Quizás el corte estaba más lejos del corazón, o quizás era muy pequeño y le tomaba más tiempo actuar. Pese a eso, jamás habría tiempo suficiente. Había tanto que no había hecho, se habría frenado de hacer un millón cosas que quería por miedo a cómo iba a resultar para que al final nada de eso importase. Si ahora pudiese volver atrás, lo haría diferente, sería más atrevida, más audaz y no dejaría que sus dudas la detuvieran. ¡Qué tarde se había dado cuenta!

			Una risa lenta y desagradable sonó al otro lado de la estancia. Xander se aferraba como un gato con sus garras a la vida que le quedaba, reía en dirección a ellas: una risa ahogada, dolorida y maldita. La punta de la espada aún sobresalía de su cuerpo.

			—Una muerte increíblemente dolorosa —aseguró con un hilo de voz. Se retorció en el suelo y sacó con sus últimas fuerzas la espada de su cuerpo para arrojarla lejos: la llama se había extinguido—. Y lenta. No morirás hasta que el metal llegue a tu corazón —le aseguró a la muchacha que lloraba descontrolada. No quería escucharlo, no quería verlo, pero Xander la miraba a ella y no dejaría de hablar hasta que el último resquicio de vida en sus ojos se apagara—. Sentirás tu cuerpo acalambrado, no podrás moverte. El frío te invade, ¿no es así? Y tus pensamientos se... nublan. —Su piel se volvía grisácea, hablar era imposible y, pese a eso, se las arreglaba para conseguirlo y sembrar miseria y tormento al borde de la muerte—. El dolor se extiende por tus venas...

			—¡Ya basta! —Lianne gritó con odio en la piel—. No serán tus palabras las últimas que ella escuche. Y tú serás olvidado. No quedará nada de ti.

			Xander no dijo nada. Con esas últimas palabras sus ojos se cerraron para no abrirse nunca más. Amanda también cerró los ojos. Tenía tanto miedo de lo que vendría después. ¿Dolería? No podía ser peor que lo que ya sentía, con las extremidades agarrotadas y su cuerpo sacudido por espasmos esporádicos. ¿Estaría oscuro? ¿Estaría sola el resto de la eternidad? Ni siquiera sabía qué esperar. ¿Se apagaría todo o habría algún tipo de vida en el más allá?

			—Por favor, díganme que ya vencimos al malo —pidió con la mente confusa.

			Maya le contestó con lágrimas en los ojos:

			—Con su propia arma —aseguró.

			—Maya... —musitó.

			—¿Sí? —respondió. Su voz estaba a punto de quebrarse.

			—Dile... dile a Lucas que... Por favor, dile que lo amo. Y... que lo siento.

			Maya rompió a llorar.

			—Lo haré —prometió.

			Amanda era consciente de que tanto Lianne como Maya sabían que no había solución para este problema, por lo que ninguna le dio falsas esperanzas o le mintió al decirle que todo estaría bien. Ella agradeció eso, porque no podría soportar que le dijeran que volvería a casa cuando no sería así.

			—Amanda... Amanda, lo siento tanto —dijo Lianne, quien lloró junto a ella—. Te metí en esto y ahora no puedo sacarte. Por favor, perdóname... siento haberlas arrastrado hasta aquí
—dijo al mirar también a Maya—. Has sido una amiga increíble. Lamento haberte fallado.

			—No lo hiciste —dijo Amanda en un susurro.
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			Tempestad

		

		
			Red Ribbon - Madilyn Bailey

		

		
			«No...».

			«Puedes soportarlo», se dijo Lianne. «Mantén la calma».

			Las palabras de Xander comenzaron a sonar en su cabeza y la realidad se le vino encima.

			«Un solo corte y tu sangre se volverá de plomo».

			«Un solo corte, por más mínimo que sea».

			«Puedes soportarlo», volvió a pensar.

			«Y tu sangre se volverá de plomo».

			Amanda no podía terminar así, ¿verdad? Lianne conocía a la chica solo desde hacía un par de meses, pero era increíble la confianza que había experimentado. Se había metido en su vida, y ahora iba a perderla en un abrir y cerrar de ojos por una lucha que no era la suya.

			El nudo comenzó en su garganta; las lágrimas llegaron y no pudo detenerlas. Lianne se inclinó más hacia la chica para escuchar su respiración irregular. Un par de brillantes gotas transparentes cayeron sobre la herida y Amanda gimió al contacto. Lianne se apresuró a limpiarse la cara: no quería causarle más daño. Era ajena a lo que ocurría a su alrededor, excepto al sufrimiento indescriptible por el que estaba pasando su amiga, y lo peor era que no podía hacer nada. ¿Qué iba a hacer? ¿Llevarla al hospital? Incluso si consiguieran explicarlo, sería en vano. La medicina no podría pelear con la magia.

			Tragó fuerte para poder hablar, entonces Amanda dejó de respirar.

			El grito de Lianne se mezcló con el de Maya.

			—Amanda, Amanda, por favor... ¡Amanda! —comenzó a sollozar.

			Amanda había muerto, tal y como lo habían hecho muchos otros por causa de la misma maldita espada. Y eso no podía soportarlo. Qué tonta, qué ingenua había sido al creer que ya no tendría que perder a nadie, que había dejado atrás la muerte y el duelo. Debió haber hecho más por Amanda, tendría que haberlas sacado de la casa en el segundo en que entraron, pero estaba tan preocupada por no abandonar a Sebastian, de no dejarlo fuera de su vista.

			Lianne tuvo la terrible sensación de que cada persona que entraba a su vida se convertía en un cadáver.

			Xander se había ido, mas habían pagado un precio demasiado alto.

			—Somos... fuertes —hipó Maya—. Superaremos esto, Lianne. Juntas...

			—No, yo... no puedo...

			En ese momento, Lianne se dio cuenta de algo: pensó... creyó ser lo bastante fuerte para soportar lo que sea que se le viniera encima. Había pensado que, después de todo lo que había vivido, ya nada podría compararse; pero se equivocaba. Oh, ¡cómo se equivocaba! Porque cuando llegaba el fuego, quemaba. Un mar de sensaciones la inundaba, sin apagar las llamas del incendio. El daño ya estaba hecho. La tormenta de emociones la envolvió hasta ahogarla; la envolvía y arrullaba, le daba vida y, también, la quitaba.

			Recordó las palabras de Xander una vez más:

			«No hay cura».
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			Calma

		

		
			Bring Me Back - The Majestic Ones ft. Daniella Mason

		

		
			Oscuridad. El dolor le nublaba los sentidos, le oprimía el pecho. No podía estar segura de nada en ese momento, salvo de un hecho: se ahogaba.  

			La desesperación comenzaba a apoderarse de cada fibra de su ser, crecía a medida que su cuerpo se volvía rígido y helado, como si sus extremidades se estuvieran convirtiendo en plomo y fuera una horrible tortura que era incapaz de detener. Pero eso era imposible, ¿verdad? Así se sentía: un frío devastador se apoderaba de sus venas y la agobiaba una pesadez terrible...

			Amanda no recordaba con precisión los momentos que la llevaron a tal angustioso sufrimiento: sabía que el corte en su clavícula, superficial en un principio, se expandía con rapidez; era veneno, ¿no? De seguro que era eso. Iba a morir. ¿Estaba dispuesta a aceptar eso? 

			«No tienes opción», se dijo. «Más te vale aceptarlo». La verdad es que ya no le importaba: quería que el dolor se detuviera. Amanda aceptaba su muerte porque ya no quería más dolor.

			Hacía rato que había cerrado los ojos y se dejó ir, sumiéndose en una bruma que la hacía pasar por muerta y de la que no podía despertar. Era extraño, pues estaba atrapada en un punto intermedio: tampoco podía entregarse por completo a la bruma, al vacío. ¿Era eso lo que sucedía al morir? ¿Sería el «veneno»? ¿Estaría condenada a vivir aquel estado cataléptico tortuoso hasta que muriera de hambre o sed? O peor... No; eliminó la idea de su mente. Luchó por su vida una vez más, sin poder moverse y sin conseguir brindarle oxígeno a su cuerpo.

			Recordaba que de niña se sumergía bajo el agua de la bañera e intentaba ver cuánto tiempo conseguía aguantar la respiración. En el fondo de su mente pensaba: «es necesario, puede servirte en algún momento, gana resistencia...». Siempre resultaba siendo un fracaso: no conseguía aguantar más de veinte o treinta segundos. Pensó que esto se sentía mucho como aquellos últimos segundos bajo el agua, cuando se decía a sí misma «vamos, aguanta un poco más», y se retorcía un poco con espasmos en el pecho para salir del agua, rendida, e inhalar aire a bocanadas. Ahora no tenía esa maldita posibilidad.

			Entonces, algo raro sucedió: el dolor aumentó, como el cosquilleo de una aguja por todo su cuerpo que despertaba sus miembros adormecidos y le descomprimía los pulmones.

			¡Qué extraño! Si estaba muriendo... ¿no debería ser al revés? La sensación espantosa se extendió pronto hasta sus extremidades: se sentía como moverse después de un largo tiempo sentada sobre sus piernas, cuando estas se dormían y tenía que pasar minutos quieta para no sentir el hormigueo doloroso en su piel. El aire entró con torpeza a sus pulmones, de a poco, casi nada. Era algo más que antes, sí, pero era poco el alivio que le brindaban esos leves suspiros que conseguía.

			Supuso que así se sentía robar energía, pelear con garras y dientes por un último aliento.

			Casi sin darse cuenta, la bruma empezó a desvanecerse. Un pitido extraño en sus oídos rompió el silencio de su mente. Odió ese ruido con el alma, era tan estridente que no podía escuchar otra cosa. Se removió, inquieta. ¿Era luz lo que le llegaba a través de sus párpados cerrados? 

			«Ayúdenme», quiso decir. «Estoy aquí, por favor..., necesito que pare». No podía hablar, sin embargo, pronto un sonido muy raro y gangoso traspasó el caos y la confusión. Era... ¿llanto? ¿Quién lloraba de ese modo?

			Poco a poco, el control de su cuerpo regresó a ella.
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			En la mansión Raven, tanto Lianne como Maya habían luchado por mantener sus sentimientos a raya sin ningún éxito. Maya no podía evitar pensar cómo le diría a su hermano que su mejor amiga, la chica de la que él estaba enamorado, había muerto. Ni siquiera estaba segura de tener el valor para decírselo, mas tendría que hacerlo en algún momento. ¿Qué pasaría al día siguiente cuando Amanda no apareciera en clases? ¿Y el día después de ese, y el siguiente...? Lucas no lo soportaría, llevaba años enamorado de Amanda, esto lo destrozaría. ¿Y qué les dirían a sus padres? ¿Fingirían que ella había desaparecido, que alguien se la había llevado...?

			—Mierda, es demasiado —murmuró Maya al mirar, ausente, por la ventana.

			Quería gritar, patalear, llorar, romper algo, destrozarlo todo para dejar el exterior hecho pedazos, igual a como ella se sentía; mas nada salía. No tenía energía. Se sentía drenada y lo único que quería era dejarse caer, cerrar los ojos y no volver a abrirlos en un buen tiempo.

			—No podemos hacer nada por ella... —dijo Sebastian al acercarse a ambas por la espalda, tratando de apartarlas del cuerpo sin vida de su amiga.

			Nada tenía sentido, era incertidumbre, caos, desesperación y dolor. La única certeza que Maya tenía era que no pensaba alejarse de Amanda. Tanto Lianne como ella se negaron a soltar, a separarse del lado de Amanda, a dejarla ir.

			—Ya no está...

			Lianne no dijo nada. No había pronunciado más palabra desde que se vio obligada a aceptar que ya el daño estaba hecho. Taciturna, miraba al piso, a esas pequeñas separaciones entre cada tabla, cada grieta, cada nudo en la madera. No le importaba que el cielo estuviera oscuro, que Thomas y Dianna estarían preguntándose dónde estaba, que la habían traicionado, que Jason no tenía idea de qué hacía... Se perdió dentro de los laberintos de su mente, como una niña sola en la oscuridad.

			Pasaron unos eternos instantes hasta que Sebastian logró hacer que se levantaran. 

			«Oh, Amanda...», Maya fue la primera en espabilar; siempre lo era. Ella se puso de pie, se limpió las lágrimas e irguió los hombros. No estaba dispuesta a flaquear delante de los demás, jamás lo había estado y supo que, si no reaccionaba, nadie se movería de ahí en el resto de la noche, y quizá tampoco podría soportarlo. Le dedicó una última mirada a Amanda, su mejor amiga, y dejó su corazón con ella.

			Pensó una vez más en su hermano. Él siempre había estado cuando ella lo necesitaba, siempre la había apoyado, siempre había sido el fuerte de los dos, pero Maya sabía que Lucas no era de hierro. El solo imaginar en el dolor que iba a causarle la hacía querer gritar, o no volver a pronunciar palabra; ya ni sabía.

			Por su parte, Lianne sacó el relicario de su bolsillo y lo dejó sobre el pecho de Amanda. Se despidió tanto de ella como de una parte de sí misma que solo servía para causar muerte. Si así iba a ser su vida, Lianne no quería ser incandescente. Aquella búsqueda solo le había traído desgracia. Claro, había encontrado las respuestas que quería, sin embargo, ese no era el precio que había estado dispuesta a pagar. Ella debería ser la muchacha que estaba tendida en el piso, no alguien que no tenía nada que ver. Amanda no merecía haber muerto sin causa. Ella no merecía morir, punto.

			Sebastian las guio hacia afuera de la mansión. Ambas muchachas estaban en estado taciturno. No quiso ni preguntarse qué pasaría con el cuerpo de Amanda, ni el de Xander. Sabía que Sebastian se encargaría, así que lo dejó ser porque no podía con nada más. Lianne se preguntó cuántas veces su antepasado habría lidiado con lo mismo. ¿Harían con Amanda lo mismo que había hecho con sus padres y con Sarah? ¿Habría un lugar donde los incandescentes enterraban a los muertos de los que no se podía dar aviso? Si era así, Lianne quería conocerlo.

			Entonces se dio cuenta de que, con todo, ni siquiera le había preguntado a Xander qué había pasado con su familia, con sus padres y con su hermana. Ahora tal vez jamás lo sabría y nunca tendría un lugar donde poder ir a llorarlos.

			«Maldita sea», pensó.

			La brisa la desconcertó al abrir la puerta de la calle, casi tanto como las estrellas en el cielo nocturno. ¿Cuánto tiempo había pasado? Se sentía agotada, a punto de desfallecer entre el pánico, el terror y el duelo. No obstante, nada la preparó para lo que estaba a punto de suceder. 

			Estaban por salir de la mansión, cuando un susurro a sus espaldas los dejó helados:

			—¿A dónde van?

			Su voz era inocente, débil y temblorosa, suave y distante, pero Lianne la reconocería en cualquier parte. Los tres se voltearon, perplejos, al escuchar a Amanda. Durante un eterno segundo de parálisis, vieron que la muchacha ladeaba la cabeza, todavía en el piso.

			—¿Qué...?

			—Amanda —suspiró Lianne al salir, por fin, de su estupor.

			Corrió para ayudar a la muchacha a incorporarse y la sujetó por la espalda. Estaba pasmada, no le salían las palabras. 

			¿Qué...? ¿Cómo...? ¿Acaso se había imaginado los últimos minutos de su existencia? Era imposible que todo hubiese sido un sueño, una ilusión; el dolor había sido real, demasiado real. 

			Examinó a la chica en detalle; no podía creer lo que estaba pasando. El rostro de Amanda estaba pálido, casi sin vida. Unas líneas azules teñían la piel bajo sus ojos y se veía como si no hubiese comido en semanas; pero el corte negro en su clavícula se desdibujaba de a poco, hasta que una herida en carne viva lo reemplazó: una herida normal, rojiza. 

			Amanda se llevó las manos a la cabeza: los recuerdos volvían a ella y ahora entendía por qué sentía como si un camión la hubiera pasado por encima. Cada parte de su cuerpo dolía con el más mínimo movimiento, sentía una náusea que le subía por la garganta y creyó que vomitaría en cualquier instante; eso o se desmayaría. Pero de igual forma, estaba viva. 

			Viva.

			Maya no tardó en llegar a su lado, con los ojos azules bañados en lágrimas de alegría y alivio. 

			—No... no lo entiendo. De verdad, no lo entiendo —lloró mientras le apretaba los hombros, para asegurarse de que fuera real—, pero te juro que nunca he estado más feliz en toda mi existencia.

			Maya abrazó a Amanda; Lianne no se movió, estaba demasiado en shock, conmocionada y abrumada para reaccionar. Miró a Sebastian, que se acercaba a paso lento con una expresión de asombro pintada en el rostro. Parecía que sus ojos iban a salirse de sus órbitas si los abría más. Lianne percibió sorpresa, admiración, mas no se veía confundido en absoluto.

			Cuando él se dio cuenta de la mirada de su sobrina, le habló con voz trémula:

			—La curaste.

			Lianne no comprendió lo que había dicho. A su lado, Amanda frunció el ceño.

			—¿Qué...? ¿Cuánto tiempo...?

			—Solo unos minutos —respondió Maya—. Tú... habías muerto.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Lianne a Sebastian.

			—Tienes el poder más escaso y raro que existe para un incandescente —sonaba maravillado—. Tienes la magia del fénix, Lianne: el poder de curar con las lágrimas.
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			Después de todo lo acontecido, ni Lianne ni Amanda tuvieron el valor de volver a casa. Se despidieron de Sebastian poco después de su críptica revelación sobre el extraño don de Lianne: sus lágrimas tenían poderes curativos. Al principio, ella no lo había entendido o quizás estaba demasiado turbada como para entenderlo. Parte de ella no quiso aceptarlo, porque de ser así, no podía evitar pensar en que había estado en sus manos salvar a sus padres. Si tan solo lo hubiese sabido, si hubiese llegado antes... había un mundo de probabilidades: pudo haber salvado a su hermana, o a Mía... pero ya de nada servía pensar en lo que pudo haber sido y no fue.

			«¿Tú lo sabías?», le preguntó Lianne a Sebastian antes de irse. «Lo que dijo Xander sobre sus padres, sobre Daniel Raven».

			«No, no lo sabía. Pensaba lo mismo que tú».

			«¿Y le crees?», quiso saber Lianne.

			«Fue él quien estuvo ahí, Lía. Eso es más de lo que cualquiera de nosotros puede decir. Así que sí, le creo».

			Lianne no estaba segura, mas no tenía fuerzas para rebatirlo ni ánimos para más teorías. Asintió y apenas se despidió.

			Maya condujo con lentitud por la carretera hacia su casa; cuando salieron de la mansión eran alrededor de las diez de la noche. Amanda se quedó dormida en cuanto su cabeza se apoyó en la ventanilla del asiento del copiloto. Ninguna quiso despertarla. Dentro del auto reinaba la calma, una calma parecida a la que queda después de un huracán, llena de miedos, culpa y sentimientos encontrados. 

			Y alivio, un gran alivio.

			Una canción lenta sonaba en la radio y llenaba el silencio que ninguna estaba dispuesta a romper. Lianne iba en la parte de atrás y pensaba en todo lo que había ocurrido, en cómo las cosas cambiaban tan rápido, ya sea para bien o para mal. Si bien a fin de cuentas Amanda estaba con ellas, por su culpa casi la habían perdido para siempre. La chica ni siquiera creía que una disculpa valiera en esa situación.

			El trayecto se hizo largo. Lianne miraba el paisaje lluvioso desdibujarse, sin prestarle real atención a medida que su vista se perdía en un punto inexacto. Una opresión le apretaba el pecho y tenía un gran nudo en la garganta. Quería llorar de miedo, desahogar todo el terror que había vivido las últimas horas. Decir que se sentía culpable por lo que le ocurrió a Amanda era poco. Se sentía devastada, jamás podría arreglar el daño que le había causado. Eran un puñado de chicas de dieciséis años que jugaron al gato y al ratón con un asesino, creyendo que podrían salir invictas.

			Trató de dejar de pensar en ello, porque sabía que no podría parar una vez que empezara a llorar.

			Cuando llegaron a la casa de Maya, las tres bajaron despacio y ayudaron a Amanda a caminar. Antes de ir hacia la mansión Raven, esa tarde, Amanda había decidido se quedaría a dormir en la casa de Maya, así que no levantaría sospechas. Suponía que simplemente necesitaba tiempo, descanso, procesar lo ocurrido y mucho ibuprofeno, ya que apenas podía moverse. Cada parte de su cuerpo se notaba pesada, le costaba caminar y mantener los ojos abiertos. Había visto su reflejo en el espejo retrovisor del auto: jamás se había visto peor. Eso, sin embargo, logró arrancarle una sonrisa: había muerto. Después de eso, ¿qué más podía esperar? Si lo ponía así..., pensó que se veía fabulosa, dadas las circunstancias.

			Soltó una risita pequeña ante su ocurrencia y sus amigas la miraron con espanto.

			—Yo elegí mi destino aun sabiendo los peligros —le susurró a Lianne al pasar—. Fui yo la que decidió acompañarte, entrar, estar ahí y no salir incluso cuando las cosas se pusieron feas. No me arrepiento de nada.

			Lianne sonrió con tristeza.

			—De verdad, lo siento —dijo de todos modos, llorosa—. No sabes cuánto.

			—Lo sé.

			Lianne también había decidido quedarse en casa de Maya esa noche, y quizá la siguiente también. ¿Cómo iba a enfrentar a los Grace? En el camino, les había escrito a Dianna y a Thomas para avisarles:

			Me quedaré con Maya, no sé hasta cuándo.
Sé lo de Xander.

			Ninguno de los dos la había llamado: le estaban dando espacio. Thomas, en respuesta, escribió: «cuídate. Ven cuando estés lista para hablar».

			No sabía cuándo estaría lista, pero se obligaría a estarlo pronto: odiaba retrasar las cosas más de lo necesario.

			Maya, por su parte, no lo había mencionado, pero le agradaba que sus amigas hayan querido quedarse con ella porque tampoco quería estar sola esa noche. Abrió la puerta y entró en el lugar. Subieron hacia el segundo piso a hurtadillas, donde se encontraban las habitaciones de los dos hermanos Russell. Las tres entraron en el cuarto de Maya y cerraron la puerta con cuidado. Derrotadas y exhaustas, ayudaron a Amanda a quitarse la ropa ensangrentada y se metieron juntas en la enorme cama de Maya.

			En el mismo segundo en que sus cabezas tocaron la almohada, cayeron en un sueño tan profundo que ni siquiera las pesadillas pudieron invadirlo.
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			Después de la guerra

		

		
			What About Us - Thomas Daniel

		

		
			Al día siguiente, por descontado, ninguna se levantó para ir a clases. Parecía algo mundano, trivial y ordinario preocuparse por el instituto después de lo que habían vivido... El problema era que los padres de Maya no opinaban lo mismo. Claro, no podían contarles la verdad, así que cuando Lucas golpeó la puerta para apurarla, Maya se levantó, puso su mejor cara de enferma —que no le costó demasiado, pues se sentía fatal— y le dijo:

			—No me siento bien, Lucas. —Eso no era mentira: estaba agotada, le pesaba el cuerpo y le dolía horrores la cabeza. A pesar de todo, ella fue la única de las tres que logró despertarse a las siete de la mañana—. Creo que lo que cenamos no nos sentó bien, estuvimos vomitando toda la noche. Deberíamos revisar las fechas de vencimiento en la despensa, en serio. —Lucas enarcó una ceja, pero no dijo nada—. Por favor, ayúdame a convencer a mamá de que llame al colegio —suplicó.

			—¿Quieres que las excuse a las tres? —inquirió Lucas.

			Maya asintió.

			—A menos que quieras vernos vomitar en medio del pasillo. Créeme, no sería agradable —y como golpe de gracia, añadió—. Ese pescado estaba realmente podrido...

			Lucas odiaba el pescado.

			—Ya, no quiero escucharlo. —Se quejó con una mueca de asco—. Te he dicho mil veces que no comas eso, es asqueroso.

			—Cuando está malo, sí.

			—Hablaré con mamá. Quizá quiera venir a verlas, ya sabes cómo se preocupa. Le pediré que hable con el papá de Amanda y Lía...

			—Lianne hablará con su familia —aseguró. Las mentiras que estaba apilando iban a comenzar a desbordarse si seguía con esa conversación—, no te preocupes.

			Lucas asintió, suspirando resignado.

			—¿Están dormidas?

			—Sí.

			Lucas asintió una vez más, le revolvió el cabello y se alejó para ir a clases.

			—Cuídate, enana.

			Lo dijo de forma ligera, pero con demasiado cariño. A Maya se le estrujó el corazón de solo pensar en todo lo que le estaba ocultando, mas forzó una sonrisa —una sonrisa de enferma— y aguardó a que él bajase la escalera antes de volver a entrar.

			Se metió en la cama junto a sus amigas y las observó un momento con los ojos chiquitos por el cansancio.

			Lianne tenía una mueca en el rostro, como si pasara algo en su sueño que no lograba comprender. Si consideraban las recientes situaciones en las que se habían visto envueltas, a Maya le sorprendía que no estuviera dando vueltas y girara, inquieta, en la cama. Tal vez estaba demasiado cansada para eso. 

			«Tal vez», pensó Maya, «lo peor vendrá después, cuando descanse y tenga un segundo para procesar lo que ocurrió». 

			Maya solo esperaba que sus propios demonios no se la comieran viva.

			Su vista pasó a Amanda, que estaba en medio de las tres. Tenía el cabello enmarañado, esparcido por la almohada, tapándole casi todo el rostro. Maya se acercó para quitarle algunos mechones de la cara. Su respiración era acompasada y rítmica, y su gesto se mostraba sereno e imperturbable. Amanda siempre había sido buena ocultando sus emociones. Con el tiempo, había aprendido a conocerla, a descifrar sus pequeños gestos y miradas, sin embargo, en ese momento... Maya no veía en ella más que una chica agotada y tranquila. Su piel seguía muy pálida, casi gris; en el fondo de su mente, pensó que no había nada que mucho descanso, risas y buenas comidas calientes no pudiesen arreglar. El descanso y la comida no eran problema; estaba segura de que con la excusa de haberse enfermado del estómago bastaría para que Amanda no tuviese que ir a clases los próximos días, y sabía que tanto ella como Lianne podrían esmerarse en prepararle un almuerzo reparador. Las risas serían más difíciles de lograr...

			Maya suspiró y apoyó la espalda en la almohada y cerró los ojos para apaciguar el dolor en su cabeza. Escuchaba ruidos en la planta baja, el ajetreo de sus padres al ordenar los trastes del desayuno en la cocina antes de ir a darse un último vistazo en el espejo e irse al trabajo, y Lucas, a clase.

			No quería volver a levantarse. Supuso que, tal como le había dicho Lucas, su madre o su padre vendrían a verlas antes de salir y Maya tendría que explicarles lo de la comida una vez más antes de que se quedaran tranquilos y aceptasen dejarlas faltar. Pretendía esperarlo... No supo en qué minuto cayó dormida.
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			Lianne se despertó con el corazón en la garganta y un latido frenético y doloroso. Era un golpeteo, en realidad, que sentía en el pecho, en las sienes y el estómago. 

			Bum, bum, bum.

			Desearía poder decir que, durante un par de segundos, no se acordó de lo que había sucedido, que se despertó, desconcertada, tanto por el lugar donde estaba como por el bombear desesperado de su corazón, pero hubiese sido mentira. Se acordaba de lo que había ocurrido, de cada palabra dicha por Xander, por Sebastian, de las muchas revelaciones, de las muchas muertes, de los secretos, de la traición...

			Se apretó el puente de la nariz con los dedos y se incorporó en la cama. Dio una respiración profunda para tratar de calmarse.

			Bum, bum, bum.

			Vio la hora en el teléfono; estaba tan desconcentrada que se le olvidó lo que había visto y tuvo que revisar de nuevo. Eran las 9:23 de la mañana. Se sorprendió con lo temprano que era, pues gran parte de ella pensó que iba a dormir el día entero. Hubiera sido mejor: así no tendría que lidiar con lo que había ocurrido tan pronto. O quizá lo mejor era no alargar lo inevitable.

			No estaba segura.

			Se levantó, despacio; la luz del día nublado no era mucha, pero la noche anterior habían dejado abiertas las cortinas y no quería que el brillo despertara a Amanda, quien dormía plácida y profundamente. Parecía como si no se hubiese movido en toda la noche.

			Su caminar, sin embargo, despertó a Maya, quien abrió un ojo y sonrió, agradecida, cuando la luz se mitigó.

			—¿Lianne? ¿Cómo estás? —susurró al incorporarse también.

			—No estoy segura —dijo bajito y volvió a sentarse en su lugar de la cama—. Bien, supongo. Creo que todavía no... no me golpea. ¿Te desperté?

			Maya bostezó y estiró los brazos, restregándose la cara:

			—No exactamente, llevo un buen rato dormitando. —Alargó un brazo hasta su mesita de noche y tomó su teléfono, el cual revisó durante un minuto—. Me desperté hace unas horas, cuando mis padres se iban a trabajar. Le dije a Lucas que «nos intoxicamos con el pescado malo que cenamos anoche» —bufó—. Él odia el pescado, sabía que no haría muchas preguntas. Hace años, se enfermó una vez al comerlo, vomitó todo el día y jamás volvió a probarlo.

			A Lianne le tomó un minuto procesar la información.

			—Entonces... ¿no tenemos que ir a clases?

			Maya resopló.

			—No, claro que no. Solo te digo para que me sigas el juego más tarde. Creo que... las clases de hoy quedaron muy abajo en la lista de prioridades, ¿no? —anunció. Por descontado, Lianne asintió. Ni siquiera lo había pensado—. Amanda se ve bien —comentó tras mirarla—. Dentro de todo, creo que... estará bien.

			—Dios, eso espero...

			—Lía... sé cómo te sientes. Yo también me siento así. Culpable. Si no hubiera insistido, si te hubiéramos hecho caso y nos hubiésemos marchado cuando nos dijiste, o si hubiésemos entrado antes a avisarte...

			—¿A qué quieres llegar?

			Maya suspiró fuerte. Muy fuerte. Temió haber despertado a Amanda, mas la chica no se movió.

			—A que hay muchos «¿y si...?» en donde nada de esto hubiera pasado, pero no nos sirven de nada. No solo porque ya sucedió y no se puede cambiar, sino porque, probablemente, dada la posibilidad, ambas lo volveríamos a hacer de la misma manera. Amanda tomó su decisión, Lianne, y yo también. Conocíamos los riesgos y las dos decidimos que valía la pena correrlos... por una amiga. Jamás te hubiésemos dejado sola y, si fuera al revés, sé, con toda seguridad, que tú tampoco lo habrías hecho.

			Lianne sintió que los ojos le picaban, escocían con las lágrimas que no había podido derramar la noche anterior, paralizada por la conmoción. Y tenía razón: una vez que comenzó, no pudo parar de llorar.

			—Ay, Maya... Tengo tanto miedo. Todo lo que pasó, lo que le ocurrió a Amanda por ser parte de mi vida, por haberla enredado en esto... Sé que fue su decisión, lo sé —remarcó, llorosa—, y lo respeto, pero no puedo evitar pensar en que todos en mi vida han muerto, me han traicionado o han sufrido por mi culpa, y no quiero que eso pase de nuevo.

			—Pero Xander está muerto, Lianne. No puede dañar a nadie nunca más.

			—Lo sé, pero...

			—¿Pero?

			—Siempre habrá peligros para la gente como yo. El poder, la magia...

			—Corrompe —comprendió Maya—. Temes que haya más como él —Lianne asintió—. ¿Y Jason?

			—No lo sé...

			Maya se acercó a ella con gesto serio.

			—¿Lo amas?

			—No sé... —repitió la chica, ya no tan convencida.

			—Pero estás enamorada de él —no era una pregunta. Lianne asintió.

			—Es... complicado. De todos modos, no sé cómo reaccionará cuando le diga lo que pasó ayer. Me daba miedo decirle, porque no quería abrumarlo con lo de Mía tan reciente... Ni siquiera sabe que... Y lo de los Grace...

			—¿Qué pasa con ellos?

			Lianne sintió que su corazón se encogía. Tenía sentimientos encontrados con respecto a ellos, muchos. Lo peor es que aún había una parte de ella que se negaba a creerlo.

			De pronto, Amanda se removió en la cama. Se dio la vuelta entre las sábanas, sin abrir los ojos, y siguió durmiendo.

			Compartió una mirada con Maya y supo que ambas pensaron lo mismo. Se levantaron sin decir nada y salieron de la habitación, cerrando la puerta con cuidado.

			El silencio en la casa era tranquilo y muy bienvenido.

			—¿Qué te parece una ducha? —le dijo Maya—. Tú puedes usar este baño y yo iré al de abajo, puedo prestarte ropa. Te ayudará a relajarte un poco y, después, desayunamos y hablamos mejor.

			Lianne sonrió, cansada.

			—Suena perfecto.

			Maya asintió y sonrió como si nada estuviera mal en el mundo y volvió a entrar a su cuarto. Lianne se quedó afuera, apoyada en la pared mirando a la nada. Ni siquiera tuvo tiempo de que su mente comenzara a divagar, porque pronto Maya salió con dos mudas de ropa y dos toallas, una para cada una. También le entregó un cepillo de dientes.

			—Te espero abajo, ¿sí?

			Lianne asintió y se encaminó al baño. Mientras el agua se calentaba, se miró en el espejo, y pensó que se veía como alguien derrotada, a pesar de que, técnicamente, habían ganado. Sus ojos estaban vidriosos y aún tenía la nariz y las mejillas rojas. Estaba pálida, aunque no tanto como Amanda. Esperaba que la comida le ayudara con eso y con su estómago revuelto.

			Permaneció más rato del que pretendía bajo el chorro de agua caliente, intentando mitigar el frío de muerte que sentía. Al final, no lo consiguió del todo, así que tuvo que obligarse a salir y enfrentar al mundo.

			Se vistió con la ropa de Maya: un pantalón de algodón negro y un gran suéter blanco que le llegaba casi hasta las rodillas. Se peinó, se lavó los dientes y bajó las escaleras mientras estrujaba con la toalla las gotas de agua de su pelo. Maya ya estaba en la cocina y preparaba huevos revueltos en una sartén con aire ausente. En cuanto Lianne se acercó, Maya volvió a sonreír.

			—¿Te ayudo con algo? —ofreció.

			Alcanzó a ver dos tazas de café humeante en la mesa y dos platos puestos.

			—Sí, saca las tostadas, ya están listas —le señaló el tostador en una esquina y Lianne puso las cuatro rebanadas en otro plato y las dejó en la mesa junto a los huevos que Maya acababa de colocar.

			Comieron un poco en silencio antes de que Maya volviera a sacar el tema que las preocupaba. Lianne lo agradeció, porque en definitiva se sentía mucho mejor con un poco de comida caliente en el estómago. Además, la taza le calentaba las manos.

			—Entonces... ¿mencionaste algo de los Grace? ¿Qué pasa con ellos? ¿Vas a decirles?

			—No exactamente...

			Suspiró y le explicó todo. Todo. Sin contenerse, sin ahorrarse detalles. Le contó cómo encontró la mansión y las vueltas que dio por el bosque. Incluso se quitó el relicario del cuello y se lo tendió para que analizara la inscripción tallada dentro: ya no tenía ningún problema para abrirlo. Todo habría sido tan fácil si lo hubiese podido ver antes... Sebastian se lo había devuelto antes de que se subieran al auto de Maya y partieran a casa, con una pequeña adición: ahora, en lugar de una hendidura en forma de lágrima, en el centro brillaba una piedra de fuego.

			Le habló sobre lo que leyó en el diario de Oliver, el cual se había traído consigo también, y sobre las conjeturas que sacó, las cosas que él no llegó a escribir. Le contó absolutamente todo lo que le dijo Sebastian, y lo que dijo Xander, y las discrepancias en la historia para, finalmente, hablarle de los Grace: de cómo la habían utilizado para ayudar a Xander incluso desde antes de su adopción.

			—Pero Xander dijo que lo traicionaron —agregó al final. Esa parte todavía no la comprendía: le había dado miedo darle vueltas, alentar esperanzas y decepcionarse otra vez—. Dijo que se volvieron en su contra, que se negaron a seguir ayudándolo.

			—¿Qué crees que eso signifique?

			—Quizá que no todo fue mentira. —Eso era lo que su corazón ansiaba creer—. Quiero pensar que hay una explicación, que todo va a estar bien y que vamos a conseguir salir adelante y ser... una familia. —Exhaló el aire que no sabía que estaba conteniendo. Eso era lo que anhelaba más que nada: una familia. Y al mismo tiempo, dolía y le rompía el corazón—. Es solo que... duele demasiado. No lo vi venir, Maya. Quiero que me den una explicación, quiero perdonarlos y al mismo tiempo solo quiero gritarles.

			Maya asintió y no dijo nada durante un buen rato. Supuso que también para ella era bastante que procesar. Al final, tras tomar otro sorbo de café, preguntó:

			—¿Hablarás con ellos?

			—Sí, por supuesto que sí.

			—Dime cuando estés lista, te llevaré. Y, si quieres volver, siempre eres bienvenida. Tú solo avísame.

			Lianne sonrió, sin poder decir nada, pues sus palabras, una vez más, la habían conmovido. Le dio un apretón en la mano con los ojos brillantes y terminaron de desayunar sabiendo que, pasara lo que pasara, se tendrían siempre la una a la otra.
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			Cuando Amanda despertó, estaba perlada en sudor frío. Tenía la piel caliente, así que le tomaron la temperatura con un termómetro y, como marcó el rango normal, le recomendaron darse una ducha tibia mientras ambas le preparaban algo de comer.

			Eran alrededor de las doce del mediodía, por lo que aún podrían disfrutar de varias horas antes de que Lucas llegase de clases. Maya les dijo que ese día tenía entrenamiento, así que no volvería hasta eso de las cinco, y sus padres, por otro lado, llegaban alrededor de las siete. Maya les explicó también que había hablado por teléfono con su madre y le había asegurado que se sentían mucho mejor, que no habían vuelto a vomitar, pero que las tres se estaban tomando las cosas con calma, pues todavía se sentían cansadas y algo débiles.

			A pesar de todo, Amanda estaba de muy buen humor. Le subieron el almuerzo a la habitación: Lianne y Maya insistieron en que debería volver a la cama después de ducharse para comer y tratar de dormir otro poco, pues así se recuperaría más rápido. La chica no protestó: seguía agotada.

			Mientras ella comía, Lianne le explicó lo que ya le había contado a Maya; sentía que, cuanto más lo hablaba, más se levantaba el peso de sus hombros y se disipaba el frío en su interior. Así que siguió hablando.

			Era curioso cómo la mayoría de las veces uno solo deseaba callarse aquello que dolía, creyendo que así sería mejor cuando, en realidad, era lo contrario. Lianne sentía que con cada palabra dicha y cada miedo confesado los dejaba salir y se liberaba de ellos. Si bien seguía doliendo, la ayudaba a no sentir como que se ahogaba en sus propias emociones.

			También consiguieron que Amanda riera al decirle la excusa que se habían inventado sobre el pescado. Incluso bromeó un poco al respecto y les contó que su sueño había sido bueno y, para alivio de las tres, no tuvo ninguna pesadilla.

			Volvió a dormirse y no despertó hasta alrededor de las cuatro de la tarde. Se levantó y, aunque todavía estaba pálida y débil, tenía mucho mejor aspecto. Las tres pasaron el rato viendo una película romántica en el sillón de la sala para distraerse antes de tener que aceptar que era hora de volver a casa. La distracción, no obstante, fue bienvenida y les sentó bien. Sentadas en el sofá, tapadas por múltiples mantas y con dos grandes botes de palomitas —unas de caramelo para Amanda y Lianne; unas con mantequilla para Maya—, reían por algo que el chico había dicho en la película. Era como si nada más importase.

			Eso fue lo que Lucas observó cuando llegó a casa después del entrenamiento, con las mejillas rojas por el frío, el cabello húmedo por la ducha y una pelota en la mano. Las vio a las tres riéndose con ganas, una risa nerviosa, como si les sentara extraña. Se acercó a ellas con timidez, con el corazón palpitándole de pronto a mil por hora. Quería saber cómo estaban su hermana y Lianne, y quería ver a Amanda.

			Se sorprendió por lo enferma que lucía.

			—Hola —saludó, indeciso entre si seguir acercándose o no. Al final, se quedó en el marco de la puerta. Dejó su bolso en el suelo y le dio un par de botes al balón.

			Maya pausó la película y tres cabezas se voltearon hacia él.

			—Mamá te matará, si te ve haciendo eso aquí dentro.

			—Pero no está aquí, ¿o sí? —replicó el chico, pero dejó el balón de todos modos—. ¿Cómo están? ¿Mejor?

			—Sí —respondió su hermana.

			Lianne asintió con la cabeza y se limitó a decir:

			—Mejor.

			Amanda no dijo nada, ni siquiera lo miró; permaneció cabizbaja, revolviendo con la mano las palomitas que sostenía en el regazo. Lucas suspiró y deseó poder exhalar, de aquella forma, su frustración. Era la primera vez que se enamoraba así de una chica, la mejor amiga de su hermana, para colmo, y ella ni siquiera lo veía.

			Asintió como si no le importara, como si no se le clavara una astilla en el corazón. Tomó su bolso y, sin decir más, subió las escaleras.

			Cuando su hermano desapareció en el piso superior, Maya miró a Amanda con una acusación en los ojos.

			—Tú tienes algo que decirle a mi hermano —sentenció.

			—¿Q-qué? No...

			—Oh, claro que sí. Si algo debes haber aprendido con lo que pasó es que siempre hay que vivir al máximo. ¡Anda, vamos! —la animó.

			Amanda dudó, más por nervios que por cualquier otra cosa.

			—Mírame, Maya. Estoy hecha un desastre.

			—Va a quererte de todos modos —intervino Lianne.

			—Tengo miedo —confesó.

			—Por favor, vas a decirme que, después de lo de ayer... ¿te asusta hablar con un chico? Tú... estuviste a punto de morir
—le hizo ver Maya, bajando la voz—. Estás aquí de milagro, pero en ese último momento, cuando creíste que no volverías, me pediste que le dijera que lo amabas. Ahora tienes la oportunidad de hacerlo por ti misma. No la desperdicies.

			Sí, tenía razón. Amanda lanzó un suspiro con el que pretendía infundirse valor y se puso de pie, dejando las mantas y las palomitas a un lado. Se mareó un poco, pero pudo resistirlo. Subió las escaleras con lentitud, pensando en qué quería decir exactamente, con el corazón desbocado y las palmas sudorosas. Trató de arreglarse un poco el cabello y de pellizcarse las mejillas.

			«Algo es algo», pensó.

			¿Qué tanto debería explicarle? ¿Debería mejor ser directa? Dios, odiaba su maldita timidez, porque le impedía decir las cosas claras cuando más lo necesitaba. Le tomó todo el valor que tenía plantarse frente a la puerta cerrada de Lucas y golpear despacio con los nudillos. Ojalá no la escuchara, ojalá...

			La puerta se abrió y le mostró a un Lucas confundido.

			—¿Amanda?

			—Hola —fue lo único que atinó a decir.

			«¿Hola?», ¿En serio?

			—¿Qué pasa? —sonaba molesto, herido.

			—Yo... Quería preguntarte si luego podías llevarme a casa.

			«Tonta», se recriminó. ¿Por qué no podía decirlo? ¡Eran dos palabras, maldición, no era difícil! No debería serlo.

			—Ah... —Lucas la miró, desconcertado, hasta que, al final, sacudió la cabeza y respondió con aire ausente—. Sí, claro que sí.

			Quizá sí esperaba otra cosa. Al menos eso la aliviaba un poco, pero por otro lado hacía que se le atorasen las palabras en la garganta, y la miraba con tanta intensidad que se le estaba olvidando hasta su nombre.

			Nerviosa, se pasó un mechón de cabello tras la oreja. Evitó mirar a Lucas a los ojos y trató de no revelar el rubor en su pálido rostro. Estaba enamorada de él desde lo que parecía una eternidad... y no era como si nunca hubiese sucedido nada entre ellos. Amanda recordaba las miradas furtivas, los roces fugaces, los besos robados... Sentía que el corazón se le saldría por la boca. No, no podía con eso.

			—No sé qué estoy haciendo. Voy a...

			—¿Qué te pasó? —preguntó Lucas al acercarse a ella y tomarla del brazo.

			No quería dejarla ir.

			Se daba cuenta de su palidez casi mortecina, de las ojeras bajo sus ojos, de su mirada perdida; no soportaba verla así. Amanda era todo para él. Recordaba cuando su hermana los presentó hacía años, la primera vez que la vio. Después de eso, tuvo que obligarse a sí mismo a sacársela de la cabeza, pero con el tiempo se le hizo imposible no admitir que se había enamorado mucho, demasiado.

			Era consciente de que ella sentía lo mismo; lo sabía por la forma en que lo miraba, en que respondía a su tacto, en la que se aferraba a él cada vez que había logrado robarle un beso a escondidas... Sin embargo, ahora lo único que le importaba, lo único que necesitaba era asegurarse que ella estuviera bien. Mientras eso fuera así, el mundo podría seguir su curso.

			Se acercó sin pensarlo, mas ella retrocedió un paso.

			—Yo...

			Silencio.

			—¿Qué pasó? Amanda si no me dices, no puedo...

			Iba a soltar un discurso de que él la ayudaría en lo que fuera, que si alguien le había hecho algo, lo que sea, él se encargaría... 

			Ella lo besó y borró cada idea de su cabeza, cortando de golpe su ancla a la tierra y dejándolo a la deriva. Así era siempre. Él no pudo contenerse; lo atraía como la droga a un adicto. Ya no podía estar lejos de ella.

			Le devolvió el beso con el corazón en la boca, temblando, y la abrazó para sentirla frágil y, al mismo tiempo, más fuerte y preciosa que nunca.

			—Te amo —susurró la muchacha contra sus labios, tan cerca que Lucas sintió su aliento y suspiró esas dos maravillosas palabras.

			Lucas notó una extraña electricidad que le recorrió el cuerpo, y lo despertó para abrirle un mundo de posibilidades. Su corazón se saltó un par de latidos, estaba seguro. Sonrió como un idiota y admiró los ojos de Amanda, su pelo, sus pecas, su boca...

			—¿Por fin lo admites? 

			—Ya no me importa el miedo —aseguró ella—. Solo quiero estar contigo.

			Lucas suspiró contra su boca.

			—No sabes lo que he esperado por escuchar eso... porque yo también te amo. Ni siquiera te imaginas cuánto.
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			Verdades por contar

		

		
			Willow - Taylor Swift

		

		
			Cuando Amanda volvió a la habitación con sus amigas era toda sonrisas y sonrojos, a pesar de su cansado aspecto. Lianne y Maya no podían estar más felices por ella; estaba allí, eso era lo importante. Después de lo vivido, jamás ninguna volvería a dar nada por sentado.

			Una hora más tarde, Lianne se armó de valor y le pidió a Maya que la llevara a casa. Durante el camino, pensó en qué les diría a Thomas y a Dianna una vez que los tuviera frente a ella: tenía un millón de opciones y ninguna le parecía lo suficientemente buena. Aunque tal vez no era ella la que tenía que hablar; ella era la ofendida. Quizá limitarse a escuchar sería lo mejor. Sí, estaba dispuesta a eso. Después, ya vería.

			—¿Estarás bien? —le preguntó Maya al detener el auto—. Ya sabes, cualquier cosa...

			No hizo falta que terminara la frase; Lianne asintió.

			—Lo estaré. Gracias por todo.

			—Siempre puedes volver a mi casa, si las cosas no funcionan —le recordó.

			—Gracias, Maya. Igualmente espero que todo salga bien.

			Lianne bajó del vehículo con calma y se tomó su tiempo para respirar hondo varias veces antes de comenzar a recorrer el sendero que la llevaba hasta la entrada principal. Miró la construcción con pena y alzó la cabeza para ver el techo.

			Le hubiese gustado que los lugares reflejasen los cambios en la vida. Observaba la casa y era el mismo hogar de madera, cálido y acogedor, que la había recibido hacía más de dos meses, luego de un año lleno de incertidumbre en el orfanato. Nada había cambiado y, al mismo tiempo, todo lo había hecho.

			Se debatió un minuto entre si tocar la puerta o no. Suspiró y sacó las llaves de su mochila. Después de todo, seguía siendo su casa, ¿o no?

			—¿Lianne? —el susurro de Dianna le llegó débil desde la cocina apenas puso un pie dentro.

			—Soy yo.

			Sintió los pasos acercarse antes de verlos. Cuando la delgada figura de la mujer apareció ante sus ojos, Lianne no pudo más que sonreír con tristeza pensando en lo que habían vivido y en lo doloroso que era ser consciente de que esos recuerdos se habían manchado. Entonces, algo sucedió; creyó que al siguiente que vería aparecer tras el muro sería Thomas, pero se equivocó. En su lugar, apareció alguien a quien ella reconocía muy bien: Sebastian. Thomas lo seguía.

			—¿Qué...? ¿Qué haces aquí?

			—Un gusto verte a ti también —se burló él.

			—Teníamos mucho que hablar, después de todos estos años... —respondió Thomas, dudoso.

			Lianne asintió como si comprendiera cuando, en realidad, se sentía a la deriva.

			Sebastian hizo un simple gesto de despedida antes de retirarse. Lianne no se movió de la puerta, pero lo dejó pasar. Al estar a su lado, Sebastian le susurró al oído:

			—Les creo. —Y acto seguido, desapareció.

			La muchacha se quedó en el silencio y observó a Thomas y a Dianna, tratando de encajar su imagen con lo que Sebastian había dicho: «Les creo». 

			¿Él qué?

			Todo a su alrededor se veía normal; era el mismo lugar que amó desde el minuto en que lo vio, de eso no cabía duda. Se había acostumbrado a estar ahí, a que su presencia fuera, de algún modo, reconfortante. A pesar de la dificultad, del dolor que todo conllevaba, de los recuerdos, había permitido que esa casa, que esas personas se convirtieran en su hogar. Se había permitido empezar de nuevo. ¿Cómo iba a enfrentar...?

			Nunca se imaginó que las cosas hubiesen estado planeadas, que desde el primer día que Emma los presentó, meses atrás en el orfanato, ellos ya la tenían como un objetivo claro. Sabían quién era, sabían qué era. Lo sabían todo, y habían sido parte de ello. Eran parte de la familia del hombre que había destruido a la suya.

			—Lianne... —comenzó a decir Thomas, mas ella no lo dejó.

			No pudo contenerse.

			—Me mintieron —acusó—. Me usaron. Fue un bonito plan desde el principio, incluso desde antes que yo supiera que iban a adoptarme. Desde antes que los conociera; lo sabían todo.

			—Sí —aceptó el hombre. Sus ojos oscuros lucían cansados.

			Vaya. Al menos, no trató de negarlo una vez más.

			—Sabían lo que les había ocurrido a mis padres, sabían que era obra de él. Me adoptaron para sus propósitos... No querían una familia —recriminó, dolida—. Lo único que querían era que los llevara hacia donde necesitaba para que otra vida fuese desechada...

			—¿Crees que eso es lo que queríamos? —preguntó Dianna. Su voz reflejaba un dolor que Lianne no comprendía. Y culpa. Mucha—. ¿Que Sebastian muriera? ¿O que te hicieran daño? No teníamos más opciones, Lía. ¿O crees que porque Thomas es su hijo tenían un gran vínculo? Porque de ser así, te equivocas.

			Lianne no dijo nada, esperaba una explicación. Por supuesto, ella ya sabía que Thomas era hijo de Xander, pero escucharlo de la boca de Dianna era muy distinto a oírlo de Sebastian: la revelación no dejaba de sorprenderla. ¿Cuántos años tendría...? Sacudió la cabeza: no era lo importante en ese minuto, ya lo preguntaría más tarde.

			Miró a Thomas en busca de respuestas, quien le hizo un gesto para que se acercara y la condujo hasta el sillón, donde Lianne se dejó caer como si el cuerpo le pesara. Un poco, sí.

			Dianna y él se sentaron al otro lado de la estancia para mirarla de frente. Fuera, el cielo estaba oscuro y Lianne escuchó a Thomas lanzar un gran suspiro antes de empezar a hablar:

			—Fui el único hijo que tuvo en todos sus años. Nací el 7 de octubre de 1890, en un pueblo cerca de aquí. En ese entonces, era diferente: ciento veintisiete años atrás. Mi madre se llamaba Regina; era una chica común y corriente, de buena familia. En aquel tiempo, ese tipo de cosas importaban. El estatus, la familia, la reputación, el dinero: eso era de vital importancia a la hora de ver con quién te juntabas y con quién no. Xander jamás me contó demasiado de su vida antes de mí, pero no era él; en general, no se acostumbraba a hacer ese tipo de cosas. Por lo demás, solía ausentarse varias veces a lo largo del año. Siempre había excusas: viajes con amigos, trabajo, propiedades... «asuntos», los llamaba él. Mamá se ocupaba de mí cuando él se iba.

			»Siempre que él no estaba en casa, las cosas eran diferentes. Mamá se veía más alegre lejos de su sombra. Todo se sentía más feliz, más... auténtico. Yo había aprendido de ella todo lo que en la época podía enseñarme una mujer. El machismo era casi irrisorio, pero mi madre sabía muchas cosas que «no debía». Me enseñó economía, historia, números; ella amaba los números. Cuando Xander regresaba, todo volvía a ser habitual, monótono. De él aprendí a cazar, a usar las armas, técnicas de combate. Siempre decía que un buen guerrero era el que no fallaba, el que no era débil: el que no amaba.

			»Él y mi madre no llevaban mucho tiempo juntos cuando me tuvieron a mí. Conocer a la persona con la que formabas una familia realmente no importaba mucho; aun así, estoy seguro de que en algún momento lo que tuvieron fue genuino, al menos por parte de mi madre. Fue un amor cruel, distante y tortuoso. Ella solía llorar por las noches, en el jardín mientras fumaba, creyendo que nadie la veía.

			»La primera vez que manifesté la incandescencia fue a los quince años. Era de noche y yo no podía dormir. Estaba aburrido y supongo que me sentía temerario, porque se me ocurrió bajar a la bodega de licores de mi padre. Él era muy estricto, nunca me dejaba probar nada y no fue hasta esa noche que yo me atreví a hacerlo sin su permiso. Por supuesto, no tenía idea de qué estaba tomando, pero entre mi ignorancia y la adrenalina, cuando subí a acostarme estaba completamente borracho. Creí que había sido silencioso, pero mi padre me esperaba al pie de la escalera.

			»No me dijo nada, y yo temí su castigo como nunca antes en toda mi vida. Cuando lo vi, mi sorpresa fue tal que la llama de la vela que llevaba para iluminar el camino creció casi hasta el techo. Me asusté tanto, que la solté y la dejé caer al piso. En lugar de preocuparse por el inminente incendio, él tiró de mi mano hasta ponerla sobre el fuego. Con el pánico y el llanto, apenas si pude darme cuenta de que no sentía dolor: el fuego no me quemaba. Así es como comprobó que había heredado la incandescencia.

			»Desde entonces, me entrenó para usar mis poderes: no solo el fuego, sino también la energía, aunque nunca pude hacer lo que él hacía. Así pasaron los años. Cuando cumplí diecinueve, me contó sobre los incandescentes a los que él perseguía: mis primos, de los cuales yo ignoraba su existencia hasta ese momento. Me dijo que estaba vengando a su hermano, quien había sido asesinado por sus propios hijos por poder. Era mentira: de hecho, Oliver ni siquiera estaba muerto en ese entonces. Pero yo no lo sabía. Me dijo que era mi deber ayudarlo, y yo no era quién para contradecirlo. No podía... no podía.

			»Durante mi adolescencia, solo tuve una amiga. Se llamaba Lisa. La conocí un día en la plaza, cuando tenía dieciséis años y fuimos amigos desde entonces. Mi mamá la adoraba. A Xander... a él no le importaba nada más de mí que lo que pudiera hacer por él. Yo jamás conocí a la familia de Lisa, siempre decía que eran «excéntricos», así que nunca quiso presentármelos.

			»Cuando cumplí dieciocho, conocí a Dianna, una chica de mi edad a la que vi un día paseando por el centro con otra mujer. Me enamoré de ella desde el momento en que la vi. Pasaron semanas, meses, de hecho, hasta que conseguí que se fijara en mí. Empezamos a pasar tiempo juntos, cada vez más...

			»Un día le conté a Lisa de mis sentimientos por Dianna. Ella, curiosa como siempre, me preguntó de quién se trataba. Se lo dije: resultó que Lisa era la hermana menor de Dianna. Yo no tenía idea, como no me contaba nada de su familia, nunca lo imaginé; pero ella parecía feliz por mí. Cuando Dianna y yo nos volvimos más cercanos, le conté sobre la incandescencia. Temía que me considerase hereje o algo parecido, pero ella nunca dudó de mí ni me dejó de lado. Ese día le dije que la amaba con locura, que quería estar con ella por el resto de mi vida. Quería casarme con ella, y se lo iba a confesar a mi padre, porque necesitaba su apoyo, como siempre; entonces mi madre murió. Todo se pospuso.

			»Entonces Xander me contó todo sobre su... misión. Semanas después, quiso que lo acompañara en uno de sus «viajes». Yo sabía lo que eso significaba: quería que lo ayudara a cazar a alguien de la familia de su hermano, de nuestra familia. Me negué. No quería ser parte de eso, no quería acompañarlo. Yo solo quería estar con Dianna. Se lo dije y no reaccionó bien. En mi estupidez, en mi ingenuidad, intenté hacerlo entrar en razón. Le dije que la conocía, que tenía una familia decente, no acomodada, pero tampoco pobre; le dije los argumentos que a él podrían interesarle. A mí no me importaba ninguna de esas cosas, pero sabía que a él sí, así que lo solté todo. Parecía indiferente, casi burlesco. Le dije lo último que se me ocurrió: que ella sabía de nosotros. Entonces me pidió que se la presentara.

			»Yo no cabía de felicidad. Creía que, por fin, ¡por fin!, había logrado algo con él. Sin embargo, él no quería que le presentara a Dianna para darnos su bendición, no. Él quería matarla. «Nadie puede saber sobre nosotros», dijo. «Corremos peligro. Siempre corremos peligro. Ni siquiera tu madre sabía sobre esto. No era tonta; sabía que algo raro había en mí, pero fue inteligente y jamás preguntó». Me dijo que no iba a dejar que Dianna arruinara el secreto de la familia, que por culpa de ella nos descubrieran, entonces sacó su espada negra, esa con la que ha quitado tantas vidas.

			»Yo lo enfrenté. Le dije que si ella moría, yo también moriría con ella. Sé lo que estás pensando —le dijo a Lianne—; que los incandescentes no pueden morir, pero sí, podemos. Nosotros elegimos si consumirnos o no. Si me enterraba un puñal, y elegía morir, entonces así sería. Xander entendió mi plan, así que se llevó a Dianna consigo y me dijo que no lo siguiera. La guio a una habitación fuera de mi vista y yo no tuve más opción que confiar en alguien en quien jamás confiaría.

			»Cuando volvió, sus palabras fueron: «ahora ella es una de nosotros. Pero esto no es un regalo, Thomas. Obedecerás cuando te lo diga y harás lo que yo te pida, sin cuestionarlo. Le di poder y también puedo quitárselo». Yo no pude más que aceptar: solo tenía diecinueve años y lo único que quería era proteger a la persona que amaba. Así que le dije que sí, a todo, y Dianna vivió. Cuando despertó, traté de explicarle lo mejor posible, pero yo tampoco entendía qué había ocurrido.

			—Cuando... ¿despertó? —inquirió Lianne e interrumpió el relato por primera vez.

			Dianna se adelantó a su esposo:

			—Xander me condujo hasta una habitación aparte y cerró la puerta tras de él. Dentro, había poca luz; velas y lámparas de aceite. Era de noche y no se veía muy bien, pero yo confié...
—resopló y dejó la frase en el aire—. Fui tonta. Creí que quería hablar conmigo, asegurarse de que yo no dijera nada. Antes de darme la vuelta, sentí un pinchazo en el cuello. No pude reaccionar, no pude hacer nada, y me desmayé. Lo siguiente que recuerdo fue despertar días después.

			—Con el tiempo, ella aprendió a usar sus poderes adquiridos —prosiguió Thomas—. Resulta que es casi tan fuerte como yo, el que sus poderes no hayan sido por nacimiento no cambiaba nada.

			»Jamás confiamos en Xander de nuevo, no después de lo que había hecho, pero para bien o para mal, ahora éramos sus esclavos. Un par de meses después nos casamos. Los años pasaron, nosotros conseguimos nuestra propia casa, no muy lejos de aquí, de hecho, aunque la construcción ya no existe. Una noche como cualquier otra, vinieron a decirnos que Lisa se había suicidado. Ella estaba enamorada de mí... y yo jamás me di cuenta.

			Thomas se calló de súbito, apretando sus ojos con los dedos, tratando de borrar de su cabeza a que los recuerdos que lo ahogaban. Lianne no sabía qué decir, pero le creía. Creía cada palabra.

			Dianna se acercó a Thomas y apoyó una mano en su hombro en un gesto de consuelo. La mirada dolida que él le dedicó estaba cargada de culpa y pena. Lianne ni siquiera podía empezar a imaginarse el sufrimiento que les causó la muerte de Lisa, una amiga y una hermana, el daño irreparable que les hizo.

			—Ninguno se dio cuenta —susurró Dianna.

			—¿Cómo...? —Lianne apenas sabía qué quería preguntar, o si debía hacerlo, pero si querían tener una oportunidad de reparar su vínculo tenían que echar todas las cartas sobre la mesa—. ¿Cómo es que su relación sobrevivió a...?

			—¿Lisa? —inquirió Dianna. Lianne asintió. Casi sonaba cruel, irónico plantearlo así, pero...—. No lo hizo. Thomas y yo nos separamos después del funeral. No podía estar con él; yo sabía que no era culpa suya, no me malentiendas. Era yo la que tenía el problema. Lisa era mi hermana, mi mejor amiga: yo debí haberme dado cuenta, pero todo seguía normal con ella: jamás cambió su actitud, ni conmigo, ni con Thomas, ni con nadie. Comía bien, era saludable, siempre me hablaba animada... ¿cómo podía saberlo? Me sentía culpable, así que me alejé. Pasó más de un año hasta que volví a la ciudad, sin embargo, Thomas me recibió con los brazos abiertos.

			—¿Y han estado juntos desde entonces?

			—Es complicado. Verás, Lía, cuando el tiempo deja de importar... han sido más de cien años desde que nos conocimos; en algún punto del camino, las cosas cambian. Quizá nos juzgues, lo entendería si lo hicieras —agregó Dianna—, pero las relaciones para la gente como nosotros van y vienen. Nos hemos separado por años, hemos estado con otras personas... —Dianna suspiró—. Ha sido e iba a ser difícil; los dos lo sabíamos, pero al final siempre encontrábamos la forma de volver a estar juntos. Así hemos sido felices durante este tiempo.

			—¿Y cuando renacían...? 

			Dianna sonrió.

			—La primera vez fue por una enfermedad. No recuerdo qué edad teníamos, pero fue años después de lo de Lisa. Unos... ¿seis? Es tan raro pensar en eso, ¿sabes? Bueno, me imagino que sí —dijo con una pequeña risa—. Pensar que ya has sido mayor de lo que ahora eres..., en fin. Esa vez estábamos juntos. Nos consumimos y renacimos casi al mismo tiempo: eso respondió la pregunta de con cuantos años volvería yo, porque al ser creada, no teníamos ni idea. Pero como cualquier otro incandescente, vuelvo a la edad en que mis poderes deberían haber aparecido de haber nacido en tu linaje.

			»Apenas puedo comenzar a explicar cómo fue verlo así de... joven, luego de tantos años. Lo vi como nunca lo había visto, después de todo, nos conocimos cuando los dos éramos prácticamente adultos, y renacimos siendo adolescentes. No lo cambiaría por nada, en cualquier caso, porque vivir esa experiencia con él fue increíble.

			»Descubrimos muchas cosas nuevas de nosotros mismos gracias a eso. Los tiempos cambiaban... nosotros cambiábamos. Aunque a veces si era extraño; recuerdo que, ya por el 1920, ambos estábamos por los dieciocho o diecinueve de nuestra segunda vida cuando tuve un accidente. Estábamos en el bosque y me caí. Lo siguiente que recuerdo es una rama atravesar mi estómago. Me consumí al instante. Tuve quince de nuevo, y Thomas era mayor. Esas cosas pasan; son extrañas, pero es la vida que debemos vivir...

			—¿Te arrepientes? —quiso saber Lianne—. De haber podido elegir, morir o convertirte, ¿qué habrías elegido?

			—No cambiaría la vida que he tenido. Solo me gustaría haber podido salvar a mi hermana. —Dianna suspiró con nostalgia y rememoró lo vivido en aquellos cien años, lo bueno y lo malo—. Eso es, Lianne. Por eso hicimos lo que Xander quería.

			—No puedo arriesgar a Dianna. Nunca —dijo Thomas con seriedad—. Y, de todos modos, al final, lo hicimos por ti.

			—Y por Sebastian —agregó la mujer. Thomas asintió—. Lo conocimos al volver a Portland en 1955; ellos se reunían aquí de tanto en tanto. Thomas y yo habíamos estado viajando por nuestra cuenta, no habíamos sabido de Xander en un buen tiempo, después de enterarnos que mató al último de sus sobrinos en 1938: tu abuela, Lianne. En fin, decidimos regresar a nuestra ciudad natal e hicimos lo que pudimos por averiguar si alguno de los hijos de Oliver tuvo más descendencia. En parte, porque queríamos tratar de conectar y, en parte, porque teníamos que saber si Xander seguía tras la pista de alguien más; teníamos que saber si se había acabado o no. Supimos de Sebastian y de tu padre e intentamos buscarlos, pensamos que quizá podríamos advertirles, contarles lo que sabíamos de Xander y de cómo actuaba. Al final, fue Sebastian quien nos encontró a nosotros.

			—¿Y mi padre? —quiso saber Lianne—. ¿Lo conocieron?

			—Sí —dijo Thomas. Entonces miró a Dianna, inseguro, dudaba de continuar o no. Como respuesta, ella asintió—. Sebastian y él habían pasado años separados, viajando, siempre en movimiento. Ya sabían de Xander: su madre se los había contado, así que cuando ambos se hicieron adultos, decidieron que tenían que separarse si querían seguir con vida... y nunca quedarse quietos. Sebastian nos presentó una vez que él vino a la ciudad y después de eso coincidimos en múltiples ocasiones. Lo creas o no... éramos amigos.

			Dianna asintió con los ojos cristalizados y le transmitió gran pena y culpa con la mirada. Sin embargo, su voz era firme cuando continuó con la historia:

			—Las cosas se torcieron mucho después, cuando Daniel conoció a tu madre. Verás... No es que creyéramos que Xander hubiera desaparecido, pero después de tanto tiempo, nos descuidamos: todos nosotros. Solíamos juntarnos con ellos fuera de la ciudad, para no llamar la atención o arraigarnos demasiado, porque sabíamos lo peligroso que era para Daniel y Sebastian quedarse aquí en Portland, al ser la ciudad natal de Xander, y, encima, con nosotros viviendo en ella. Él podría venir en cualquier momento, ya sea para visitarnos o..., no sé, para ver la casa de su infancia.

			—La que está en el bosque —comentó Lianne. No hacía falta que se lo aclarasen; en realidad, solo lo dijo por decir algo.

			Thomas asintió.

			—Cuando fue construida, el bosque todavía no estaba protegido como una reserva natural, así que se talaban muchísimos árboles que después se replantaron y dejaron oculta la casa. Además, bueno, como bien sabes, son más de dos mil hectáreas de pino, entre otras especies. Era fácil que se perdiera ahí dentro, pero ahí está y no podíamos descartar la posibilidad de que Xander viniera sin decirnos nada y se encontrara con que no solo sabíamos el paradero de dos hermanos Raven, sino que además éramos cercanos a ellos.

			—¿Por qué dices que las cosas cambiaron cundo conoció a mi madre? —quiso saber Lianne.

			A pesar de todo, Thomas sonrió.

			—Ya llegaba a eso. Daniel conoció a Amber cuando ella estudiaba fuera de la ciudad, en Seattle, si no me equivoco. —Esa parte Lianne la conocía: se habían conocido durante la segunda y última vida de su padre—. Se enamoraron, Daniel esperó a que ella terminase la universidad para casarse con ella, pero Amber era de aquí: quería volver y vivir en Portland para estar cerca de sus padres, y Daniel aceptó a pesar del riesgo.

			—¿Estás diciendo que es culpa de ella? —inquirió Lianne, molesta.

			—No, para nada. De hecho, creo que Daniel debió haberle dicho todo antes de casarse, y definitivamente antes de mudarse aquí. Para cuando le contó la verdad, ella ya estaba embarazada de ti, y luego pensaron que con una niña no les era conveniente mudarse, y al final siempre terminaban aplazándolo por una u otra razón. Fue entonces que Xander volvió a contactarnos y supimos que los estaba buscando, a él y a Sebastian. Íbamos a irnos de Portland, Dianna y yo, para proteger a tu familia, porque sabíamos que así Xander no tendría tantos motivos para venir aquí. Aparte, él estaba más interesado en Sebastian. Creímos que así tendrían una oportunidad...

			»Entonces él se presentó en nuestra casa. No pudimos irnos: él vio lo instalados que estábamos y si nos mudábamos de forma apresurada solo levantaríamos más sospechas. Así que nos quedamos quietos y esperamos, pero no volvimos a tener ningún contacto con ninguno de los Raven, no era seguro.

			»Luego de esa primera vez, Xander volvió una segunda. Y una tercera... y así muchas más. No encontraba a Sebastian y quería que lo ayudemos. Tratamos de darle pistas falsas hasta que lo descubrió, y empezó a sospechar que queríamos guiarlo fuera de la ciudad. Lo negamos, por supuesto. Cuando vino a anunciarnos que había encontrado a tu familia, que sabía que habíamos querido ocultarlos, tuve mucho miedo, Lianne, mucho miedo de que hiriera a Dianna... Pero, en cambio, lo único que dijo fue que tus padres y tu hermana estaban muertos y que quería que nosotros te adoptemos.

			Oh.

			Oh.

			Lianne no supo qué decir, cómo reaccionar. No es que no se esperase algo así, después de todo, ellos lo sabían, y aun así...

			—Lía... —comenzó Thomas al demandar otra vez su atención—. Hay algo más que tienes que saber, algo que será difícil de escuchar, pero que es... es necesario. Y, desde ya, lo siento, Lianne. Lo siento muchísimo. —Sin tener idea de a qué atenerse, la chica asintió—. Estoy seguro de que te preguntaste en algún momento..., bueno. —Carraspeó, fuera de sí. Lianne nunca lo había visto tan desorientado como en ese momento—. Lo que hacíamos para Xander era encargarnos de lo que sucedía... luego. Después de una muerte, nos ocupábamos de los asuntos legales y hacíamos desaparecer el caso.

			—Hacíamos todo para que no hubiese preguntas ni investigaciones ni prensa —dijo Dianna, sin atreverse a mirarla—. Y lo hicimos también con tu familia.

			Muda, Lianne se limitó a asentir. Fue como si le clavaran un cuchillo en el pecho; le dolía tanto que tenía su interior hecho un nudo y no podía respirar. Quiso hablar, sin embargo, había tanta información que todavía no procesaba que le era imposible formular una pregunta concreta. 

			No obstante, había una pequeña parte de ella que se sentía aliviada: durante mucho tiempo se torturó pensando en por qué nadie investigaba lo ocurrido con su familia, por qué nadie lo sabía, por qué nadie se alteraba, y ahora lo sabía. La herida le sangraba, pero, al menos, ya no tenía el bloque sobre los hombros.

			El silencio se asentó como una niebla sobre los tres. Dianna habría esperado jamás tener esa conversación de aquella manera; ahora le daba miedo que la chica decidiera irse, que decidiera que su traición tenía más peso que la verdad que ahora se estaba develando. Thomas, que había bajado la mirada y jugueteaba nervioso con sus manos, solo quería decir algo para romper el silencio y tratar de arreglar lo que habían roto con los años. Lianne, por su parte, solo deseaba irse a su habitación, meterse en la cama y no pensar en nada más. Dormir toda la noche, levantarse al día siguiente para ir a clases como si nada hubiera pasado y conversar lo ocurrido con Jason y Maya, pedirles su consejo. Dudaba que Amanda fuese a clases en lo que quedaba de semana.

			—No... no sé qué decir —admitió en un susurro trémulo. Le dolía la cabeza—. Es demasiado...

			Solo había una cosa más que Lianne necesitaba escuchar de ellos para tener las piezas que le faltaban.

			—Lo entiendo —asintió Dianna.

			—¿Por qué? ¿Por qué abandonaron a Xander?

			—Te queremos, Lía. Lo que te dijimos es verdad. Quizás en un principio no queríamos esto, pero aceptamos, te conocimos... y queremos que te quedes con nosotros más que nada en el mundo, si estás dispuesta. Pero la elección es tuya y respetaremos lo que sea que decidas.
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			Una última aclaración

		

		
			Slow - SHY Martin

		

		
			El sol entraba a raudales por la ventana. La atmósfera en la habitación era cálida; la luz de media mañana se reflejaba en el acolchado blanco de la cama y llegaba directamente al rostro de la muchacha. Había perdido la noción del tiempo. ¿Hacía cuánto despertó? Ni siquiera sabía qué hora era. Todo parecía detenerse, congelarse ahí, en el momento donde todo era tranquilo, nada dolía y los recuerdos formaban parte de un pasado borroso. Lo acontecido durante los últimos dos días se sentía como un sueño que seguía presente en su cabeza, pero que había terminado al abrir los ojos.

			La calma del aire, la luz; en un día así era difícil pensar que, en las últimas cuarenta y ocho horas, había enfrentado al asesino de su familia y encontrado —al fin— las respuestas a las preguntas que acumulaba desde hacía más de un año y... casi había perdido a una de sus mejores amigas en el proceso...

			Sin embargo, en ese momento, a pesar de todo, Lianne se encontraba pensando en Olivia, en qué habría sido de la muchacha desaparecida. De todas sus preguntas, esa continuaba sin respuesta.

			Ese jueves, Lianne no fue a clases; su plan era ir, pues tenía muchas cosas que ventilar y, además, debía hablar con Jason en cuanto tuviese ocasión. Sin embargo, cuando vio la hora, notó que no había conseguido despertar. Nadie le dijo nada al respecto, así que siguió dormida. 

			Al volver a despertar, apenas vio su teléfono, encontró varios mensajes de Maya en donde le informaba que Amanda tampoco había asistido, argumentando todavía sentirse mal por «el pescado que habían comido». También le decía que Jason sabía que algo no andaba bien. Eso último lo confirmó al ver que él estaba preocupado tanto por su inasistencia como por las crípticas respuestas que Maya le había dado.

			Lianne solo le deseó un buen día y le dijo que iría a su casa por la tarde, después de clases, y conversarían con tranquilidad, pero que estaba bien. No era cien por ciento mentira, pues en ese minuto, no pasaba nada. Literalmente, todo estaba en calma.

			Lianne suspiró y se levantó. Se abrigó y bajó la escalera sin apuro, se dio cuenta de que estaba sola. Thomas y Dianna trabajaban. Por supuesto, Lianne sabía que podrían haberse tomado el día, o como mínimo la mañana, pero intuía que querían darle su espacio para reflexionar y averiguar qué quería hacer. De todos modos, Dianna también le había dejado un mensaje que le generó muchos sentimientos encontrados: le aseguraba que estaban dispuestos a responder todas las preguntas que se le ocurrieran y a hablar del tema cuantas veces fuera necesario, para aclararlo y, ojalá, seguir adelante.

			Lianne no era tonta: tenía claro que ellos querían que se quedara. Y, en el fondo, ella también lo quería. 

			«Quizá...», pensaba. Tal vez, con mucho diálogo y un poco de tiempo le sería posible dejar atrás las mentiras y volver a ganar la confianza que se rompió.

			Una parte de la chica sentía como si todavía no despertara. Cada paso que daba, cada cosa que hacía respondía ante la inercia. Vivía dentro de su cabeza; ningún pensamiento era expresado en voz alta. No había pronunciado palabra en lo que llevaba del día. Tampoco es que tuviese necesidad de hacerlo, pero a veces la realización de ciertos hechos peculiares, como ese, le parecía curiosa. También le parecía curiosa la forma en que algunas imágenes del pasado se repetían ante sus ojos, reviviendo escenas no olvidadas. Por ejemplo, cuando llegó a la sala de estar, casi podía verse a sí misma como un espejismo del día anterior: frente a ella, las imágenes danzaban con un ritmo apresurado. Casi hubiese podido convencerse de que lo que veía era real.

			Un rayo de sol se reflejaba en el piano, sobre la madera pulida, y Lianne recordó a Lisa, la hermana de Dianna, y pensó en cómo habría sido cuando ella tocaba un instrumento como ese, más de un siglo atrás.

			Esperó. Se preparó el desayuno, se duchó y vistió. Tocó el piano, almorzó y volvió a esperar. A veces paciente, contemplando el exterior frío, y otras veces al borde del colapso nervioso. Necesitaba hablar con Jason y solo deseaba que la jornada de clases terminara para poder hacerlo. También, a medida que el reloj avanzaba, sentía que su estómago se encogía y se contorsionaba.

			Por fin, llegó el momento en que Jason debería estar volviendo a casa.

			Lianne saltó de su silla solitaria de la cocina y salió tras tomar sus llaves. Caminó a paso lento, analizando lo que tenía que decir, los eventos que debía narrar y por dónde debería empezar. Por la calle no transitaba nadie, así que Lianne era la única en varias cuadras.

			Al llegar a la casa de Jason, no tocó la puerta. En cambio, se sentó en las pequeñas escaleras de concreto que llevaban a la puerta. Bajo la leve sombra del techo, esperó. Los segundos pasaron con lentitud mientras que sus nervios se acrecentaban.

			En menos de diez minutos, lo divisó a la distancia. Jason caminaba distraído, con la cabeza gacha, miraba sus pasos en el suelo. Una que otra vez pateaba piedras que se cruzaban en su camino. Se acercaba sin percatarse de la presencia de la muchacha en la entrada de su hogar. Cuando levantó la vista, disminuyó el paso y fijó sus ojos en los de Lianne. Ella sintió que se paralizaba, que su corazón se detenía. Jason siguió caminando en su dirección, sin despegar sus miradas ni por un instante.

			Cuando al final se encontró delante de él, Lianne se puso de pie.

			—Hola... —dijo, nerviosa.

			Dios, lo había extrañado demasiado. Y eso que solo habían sido dos días, mas se sentían como una eternidad.

			Jason le dirigió una mirada extraña, confusa. Lianne supuso que estaba en su derecho, después de todo, no tenía ni la más mínima idea de lo que había sucedido.

			—Hola...

			Se veía un tanto molesto, y con justa razón. Ella había evadido sus preguntas y ni siquiera le había respondido a qué se debían sus dos días de desaparición. Sabía de sobra cómo se sentía eso. Y no tenía idea de qué le había dicho Maya para explicarse.

			Nada de eso le importó.

			Lianne se precipitó y lo abrazó con fuerza, escondiéndose del mundo entre sus brazos y enterrando la cara en los pliegues de su ropa. Ahí se sentía segura, como si nada malo, nada de lo sucedido, pudiese alcanzarla. Su presencia era tranquilizadora y su abrazo, reconfortante. Él también la estrechó con fuerza y apoyó la mejilla en su cabeza.

			Lo besó sin decir nada. Había estado muy asustada los últimos días, y había tenido demasiado miedo de morir sin verlo una vez más, que no le importaba que él estuviera enfadado con ella, ni que fuese a enfadarse cuando lo pusiera al día de lo que se había perdido: estaba feliz de que estuviesen juntos de nuevo.

			—Te he extrañado.

			—Lía... —susurró él, sin entender, sin embargo, su enojo se había esfumado—. Yo también —admitió, vencido.

			—¿Qué te dijo Maya? —quiso saber, sin separarse de él.

			Jason resopló y la invitó a sentarse en el peldaño de la entrada. Lianne aceptó y se sentó junto a él, tomándole la mano sin importarles el frío ni el viento.

			—Nada. No me dijo ni una palabra, excepto que tú me explicarías «todo».

			—Eso pretendo —le aseguró.

			—¿Qué es «todo», Lía?

			—Primero, tengo que confesar una cosa —suspiró—. Te juro que suena más terrible de lo que es en realidad, al menos, esta parte. —Jason lucía como si lo único que su cerebro procesaba era un gigante y colorido signo de interrogación. Lianne continuó con esa idea en mente—. Cuando no supe de ti esa semana, fui al bosque. Dos veces.

			—¿Sola? —Lianne asintió, incapaz de descifrar su expresión. Por su tono, sabía que estaba molesto, sin duda. Solo esperaba que esa molestia no aumentara exponencialmente cuando le explicase lo demás, lo que habían hecho y el peligro que corrieron—. ¿Por qué no me dijiste?

			—Porque yo... Primero, porque no estabas. ¡No es que te culpe por eso! —se apresuró a añadir al ver su expresión dolida y culpable—. Es solo que no me respondías nada... Realmente no tenía sentido decírtelo y esperar a que a eso sí le prestaras atención.

			»Cuando supe lo de Mía, no me importó nada más. Solo ella, tú, tu madre; tu familia fue lo único que ocupó mi mente. Me olvidé de lo del bosque, te lo juro. No pensé en ello ni por un segundo. Y luego pasaron los días, me invadió la cabeza de nuevo; sabía que tenía que decirte, porque no quería ocultarte cosas y además quería compartirlo contigo, incluso si fueron búsquedas inútiles. Solo quería... —su voz terminó por apagarse al darse cuenta de que, ahora, no sabía qué era lo que había pretendido. Tomó aire para infundirse ánimo— compartirlo contigo. Eso quería. Comentarlo, saber tu opinión, preguntarte si debería rendirme o continuar.

			—Pero tampoco lo hiciste.

			—No, porque entonces me di cuenta de que no podía hacerlo. No era capaz. No porque pensase que estuviese haciendo algo malo o porque no te gustara la idea, fue porque tenías demasiado con lo que lidiar, lo de Mía es demasiado reciente y no quise abrumarte con otra cosa, sobre todo, con esta tontería... Estaba tratando de protegerte, de no cargarte mis problemas.

			—Puedo soportarlo, Lía —se limitó a decir él sin dejar de mirarla, con los dientes apretados.

			—Lo sé —le aseguró—. Claro que sé que podrías soportarlo, sé lo fuerte que eres y no estoy diciendo lo contrario, es solo que... no deberías hacerlo. Nadie debería tener que afrontar tanto y no me sentía bien al ponerte más en el plato.

			Esperaba haberse explicado bien. Por toda respuesta, Jason le apretó la mano y asintió, instándola a continuar.

			—Quería ir al bosque otra vez a seguir la pista del relicario, porque no estaba preparada para rendirme todavía.

			—¿Significa eso que ahora sí te rendiste? —quiso saber él, confundido.

			—No te adelantes —sonrió Lianne. Muy a su pesar, Jason la imitó—. Creí que sería igual de inútil que en las otras ocasiones, pero esta vez... Encontré la casa, Jason. Encontré la casa de la foto.

			Antes de que nadie pudiese detenerlas, ni siquiera ella misma, las palabras brotaron de su boca como un torrente. Más tarde se preguntaría cómo es que le había alcanzado el aliento para hablar tanto y tan rápido, no obstante, en ese minuto solo quería relatar lo ocurrido, contárselo con tal detalle que Jason sintiera que estuvo ahí, a pesar de que eso era lo último que Lianne hubiese querido, si consideraba lo que ocurrió al final del día.

			Le dijo todo. Le habló sobre cómo terminó por encontrar la mansión Raven después de horas de búsqueda y de caminar por los matorrales, y también de la forma en que se había sentido intranquila y paranoica. Le explicó el impulso que sintió de entrar. Le aseguró que solo lo hizo porque no creía que hubiese peligro dentro, incluso cuando su instinto le gritaba lo contrario, además de que, luego de tanto buscar, necesitaba saber qué hallaría ahí. 

			Le mostró el interior del guardapelo y le explicó cómo había caído abierto a los pies de la escalera: ocultaba el secreto de la familia Raven original, quienes les traspasaron la incandescencia a sus descendientes. Le describió el diario de Oliver y su contenido, y también el encuentro con Sebastian Raven, su tío.

			A medida que se acercaban a la parte crítica de la historia su lengua parecía ir todavía más rápido, si es que era posible. Casi como si intentara decirlo en un segundo para poder ver su reacción y escuchar lo que él tenía para decir al respecto.

			Le habló acerca de Xander y de su venganza, de su círculo vicioso de muerte y de destrucción, y también sobre cómo el relicario había podido llevarla hasta una piedra cuyos poderes no terminaba de comprender. Le contó que Xander irrumpió en sus vidas casi como si danzara por la puerta, como si no hubiese asesinado a sus familias. En realidad, parecía feliz con el hecho.

			Entonces le dijo sobre el miedo que sintió, y sobre cómo Xander admitió sin ningún reparo los crímenes que había cometido, además de espetarles con furia que la historia de él, de su hermano y de su padre, el famoso Daniel Raven, no era como ellos pensaban, sino que se había tergiversado con los años.

			 Le contó del extraño poder de Xander para manipular la energía, más que el fuego en sí, sobre cómo había creado con los años un arma para matar incandescentes y, finalmente, le explicó sobre los Grace y le narró la historia que ellos le habían confesado la noche anterior.

			Le dijo cada cosa que ellos le dijeron, cada pequeño detalle, así como también le dijo las emociones que sentía y el millón de dudas que pasaban por su cabeza. 

			En ningún momento Jason soltó su mano.

			Una parte de ella, la parte que no era más que una niña de dieciséis años, quiso defender a Thomas y a Dianna, explicar las razones que habían tenido para lo que hicieron y cómo, al final, de algún modo, la eligieron a ella.

			Hubo un gran silencio luego de que Lianne terminase de hablar. Jason de seguro estaba procesando el golpe de información; ella quería darle tiempo, pero aún ni siquiera le decía la peor parte, esa que involucraba una espada negra y una persona que él conocía de años a punto de morir.

			Luego de varios minutos, el chico suspiró.

			—De verdad, desearía que me hubieses dicho antes —suspiró, dolido.

			—Yo no... Nunca fue mi intención que llegara a tanto. No pretendía que pasara lo que sucedió, fue muy rápido... y ya me conoces, soy muy impulsiva —admitió, culposa. Contra todo pronóstico, Jason rio—. No pensé bien las cosas, solo quería terminar con esto y cerrar el maldito ciclo... pero si me lo preguntas ahora, estoy feliz de no habértelo dicho.

			La tenue sonrisa que había empezado a aparecer en el rostro de Jason se borró de golpe.

			—¿Qué? ¿Es broma?

			Supuso que eso era lo más difícil de admitir: lo cerca que estuvieron de perderlo todo. No había caso en suavizarlo:

			—Amanda estuvo a punto de morir, Jason.

			Eso no lo esperaba y, definitivamente, lo desarmó.

			—¿Q-qué?

			—Xander la hirió con su espada —apenas podía recordarlo sin sentir inmensas ganas de llorar—. Fue en un segundo, no nos dimos cuenta. Con él y Sebastian peleando... De pronto, Amanda se desplomó, vimos el corte: se extendía. —Tuvo que respirar hondo para poder continuar: recordar esa escena era demasiado doloroso—. Ella... ella está viva porque tengo un poder del que ni yo sabía.

			—¿De qué estás hablando, Lía?

			—Puedo curar con mis lágrimas. Pero yo no tenía forma de saberlo... Lo siento, Jason. —Se acercó a él. Jason ya no parecía enfadado; en cambio, la estrechó con fuerza. Lianne no pudo evitar que un par de lágrimas furtivas rodaran de sus ojos al suspirar con alivio—. De verdad, siento no habértelo dicho. Es que considerando lo que pasó, yo agradezco que no estuvieras ahí. No sé qué habría hecho si...

			No pudo decir nada más, pues él la besó. Lianne sintió que el gran bloque de hielo en su interior se derretía, que el dolor menguaba y todas las piezas rotas de su alma ya no se separaban más.

			—Todo conmigo es complicado, Jason —dijo con la voz en un hilo—. Tienes que saber que si en cualquier momento me pasa algo, yo renaceré y no te voy a recordar...

			—Lía —ella se detuvo y lo miró a los ojos—. Nada de eso me importa, ¿entiendes? Quiero estar contigo —afirmó—. Pocas veces he querido algo tanto como esto, como a ti. —Ella no pudo más que sonreír, mientras que las pequeñas lágrimas se secaban en sus ojos. Jason también sonrió para ella—. Lo importante es que están bien, y tú... ¿encontraste las respuestas que buscabas? —Despacio, Lianne asintió—. Entonces, por un tiempo, al menos... deja de preocuparte, Lía. Confía en que ya acabó y en que vas a encontrar la forma de solucionar lo que queda.

			Ella respiró profundo y sonrió; apoyó la cabeza en su hombro mientras que él le acariciaba el cabello. Después de un rato en silencio, Jason preguntó:

			—¿Quieres quedarte a cenar? Mi mamá muere por verte.

			—¿Solo ella? —él medio sonrió.

			—Yo siempre muero por verte.
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  	Epílogo

		

		
			El secreto de mi sangre

		

		
			Feels Like - Gracie Abrams

		

		
			Por la noche, Lianne volvió a casa y les anunció a Thomas y a Dianna que quería quedarse. Ambos parecieron muy felices, sin embargo, Lianne les dijo que no confiaba en ellos, no como antes. 

			—Recuperaremos esa confianza, Lía —aseguró Dianna—. Ya lo verás. Y será mejor, más sincero. No habrá más mentiras, te lo prometo.

			Lianne se conformó con eso. Aún tenía muchas dudas por plantearles, sin embargo, ya tendría tiempo para eso.

			El viernes fue a clases. Se sorprendió cuando se encontró con Amanda en la entrada del instituto: la chica les explicó que no quería preocupar a su padre más de lo necesario; era una jornada corta y ya tendría tiempo para descansar y seguir reponiéndose durante el fin de semana. De todos modos, se veía mucho mejor: su piel había dejado atrás el tono grisáceo que había adquirido en esos minutos de limbo y ahora estaba de camino a ser un color pálido normal. También se sentía más fuerte, y esperaba para el lunes estar recuperada. Una sonrisa iluminaba sus ojos, a pesar de su rostro cansado, sobre todo, cuando llegó Lucas y la saludó con un apasionado beso en los labios que hizo que (¡al fin!) los colores subieran a su rostro.

			Lianne, Maya y Jason sonrieron al verlos.

			En una semana, tendrían el receso de Navidad. Casi se sentía extraño para Lianne pensar que era la primera vez que estaba de vacaciones para las fiestas de fin de año, puesto que nunca había ido realmente al colegio. Durante el desayuno, Maya y Amanda le exigieron saber todo lo que había hablado con los Grace. Aunque Jason ya lo sabía, la escuchó una vez más, paciente y atento. Hubo solo un detalle que no mencionó: Lisa, la hermana de Dianna. Lianne pensaba ese que no era su secreto como para contarlo. Agregó, por el contrario, que había decidido quedarse con ellos; no solo porque no tuviese ningún otro lugar al que ir, sino porque creía en las segundas oportunidades. Además, también sentía que ellos la querían de verdad.

			—¿Crees que será difícil? —le preguntó Amanda.

			—Sí —afirmó de inmediato—, pero no imposible.

			—Para estas alturas, ya no creo que nada sea imposible
—añadió Maya con una sonrisa.

			A la salida, Lianne vio a Amanda irse con Lucas, tomados de la mano. Los observó durante un instante intercambiar palabras con los ojos, como si solo con esa mirada pudiesen abrir sus mentes al otro. La expresión de Lucas era... sencillamente no cabía en sí de felicidad. Y Amanda parecía como si hubiese vivido toda su vida en invierno y ahora hubiese salido el sol por primera vez. Lianne sabía lo que su amiga sufrió por sus inseguridades y su miedo: solo esperaba que ahora se atreviese a vivir y a no dejar que nada se interpusiera en su camino.

			—¿Todo bien? —Lianne dio un pequeño salto cuando Jason apareció a su lado.

			La chica sonrió.

			—Perfectamente.

			—¿Vienes conmigo? Traje el auto. Creo que ya hace mucho frío para seguir caminando. —Su tono era de broma, pero estaba en lo cierto.

			—No hoy, no —sonrió Lianne y acomodó la mochila sobre sus hombros—. De hecho, voy a ver a Sebastian.

			—¿Raven?

			—No, Jason, el otro Sebastian —se burló ella—. No hemos hablado desde que apareció en mi casa. Aunque eso no cuenta demasiado, porque apenas me dijo dos palabras.

			—¿Sobre qué quieres hablar con él? —preguntó Jason con curiosidad.

			—No estoy muy segura todavía —reconoció ella—, pero siento que quedaron algunas cosas pendientes de la última vez.

			Jason asintió.

			—Entonces tendrás que darme las indicaciones, porque no conozco el camino.

			El corazón de Lianne dio un vuelco. Últimamente su corazón hacía mucho eso cuando estaba con él.

			—¿Eso significa que me llevarás?

			—Por supuesto, Lía. —Entonces se acercó a su cuello y susurró muy cerca de su oído—. Hasta el fin del mundo, si quieres.
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			Horas más tarde, Lianne cruzaba el bosque como si lo conociera al revés y al derecho, con Jason a su lado. Habían estacionado el auto muy cerca de la mansión, por la entrada de la carretera, mas Lianne quiso mostrarle un poco el camino que había recorrido unos días atrás. Lo hacía de memoria: ya no había nada para guiarla. El relicario desde que tenía nuevamente la piedra de fuego en su centro ya no quemaba. Ahora, Lianne podía abrir el dije cada vez que quisiera. Sin embargo, se sentía extraño, ver los nombres tallados de lo que simulaba haber sido una familia feliz en algún momento, pero la historia en realidad era muy diferente.

			Cuando llegaron a la antigua casa Raven, la puerta estaba cerrada: ya no había nadie dentro que esperara su visita. La muchacha tocó un par de veces sin obtener respuesta. Una vez que se convenció de que la persona que buscaba no estaba dentro, recorrió el porche de madera y analizó la estructura. Estaba a punto de decirle a Jason que se fueran cuando algo en la rendija de una de las tablas llamó su atención: era un papel, blanco como la nieve, doblando en dos escondido en el marco de una ventana. Con una sonrisa traviesa en la cara, Lianne tomó la nota y la desdobló:
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			—Sí que le gustan los acertijos —comentó Jason al leer el papel sobre su hombro.

			Lianne soltó una risa larga y le mostró el reverso del papel donde Sebastian dejó anotado su teléfono.

			—Al menos, esta vez no tengo que adivinar el número.

			Sin pensarlo dos veces, marcó. Sebastian contestó casi de inmediato:

			—¿Sí? —dijo su voz al otro lado de la línea.

			—Sebastian —saludó.

			—¡Vaya! Lianne Raven, mi sobrina perdida. ¿A qué debo el placer de que te esforzaras en conseguir mi número?

			—Tu voz me alegra el día, tío —contestó con ironía—. ¿Dónde estás?

			—Fuera de la ciudad. Ahora que Xander no está, digamos que tenía asuntos pendientes y mucha libertad para manejarlos como quisiera.

			—Suena lógico.

			—¿Todo bien por allá? —preguntó. Lianne, a pesar de que sabía que él no podía verla, asintió.

			—Todo bien...

			—Resulta extraño hablar sin que nuestras vidas corran peligro, ¿verdad?

			—No seas morboso —replicó ella—. De hecho, yo... es sobre lo que me comentaste el otro día.

			La mente de la chica viajó al interior de la casa. Los muebles rotos a su alrededor, el cristal de los vasos y los vidrios regados por el piso, Amanda recién despertaba de su sueño de muerte. Sus amigas se dirigían al auto, mientras que Lianne se quedaba atrás, con Sebastian, intentando asimilar lo que había ocurrido...

			«Necesito tu ayuda, Lianne. Necesito que averigües algo sobre Dianna, ya sea si decides quedarte con ellos o no: podría ser importante», había dicho Sebastian.

			«¿Por qué no lo averiguas tú mismo?», había replicado Lianne. 

			«Porque no confío en que ellos me digan la verdad, pero a ti...».

			Lianne no accedió de inmediato, pero después de analizar a Sebastian, simplemente se dio por vencida. Tampoco tenía más fuerzas para discutir.

			«¿Qué necesitas?», terminó por preguntar.

			—¿Sí? —la inquietud de Sebastian la devolvió a la realidad. La muchacha suspiró.

			—Creo que hay una forma de convertir a alguien en incandescente.
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			Al cobijo de las sombras, Xander esperó. Era un hombre paciente; llevaba más de cien años esperando, así que no le importaba hacerlo unas horas más hasta dar con el momento oportuno. Cada muerte tenía que ser ejecutada a la perfección, pues no podía darse el lujo de perder ni una gota de magia. Necesitaba ese poder, era lo único que le importaba.

			Observó la casa de Daniel Raven con malicia y frialdad. ¿Por qué mierda todo el mundo en su familia quería llevar ese nombre?

			Lo lucían con orgullo, como si sirviera de algo... como si su padre hubiese sido un santo y no un bastardo desgraciado que se había encargado de arruinarle la vida de cada manera que pudo. Solo por eso ya merecían morir, pero más importante era lo otro.

			Xander inhaló y exhaló profundo, lento, varias veces hasta que su mente se calmó: no podía cegarse por el odio o se arriesgaba a fallar. Si fallaba, lo perdería todo, y ya había renunciado a mucho.

			Esto era lo que sabía de la familia: estaba el inútil de Daniel Raven y su esposa, Amber, una mujer insulsa y ordinaria con quien se casó años atrás. Tenía entendido que ella estaba al tanto de la magia, y de él. Bien. Luego estaban sus dos hijas: Lianne, la mayor de diecinueve años que había heredado los poderes, y Sarah, de nueve. Aún no sabía si ella tenía magia o no: era muy pequeña. Xander no quería matar a ninguna de las dos hasta haberse asegurado.

			Ese día era sábado. Aquello no tenía nada de particular, salvo el hecho de que llevaba meses vigilando a la pequeña familia de Daniel y Amber. Lo hacía desde que se enteró del secretito que su hijo estaba ocultando, y en ese tiempo descubrió que todos los sábados Lianne Raven salía de la casa a hacer la compra semanal a eso de las tres, después de almorzar. Estaba esperando que ella saliera para poder entrar. Desde su punto de vista, el plan era simple y lógico: no quería matar a ninguna de las hijas todavía, así que si la mayor no estaba, no tendría cómo dar cuenta de lo sucedido ni habría nadie que lo reconociera. Si la menor se limitaba a no ser una molestia y a obedecer a sus padres, quienes probablemente le dirían que corra o la enviarían a encerrarse a una habitación, no tendría por qué salir dañada tampoco.

			«Aún», se repetía Xander. «Aún».

			Lo que buscaba era muy particular y no podía darse el lujo de pasarlo por alto en su desesperación por adquirir más magia.

			Así que se armó de paciencia y esperó, oculto entre los árboles desde donde tenía una vista perfecta de la casa blanca y de su amplio jardín. También quedaban en su campo de visión la entrada principal y los dos autos estacionados en frente. Si todo iba de acuerdo con el plan, en unas horas, la chica saldría en uno de ellos. No tendría todo el día: debía actuar rápido y conseguir lo que había ido a buscar.

			El momento que esperaba se presentó a eso de las tres y media, casi cuatro de la tarde. No le importaba la hora en realidad; cuando vio salir a Lianne con su manojo de llaves en una mano y las bolsas de supermercado en la otra, supo que era tiempo. La muchacha se subió al auto y condujo hasta alejarse de la propiedad. 

			Respiró hondo, ralentizando sus latidos hasta el punto de casi no sentirlos. Cuando quería, podía ser invisible como una sombra. Sin esperar nada más, aferró el mango de su espada y caminó hasta la casa a plena vista. Cruzó el jardín y subió con sigilo las escaleras de la entrada. Una vez ahí, analizó la situación al espiar través de una de las ventanas: no veía a nadie en el piso inferior.

			Sacó de su bolsillo la llave de la casa: había descubierto que tenían una de repuesto en una de las macetas que decoraban el pórtico, pero como no quería levantar sospechas, se la llevó una noche hacía meses, hizo una copia y volvió a dejar la original oculta donde la encontró. Jamás nadie lo notó, y eso le permitió entrar en la casa muchas veces para analizar dónde estaba cada cosa y cómo estaban dispuestas las habitaciones. Podría haber buscado el guardapelo ahí mismo, pero eso alertaría a la familia y necesitaba que no supieran que él estaba cerca, pues seguía necesitando la magia de Daniel.

			Abrió la puerta con cuidado: las bisagras no sonaron y sus pasos no hicieron crujir el piso cuando entró. Su poder lo ocultaba, manipulaba la energía a su antojo para que nadie sintiera su presencia hasta que así lo deseaba.

			Entró a matar con el corazón lento, tranquilo y sin alterarse. Cundo asesinaba, lo hacía sin remordimiento. Era una persona realmente egoísta. No le importaba nada más que sus propósitos y estaba bien con eso: así se conseguían las cosas.

			Le echó el seguro a la puerta por dentro y recorrió con la mirada la cocina y el salón: estaba en perfectas condiciones. Desde el piso de arriba le llegaban voces amortiguadas, susurros y risas de una niña que jugaba y padres que le hacían compañía. Esperó hasta que Daniel dijese algo: sabía que sería más propenso a bajar él mismo si lo interrumpía en medio de una oración.

			—Sarah, no saques los... —se interrumpió cuando escuchó que alguien tocaba la puerta principal. Suspiró antes de decir—. Yo voy. No saques los libros de tu hermana —terminó de decirle a su hija.

			Xander escuchó sus pasos aproximarse. Daniel bajaría las escaleras y esperaría encontrar la estancia vacía, abrir la puerta y recibir a quien sea que tocara. No esperaría encontrar a alguien ya dentro de la casa. Xander se preparó.

			La figura de Daniel Raven se asomó por el pasillo. No dijo nada cuando lo vio ahí, erguido, con la espalda recta y la mirada fría fija en él, con la espada de fuego negro entre las manos, apuntándolo. Daniel se quedó helado sin saber qué decir o cómo reaccionar. Xander aprovechó la oportunidad y dijo, en voz baja para que no lo escuchasen desde el piso superior:

			—Hola —saludó con ánimo, como si fuera una de esas niñas que vendían galletas. El pensamiento le hizo gracia—. Perdona la intrusión. Estoy seguro de que debes haber escuchado de mí. Me llamo Xander —se presentó y avanzó un paso hacia él. Daniel palideció: en efecto, sabía quién era y por qué estaba ahí. La voz de Xander se volvió gélida y carente de emociones a medida que pronunciaba las siguientes palabras—. Imagina mi disgusto al enterarme de que mi sobrino-nieto estaba viviendo aquí, tan cerca de mi hijo y de la casa de mi infancia, y jamás quiso verme. Algo muy maleducado por su padre, ¿no te parece, Daniel?

			Xander atestó un golpe furioso con la espada, sin embargo, justo antes de que pudiese alcanzarlo, Daniel reaccionó. Lo esquivó con agilidad y el golpe cayó de lleno en el piso, sonando con estrépito. La llama no afectó la madera, pues no había nada que se rompiera ni energía que drenar, sin embargo, el ruido lo delató.

			—¡¿Daniel?! —preguntó Amber desde el piso superior.

			—¡Quédate arriba! —gritó él, sin aliento, y esquivó otro golpe de Xander—. ¡Protege a Sarah!

			Daniel debió haber supuesto que con esa críptica orden solo haría que su esposa se preocupara más e intentara averiguar qué sucedía. El gesto de Daniel pasó del miedo al absoluto horror cuando la vio asomarse por las escaleras.

			—¿Qué...? —iba a preguntar ella, sin embargo, se calló al ver que Xander se aprovechaba de la distracción para rozar con la espada el pecho de Daniel, cerca de la clavícula.

			Fue un corte minúsculo, realizado con la punta de la espada, pues Xander estaba lejos y Daniel se movía mucho. No obstante, fue suficiente.

			—¡Daniel! —chilló Amber al observar desde la parte superior de la escalera.

			—No... —susurró él.

			Xander sonrió.

			—Me temo que ya es muy tarde para formar un vínculo familiar, ¿a que sí?

			A Daniel le costaba respirar: era como si una bola enorme de metal se le hubiera metido en el pecho y le oprimiera los pulmones al punto de no poder llenarlos por completo. Y el dolor... antes de que lo paralizara, Daniel corrió a las escaleras: gastaría su último aliento en proteger a su familia, aunque ya fuera tarde para él.

			Xander no se apresuró en seguirlo: la batalla estaba ganada. Amber estaba atrapada en el piso superior, sin forma de escapar, y Daniel ya tenía un pie en el otro mundo. Xander sentía que su energía se desvanecía, como un hilo que tenía sujeto desde un extremo entre las manos: podía tantearla, moldearla, moría por absorberla, por apoderarse de su fuerza vital y de guardarla para sí; pero no podía. Soltó el hilo. Fue como si rebotara: la energía liberada lo impulsó hacia atrás y tuvo que dar unos pasos tambaleantes para no perder el equilibrio. Dejó que la piedra en la espada hiciera el trabajo y almacenara la magia de Daniel, quien había tropezado en los peldaños y yacía inmóvil en el suelo, sin poder mover las extremidades en cuyas venas solo había metal sólido.

			Xander pasó por su lado, sin mirarlo dos veces. El corte había sido cerca del corazón: si no estaba muerto ya, solo faltaban unos segundos. No iba a desperdiciar más tiempo con él.

			En el piso superior, Amber estaba sola. Se la encontró de espaldas, agachada sobre la mesa como si estuviera guardando o escondiendo algo. A Xander no le importaba qué... aunque revisaría luego por si es que la mujer intentaba esconder el collar. 

			Sí, estaba esa posibilidad.

			—Vaya, vaya. ¿Qué tenemos aquí?

			Rápida como un rayo, Amber se dio la vuelta antes de que Xander descargara el sablazo sobre ella, sin embargo, no lo esquivó a tiempo. Vio venir la espada y levantó las manos para cubrirse la cara, en espera de que eso la salvara, mas el corte en la palma era todo lo que Xander necesitaba. Pobre ilusa.

			Amber se quedó de piedra cuando vio que las venas de su mano dejaban de ser azules y se volvían negras, como una infección que se extendía. Se tambaleó y cayó al suelo con horror: jamás pensó que duraría tan poco, creyó que podría proteger mejor a su hija... Solo le quedaba agradecer que Lianne no estuviese en casa, y esperar que ella encontrara a Sarah, que encontrara su nota y supiera qué hacer.

			Xander no le dio más vueltas a Amber: no era incandescente, no tenía magia que drenar así que su muerte sería mucho más rápida, incluso cuando el corte estaba tan lejos del corazón.

			Eso había sido todo. Rápido, sencillo y eficaz: esas eran sus palabras favoritas. Sarah de seguro estaría escondida y permanecería ahí, siguiendo las órdenes de su madre, así que Xander podría revisar la casa sin contratiempos antes de que Lianne volviera...

			—¿Mami? —una voz infantil se escuchó a sus espaldas.

			Xander se volteó; ahí estaba Sarah con la puerta de su habitación entreabierta y la cara asomando por la rendija. Mierda, ¿por qué los niños nunca hacen lo que se les dice? Ahora lo había visto y de seguro también lo había visto golpear a Amber con la espada. No podía dejarla viva o se lo contaría a su hermana mayor, y ese sería su fin. Llamaría demasiado la atención de las personas incorrectas y Xander tenía que pasar desapercibido. Tantas generaciones de incandescentes intentando escapar de él y, al final, él era el único que había logrado mantenerse oculto y con vida durante ese tiempo, incluso al dejar un rastro de cadáveres tras él.

			Eran todos unos inútiles.

			—Hola, pequeña —murmuró.

			Sarah cerró de golpe, aterrorizada, sin embargo, Xander fue más rápido y alcanzó a poner un pie y evitar que la puerta se trabara. Sarah trató de empujar la puerta, de pelear para mantenerlo fuera... Xander la dejó: hasta ese momento era la que más resistencia oponía. Eso le gustaba.

			De pronto, la resistencia en la puerta desapareció y Xander entró en el cuarto azotando la puerta contra la pared. Despacio, a paso muy lento, caminó hacia la cama y se arrodilló en el suelo, agachándose para ver a la pequeña oculta en el hueco entre el piso y la cama. Abrazaba con fuerza un peluche de oso o cualquier otro animal; la verdad es que le importaba poco.

			—No tengas miedo —le dijo Xander y alargó una mano para tomar la de la niña. Ella temblaba como una hoja, y no dijo nada ni se movió cuando él estiró el brazo de Sarah hasta exhibir la piel desnuda de su muñeca—. Será rápido, no te dolerá —prometió—. De verdad, lo siento. Tú no eras parte del plan.

			Suspiró, resignado, y sin pensarlo dos veces sacó la espada y cortó con suavidad la muñeca de Sarah. Ella abrió los ojos como platos por la sorpresa y se quedó inmóvil. Antes de que su cuerpo se pusiera totalmente rígido, Xander volvió a meter su mano bajo la cama y la dejó ahí, escondida a la vista.

			—Qué desperdicio —murmuró.

			Iba a terminar por matarla tarde o temprano, pero aun así, solo esperaba que no fuese ella la que tenía el don. Jamás llegaría a descubrirlo.

			Lo primero que hizo fue revisar el lugar en donde había estado Amber cuando la encontró: pensó que quizás podría haber intentado ocultar de él el relicario de su madre, pero no había nada salvo papeles, lápices de colores —probablemente, de su hija— y otras cosas revueltas. Aun así, Xander pasó un buen rato rebuscando entre los libros y los cajoncitos de la biblioteca, por si acaso. Revisó los baños solo para no dejar nada al azar: a veces, las mujeres guardaban sus joyas ahí, pero qué sabía él de esos temas.

			Bajó la escalera para comenzar por el cuarto de Daniel y Amber, una habitación grande en donde había muchos lugares que buscar. Revisó también el baño, el clóset... Estaba a punto de salir a revisar las cajoneras, cuando escuchó que la puerta principal se abría y alguien gritaba:

			—¡Ya llegué!

			Lianne. ¿Tanto se había demorado con un poco de búsqueda y tres sencillas muertes? 

			«Quizás estoy perdiendo mi técnica», pensó molesto. Permaneció escondido en el clóset: no había nada que indicara que él seguía dentro de la casa y así quería dejarlo. Atento, escuchó.

			Lianne no tardó en descubrir los cuerpos de su familia. Lloró, gritó, pataleó. ¡Por favor, que se aburriera rápido o que saliera! Xander no quería tener que volver. Casi pareció que sus pensamientos fueron escuchados, porque después de... ¿una hora? Xander oyó que la muchacha bajaba la escalera a toda prisa y luego oyó el sonido de alguien que salía por la puerta corrediza del salón que daba hacia el bosque. 

			Xander abandonó su escondite justo a tiempo para ver a Lianne correr hacia los árboles.

			¿Qué iba a hacer? Solo por curiosidad, Xander la siguió.
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			Volvió a la casa poco después.

			Necesitaba el collar. Necesitaba la energía que albergaba esa piedra tanto como la magia incandescente de Daniel y Sebastian Raven. De este último, no había rastro, pero si daba con la piedra, ese poder le bastaría hasta que lo encontrase. Tendría décadas de ventaja.

			Tenía tres posibilidades, cada una más probable que la otra. La primera era que el collar aún estuviese en posesión de Daniel. La segunda, que se lo hubiera dado a su hija mayor, la que tenía la magia, como solía hacerse. Y la última era que Daniel hubiese mandado las tradiciones al trasto y se lo hubiese dado a su hija pequeña, aunque era poco probable ya que, al ser una niña, podría perderlo.

			Revisó primero en la habitación de Daniel y Amber, donde había dejado su búsqueda a medias. Como no halló nada interesante, pasó a la de Sarah, en el segundo piso. No encontró el collar y ahora comenzaba a enojarse. Fue a la habitación de Lianne; dio vuelta cada mueble que encontró y vació el contenido de todos los cajones, mas su búsqueda fue igual de inútil. Cuando tampoco tuvo éxito, gritó con furia.

			La magia de Daniel no era suficiente. Tenía que conseguir más y tenía que hacerlo pronto: lo que había conseguido solo duraría unos años, cinco o seis cuanto mucho, era lo mismo que nada. 

			«¡¿Dónde mierda estaba el collar?!».

			El odio que lo recorría era un veneno. La energía de muerte que poseía le hacía cosquillas las yemas de los dedos, deseaba desatarla y arrasar con todo. No le importaba destruir cuanto había a su alrededor, no le importaba matar mortales para ganarse unos pocos meses; pero era trabajo sucio, ridículo en comparación a lo que ganaría si simplemente tomaba la magia de los incandescentes que había. O mejor... si encontrase a uno que pudiera sanar con las lágrimas. Eso era lo que de verdad requería. Porque... ¿de qué le servía ese poder que estaba destinado a agitarse si no podía encontrar una solución permanente?

			Gritó, furioso, una vez más. No, no podía rendirse, demasiado dependía de él. No podía entregarse a la desesperación tampoco: tenía que pensar. Si el collar no estaba ahí, ¿dónde demonios...? 

			Entonces, recordó.

			Sí, siguió a Lianne por puro morbo; quería ver cómo reaccionaba ante la tragedia que fue incapaz de evitar: quería atestiguar cuáles serían sus siguientes pasos... Tal fue su sorpresa cuando la muchacha estalló en llamas, consumida por el duelo, el dolor y la angustia. Xander no se entretuvo más: renacer no era una cosa sencilla ni espontánea, tardaría tiempo en volver a formarse, y mucho más en despertar. Era un proceso de varias horas y Xander no estaba sobrado de tiempo. Pensó que quizá podría aprovecharse de eso, de su ingenuidad y de que no recordase nada para fingir que la ayudaba y luego atacar; bah, era innecesario. Ya se aseguraría de poder encontrarla en cualquier momento que decidiera conveniente. Así que volvió a la casa y se dedicó a buscar el collar. Pero si lo pensaba bien... ¿Qué tal si Daniel sí le había dado el collar a su hija mayor, después de todo? ¿Y si ella, en vez de guardarlo para que estuviera seguro, lo llevaba puesto?

			«Claro que sí», pensó eufórico. «¡Claro que sí!».

			Un subidón de adrenalina lo hizo precipitarse hacia afuera. Habían pasado varias horas y el cielo ya estaba oscuro, teñido por un negro impenetrable. Se adentró en el bosque, en línea recta, y zigzagueó entre los árboles hasta el lugar donde recordaba haberla visto... Esperaba ver todavía el montón de cenizas, sin embargo, lo que vio fue a una chica que recién despertaba, todavía hecha un ovillo en el suelo, abriendo los ojos por primera vez en su nueva vida. Lucía desorientada; por supuesto, no recordaba nada. Xander se sorprendió de lo rápido que había renacido.

			Observó a Lianne mientras trataba de averiguar quién era y dónde estaba, mirando al suelo y los árboles como si esperara respuestas de su parte. La chica, de quince años ahora —o casi quince, se recordó Xander—, se levantó del suelo y se tambaleó, ahogando jadeos y gritos de intenso dolor. Él no alcanzaba a distinguirlo bien en la oscuridad; de seguro que tendría la piel roja y cubierta de quemaduras y ampollas. Era inevitable: consumirse era la única forma en que un incandescente se quemaba, ¡y vaya que era doloroso! Lo sabía de sobra.

			Se acercó en silencio, intentando no perder la silueta temblorosa que avanzaba a paso trémulo, pisando las hojas y la tierra con los pies descalzos. Su vestido estaba hecho jirones, su cabello, antes largo y brillante, estaba chamuscado y las puntas marchitas le rozaban los hombros. Y, entre ellas, un destello plateado. Era tenue, casi imperceptible; pero Xander tenía la vista aguda y los sentidos en alerta. Siguió a Lianne unos metros más hasta que el bosque se abrió y les llegó la tenue luz de la carretera lejana. Eso era suficiente: Xander se adelantó y permaneció oculto entre los árboles que daban de frente a la muchacha. Cuando ella se acercó... sí, ahí estaba. Era inconfundible: Lianne llevaba en el cuello el relicario de los Raven.

			Una mezcla entre furia y victoria lo hizo tragar ácido. Xander avanzó un paso, entonces se detuvo en seco. ¿¡Qué demonios!?

			Al collar le faltaba la piedra.

			¡Al collar le faltaba la maldita piedra!

			Cuando a Thomas se le escapó que Sebastian le había entregado el relicario a su hermano, pensó que las cosas serían más fáciles. Mierda, sí que lo pensó. Y ya había hecho la mitad del trabajo masacrando a casi toda la familia, y ahora... tenía dos opciones.

			Si Lianne utilizaba el guardapelo sin la piedra, lo más probable es que ya faltara cuando se lo entregaron. Claro, podía estar equivocado; desde luego volvería a revisar toda la casa a buscar la piedra sin el collar. No obstante, si estaba en lo cierto, la estúpida piedra de la que tanto dependía estaba nada más y nada menos que con el mismísimo y escurridizo Sebastian Raven. ¡Oh, cómo lo odiaba! Xander había aprendido a odiar con los años.

			Siendo así, podría atacar a la chica ahí mismo en el bosque y quitarle el guardapelo. Estaba muy oscuro y ella confundida: jamás lo vería venir y no tendría idea de qué pasó. Sin embargo, ese plan tenía diversos inconvenientes. Primero, el collar sin la piedra no le servía de nada, pues el dije no era más que una tonta reliquia familiar por la cual no sentía ningún apego. Sería en vano. Por otro lado, si dejaba ir a Lianne, ella contaría lo del ataque y, con toda probabilidad, ya nadie creería la historia del incendio que con tanto cuidado había armado: pensarían que alguien atacó a su familia, ella escapó y luego ese alguien la siguió para terminar el trabajo. No estarían del todo equivocados. Por otro lado, si la mataba, ya no sabría si ella era la afortunada que poseía el don que necesitaba.

			Xander empezaba a pensar que aquel poder era una maldita leyenda y estaba persiguiendo fantasmas. Cada vez se sentía más y más frustrado al respecto: llevaba casi un siglo y medio buscando y todavía mantenía esperanzas. Así de idiota era.

			Eso lo pensó en menos de dos minutos, que fue lo que tardó la chica en llegar hasta la orilla de la carretera. Xander la seguía con cuidado, mas tuvo que quedarse atrás para no ser visto cuando la cantidad de árboles disminuyó.

			Era ahora o nunca, antes de que un auto la viera y quisiese ayudarla. Podía matarla... o podía esperar.

			Una sonrisa le surcó el rostro mientras, con lentitud, retrocedía para volver a lo profundo del bosque. La dejó ir y observó en la lejanía cómo Lianne se subía al auto de una perfecta desconocida, que chillaba horrorizada ante su estado.

			La dejó ir porque, si lo hacía, tarde o temprano lo llevaría hasta Sebastian. Ella querría respuestas: cuando recuperase los recuerdos, sabría que lo del incendio era una farsa y querría dar con él, con el único familiar del que tenía conocimiento. Además, la unión mágica del collar y la piedra estaba intacta: la energía exigía contacto, exigía que el vínculo no se estirara, así que buscaría por todos los medios reunir los dos objetos enlazados.

			Lo decidió en ese momento. Era un hombre paciente; llevaba más de cien años esperando, así que no le importaba hacerlo un poco más hasta dar con el momento oportuno.
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			Llovió toda la maldita noche.

			Xander estaba harto de la lluvia que le golpeaba la cara y la piel desnuda del cuello. Odiaba cada gota que se le metía en los ojos o en la boca, y el ruido infernal que hacían al caer sobre su cortaviento negro que lo hacía perderse en la oscuridad. Mas no le quedaba otra que soportar la lluvia, pues la tarea que debía que llevar a cabo solo podía ser realizada al exterior: tenía tres cuerpos que enterrar, y no era algo que se haría solo. Tampoco era que se quejara de ello; su fuerza le ayudaba, solo quería que dejara de llover.

			En un terreno boscoso y abandonado, a las afueras de la ciudad, excavó con avidez y sin detenerse tres zanjas en la tierra. No eligió el sitio por casualidad. Ahí había enterrado a todas sus víctimas en el pasado, como una especie de cementerio del que solo él sabía. Nadie jamás los encontraría, pues el suelo siempre estaba oculto por ramas y hojas caídas en otoño, o barro y nieve en invierno. Cuando llegase la primavera nadie que pasara por ahí vería que habían removido la tierra y, de todos modos, no transitaba gente por ahí.

			En otra época, ese lugar fue un cementerio de verdad, sin embargo, Xander dudaba de que quedaran restos de personas bajo sus pies: habían pasado muchos años. Incluso así él jamás olvidaba que en ese lugar fue enterrada su abuela después de morir. Dejar ahí a sus víctimas, cerca de ella, era una forma de decirle a sus huesos consumidos: «mira toda la vida que he drenado. Estarías orgullosa de mí».

			Después de horas y horas en la oscuridad, Xander regresó a la casa en donde se crio. No le gustaba quedarse ahí, era desagradable; demasiados recuerdos. Malos recuerdos. Solo lo hacía porque ahora no le convenía que nadie supiera que estaba en la ciudad.

			Se duchó y se quitó la ropa embarrada. Por suerte, alguien había remodelado esa casa en algún momento de la historia. No sabía quién, pero agradecía no haberlo asesinado antes de que hiciera los arreglos. Uno de los mejores inventos del ser humano era la lavadora. Metió su ropa y se olvidó de ella, tras ponerse otra muda negra. Cuando salió de la casa, ya comenzaba a amanecer.

			A pesar de no haber pegado ojo en toda la noche, Xander no sentía sueño. De hecho, estaba eufórico. Sus planes habían salido mucho mejor de lo que pretendía, lo cual era mucho decir, pues sus planes siempre salían bien. Había maquinado sus próximos pasos con cuidado bajo el chorro de la ducha y estaba seguro de cómo proseguir, así como estaba seguro de que le sacaría mucho más provecho a la situación de ese modo.

			Se subió al auto y se puso en marcha. Su siguiente parada fue el hospital. Después, la policía y el orfanato para, finalmente, a media mañana, plantarse en la puerta de la casa de su único hijo.

			Volvía a estar empapado de pies a cabeza por la incesante lluvia, goteando agua por todas partes, cuando Thomas le abrió la puerta.

			—Papá —susurró él con sorpresa.

			Xander le hizo un gesto con la cabeza y Thomas lo dejó pasar, sin moverse de la entrada.

			—Hijo, siempre con tan cálido recibimiento —burló; no es que él esperase otra cosa—. Haces que me den ganas de venir más seguido a visitarte.

			Thomas palideció. De inmediato, cambió su actitud a una más afable.

			—Lo siento, es que no te esperaba. Ya nunca me avisas cuando vas a venir.

			Cerró la puerta al fin y avanzó hasta situarse junto a su padre: lo ponía nervioso que revisara las cosas y que no se sentara.

			Xander replicó con tono frío:

			—Aprendí que descubro más cosas cuando vengo sin avisar.

			Se refería, por supuesto, a la amistad de su hijo y de su nuera con la familia de Daniel Raven.

			Como si la hubiese invocado, Dianna apareció por la cocina, avanzando a paso lento, pero firme. Su hijo se apresuró a ponerse junto a Dianna, con aire protector. Xander no podía culparlo.

			—Xander —saludó la mujer—. No esperábamos verte.

			—Sí, así me dijeron.

			—¿Quieres... café? —ofreció, insegura.

			A Xander le gustaba eso de Dianna, esa parte conciliadora que tenía que trataba de disminuir la tensión incluso cuando lo odiaba hasta la muerte. Todavía no terminaba de recuperarse de las secuelas que le había dejado su última visita y, aun así, tenía el tino de ofrecerle café. ¡Qué simpática!

			—Gracias —dijo a su pesar—, pero no me quedaré lo suficiente —antes de que alguno pudiese preguntar, agregó—. Traigo noticias.

			Dianna y su hijo se miraron, pasmados, sin saber si eso era bueno o malo.

			—Ah... ¿sí? —inquirió él.

			—La familia de Daniel está muerta —anunció como quien dice la hora—. Bueno, casi todos: quiero que ustedes dos adopten a su hija.

			Durante un buen rato, ninguno pronunció palabra. Xander esperó con paciencia que ambos se recuperaran del shock. Suponía que eran noticias impactantes, sobre todo, si consideraban el tema de la amistad. Eso jamás debió haber sucedido.

			—¿Q-qué? —Dianna fue la primera en reaccionar. Con todo y el tartamudeo, Xander tenía que darle crédito por eso—. ¿Adoptar a Lianne y Sarah? Eso es...

			—No a ambas, solo a la mayor. Sarah está muerta también.

			—¿¡Estás loco!? —le gritó su hijo—. ¡Era una niña!

			—Pues está muerta —replicó Xander con furia contenida—. Y ahora su hermana también es una niña. Renació en el bosque después de ver los cuerpos. Como es menor de edad de nuevo, y no recuerda nada, la van a enviar a un orfanato en unos días, después de que la den de alta en el hospital.

			—Es una locura —chilló Thomas—. Todo esto es una locura, no vamos...

			Una vez más, Xander lo interrumpió con fingida inocencia:

			—Dianna, querida, ¡qué maleducado de mi parte! Ni siquiera te pregunté cómo estás. Espero que te sientas mejor que la última vez que te vi —dijo con elocuencia al señalarla. La mujer se había quedado muda del miedo, sin poder mover ni un músculo—. Te ves bien, aunque un poco pálida.

			—Ya basta —lo cortó Thomas—. No la amenaces.

			—No es una amenaza, es un hecho. Los dos saben de lo que soy capaz y aun así me lo ocultaron: no iba a quedarse sin consecuencias. ¿O crees que por ser mi hijo te lo iba a dejar pasar?

			—No —aseguró él—, pero desquítate conmigo, no con ella.

			Por primera vez en mucho rato, Xander fijó su mirada en Thomas. Se parecía demasiado a su madre, para su gusto. Era demasiado ingenuo, demasiado blando. Si ella no hubiese estado presente, él lo habría criado mejor, habría hecho de él un guerrero, no un idiota enamorado. En fin, las cosas eran como eran. De todos modos, Thomas servía bien. Y no es que no lo quisiera, de hecho, se enojaría muchísimo si alguien le hacía daño a su hijo, sin embargo...

			—¿Y dónde estaría la gracia entonces? —murmuró entre dientes, al acercarse a ellos. Pasó por alto que Thomas le cortaba el camino: no necesitaba acercarse a Dianna para que entendieran la idea—. Ustedes harán lo que yo les diga porque yo lo digo. Y si no quieres que vuelva a suceder lo que pasó en mi anterior visita, vas a hacerme caso esta vez. —Como ni Dianna ni su hijo replicaron, Xander suspiró, tratando de recuperar su buen humor—. Van a dejar pasar un tiempo para que Lianne pueda recuperar la memoria. Necesito que quiera buscar respuestas y para eso tiene que recordar, si no, no me sirve. Una vez que tenga sus recuerdos, vamos a esperar lo que sea necesario para que ella no sospeche de la adopción, para que gane un poco de confianza y no la asocie a la muerte de su familia. Yo creo que... ¿un año? Sí, un año está bien. Sí, porque sería muy extraño que alguien adopte a una chica que acaba de llegar al orfanato.

			Xander no quiso darles tiempo a replicar, aunque sospechaba que ninguno lo haría. Mientras caminaba por la casa y repasaba el plan en su cabeza, siguió diciendo:

			—Por ahora, nadie sospecha de lo que pasó ni quién es realmente la familia de Lianne: la policía está segura de que es la hija de ese matrimonio cuya casa se quemó. No pensé que sería así de fácil —reconoció—, pero dado que perdió la memoria, nadie puede rebatir su teoría. Tiene lógica así que... caso cerrado. Y así tiene que quedarse —les advirtió con peligro en la voz—. Nadie puede saber lo que pasó en realidad, y ustedes van a encargarse de que para el mundo sea como si la familia Raven jamás existió.

			—¿Y por qué te tomas la molestia? —quiso saber Thomas con verdadera curiosidad. Le parecía demasiado raro que a su padre le importara tanto si lo descubrían o no. Dianna no habló: era mejor que su presencia se notara lo menos posible—. ¿Por qué no mataste a Lianne junto con su familia? ¿Y por qué te interesa tanto encubrir el asesinato esta vez? Nunca lo has hecho antes.

			—Si tienes que saberlo, no la maté porque no estaba en casa, y se me ocurrió que quizá puede serme de utilidad, después de todo. Son tiempos distintos, hijo. Las cosas se hacen mejor que antes, hay más recursos, más leyes, más tecnología. Las investigaciones ya no son lo que eran, y es mejor pasar desapercibido.

			—Sí, pero... ¿por qué?

			—Thomas... —susurró Dianna. No pensaba que hacer tantas preguntas fuese buena idea, más cuando era ella quien pagaría el precio.

			Todavía recordaba el frío que sintió cuando la energía dejó su cuerpo, la debilidad que se apoderó de cada músculo y nervio, y el pánico que la invadió al pensar que era su fin.

			Thomas no la escuchó.

			—Es solo que no entiendo —añadió despacio— por qué a alguien que es prácticamente inmortal, y que tiene poder para matar a cualquier persona con solo estar cerca de ellos, le importa que no lo descubran... —Entonces, algo hizo clic dentro de él—. A menos que esté escapando de alguien.

			Sus palabras cayeron como un bloque sobre ellos. Dianna no se atrevió a moverse ni un centímetro. ¿Sería posible...? Xander interrumpió el hilo de sus pensamientos con una carcajada que tiró la teoría de Thomas por el drenaje.

			—¿Y de quién me escondería yo, si se puede saber? Dime, ¿qué conspiraciones tienes pensadas, hijo mío?

			—Yo no... olvídalo —pidió al fin—. Fue una tontería.

			—Mmm... —murmuró Xander, harto de esa conversación. Se encaminó a la salida, dispuesto a irse. Cada vez que creía que su paciencia era infinita, su hijo lograba colmarla. Abrió la puerta de un tirón, dejando entrar el aire gélido del otoño. Antes de salir, se volteó una última vez—. Será mejor que empiecen a investigar y a hablar con agencias de adopción —dijo con la voz igual de fría que el viento y carente de emoción. Casi, casi parecía una sugerencia—, así, llegado el momento podrán dar lástima con la historia de la joven y exitosa pareja que anhela una familia, pero que no puede tener hijos. Pobres, casi me da pena escuchar sobre ellos —se burló mientras imitaba la voz de otra persona—, llevan un año intentando adoptar y no han podido; parece que por fin dieron con la chica que será parte de su familia.

			Con esas palabras, se despidió y cerró de un portazo que sonó más fuerte para quienes se quedaron dentro de la casa que para él. 

			A pesar de que Dianna y Thomas estaban solos, la presencia y las palabras de Xander permanecían como un fantasma que caminaba entre los dos.

			Lágrimas de pena, de culpa, de miedo y de incertidumbre cubrían el rostro de Dianna cuando se volteó hacia su esposo:

			—No podemos, Thomas, no podemos... —lloró—. Está mal por donde lo mires, Lianne es una niña y ya ha sufrido demasiado. No quiero ni pensar cómo será cuando recuerde lo que perdió, su familia, nuestros amigos.

			—Dianna... —susurró Thomas, apenado, y la abrazó con fuerza—. No tenemos otra opción.

			Thomas se sentía con el corazón roto en dos partes, una que quería honrar a su amigo y cuidar de su familia, y otra no podía soportar la idea de ver sufrir a la mujer que amaba. No sabía cómo podían escapar de la situación: tomaran la decisión que tomaran alguien iba a salir lastimado y él ya no quería ser el causante de más daño. Con el tiempo, se habían visto obligados a hacer muchas cosas por sobrevivir. Habían roto demasiado y no habían encontrado la manera de arreglarlo, no obstante, Thomas obedeció de igual modo porque no podía permitir que Dianna sufriera por su culpa. Él fue ingenuo, confió en su padre y fue un error que le costó caro. Lo único que sabía es que su esposa no tenía la culpa de nada; ninguno de los dos sabía en qué se metían cuando se enamoraron hacía tantas décadas.

			—¡No podemos hacerlo! Sería como escupir en su tumba. Además, si nosotros no hemos tenido hijos es por una razón —le recordó ella. Las palabras le cayeron como un puñetazo al estómago—. Xander los usaría como método de extorsión, lo sabes. Ya tenemos suficiente conmigo...

			—Sí, contigo —le hizo ver él—. ¿Qué quieres hacer si no lo obedecemos? ¿Huir de aquí, escapar de él? Ya ves lo bien que eso les ha resultado a todos —terminó con ironía.

			Tenía razón, mas Dianna no hizo caso de su tono. No iba a caer ante la desesperación y no iba a ceder en eso: tenía sus límites.

			—¿Qué hacemos entonces? —exigió, su voz se había convertido en su susurro ahogado—. No quiero que Lianne salga herida, Thomas. Tenemos que protegerla, se lo debemos. Ella no lo merece, no merece nada de esto. Ya le hicimos suficiente daño.

			—Tal vez... Tal vez la mejor forma de cuidar de Lianne es haciéndolo de cerca y hacer lo que él quiere.

			—Dices... ¿adoptarla?

			Si Dianna hubiese intentado abrir más los ojos, se le hubiesen salido. No podía creer lo que su marido estaba sugiriendo.

			—Piénsalo: Xander no puede creer que nos negamos a seguir su plan; podría matarla, Dianna. Si la dejó vivir, es porque quiere algo, y nosotros tenemos que averiguar qué es. Si lo hacemos primero, quizá...

			—Tendríamos ventaja —completó Dianna por él.

			Thomas asintió.

			—Podríamos terminar con esto de una maldita vez y proteger a Lianne de él.

			—A como dé lugar —le hizo prometer Dianna.

			Él la abrazó, preocupado, y apoyó la mejilla sobre su cabeza. Tenía mucho miedo, demasiado, y al mismo tiempo nunca había estado tan decidido. Quería proteger a Dianna más que nada. Quería darle lo que deseaba. Quería hacer lo correcto, quería proteger a la chica. Quería dejar de ser un esclavo. Quería tantas cosas que no eran compatibles entre sí y, ahí estaba, atormentado, tratando de creer que ambos encontrarían la forma de poder conseguirlo todo.

			—A como dé lugar.
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			La primera vez que Dianna vio a Lianne, la chica no sabía que estaba siendo observada. Fue, también, la primera vez que ella y Thomas fueron de visita al orfanato de niñas ubicado a las afueras de la ciudad, dirigido por una mujer mayor, muy amable, llamada Emma.

			Era curioso pensar en algunas personas como «mayores», puesto que tenía como mínimo el doble de edad y, aún con esa certeza, Dianna continuaba sintiéndose como la chiquilla de veinte años que era cuando se casó con Thomas. Qué joven había sido, y cómo cambiaron las tradiciones en un siglo. Ahora parecía ridículo pensar en algo tan serio como casarse a esa edad o tener hijos: ya nadie hacía eso. Si se lo dijera a alguien, la mirarían con espanto, y más todavía si ella les decía que en su época su madre había estado a punto de obligarla a casarse con un hombre que ni siquiera conocía solo porque ya estaba «vieja» y era una «solterona». Si Thomas no le hubiese propuesto matrimonio, la historia hubiese sido muy distinta.

			No estarían ahí, para empezar. Ella hubiese desposado a este hombre extraño y le habría dado hijos, los cuales probablemente habrían sido su única luz en un matrimonio infeliz y una vida amarga. Habría muerto joven, quizá ni siquiera habría llegado a los cuarenta años, pues la salud era delicada: los avances médicos, nulos y la expectativa de vida, muy corta. Tal vez hubiese muerto en el mismo año, con ese brote que los mató la primera vez, solo que en esta ocasión no hubiera renacido.

			Había tantas cosas que agradecerle a la posibilidad que le habían dado de vivir tanto tiempo. Poder salir a la calle sin tener que ir acompañada, o poder pasar un rato a solas con Thomas, sin el terror constante de que los descubrieran y su reputación y la de su familia quedara por los suelos. No tener que preocuparse por el constante «¿qué dirán?», o incluso algo tan simple como tomar anticonceptivos y tener la elección de cuándo y cómo tener hijos. Haber podido estudiar una carrera, o dos o tres: Dianna tenía títulos en leyes, filosofía y literatura inglesa. Cada materia había sido única y hermosa; cosas que jamás hubiera pensado que podría aprender, las aprendió. Mientras que ella se quedó en las lenguas, Thomas varió mucho: estudió leyes, como ella, pero también astronomía y ciencias.

			Si tan solo eso hubiese sido todo: aprendizaje, cambio y crecimiento sin ese regusto a muerte teñido de culpa. Pero no podía quejarse: sería una hipócrita si lo hiciera, pues aun sabiendo todo lo ocurrió y lo que se vio obligada a hacer a lo largo de los años, dada la elección, lo haría de nuevo.

			Thomas era algo a lo que jamás podría renunciar. Se enamoró de él siendo una joven ad portas de un matrimonio arreglado que no deseaba, y se había resignado a jamás encontrar un amor de verdad que la hiciera volar, y reír, y llorar, y sentir. 

			Pensó que su felicidad tendría que ir a parar a un rincón olvidado de su mente, en donde se vio forzada a enterrar sus expectativas y anhelos. Dianna ya no esperaba más de la vida, salvo conformarse.

			Cuando conoció a Thomas, la desesperanza la acompañaba a cada paso que daba como si fuera su sombra. No pensó en que ese hombre era capaz de cambiarle la vida, de darle una oportunidad de tener algo propio y de su elección; solo pensó que lo mejor era alejarse. Tenía tanto miedo a enamorarse, a querer a alguien inalcanzable para ella, a alguien que si no se decidía pronto y le pedía matrimonio, la perdería para siempre. Tenía terror de ilusionarse y caerse desde las nubes para estrellarse en el concreto.

			Pero Thomas no se rindió. Le dio lo único de lo que ella carecía: tiempo. Tiempo para enamorarse, para elegir. Le dio una opción. Recordaba el día en que él le confesó que había hablado con su padre para rogarle que no la prometiera a otro, que estaba dispuesto a renunciar a la dote, a darle lo que fuera, con tal de que no casara a su hija con un extraño, incluso si, luego, ella no aceptaba casarse con Thomas. Y en ese año ella sintió más que lo que había sentido en su vida. Ni siquiera sabía que era posible amar así, con tanta fuerza que a veces le dolía el pecho y sentía que no podía respirar, porque su amor era tal que se le desbordaba del alma, de las venas, y no sabía qué hacer con él. No creyó que fuera posible extrañar tanto que quemaba, que te hacía desear a alguien que ya estaba frente a ti, que te hacía volar, tocar el cielo con los dedos.

			Incluso cuando se separaron, incluso tras la muerte de Lisa, y después de lo que habían vivido y el dolor que habían causado... lo elegiría en esta vida y en todas las que siguieran, porque era más que amor: era pasión, era confianza, era saber con quién se acostaba cada noche y se despertaba a las mañanas. Era saber que él jamás le levantaría la mano o le faltaría el respeto, y que siempre estaría ahí para protegerla, para animarla, para hacerla reír, para decirle que todo estaría bien, aun cuando no tenía ninguna certeza de ello, y que la seguía mirando hoy como la había visto, por primera vez, un siglo atrás. Él era su persona, era el único con el que se imaginaba bromeando o haciéndose cosquillas por las mañanas, o desnudándose entre risas y suspiros como si siguieran siendo adolescentes.

			Y era por eso que estaba ahí, en un orfanato que no conocía, haciendo algo que la hacía querer gritar y llorar de impotencia, tratando de seguir su corazón y actuar por las razones correctas.

			Entró con Thomas y sujetó su mano con fuerza. Esperaba que él no se diera cuenta de lo mucho que temblaba. Hablaron mucho la noche anterior, antes de presentarse ahí. Decidieron y planearon juntos, con la esperanza ni siquiera de redimirse, sino de ayudar, de reparar algo de lo que habían roto y darle una nueva oportunidad a una chica que perdió todo lo que tenía y que ni siquiera entendía por qué.

			Dianna y Thomas jamás mataron a nadie de forma directa. Nunca estuvieron involucrados de esa forma en el retorcido esquema de Xander, mas se sentía de esa forma. Siempre actuaron desde las sombras, investigando, buscando y pasando información que había costado vidas. Ocultaron cuerpos, utilizaron su posición y su influencia para encubrir asesinatos y jamás denunciaron al asesino. Era lo mismo que haber empuñado la espada ellos mismos.

			Dianna sabía que era más duro para Thomas que para ella: ni siquiera había conocido a sus primos y era el responsable de sus muertes.

			—¿Están listos? —la pregunta pronunciada por Emma la devolvió a la realidad.

			Sacudió la cabeza para espabilarse, mientras su esposo respondía por ambos.

			—Sí.

			—¡Entonces pasen, pasen! —dijo la mujer con alegría y los guio hacia el salón principal. Los Grace compartieron una mirada de asentimiento antes de avanzar al mismo tiempo—. Pueden hablar con las niñas todo lo que quieran. Todo su papeleo está en orden y tengo todo lo que requiero, así que lo único que falta es que decidan a quién quieren adoptar. Sé que no es una decisión fácil, formar una familia de esta forma puede ser abrumador y generar mucho miedo y dudas.

			Dianna asintió, distraída.

			—¿Cómo sabremos a quién...? Es decir... no es como elegir algo que después puedes cambiar, es un compromiso y quiero... quiero que nos sintamos a gusto con ella y que ella encuentre una familia en nosotros. —Sabía que era lo que tenía que decir, sin embargo, ella lo preguntaba de verdad. ¿Cómo sabrían si Lianne estaba lista para salir de ahí? ¿Y si nunca llegaba a quererlos? ¿Y si...?—. ¿Qué pasa si no funciona?

			—Todas son preguntas muy razonables, querida —le dijo Emma con una sonrisa tierna y conciliadora que llenó de calidez su corazón helado—. Me temo que eso no podrás saberlo hasta que las conozcas y, por eso, pueden venir tantas veces como quieran, tomarse el tiempo que necesiten. Estas chicas son grandes, fuertes y valientes: querrán saber de ustedes tanto como ustedes de ellas. Solo... busquen la conexión.

			—¿La conexión? —inquirió Thomas.

			—Ajá —asintió Emma y se detuvo antes de cruzar hacia el salón donde estaban las muchachas—. Alguien con quien se sientan a gusto, con quien sea fácil hablar, que comparta sus valores y su modo de ver la vida.

			—¿Y cómo sabremos si ella siente lo mismo?

			Emma lo hacía sonar sencillo, pero Dianna no sabía si sería posible formar una conexión como la que describía con lo que estaban ocultando, y aun así, tenía las esperanzas puestas en esa adopción. Ni siquiera se atrevía a admitirlo en voz alta, porque le daba muchísimo miedo le escupiera en la cara.

			Pero quería eso. Deseaba formar una familia, deseaba una hija más que nada y quería sentirse importante, parte de algo más grande que ella. Quería que la chica supiera que estaría para ayudarla y apoyarla, para ser... su madre.

			Tenía claro que jamás podrían reemplazar a la familia que Lianne perdió. No era eso lo que pretendía, en absoluto, mas el corazón siempre tiene espacio para más amor y esperaba que tanto ella como Thomas pudieran ganarse un espacio en el de Lianne. Esperaba que fueran capaces de protegerla y de, una vez pasado el peligro, poder contarle todo. Explicarle lo que en realidad le había pasado a su familia y darle las respuestas que, de seguro, estaba desesperaba por obtener. Anhelaba contarle lo mucho que habían apreciado a sus padres y por qué habían decidido adoptarla.

			Vio por el rabillo del ojo que Thomas se encogía de hombros a su lado, alternando la mirada, dudoso, entre ella y Emma.

			—¿Supongo que siempre podemos preguntarle?

			Emma soltó una risa pequeña, contenida, que le iluminaba el rostro.

			—Tranquilos. Lo sabrán.

			Con eso, los dejó solos, y los invitó a presentarse a las chicas cuando estuviesen listos.

			Permanecieron quietos un momento, reuniendo valor. No era fácil desear hacer lo correcto, anhelar más y tener que plagarlo de mentiras. Eso era lo que más les dolía, pero si le decían la verdad de inmediato, Lianne no estaría a salvo. Xander la mataría. No, no podían contarle.

			—Mira, allí está —susurró Thomas.

			Dianna siguió su mirada y la encontró ovillada en uno de los sillones que compartía con otras chicas que conversaban entre ellas. Lianne, sin embargo, permanecía callada, con las rodillas pegadas al pecho y cubierta por una manta, mientras leía un libro.

			—¿Qué libro es? —le preguntó a Thomas. Él entornó la vista.

			—Es Alicia... Las aventuras de Alicia en el país de las maravillas.

			—Luce muy...

			—Sola —completó él.

			—No creo que las demás se den cuenta de lo triste que se ve —comentó con el corazón apretado.

			—Espero que... —Thomas suspiró—. Espero que podamos cambiar eso, Di. No quiero hacerla sufrir, quiero que...

			—¿Qué? —lo animó ella—. Dímelo, por favor.

			—Quiero que seamos su familia. Quiero que dejemos el dolor atrás.

			Dianna asintió y sintió que se le aguaban los ojos. Su voz fue apenas un murmullo cuando dijo:

			—Yo quiero lo mismo.

			Era la primera vez que lo admitía.

			Esa tarde pasó más rápido de lo que nunca había fluido el tiempo. Conocieron a una chica que ocultaba muchas cosas, y la mayor de sus mentiras era decir que estaba bien cuando le preguntaban cómo se sentía, decir que estaba distraída cuando la pillaban con la mirada vacía, perdida en el pasado del que no conseguía escapar.

			Pero la sintieron: sintieron la conexión. ¿Sería posible que, después de que todo terminara, pudiesen ser una familia de verdad?

			Al día siguiente, Dianna fue a la librería más cercana y compró un ejemplar de Alicia en el país de las maravillas.
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			Poco más de dos semanas luego de la adopción, cuando Lianne estaba en clases, Thomas y Dianna recibieron en casa una visita inesperada.

			Ese día estaban preparando un juicio, así que irían a la oficina por la tarde. Había tantas cosas que hacer, tanto que leer; parecía imposible hacer convivir todas las facetas de sus vidas, de sus identidades. Thomas se sentía como si tuviera personalidades múltiples: un abogado, un padre, un espía, un traidor, un esposo, un hijo, un mentiroso.

			Trataba de olvidar eso cuando preparaba los argumentos que utilizarían en la corte: al menos, de ese modo, podía ayudar a alguien inocente a conseguir justicia. No iba a dejar que sus problemas interfirieran en su trabajo.

			Estaba tan concentrado que no escuchó cuando unos golpes claros sonaron en la puerta.

			—Yo voy —dijo Dianna al levantarse y dejar los lentes sobre la mesa del comedor.

			—¿Qué...? —preguntó sin comprender y la observó caminar hacia la puerta.

			Se dio cuenta con terror de que podía ser su padre. ¿Y si se había enterado de sus intenciones? ¿Y si había cambiado de idea sobre Lianne? ¿Y si hería a Dianna...? No alcanzó a detenerla antes de que abriera la puerta. Mas no era Xander el que estaba al otro lado.

			—Sebastian —susurró Dianna, atónita.

			Thomas se puso de pie de inmediato, con el corazón latiendo desaforado. ¿Qué demonios hacía ahí, es que no sabía lo peligroso que era presentarse en su casa ahora que Xander sabía que habían intentado ocultarlo? ¿Es que tenía deseos de morir?

			Sebastian entró en la casa e hizo a un lado el brazo que Dianna tenía apoyado en la puerta. Pasó de largo, sin mirarla, con la vista clavada en Thomas. La furia y la traición destilaban de sus ojos celestes.

			—¿¡En qué mierda estabas pensando!? —espetó.

			—¿¡De qué estás hablando!? —gritó él a su vez.

			No solía ser de los que reaccionaban a la primera provocación, pero por una vez no entendía de qué demonios estaba hablando y ya tenía demasiadas cosas en la cabeza como para añadir otro problema más. 

			—¡La adoptaste! —rugió Sebastian, fuera de sí—. Adoptaste a mi sobrina para usarla como señuelo, ¡¿y creíste que no me enteraría?!

			La realización le cayó como un balde de agua. Por supuesto, estaba ahí por Lianne.

			—Sebastian... —comenzó Dianna. Él no la dejó hablar.

			—Cuando me enteré de que mi hermano estaba muerto, no me presenté aquí porque jamás se me cruzó por la cabeza que podrían estar involucrados, no después de todo lo que habían arriesgado para ocultarnos de él. No dudé, no tenía motivos... ahora me pregunto si quizá debía hacerlo. ¿¡Era una trampa, acaso!? ¿Era esto lo que quisieron todo el tiempo?

			—¡¿Cómo te atreves?! —chilló Dianna—. ¿¡Cómo puedes poner en duda lo que vivimos, la amistad que compartimos!?

			—Se ha derramado mucha sangre gracias ustedes —acusó, metiendo el dedo con sal en la herida abierta—, no me sorprendería que ya estén acostumbrados y que la traición sea parte de su ADN.

			Ella soltó un quejido de indignación.

			—Si fuera una trampa, ¡ya estarías muerto!

			Sebastian se acercó demasiado a ella.

			—¡No te hagas la víctima, Dianna, no te queda!

			Thomas se interpuso entre ambos antes de que Sebastian llegase a tocarla. No le intimidaba en lo absoluto, y le importaba una mierda que hubiesen sido amigos en el pasado: si le hacían algo a Dianna, Xander sería el menor de sus problemas.

			—Háblale así de nuevo y serás el siguiente —advirtió.

			Jamás entregaría a Sebastian a su padre. No era eso a lo que se refería, mas eso fue lo que él entendió.

			Con ironía, Sebastian sonrió. No tenía ni una pizca de humor en su expresión. La tensión en la sala hubiese podido cortarse con un cuchillo: esa desconfianza enviaba años de amistad al drenaje. Thomas tenía claro que Sebastian no poseía ningún motivo para creer en sus buenas intenciones, pero después de lo que puso en riesgo para protegerlo a Daniel y a él, al menos, esperaba el beneficio de la duda antes que una acusación.

			—Por fin lo admites.

			—No he admitido nada —replicó Thomas entre dientes, apretando los puños con fuerza—. No me importa lo que pienses, Sebastian, pero ¿quieres la verdad? La verdad es...

			—Que la adoptamos porque Xander así lo quiere —se adelantó Dianna al salir desde atrás de él—. Quiere utilizarla para llegar hasta ti y nosotros no vamos a detenerlo. —Thomas la miró con los ojos abiertos de par en par, sin comprender qué mierda acababa de suceder. ¿Por qué decía eso, por qué no le decía la verdad?—. Ya arriesgamos demasiado —le dijo con desprecio, con una expresión en la cara que jamás le había visto, como si no le importara nada ni nadie—. ¡Y mira cómo resultó! Al final, tu familia y tú no valen tanto como para arriesgar mi vida.

			Sebastian rechistó. Se adelantó cómo para hacer algo... luego se lo pensó mejor. Eran dos contra uno y, aunque Dianna se viera menuda y delicada, tenía mucha fuerza y gran poder. Si peleaban, no le gustaban sus posibilidades.

			Los miró con todo el odio que fue capaz de reunir.

			—Es una niña. Es tu familia.

			—Dianna es mi familia —replicó Thomas. No entendía qué demonios pretendía su esposa, pero si había elegido decir eso, usar esa estrategia, era por algo. Él no iba a delatarla, así que le siguió el juego—. A ella no la conozco, no me interesa su vida. —Sebastian negó sin poder creer lo que estaba escuchando. Se dio la vuelta para marcharse por donde había venido, listo para no volver, cuando Thomas habló de nuevo—. Si la buscas, si ella te encuentra... —advirtió—, Xander va a matarla. Es lo que quiere.

			No esperaba que Sebastian le creyera ni una palabra, sin embargo, de todo lo que había dicho, eso era lo único cierto. A Thomas le daba terror pensar en lo que podría pasar si Sebastian si intentaba comunicarse con Lía. Xander lo sabría: no por ellos; jamás delatarían a ninguno y, sin embargo, lo sabría. Ambos estarían muertos y Thomas no podría soportarlo.

			—No voy a buscarla —aseguró Sebastian y soltó veneno con sus palabras. Después, abrió la puerta de un tirón—, pero ella va a encontrarme, porque es lo que quiere. Y cuando lo haga, voy a darle las respuestas que merece, ¡voy a protegerla como tú deberías haberlo hecho! —le espetó a Thomas. Él no quiso demostrar lo mucho que le dolía lo que le estaba diciendo, la facilidad con la que se creyó todo, como si no lo conociera en lo absoluto—, ¡porque es una niña, y es familia! Y le voy a decir exactamente la clase de personas con la que está compartiendo casa.

			Azotó la puerta. El estruendo resonó por toda la casa y su eco permaneció como una daga clavada en el pecho de Thomas y Dianna.

			—¿Qué...? ¿Por qué...? —comenzó a preguntar él, herido en lo más profundo.

			Sentía el corazón apretado, sangrante. La amistad de Sebastian, sobre todo, después de la muerte de Daniel y de Amber significaba un mundo para él. Había tratado de protegerlo, de romper el círculo, de lograr que ellos sí sobrevivieran, porque había pasado tanto tiempo sin un amigo de verdad que estaba dispuesto a arriesgarse por ellos. Y ahora...

			Solo le quedaba suspirar y resignarse. No podía romperse.

			Su infancia había sido fría y solitaria. Su madre fue su única luz durante su crecimiento y le fue arrebatada demasiado pronto, quedándose con un padre distante y cruel, criándose con un asesino. Tenía pánico de convertirse en eso: el hijo de un asesino. 

			Por las noches, solía tener pesadillas con rostros extraños, familiares a los que no había llegado a conocer, pero que susurraban su nombre y lo culpaban de sus muertes. Habría deseado conocerlos, formar un vínculo con sus parientes, conocer sus historias, saber de ellos... Sin Dianna a su lado se habría desmoronado. Ella lo sostenía cuando el peso de sus elecciones era demasiado. Durante todos sus años, jamás se atrevió a admitirse a sí mismo lo mucho que deseaba ver muerto a su padre, pues sabía que solo así sería libre de ser feliz, de tener una familia real y amorosa, de tomar sus propias decisiones sin que la vida de la mujer que amaba se viera amenazada.

			Se sentía una basura de solo pensarlo, no obstante, eran muy, muy cierto...

			Dianna lo rodeó para situarse frente a él y verlo a los ojos. A ella también le dolía, por supuesto que lo hacía, mas sus prioridades eran otras. Confiaba en que más adelante tendrían la oportunidad de explicarlo todo.

			—No puede saber la verdad —soltó ella—. Cuanto más personas lo sepan, más peligroso es, Tom. Vino aquí, no le importó nada... Xander podría habernos estado vigilado.
—Miró a su alrededor y se encogió sobre sí misma. A Thomas lo invadió la sensación de estar siendo observado, tanto que tuvo que obligarse a no mirar también—. Es mejor que nos odie, que piense que lo traicionamos y que se mantenga alejado de aquí.

			—Pero... —Dianna no lo dejó replicar.

			—Si piensa que nos pusimos de parte de Xander, que ya no vamos a protegerlo, no vendrá. No se arriesgará a que la próxima vez que entre aquí, Xander lo esté esperando. Es más seguro para él... y para Lía. Lo que le dijiste es verdad: no pueden encontrarse.

			—Eso es lo que él quiere —recordó—. Esperará a que Lianne...

			—Entonces hay que ganar ventaja antes de que eso ocurra.
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			El camino del volcán era sinuoso y complicado. Xander ya estaba acostumbrado a resbalar con las piedras sueltas que cubrían el suelo arenoso y a subir por pendientes imposibles, como si esa fuese la cosa que más le gustaba hacer en el mundo. Subir la mitad del trayecto en auto ayudaba, por supuesto, pero para llegar hasta donde necesitaba tenía que seguir a pie.

			Recordaba la primera vez que hizo un recorrido parecido: era otro volcán y eran otros tiempos, sin embargo, pocas cosas habían cambiado en ese sentido. Lo seguía invadiendo la misma mezcla de miedo y euforia cada vez que lograba divisar el cráter a la distancia.

			Habían pasado dos meses desde que su hijo había adoptado a la chica Raven: en todo este tiempo, había intentado evitar hacer este camino, por precaución, mas creía que ya era seguro y no podía retrasarlo más.

			Su secreto más preciado permanecía oculto entre la roca volcánica.

			Xander jamás pensó que estaría en esa posición, mirando sobre su hombro a cada paso que daba como un imbécil paranoico, como si fuera una de las presas que cazaba. Era el único momento en que se sentía como el ratón, no como el gato. Lo odiaba, lo odiaba con su ser, pero se veía incapaz de renunciar a lo que escondía. Lucharía para protegerlo hasta su último aliento.

			Mientras subía hacia la cumbre, jadeando por el cansancio, imágenes de su pasado se superponían con la realidad. Veía la lava que se deslizaba colina abajo como una serpiente dispuesta a asesinar, y casi sentía el suelo temblar bajo sus pies; aquella vez perdió el equilibrio cuando se sentía ya de por sí inestable. La primera vez que subió el volcán, el cielo estaba teñido de rojo, las nubes se incendiaban y el olor a azufre y humo lo intoxicaba. La tierra rugía con furia, como si supiera lo que había ocurrido y, por fin, se pusiera de su parte. Xander jamás, en toda su miserable existencia, se sintió tan perdido, frágil y devastado. Nunca estuvo ni volvería a estar tan aterrado como ese día en que, en un acto de desesperación, peleó con uñas y dientes para llegar hasta el cráter.

			Ahora no era tan difícil; se ahorraba la mitad del camino, ya no estaba igual de desesperado, el miedo no lo carcomía y, pese a eso, se sentía igual de indefenso que antes.

			El volcán estaba a varios estados de distancia de su ciudad natal: elegía siempre sus escondites al azar, sin ninguna especificación para no dejar tras él un patrón que fuese a delatarlo. Había sido meticuloso al respecto: no había rastros, por si era seguido, ni comunicación para ser interceptada.

			Cuando Xander tomó el desvío hacia uno de los cráteres laterales, su corazón comenzó a latir con fuerza. El volcán llevaba años inactivo, sin señales de querer despertar, y los cráteres formaban cavernas rocosas lo suficientemente grades como para que alguien como él pudiese meterse y esconder algo. Era igual siempre que se acercaba: el mismo camino, la misma euforia.

			Era lo más parecido que llegaba a sentir una emoción que no fuera odio, desprecio, frialdad o furia.

			Xander jamás tuvo oportunidad de ser feliz. Debería haberlo sabido, más con lo mucho que su familia lo odiaba. Tendría que haberse dado cuenta de que el destino jamás le permitiría llevar una vida tranquila, como habría deseado, en donde no se sintiera como un inútil, un desperdicio, un fracaso. Y, aun así, fue un idiota al soñar, al alentar una esperanza que luego fue pisoteada por su padre y por su hermano. Xander jamás lo olvidaría. Se merecían lo que les había pasado: no se arrepentía ni un poco y, si pudiera repetirlo, lo haría de nuevo.

			Lo que escondía en el volcán nadie lo sabría, y era lo único que le quedaba. Lo odiaba y lo deseaba al mismo tiempo, lo necesitaba. Era la única arma que tenía.

			Se aferró a ese pensamiento mientras se adentraba en la caverna.

			Pero cuando llegó, lo que guardaba no estaba ahí.

			—No —susurró y sintió que perdía la calma que contenía su poder destructor dentro de sí—. ¡No! —rugió, furioso.

			La muerte se acumulaba en sus venas, el odio bramaba por salir y convertirlo todo en escombros, reducir el mundo a cenizas. Nada podía tranquilizarlo.

			Arañó las paredes con las manos, convirtiéndose en polvo, en rabia, en vidrio cortado. Se dejó la piel en las paredes como si lo que buscaba se hubiese, de algún modo, perdido entre las capas de la tierra. El suelo se removió y sintió la energía destructora aullar: exigía ser liberada. Su poder era tal que podía romper la montaña si quería: era miedo, odio, desperdicio y dolor alimentado por años de la mierda que había tragado.

			No estaba ahí. ¡No estaba ahí!

			Solo había una persona, una persona que podía ser culpable, y gritaría, rugiría hasta que esa persona lo escuchara, gritaría para que su nombre se escuche en el fin del mundo y todos supieran lo que venía. ¿Querían un villano? Él se los daría.

			La magia de muerte removió en su interior, contenta, intuyendo que no tendría que controlarse más.

			Xander dejó salir su poder furioso en un estallido de ira y lo deshizo todo. Cuando gritó, el volcán tembló.

		


 

		
			Nota de la autora

		

		
			Este no es el final

		

		
			Querido lector/a:

			¿Tienes muchas preguntas? Te entiendo; yo también las tendría. Pero la historia de los incandescentes no termina aquí. De hecho, acaba de empezar. Todavía quedan muchos misterios que resolver y secretos que desenterrar y, para que eso sea posible, te pido una cosa, ¿vale? Es muy simple. Aquí va: si te gustó el libro, te pido que compartas tu amor por él. Que recomiendes la historia de Lianne y de Jason a quien puedas para seguir creciendo con ellos. Sé que puede parecer poco, pero créeme, ¡es un montón! 

			Desde ya, gracias. Espero que hayas disfrutado este viaje. Yo lo hice.

			Gracias de todo corazón a Bea, quien estuvo conmigo y me apoyó en cada momento, quien leyó mis historias antes que nadie y me ayudó a ordenar el caos que era mi cabeza. Gracias por amar a Lianne y a Jason con todo tu corazón. Y a todo el grupo de «compradoras compulsivas»: gracias por su apoyo y por su cariño, expresado en flores. Nunca me voy a olvidar.

			Y a una personita muy especial a quien solo le diré: «gracias por enseñarme a jugar en la nieve». Tú sabes quién eres.

		

		
			Si te gustó Incandescente, no te pierdas...

			



 

A través de las sombraS

 

 

			«Aura tiene visiones extrañas. Sueños, en realidad, en los que un ente sin rostro le quita la respiración... pero lo inquietante no es eso, sino que, por algún inexplicable motivo, las marcas de sus sueños se quedan grabadas en su piel. Eso no puede ser normal... ¿o sí?».

		

 

 

		
			
				
					Algunas reseñas...

				

 

				
					«Amé este libro con mi vida y me duele mucho haberlo terminado, porque sé que no podré volver a leerlo como si fuera la primera vez, pero los sentimientos y emociones seguirán ahí».

					Paulette Reyes

					@p_in_pages

				

 

 

				
					«Si la primera parte está llena de incógnitas y te mantiene en vilo, el final de esta es uno de los mayores plot twist que he leído en ¡MI VIDA!».

					Elisabeth Jara

					@elbrillodeloslibros

				

 

 

				
					«¿Alguna vez han empezado un libro que sienten que no pueden soltar?, ¿o que empatizar con los personajes es algo que les da de forma natural? Bueno, todo esto lo viví con A través de las sombras».

					Beatriz Lemus

					@bellabooky

				

 

 

				
					«Lo amé. Todo... la forma de escribir, aunque estaba en tercera persona la mayoría del libro... Aura valiente y fuerte... Y Lucas tiene todo mi corazón».

					Carolina Pineda

					@caro.bookslover
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(...), cuando las llamas por fin se extinguieron, y la policia
pudo entrar al recinto, se encontraron a dos victimas de la
tragedia: dos adultos, identificados como Lana y Timothy
Decker (39 y 42 afos). Sin embargo, vecinos confirman que
Li-Ann Decker, hija del matrimonio (I5 afios), habria salido
delacasahorasantes delincendio y no se la ha vuelto a ver
desde entonces.
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Segn lo sefalado por la compania de bomberos que
llego al lugar, momentos después de comenzar el fue-
go, no se sabe aun qué fue lo que causé el incendio,
pero se cree que empezo en una cabana, a orillas del
bosque, y se estima, de acuerdo con el avance de las
llamasy el tiempo en que los bomberos tardaron en lle-
gar a la escena, que el fuego habria comenzado a eso
delas cinco de la tarde.
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